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P ELITE* ll contaba 29 áñós de edad cuando subió al trono ;'y por haber* 
gnbanado á España como regente era fama que babia adquirido alguna 
experiencia 'del niando. 'Era de condición sário y reservado , y si no miente 
la lisonja , habla dado algunas pruebas de talento precoz , y éste más sólido 
que brillante. Fiiese falta de natural inclinación, fuese estudio y conse- 
cuencia de máximas que se había formado para arreglar i ellas su conduc-, 
ta , no obstante' ser señor de Flandes y de buena parte' de Italia | no quiso, ' 
comoi.su padre, hablar las lenguas de aquellas tierras, contentándose con. 
hacer uso de la castellana ; y la misma preferencia que al idioma dio á, 
los usos y costumbres del pais en que babia nacido , cuya corona era la, 
principal entre todas cuantas cefiia; y aun la primera' en poder, sino en 
lustre', entre tódás cuantas hablan adornado' las sienes de su padre. 
‘'‘''Halló el nuevo rey á F.spaña paci'ñca ,'flrmémeiite asentada en ella lá 
autoridad real , y' unida'en f¿ por haber el rigor de lá inquisición conteni- 
do á los que intentaban separarse' de la católica apostólica romana ; pero^ 
en lo tocante á los negocios exteriores se encontró metido en una guerra, 
que no dejaba de causarle embarazos. ' •• • ■ 

Al constante enemigo de España , que era'á lá sazón el monarca fran- 
cés, se había agregado el Papa, ‘el cual excedía en encarnizamiento al mas 
violento rival'de la grandeza española. Ocupaba la' silla de San Pedro des- 
de el año'anteriOrde IS5S‘ Pablo IV, gobernado por sus sobrinos, délos cua-' 
fes ubo, el cardenal Carrafa, nabido en ^ápoles y venido á ser vasallo de 
la corona española era de la parcialidad franceáa con pasión viva é in- 
tensa, y se había dado todo á Enrique II. Además de esto estaban el PÓntí- 
fice y sus sobrinos 'enemistados con la poderosa familia romana de los Colo- 
nasi muy devota de España. Empezó Pauló á manifestar sus malas disposicio- 
nes persiguiendo á los señores déla familia su contraria, no obstante la 
protección que á esta dispensaba Carloá , y quizá mas pór esta protección' 
misma. Siguióse poner preso al embajador de España en sus estados y ci- 
tar á Felipe , como rey de Tlápoles , considerándole en calidad de tal va-^ 
sallo de la Sede Romana', á comparwer' ante Su señor á responder de sii* 
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ceso hasta juntarse consistorio , donde fué declarado el rey de España 
decaído de su derecho al cetro napolitano. 

Felipe, devoto, y aun con extremo adicto á su fé, no descuidaba, sin 
embargo, los derechos de sus coronas, siendo celoso de su dignidad y 
poder, como c(t^(}i4ir <jti^' i¿ooaréa en taáck)nló épócá ^guha. Viéndose, 
pues , insultado y hostilizado por la cabeza de la Iglesia , juntó los mas 
acreditados y graves teól|^o^j^^ su i;eino, y^ljc?, propuso la cuestión de 
si podría hacer armas contra el soWrano que asi le agraviaba sin faltar 
á sus obligaciones de católico ; y habiendo , como era de esperar , recibido 
por respuesta que bien le era ffcito apelar á las armas, empleando antes 
todos los medios de conciliación , se preparó á sustentar con la fuerza sus 
derechos. £1 duque de Alba, general entonces el mas acreditado entre 
cuantos tenia el emperador , y que se había señalado en la derrota de los 
luteranos en Alemania , fué encargado del mando en agüella guerra. Era 
el duque celoso católico; pero vasallo fiel , amante de la gloria de su na- 
ción y poder de su soprano como quien mas; severo y violento. Cqentan; 
sin embargo, que, ó. por razones políticas que le persuadían de poco 
grata á íos católicos una guerra contra la cabeza de ja Iglesia , ó por es- 
crúpulos de su propia conciencia , trató de disuadir al monarca de que 
emprendiese las hostilidades, aconsejándole aplacar al Papa con actos de 
cüudescendenria ; pero como resultasen inútiles todas las negociaciones aun 
hechas con sunysion jíxtremada y desistimiento de justos derecltos, liulio 
al fin dq iwner sus tropas en movimiento eutraudo por las tjerras del 
Estado Pontificio jr ocupando algnuas fortalezas. Kutró con esto en Roma 
terror increiblé, acordó iido.sé los romanos dejos horrorosos saqueos que, 
hábian padeptdo algunos años antes, fel Papa, uno de lois hoiulvres mag 
violentos que ha conocido la historia, instigado j»r sus sobrinos que 
er^n de su misma condiciou , se llenó de extremada ira al ver asi' invadidas 
sus tierras con desacato a su dignidad ; jior lo cual , lejps de acceder á los 
ruegos de sus súbditos de que eutrafe en tratos, se determinó g arrostrar 
todos los inconvenientes y peligros de la guerra, esperando por otra par- 
te la llegada de tropas francesas que venían en su so<»rro capitaneadas 
por el duque de Guisa, el mismo que había obligado al emperador Car- 
los V,á levantar el sitio de Mftz, y, cuyo crédito de guerrero y político y 
hombre de mérito superior íu cuanto emprendía estaba ya en punto muy 
subido. Contimiai'üD las hosjilidades con varia fortuna , aunque en general 
llevando lo mejor en ellas l<is españoles. Llego al fin el de Guisa con los 
suyos, fue recibido del Papa íomo su salvador, con extraordinarias, hon- 
ras y muestras de afecto, y qqedaron concertadas medidas para resirtir ,a^ 
común enemigo, ’^o^ayia erg giiperior el de Alba en fuerzas , y se habrían 
seguido sucesos de importancia , si otros que la jeiiian grandísima y que 
pasaron por la frontera se|itejjtrional de Francia no hulúesen obligado al 
monarca francés á llamar a qí á su general y su ejércUo_,| quedando Pau- 
lo IV á merced del soberano i quien había tan grayeiaente ofendido, Pero 
E'elipe, ó.verdaderameute piadoso, ó queriendo que su piedad sirviese á s»J 
pólitícá , no abusó de, su wietoriaj, y habiéndose allanado el Pontífice a 
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á coacedcrie lai «wd^oíM^a.Buwi.'wnliiiMM iiWit 
s«giiB:iiiMn>«tgnnoí histofiaddrea, sia lapugBMiUilM duque deL AU>S«,eti 
eual ( ao obatente tu piedad , quería Mear mas iruto para, suvey dpi aen.^l 
tqjaao ealadd aa que teaia aqu^Ua guerra. Hedújiue la pat'á aepararsqei¡ 
Papa :da(k tfga'coit FeaUcia, eu. virtud de lo cual recebró tedo cuanto ba^) 

hia perdido. i< uhihii! Ii I,l i/ i' v.il-l. i' ¡ r, I>l » .1 

iLáraCo* que había obligado., oeiiM acaba de decirse , ai monaroa &aa*i 
edt á Bb*doBarlas ncgodoside IitaüBrlerB la próspera suerte de laa aignaai 
del rey de España deotro de Fraooia misuaa. No bien habían empacada latí 
hobtiihlades^ euaado Eehiie i ayudado por; au consorte la reíM Qoqa B|pr. 
ría dd iBffaAesra , ' mandó que entrateu por Ertmcia tus: tropas .iOSpitaT: 
nasda s pqr Filíbsrlo^ duque. de Saboya, cuyo núutero eraide cinquephti 
mil hombres, exesdiando en mucho al de bt firaneesas que le:hAciauAóu>/ 
te.h^ia Felipe de. cetea ¿su geueret, aunque sin asistir ipor (f tomuiti 
al etsBpe dehataKa^/Despues ide varias: opqraeiottta poso H njóreitp espa^i 
ñolicqn» á han Quinha ciudad de lai paovideia francesa da Pieardii.t Vi 
situadajunto'alirioihoiniBai jEil condestable de. Moatmoreucá,, señor iSma- 
oéeisnuy animado del aepírlbi maroial .de su: ilustre famihai pWo eapitaiv 
nada bábii y sierapee desdiehado , acudió á lo defensa de la.fertaiesta silÍP-r 
dSfiqneeraen aquelloa tiempos de bastante nota. Logróse prhnen) socwít, 
oai! álSaiS Quinfin^ eoo: Imeual habían los franceses consegiddo cuaptn 
pedísU i apetecería ao stendodnsa interés aveadurar una batalla. Pero.eli 
eióPSita.iespaMl fue sobre d fraqcés que hubo de retirarse eon demasiadai 
léiitiiudt p ambiatiéBdolfr een fumas superiores, coa una carga dq sumi-t> 
merosa daballerta desbaraté á la dO.FrUneb.k ao obstante estar ^ippuest. 
ta de BUS vaisrosos nobles .i i y:, entonces) desamparada la idantería ibubo> 
és quedar en. breve' derrotada, i.Iaaibálalla, aunque pofo disputada, ilwfi 
da 'prén. pérdida pora los vencidos que ht tuvieron crecida en muertos, 4th 
jaaáa psisioBeros que per su cantidad « y mas todavía por su ealidad,4hii 
ban raolenisuino'áila glorútidel; veocedor, sirviéadole á la par de ventsjM 
pdra sus fiitulsaseperacieues. ' ím'-- I i. r 'i . ¡,l mi .ii j iIh.ij.íI 
/ Aleansada la victoria apretaron loa españoles el sitio de iSan Quintia,/ 
pveseiitáBdcse SU i)qr:ea.la nrbiehera armado. v siendo esta la prissera y úbn 
tioM eeasidn de suivida.eh.que asistió á .unii operación ds guerra, Entredi 
se pronto la cuidad ,1 y ihubo' dudas acerca do si commidríaiir sobre Penis,: 
bien lleno ¿lia ssxoa de confusión y misdo; de: resultas de U pérdida dniat- 
batalla do han Quintín. Prevaleció el dietáfflen de , 00 aventurarse taUto,! 
sobre lo chal andan disoordes los panaeeres de Im liiStoriadorcs, habiendo 
^Ñapes oBrttiea que de haberse abrasado el -ConsrjoidO mas areqo, habría 
oaidé la capiial doiFraBoiaien ntano de loé invasores. Ello es que el r^ dé* 
Francia logró repqrar Id pérdida de sus armas v pues' vuelto de Italia el da» 
qUhdc Guisa:, jri habiendo veaidoi en su socorro'gvan fuerza de tuiaos.y 
alemiHMa stalaHadosi; pronto tuso «n «jéBeito con que hacer frente áiaun 
eootrarios VictoriosboJ Hastd favoreció la íortuM al de G«úaa y ó ton mm 
ynst ooBccdiéndOlei;q«e ye hiciese dnqño.de la ciudad, de' ^ep,‘.ppn 
acida iporilou lingleaes dufaate'dos Sigios , leóosiguiemio asi< ‘Franeia,i 
wsisa.padecida.|BidetTOta de San Quintin, lo qua .B»:hafaia podido en< 
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tiempos psra ella mejore» f esto es, arrebatar á la nación inglesa una 
fortaleza situada en territorio francés , por la cual se deoia que tenían las 
llaves del reino su enemigo los extranjeros sus rivales. Tuvo este suceso no 
poca parte en los generales de La güeña, pues aumentó en Inglaterra el 
disgusto con que era allí mirada la alianza con Felipe , de donde liabiai 
nacido aquella pérdida, y abrevió la vida de la reina María, enferma f 
consumida de penas. Con este y otros acontecimientos se trasladó el tea- 
tro de la guerra de las cercanías de París á la frontera , y aun dentro de 
los estados flamencos del rey de Kspaña. Andaba varia la suerte de las 
lides; pero al cabo en tanto era ventajosa á los franceses, en cuanto de- 
tenia á sus contrarios en la catrera de triunfo que les liabia abierto la jor- 
nada de San Quintín. Sitios de ciudades ya tomadas por unos, ya por otros 
ya terminando en ser recliazndos los sitiadores, fueron los únicos sucesos 
de mas de uno campaña. Al cabo cerca de Gravelinas vinieron á las ma- 
nos en campal batalla un enerpo francés de mas de doce mil hombres 
mandados jior el mariscal de Termes , y otro de fuerza poco superior 
gobernado por el general de Felipe, el flamenco conde de Kgmont ; cu- 
ya suerte era tener el trájico fin que vino ó cal)erle i pesar de sus miicJtos 
y buenos servicios. Fué recia la lid, y disputada la victoria; y cuando se 
inclinaba esta á los del rey Felipe, contribuyó á dársela pronta y com|>le- 
ta la llegada de unas naves inglesas que cañoneando la izquierda de los 
franceses ,' v desembarcando algunas tropas que por allí mismo embistie- 
ron , convlrtien)n en derrota y huida la que era ya floja resistencia. Per- 
dieron los franceses en la jornada de Gravelinas poco menos que en la 
de San Quintín , siendo grande el número de ellos que perecieron , y 
considerable ei de los que perdieron la libertad, contándose entre esto* 
últimos no pocos personages muy distinguidos. No tuvo, sin embargo^ la 
victoria resultas de gran cuantía. Continuaron desmayadamente las hosti- 
lidades, hasta que en el siguiente año de I5&0 fué ajustada la paz entre 
Francia y Kspaña en Cateau-Cambresis , del taial lugar tomó nombre el 
tratado que puso lin á la guerra. Fueron las condiciones de la paz de 
ventaja para Kspaña, y mas todavía de gloria; porque sus aliados, y 
especialmente el duque de Saboya , sacaron de ellas notable provecho; si' 
bien Francia con conservar á Metz , Toul y Verdiin conquistadas por sus 
armas en aquella guerra, y con no volver Calés á manos de los ingleses, 
salió también gananciosa de las hostilidades. Se quiso estrechar los nuevos 
lazos de amistad con que se ligaban las coronas española y francesa , con 
un matrimonio entre los príncipes de ambas familias. Cuando iba á con- 
cluirse la paz había fallecido la reina de Inglaterra, mujer de Felipe, poro 
llorada de sus súbditos , dejando el cetro en manos de Isabel , su lier- 
niana |>or parte de padre < mala amiga del rey de Kspaña su cuñado,' 
aunque este la había protegido contra el enojo de su hermana que en ella 
miraba ó una mujer sospechada de herejía mas que á una persona de su mis- 
ma sangre. Dispúsose, pues, que la princesa Isabel deValois, bija de Kn- 
riqne, pasase á ser mujer de Felipe, y no del principe de Asturias, Don 
Carlos, como antes se había pensado. Este enlace , como loe de su mis- 
ma clase , poco alcanzó á amistar entre sí á los gobiernos de las naciones 


UHi BWAÑJk. • 

é‘ 4 ar mórf;ea;á calomAúa i|u» «i bietiJn>i 
fiuwM4lif«ih*D ú4o^eva<tM!á:l« elue de.'ver 4 adea’por el.vBlj^de lect«K|< 
Nithde MaultM- 'd«t iMbettes aéorBado doit ^S'in^erts galas la poesía^. 

•»,jliaAid«ii|NMi «eaaioii. )<>t« flaaa 4» iw* l«nioa (*•)• h > 

.tol«a;4PMii<ie <iateMi>iGainl9resia lo fiié de Es(>ftña coa todas iai nadosegi 
ciistiaiiMj^tN) tombicArldn tsnian unas con .otras. Atnuncid Francia por: 
•Iki^aMnoiFtrMado- á4« aliaasa eoB’loa turco», de la cual resultaban á la 
eiMliandatá I dañes graWaintos ly^el eadándalobcMisiguiente. v i ■< 
••iHobMn se hubo eonoluido el tratado dr pac ciando pensó Felipe en 
p«Mr8e»en.oanino |MiMt España que entre todos sai estados era objetO' de, 
sacniño HUgitlar y casi ex^usfra. Pero ai saiipde Flandes luibo dedar-: 
le FSMSdadoiia ailuacion de aquellas ttapras. tjK ellas había ¡penetrado la. 
sestn psotsatente de t>alvino>n>teresHrca posterior á Lutero , y mas de»> 
vMd*>qM ál. do Im dogmas ^ la £á ealóliee ,< si bien sus secuaces iudaá. 
oauspcooHinteon km interaaos ! Ademas, nacidp el calWnismo en la ciudad 
de)ifiMebrS:q«n<.¡Meudieiido.fl.fug« de |os ‘duques de Saboya, se había, 
iHMtMtstPpébliepcbabiaidnkizado hasta ciertti ptint» sus dogmas religlMos,, 
ós>fUsidndolp.eDn'aa» Impiedad, la'diihipliBa.dd.8».iglesia con las do<^i-> 
aM yvhl ndsrésidal gobierno repoblieano; Goeaban las ciudades de Flandes 
de grandes príviltgMe, señalándose. sus habitantes por indóeiles y ensober* 
bneidosmon Mriqowa. La uiaioBf'piies', de no rbhgibn contraría á laque 
pnifSMtbn.el toMBarca, yiide ands dereohos 7 pretensiones que etaocaban 
cw'laa HÓJñMi'de'gdbiemb obsolutoque Felipe creía ciertas y sakidablM 
y imiaMé |Nráetiea!,'>paa fuetea bbbia de hacer diAcil la goba-nacion d« 
aqaalpaHy<M onal,-pqr otra porte , iba ó separarse su soberano', situándose 
á iargaidinMwinde # ydijando eé medio el reino dé Francia^ poderoso y 
nada amiga. Oaba-muehO qée penaar eoál ibabia dé aer la persona á quien, 
ae nMRMhdasé aquél goMotml Per An sé etéyé saWar lo» inconveniente». 
qué'POoéaríeé ladM ■» praaentabtnv’yesctisarée Ibs disguatos que nacerían* 
dodar p wfswoi» ú«u •»ñar-sabraot(o,iebn;nombrar gobnrnadora de los 
PaiowAiúoéáiltaugorita, hqa natural de €qrÍos'V,í que estaba casada, coa 
el duqUéiqé.Barnm. Al tiempo- de partirse Felipe dqjó establecido en el país 
ilambnc»f«l,lrib«Btdide la «quisiciion^^qaefaé atii neibido con disgusto y 

terNt<aaéM.n(t;t .Olmq RHÍllpl»if> n-» r-jl-iílni >.<»! r, ir.- ihIí I obi;i;J 

, Embarcóse porAn.el rey. en agosto de 1559 , y dando ia.valaidespiMs 
de una-navegaeion feAz, aportó, al puerto de Laredo, en la costa septea-. 
trioMi de España. Uasentbarcodo i, se trasladó en breve ú VatiadoUd, don* 
de resMlia á la.EMon la corte, la; cual , hasta entonces , no tenia en Eapan 
ña recádem-ia lija. .Vuelto Felipeá su patria , no volvió á salir, de ella , din 
lerenie eo.esto, como .en muebas cosas, del^emperador su, padre; y se 
contentó oon, la gloria de inquietar y dirigir al mundo desde el centro de la; 
PaQínaula, de donde lo vino ilainarle $us enemigos el Demonio de| Medioi 
día , .Momnium íMerMiantmi. I ,.1 

Estaba España pacilica sin que hubiese quien pensase en señalar limi* 

• 1 ■■|. ■; 1 ;' '/'i' I* •• i I '1.1 

¡ O 'Ras trsgrdUs ' de Felipe II por AIfleri y Aebiller , y el Pauleon del >Eicoriel 
por Quiatana, reroeta sobre suptinios árooees eétre D.Catlocy U.rc|iM babek*. n 
TOMO V. S 
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tes á la potestad real , no obstante estar tan erecida. En punto o religión, 
que era lo que en aquellos dias daba mas riiidado á Felipe, la inqulsieion 
andaba activa con los pocos que habían abrazado las doctrinas de frutero 
ó de Calvino , á los cuales , por otra parte , fterseguia el odio popular, tras*- 
ladando á los nuevos set^tarios el encono con que miraba á los malwmeta- 
nos y judíos. Felipe era enemigo violento y acérrimo de los hereges, sien- 
do católico sincero y celoso, y aprobando por otra parte su |M>lftiea lo que 
su amor arrebatado á su fé le dictaba. Dividió , pues , su cuidado entre 
atender á los festejos de su matrimonio, por haber llegado en aquel liem- 
|to la princesa Isabel de Francia , oon quien habia de celebrar su casa- 
miento, y velar en la extirpación de la beregta. Varios fueron los autos de 
fé en que padecieron el último suplicio de mnerte en la hoguera sectarios 
de todas clases : alcanzó la persecución á personas de mérito por sn cien- 
cia : llegóse á recelar de todos los que manifestaban superior erudición en 
materia religiosa. El arzobispo de Toledo/ Fr. Bartolomé Carranza, varón 
insigne en letras, y que pasaba por ser de ejemplar piedad, no se escapó 
de la suerte (<omiin á los hombres eminentes , y fué preso por la inqtiisi- 
cion, no obstante lo elevado de su dignidad, naciendo de la tropelía de que 
filé víctima, y de lo que duró su prisión, varias competencias,- de las 
cuales se dará alguna razón mas adelante en este compendio. 

Entre tanto llamaban la atención de los cristianos el poder y los exce- 
sos de las potencias maliometanas , así de los turros como de los piratas 
berberiscos, sus aliados ó súbditos, que infestaban el Mediterráneo y ame- 
nazaban dilatar sus dominios, haciéndose dueños de las isbas del mismo 
mar y causando horrorosos estragos en las costas que bañan sus aguas. 
Conteníalos no poco la valerosa órden de San Juan de Jerusalen, ó cuyos 
caballeros había concedido el emperador Carlos V la isla de Malta para 
que la gobernasen como sus feudatarios , después de haberle sido arreba- 
tada |)or los turcos la de Kodas. En estos caballeros tenia E'elípe sos mejo-- 
res amigos, aunque también podía contar en su perpétua guerra contra los- 
intirles con la ayuda de las potencias italianas , y particularmente del 
Papa. Resolvióse, pues, en España hacer nna expedición por aquellas re-- 
giones , sin que se pensase en objeto alguno de importancia mayor, bas- 
tando hostilizar y dañar á los infieles en cualquiera punto. Con este objeto,, 
junta una poderosa armada , golternada por Doria , y en la cual iban sus 
gateras genovesas, y embarcado en ellas un crecido ejército, se tomó po- 
sesión de la isla de Gelves, pequeña y de escasa importancia , aunque le 
daba alguna hal>er ya llevado en ella una derrota los españoles. No fué me- 
nos fatal aquel sitio en esta ocasión que en las pasadas, pues viniendo 
sobre los cristianos un poderoso armamento turco siguióse desembarcar 
los infieles , acometer sus naves á las cristianas , y ser desbaratados los es- 
pañoles , así en mar como en tierra , con pérdida muy considerable. Per 
largos años quedó siendo recuerdo doloroso y espantable la pérdida de loó 
Gelves. 

,Si las cosas de España merecían principalmente la atención de Felipe, 

M ipor ¡eso se desculaba en eüanto á los negocioi estroiyeros , pues al 
revéa, p«có por entrometerse 'demasiado en Iss cosas de otrae'iiaeieiieeq 
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8i bien la naturaleza de su poder y el estar sus reinos y dominios distan- 
tes unos de otros, y conAnantes con varias imtencias , disculpan , y hasta 
abonan, su conducta en este punto, siendo ella algunas veces bija de la 
necesidad , aunque otras lo era meramente de ambicioso capricho. Francia 
se hallaba agitada por las disensiones religiosas, que habian pasado á serlo 
políticas. Su rey Enrique II habia sido muerto, por una casualidad des- 
graciada , en un torneo celebrado para solemnizar las bodas de su bija 
con el rey Felipe. Heredó la corona francesa su hijo F'rancisco II, menor 
de edad , y quedó de regente y gobernadora del reino la reina madre Cata- 
lina de Médicis, mujer ambiciosa, doble y perversa , en quien estaba her- 
manada asimismo la superstición con las artes de la |H)litica mas torcida. 
Aborrecia Catalina ó los protestantes, llamados hugonotes, como hereges, 
y los odiaba mas, por considerarlos súbditos indóciles y poderosos. Por otro 
lado le causaba susto el crecido poder de la familia de Guisa, á la cual 
daba nuevos bríos el haberse enlazado con ella la familia real. Felipe no 
dejaba de tomar parte en todos los disturbios de la nación vecina , con la 
que siguió en paz largo tiempo, allegándose en ella al partido real, y ex- 
citándole á perseguir ó los protestantes. Que .á ello contribuia una razón de 
política, es indudable , pues procuró sacar partido de las disensiones reli- 
giosas de los franceses ; pero no es menos cierto que influyeron en él sus 
ideas religiosas , pues ocasiones hubo en que si hubiese favorecido á los 
protestantes por bajo de cuerda , habría causado al reino, su rival , no leves 
embarazos. .Sin embargo , constante en su propósito de sostener la unidad 
católica en todas partes, no menos atendía á los negocios de Inglaterra, donde 
Isabel, sucesora de .María , acababa de restablecer la religión anglicana , y 
aunque inclinada un tanto á los dogmas y disciplina (*) de la Iglesia cató- 
lica, por celes de su autoridad, como cabeza de su iglesia, y por otros mo- 
tivos, perseguía con encono y tesón á los que se adherían á la fé romana, 
los cuales eran sus acérrimos enemigos. Con intento de suscitar embarazos 
á aquella reina, .á quien Felipe habia procurado, en balde , granjearse por 
amiga , llegando á pretender su mano y recibiendo un desaire por respues- 
ta , estrechó su amistad con F.scocia , que desde tiempos muy antiguos era 
Arme é íntima aliada de Francia. .Servia asimismo la religión de vínculo ó 
esta amistad , porque la corte de Elscocia era católica devota , al paso que 
habian cundido en el mismo reino los dogmas de Caivino, predicándolos 
y sustentándolos Juan Knox, hombre de saber y feroz fanatismo, y ha- 
biéndola abrazado no pocos nobles , acaso porque diferir en religión de su 
monarca les proporcionaba ocasión de dar ejercicio á su carácter indócil 
é Inquieto. 

Después de varias interrupciones seguía reunido en Treutu el concilio 
que se habia convocado con motivo de la aparición de la heregía luterana. 

(*) i^uique los católicos representan á Isabel como ciega partidaria de la bere- 
gla. los ingleses saben que si bien era uelosa de su autoridad de cabeza de la iglesiy 
anglicana, j de sustentar contra Roma un cisma en que estaba interesado el ^nor 
de su mgiire ; su legitimidad , gustaba ile encender velas á Us imágcqes,..y llevaba á 
ma^ que sp casgso* |o 4 clérÁgoa , con oirai cosas opuestas i U lé proteitapla.. 
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Deliberaban los padres lentamente , habiendo suspendido sus sesiones mas 
de una vez. Atendia á sus deliberaciones con cuidado el rey de España; no 
tanto los otros príncipes católicos, y nada los protestantes, que velan en 
aquella junta, no una representación de la Iglesia universal, sino un 
congreso de sns contrarios, obrando en sujeción al Pontílice, su princi- 
pal enemigo. En medio del concilio ocurrió una disputa, que se renovó* 
después en maS de una ocasión , sobre de quién habla de ser la precedencia 
entre los embajadores de Francia y de España. Como nadie disputaba al 
emperador de .Alemania la primacía en dignidad y esfera sobre las demas 
coronas, y como los embajadores españoles en los fdtimos tiempos lo eran 
de su rey Carlos, emperador por otro lado, estaban en posesión del primer 
puesto , donde quiera que se reunía la representación de los soberanos de 
Europa. Los franceses en los tiempos pasados hablan disfrutado del mis- 
mo privilegio, dimanado igualmente de haber ceñido la corona imperial su 
rey Cario Magno. Siguió la disputa con empeño, sin que el Papa, ni en 
tiempo en que ceñia la tiara un Pontífice afecto á España , osase dar un fa- 
llo favorable á esta última potencia (*). Duró esta competencia hasta tiem- 
pos de Luis XIV de Francia, el cual , con su superior poder, logró qne 
fuese resuelta clara y definitivamente en favor suyo. Hoy, sucesos nuevos 
que han trastornado el mundo todo, y subido potencias, antes pequeñas, 
á gran poder , bajando á las que estaban altas , para evitar competencias 
de esta especie se ha venido á determinar que donde quiera concurran va- 
rios embajadores ó ministros de igual clase , preceda á los demas el que 
haya llegado primero á la corte en que se encuentran. 

El rey Felipe recibid con sumisión las doctrinas del concilio de Tren- 
to , mandándolas publicar en España, donde rigen como ley de la Iglesia. 
Esforzóse asimismo porque fuesen recibidas en otros reinos ; pero si en 
algunos lo logró , en Francia no pudo conseguir que lo fuesen todas. Con 
este y otros fines seguía en amistad con la corte francesa. Quiso Catalina 
de Médicis, regente de Francia, ver á su hija la reina de España, la cual, 
accediendo al deseo de su madre , pasó á Bayona acompañada de varios 
personajes principales , de los que era uno el duque de Alba. Viéronse las 
dos cortes en conferencias , á que asistieron algunos señores, y entre ellos, 
por la parte de España , el mismo duque de Alba y D. Juan Manrique de 
Lara , mayordomo mayor de la reina. La fuma de que ya gozaba, y que 
después llegó á adquirir en grado muy superior el primero de estos dos 
personajes, ha causado que se le atribuya cuanto se resolvió, ó se creyó 
liaberse resuelto, en aquella famosa conferencia , siendo voz común, acre- 
ditada por los sucesos , que quedó allí determinado hacer guerra á los pro- 
testantes franceses hasta acabar con su secta (**). 

(*) Los pormenores de esta disputa sobre la precedencia entre lus coronas de Es- 
paña y Francia, eslan referidos con suma eitension en varios pasajes por (íregoriu 
Leli (Vita di Filipo Becondo): otros autores habian de lo mismo. El historiador in- 
gles no lo mienta. 

(**) El Sr. D. Evaristo San Miguel , en la Historia de Felipe II que ha empezado 
t publicar, lo da por cierto. Probable es, pero para animarlo faltan pruebas. Los 


DE ESPAÑA. t3 

Felipe DO abandonaba en tanto el centro de la uionanjuia , residiendo 
parti(-u|ari)iente en Madrid , la cual vino á hacer su corte, no obstante ser 
meramente villa, aunque de poca importancia, y carecer de las ventajas 
que debe tener el lugar donde ha de estar situada la capital de una mo- 
narquía ; siendo bien de poca monta que lo esté en el centro de un reino, 
ruando de ahí se sigue ser igual la dificultad mas que la facilidad de las 
comunicaciones con los puntos lejanos de la monarquía. Gobernaba el rey, 
en lo general , con acierto; con autoridad poco limitada , pero dejando á los 
cuerpos del estado en el goce de las facultades que respectivamente les 
competían ; atendiendo á la justicia en sus providencias , y señaladamente 
en la provisión de empleos ; duro siempre y severo, mas todavía en la for- 
ma que en la sustancia de las cosas ; con los no católicos ó sospechados de 
nó serlo inflexible en la crueldad; y con aquellos de quienes se recelalia 
que fuesen opuestos á su poder rigoroso igualmente y también artero. De 
su hijo el principe D. Carlos tenia hartos motivos de quejarse ; pero aun- 
que le trataba con despego, cuidó de su educación , dándole por compañe- 
ros á I). Juan de Austria, hijo natural del emperador Carlos V, y á Alejan- 
dro Farnesio, nieto del mismo é hijo del duque de Parma y de Margarita, 
gobernadora de los Paises Bajos; héroes amlws después que alcanzaron se- 
ñaladas glorias al fin con desigual fortuna. El príncipe dió una caida que 
puso su vida en peligro. En esta ocasión el padre manifestó vivo pesar é 
inquietud por la salud de su primogénito, y como supiese que acababa de 
fallecer en olor de santidad un religioso llamado Diego , natural de Alcalá, 
dispuso que se probase, para dar alivio al doliente, la aplicación de una 
reliquia de aquel bienaventurado. Sanó el enfermo; en lo sucesivo el rey 
cuidó de la canonización del personaje , á cuya intercesión con Dios atri- 
buia aquella cura; y la canonización, solemnizada con grandes fiestas, 
vino á ser, en la opinión de los contemporáneos, un suceso de nota en el 
reinado de Felipe ; habiendo empleado la poesía sus acentos en celebrar- 
la, y distinguiéndose entre los que la cantaron I.upercio Leonardo de 
Argensola C). 

Felipe era protector,, bastí cierto punto, de las letras., y en mucho ma- 
yor grado de las artes. \>rdad es que de su patrocinio á los literatos dió 
cortas muestras. No hubo de tener en mucho el saber profano , y con es- 
pecialidad la poesía no pudo tener grande atractivo para su coudiciou 
adusta. Pero protegjió la obra de ciencias naturales descriptiva de América, 
que salió á luz en su tiempo (**). Favoreció á los escultores y pintores, 

catotirns lo lian neg.ido , j In.s excesos ile los protestantes harían necesario emplear 
contra ellos la fuerza , .sin plan preniedMado de cxtermin.irlos. 

(*j En la rancion que empieza 

En estas sacras ceremonias pías, 

donde la lisonja , llevada al extremo de ser impiedad , está , sin cmbaigo , disculpa- 
da con lo noble de la expresión y los pensamicolos. ¡i 

(•') Véase el apéndice letra A. ^ _ j ,.^¡l 
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nsí españoles como italianos , empleando á los mejores que en su tiempo 
liabia, aunque no siempre acertó, sobre todo cuando por equivocados in- 
formes llamó á Kspaña á artistas de solo mediano mérito- A lo que mostró 
mas alicion fue ál arte de la arquitectura. Habiéndose dado la batalla de 
San (luintin en el 10 de agosto , dia en que celebra la Iglesia la fiesta del 
glorioso mártir San Lorenzo, el rey Felipe, ó agradecido si santo y en 
conmemoración de aquella victoria, ó en cumplimiento, según se cree, de 
un voto hecho mientras se estaba disputando aquella jornada, dispuso eri- 
gir un magnifico templo y palacio , que ha venido á ser una de las glorias 
de España y de su nombre, y el cual bien sería de desear que fuese saca- 
do del mal estado en que hoy yace. Eligió para fundarle un lugar elevado, 
sano, abundante en aguas, vecino á parajes de alguna amenidad, aonqiie 
también á otros de bastante aridez ; apartado , por desgracia , y solitario, 
y falto por eso de una de las circunstancias que deben tener los grandes 
monumentos de las artes. Fué el lugar escogido la inmediación del pueblo 
del Escorial, de donde le vino á la fábrica levantada, y al pueblo que al re- 
dedor de ella se ha formado, llevar vulgarmente el mismo nombre, aunque 
el de San I.orenzo el Real es verdaderamente el suyo. Fué el primer tra- 
zador del edificio Juan Bautista de Toledo, arquitecto de fama, pero del 
cual quedan pocas obras que justifiquen su mérito, y que habiendo muer- 
to recien empezada la fábrica , no debe ser considerado autor de ella tal 
como se acabó. Sucedióle su discípulo Juan de Herrera, de quien hay 
otros edificios que ponen en alto lugar su reputación de arquitecto. Con- 
tribuyó también á la traza , ó, cuando menos, al adorno y distribución del 
misino edificio , un monge , entendido en la materia ; y es opinión gene- 
ral , que no dejó de tener parte en los planes el mismo Felipe. La fabrica 
habia de servir para monasterio de la órden de San Gerónimo; órden no 
antigua , pero considerada y rica , y que blasonaba de ser nacida en Espa- 
ña, y exclusivamente española. Juntamente con el monasterío debía estar 
el palacio. Dióse al todo de la fábrica la forma singular de una parrilla, en 
obsequio á la tradición vulgar que supone haber sido asado en parrillas 
San I.orenzo. Esta y otras cosas privan al Escorial, hasta cierto punto, de 
elegancia. Pero, no obstante lo que le desfigura su rara forma, y carecer 
casi de adornos en su parte exterior, y aun tener algunos no del mejor 
gusto, compensa con altísimas perfecciones sus defectos ; luciendo por lo 
acertado de sus proporciones ; por el firme asiento con que aparece su mo- 
le , como pegada naturalmente al suelo ; por ser admirablemente adaptado 
al objeto á que sirve ; por representar asombrosamente el carácter religio- 
so de una residencia de cenobitas, y aun la índole personal del fundador, 
así como la de su gobierno y corte. En lo interior del monumento hay las 
mismas perfecciones y son menores las faltas. Jio obstante ser escaso en 
adornos, admira y deleita la vista, y produce efecto grande en el animo 
el magnífico y severo patio de los reyes. Es gracioso el de los evangelistas , á 
pesar de estar adornado con columnas empotradas ó medias cañas , porque 
el arquitecto del Escorial solo en el altar mayor se atrevió á poner colum- 
nas exentas. El templo, si bien carece de la elegancia del género de ar- 
quitectura llamada gótica , tiene un carácter de religiosa magestad , que 
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ninguno otro de la orquilectura greco-romana posee , sin descartar de 
esta censura al misino San Pedro del Vaticano , con toda lu superior ele- 
gancia. Es, en suma, el l’^scorial obra portentosa; de gusto, si no deli- 
cado , correcto , elegante y inagestuoso ; y si es hipérbole haberle apellida- 
do octava maravilla del mundo, sería injusticia no contarle entre las mas 
insignes y aun las mas bellas obras de la Europa moderna. Kl rey , con su 
constante asistencia á los trabajos de su roustruoeion , logró que su costo 
fuese corto para su grandeva. Con razón dice un historiador moderno, 
que el Escorial fué para Felipe II (*) ocupación, pasatiempo, distracción, 
diversiones y placeres, üesde allí gobernó principalmente; allí pasó sus 
mejores dias, y allí, al lin , vino ó morir, mirando al mismo altar , al cual 
contemplaba ron afectos de piedad derota, asi come con vanidad de funda- 
dor y amor de padre. 

Mientras estaba afanado en llevar á cabo esta su obra, sucedió á Felipe 
en su familia una tragedia espantosa , que ha cubierto su memoria de uii 
borron, si acaso eu algo, solo en parte merecido, pues aunque fuese, en el 
caso á que se hace referencia, padre poco púidoso, no fue, como se le ha 
creído y reiiresentado , un asesino infame. Era el principe Carlos un moro 
de condiciott violentísima , y de cabeza no muy sana , habiendo sido des- 
cuidada su edueacion cuando estuvo viajaudo su padre por Inglaterra, Ale- 
mania y Elandes. El golpe que recibió,.}' de que ya se lia hablado , siendo 
en lo cabeza , tal vez acabó de descomponerle el juicio, üu presencia nada 
tenia de bueno, por mas que invenciones de novelistas y poetas hayan he- 
cho de él un mancebo gaiau , asi como hacen de su padre un viejo , cuando 
ana no liabia llegado á los cuarenta años. Ello es que empezó á dar mues- 
tras de extravagante hasta el punto de parecer demente ó poco menos. En 
medio de sus singularidades no le faltaba ambición , y tenia la de ser go- 
bernador de Elandes, declarándose muy devoto de los flamencos, á los 
cuales, no sin razón, consideraba oprimidos, y aun trató d« irse entre 
ellos, primero, pidiendo licencia á su padre para hacer el viaje ¡ después, 
trazando escaparse cuqndo le fué negado el permiso que solicitaba. De 
<|iie tuviese inclinación á la secta protestante, por ser parcial de quienes 
la profesaban, y enemigo de su padre, que con tanto empeño sustentaba 
la causa de la religión católica , ba Itabido sospechas , celebrándole por 
e)lo los que le suponiqii ó creían su amigo, y vituperándole por la misma 
razón con extremo los católicos mas celosos. Fuese como fuese, .los hecims 
(|ue de él se cuentan , y á inuclios de los cuales , si no á todos , apenas es 
posible dejar de dar crédito, prueban haber sido su conducta liaste lo su- 
mo mala , ya naciese de perversidad, ya de locura- Dícese que el duque de 
Alba, liabiendu sido nombrado gobernador de Flandes, fué á presentárse- 
le y despedirse de él , como debía. , y que el prim'ipe le recibió con des- 
templada ira, exclamando que á él tacaba tener aquella dignidad, y que 
quitaría la vida á quien quiera que se la usurpase. Añádese que habiendo 
el duque procurado aplacarle, fueron vanas sus razones, pues Carlos, á 

I r: . • .. ' il'i.. i. h I 

(*) San Miguel , HblorU de FeHpe U. Su juicio sobre él Etcórial «e aoetladi- 
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rada inslante mas rnrurecido, sacó una da^a, amenazó dar con ella á aquel 
señor, r hasta se la habría envainado en el pecho , si el amenazado no le 
hubiese cogido las manos y tenídoselas apretadas , hasta qoe, acudiendo al 
ruido varios caballeros de la real servidumbre, pusieron término con su 
intervención á tan singular lance. Refiérese asimismo que tenia por Su 
mayor diversión salir de noche por las calles medio desnudo , haciendo ex- 
cesos y desatinos , y que una nocite habiéndole echado encima, desde una 
ventana , aguas no limpias, no de intento^ sino por ser ello entonces cos- 
tumbre, fué tal su rabia que arrebatado, mandó á un servidor suyo en- 
trar en la casa de que había salido el daño, prenderla fuego, y matará 
todos cuantos dentro estuviesen , no podiendo ser disuadido de aquel su 
loco y criminal intento , hasta que el encargado do ponerle por obra volvió 
diciendo que en la casa misma estaban á la sazón administrando el Santo 
Viático á un enfermo; razón por la cual se redujo á que no se' hiciesen 
a<|uellas muertes en la presencia de T)ios Sacramentado. Kn otra ocasión, 
según los mismos testimonios , liabiéndole traído unos Intrceguíes que le 
lastimahan los pies, los hizo menudas piezas, y obligó á que se tragase algu- 
uas de estas al que había hecho el trabajo que tan malo había salido , dan- 
do en seguida de golpes á un caballero por haber sido quien le recomendó 
al poco diestro artesano. Otra vez, habiendo llamado á servirle á un gentil- 
hombre de su casa, llamado D. Alfonso de Córdoba, hermano del marqués 
de las Navas , y no acudiendo este con bastante presteza al llamamiento, 
cogió al desdichado servidor en sus brazos, y encaminándose á una venta- 
na, iba á arrojarle por ella ó la calle, cuando, á los gritos de la victima, 
viniendo otros criados impidieron la consumación de aquel exceso. De los 
mismos testimonios resulta que , habiendo sido un comediante de la le- 
gua, llamado Cisneros, desterrado de Madrid por mandamiento del presi- 
dente del consejo real. Espinosa, y queriendo Carlos que viniese á re- 
presentar lin papel en su presencia , como se resistiese el farsante a com- 
placer al príncipe, desobedeciendo el mandato de la autoridad legitima, 
y como de allí a poco se presentase el mismo Espinosa delante del alto 
personaje que por él se creía ofendido , este , asiendo su persona c-on la 
mano izquierda, y blandiendo cen la derecha urra daga, la asestó á su , 
pecho , diciendo en destempladas voces : »¿(;on que habéis tenido el atreri- 
mieiito de impedir que renga Cisneros a Madrid , llamándole yo? pues por 
vida de mi padre, que os be de quitar la vuestra.” A lo cual, lleno de ter- 
ror el presidente, se hincó de rodillas, pidiendo con humildad perdón, 
que al fin le fué concedido. También , si no mienten las mismas relacio- 
nes , estando un dia de cacería . en un monte vecino , con so ayo D. Gar- 
cía de Toledo, al cual odiaba porque intentaba enfrenar sus atroces de- 
masías , intentó dar á aquel señor de puñaladas i peiu este logro esca- 
parse de su furor, y fué corriendo á dar parte al rey de lo qué ocurría. 
E^n suma , parece que la conducta del príncipe con todos sus servidores 
era insufrible, señalándose así por lo cruel como por lo caprichosa, pues á 
unos daba golpes, y á otros hacia heridas, siu que alcanzasen á hacer mella 
en su áuimo las c.xliorlacioHCs de su eoufesor ó las de su padre. A este úl- 
timo miraba con odio amargo, quizá porque sabia que couoda el estado de 
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8U razón, y no le coDsevtia por eso mezclarse ea los uegocios públivoe, quizp 
|H)r ser ditereutes sus caracteres, pues no taita motivo para sospecliar «pie 
si el padre uo aborrecía al liijo, á lo menos le miraba oun afectos nada , 
paternales ni piadosos. Acumuláronse en tanto | ruebas de que pensaba irsep 
ú Flandes, no sin sospeclias de que para hacer su viaje había entrado eu[. 
tratos con varios de los llamencos entonces rebelados contra Felipe. A., 
mismo tiempo se dyo al rey que el principe había escrito cartas á algunos 
suberauos de Europa, pidiéndoles proteeciou contra su padre. Todos es- 
tos motivos Juntos , que en padre utenos severo habrían heclio necesario 
providencias represivas, movieron al duro Felipe á proceder con rigor. Tras- 
ladóse en la uoclve de enero de 1568 al cuarto de su hijo, acompañado de 
Kui Gómez de Silva, principe de Eboli, muy su privado, y con cuya mujer 
fué fama que teuia trato amoroso , y del duque de Feria , coa quien solia 
aconsejarse en negocios de Estado, é intimando al príncipe que estaba preso, 
le dejó allí bajo buena guarda, quitándule antes sus papeles y armas , y todu 
instrumento ofensivo, y asegurándole que era por su . bien tedo cuanto con 
él se liada. Quedaron encargados de la custodia det principe seis seño- 
rea de ias principales familias de España, das de los cuales estaban en- 
cargados de vigilarle de dia y de noche, y puestos todos ellos bajo el mando 
de los mismos señores que habiau acompañado al rey en el acto de la pri- 
sión. Que esta iba eucaininada solo á ser uo ligero correctivo de los exce- 
sos de tiarlos es lo que alirman los parciales de Felipe. Que llevaba otro 
objeto y era venganza de agravios recibidos ó en política é en relaciones 
personales es lo que hau asegurado y todavía sustentan los contrarios del 
mismo monarca. Este escribió imn carta al Papa, participándole la prisión 
de su hijo, y expresándose, como era natural, cou poca claridad, sobre las 
causas que le habían motivado a ejecutarla. No se sabe si es de ahí ó de 
otro motivo de lo que nació I.a idea de haber sido el principe D. Carlos en- 
causado por la inquisiciou, cosa, seguu las pruebas que boy existen, en- 
teramente destituida de fundamento. No hubo , en iverdad , proceso for- 
mado contra U. Carlos, ni por la inquisición, ni por otro tribunal alguno. 
El principe preso, en lugar de corregirse con el tratamiento riguroso que 
había recibido, se llenó de ira, y dió suelta mas que antes á sus extrava- 
gancias, ya mostrándose ceñudo y obstinado, ya haciendo acciones pro- 
pias de un demente , vagando desnudo por su cuarto , pasando dias en- 
teros sin querer comer, y después saciando su apetito con loca voracidad;' 
bebiendo sin tasa agua de nieve; robando hielo y metiéndosele en la cama, 
devorando frutas las mas verdes, y por lio, procurando dañarse, ó por 
deseo de acelerarse la iiuierte, ó por no conocer los inevitables efectos que 
tendría sentíante conducta. Fueron estos los que ser debían , pues llegó 
su estómago á estado en que no le era posible recibir alimentos sanos, 
como tampoco las medicinas que se le administraban ; y entrándole una 
calentura maligna , hubo en breve que anunciarle que estaba cercano a 
su muerte. Entonces, vuelto á mejores pensamientos y afectos, man- 
dó llamar a su padre , le pidió humildemente perdón, y juntamente 
su bendición , y habiendo lecibido el uno y la otra, asi como los Sa- 
cramentos de. la Tcnilciicia y i xircmauiicion , encomendando su alma 
TOMO V. o 
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á Dios, murió á media iio«ói« en ia dei 24 ¿ 2ó de juiio de l.XSA (*). 

Que hubo algo osruro eu ei trágico lin dei principe D. Carlos, es in- 
negable. De allí se ha sacado motivo para invenciones de toda ciase, pu- 
diendo ser que en algunas de ellas se acierte con la verdad , y no sien- 
do menos )>osible que para otras liaya habido fundamento en tradiciones 
verbales ó en documentos hasta ahora no conocidos. Lo que parece indu- 
dable es que Carlos fuá hombre de mala condición y poco sano juicio, y 
que sus faltas graves ciertamente fueron castigadas sin misericordia por iiii 
monarca que no juntaba con sus otras prendas la de ser humano. 

Casi al mismo tiempo que el principe murió la reina Doña Isabel , lla- 
mada de la Paz, segunda mujer de Felipe, después de un mal parto, al 
cual siguió una calentura que se la llevó en pocos dias. La coincidencia de 
estas dos muertes ha servido de fundamento á siqMsiciones que, por todo 
cuanto liasta ahora consta , están fundadas meramente en conjeturas. 

Kntre tanto hablan otros cuidados llamado la atención de Felipe. Al 
salir este de los Países Bajos dejó , como se ha dicho, establecida allí la in- 
quisición , con gran repugnancia de los naturales. Kntre estos hablan cun- 
dido y hecho considerables progresos los dogmas de la religión llamada 
reformada , y mas los de Calvino que los de Lutcro. t^omo era natural, 

(‘] En la narración del trtgiro fln de D. Carlos se ha seguido la de la His- 
toria original inglesa, que esU compendiada de varios bisUiriadorea antiguos, ; te- 
iialadammlG de Cabrera, el cual, eonio criado de la real casa de Felipe, hubo 
de valar mujr enterado de lodo lo relativo al principe y á su prisión y muer- | 
le, si bien por oirá parle no es muy fidedigno su Icslimonio. I). Evaristo San 
Miguel en su Hisloria de Felipe II, ha de haber bebida en las mismas rúenles,,, 
y ano es de creer que turo á la vista la Historia inglesa, traducida en la pre- 
sente; pues en lo relativo i la muerte de D. Oírlos, y h los sucesos acharados 
al mismo principe, casi la traduce , como pue<le verse cotejando esta parle de 
nuestra Hisloria con la suya. Pero el original inglés peca de parcial, admitiendo 
lodo cuanto contra D. Cirios' se rúenla, y el autor moderno espaAol, can mu- 
chas pretensiones de imparoial, y aun con 'deseos evidentes deserto, dá mues- 
tras de inclinarse al lado contraria, si bien solo citando come ciertas, y aun 
dando como probables, las acusaciones bechss á Felipe con esle melivo. La de 
que fuese la muerte de D. Carlos efecto de veneno, baila en el Sr. San Miguel 
alguna acogida, y es cosa en que es imposible arredilar la sospecha ó desva-' 
nacerla, teniendo que roafesar los mayores parciales de Felipe, que alguna vez 
se deshacía por malos medios de aquellos á quienes juzgaba culpados ó snla- 
menle peligrosos, Pero de que Carlos muriese. |>or mandado de su padre , i que 
fuese la causa de su muerte tener amores con la reina Isabel so madrastra, 
va roncha distancia. Esta snposicion , aunque pasada k ser coma verdad |>ara el 
vnlgo por las hermosas tragedias de AlBcrl y SchiUer, y por el Panteón del Es- 
corial de Quintana , qne la adoptan, y en ella se fundan, csli sacada da no li- 
brillo irancéa de poco valer, que hubo de estarlo de rumorea antiguos, (krios y 
laabel no se conocían antes que el casamiento roucerladu entre los dos se des- 
bqrala.se, para pasar ella i ser mujer de Felipe. Esle, & quien en las labias se re- 
prcMOla viejo, tenia poco mas de treinta aiios cuando se casó; edad muy pro- 
pia para agradará una mujer, aunque sea jóren. De Carlos consla que era feo 
y hasta contrahecho, y de modales nada agradables. >o hay pues motivo para 
caliOiar la historia de sus amores de otra cusa que de una mera fábula. En 
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los (]ue liabioii abrazado la nueva seda miraban con miedo y liorhar 
providencias destinadas á extirparla |H>r medio de crueles ('^8tÍ!;oii. Agregá- 
base á esto mirar los flauieucos con disgusto las máximas de gobierno abra- 
zadas y puestas en práctica por Felipe, que daba muestras de no querer 
respetar los privilegios antiguos de aquellos pueblos. Va los de Gante se 
babian rebelado contra el emperador Carlos V, y pagado cara su acción; 
pero Carlos , no obstante sus defectos , era muy querido en blandea, don- 
de había nacido , cuya lengua hablaba , y cuyos usos seguia ; de suerte que 
si persiguió á los protestantes con bárbaro rigor , tuvo en los católicos ce- 
losos y afectuosos parciales. .No sucedía lo mismo con Felipe, cuyos modos 
desabridos , nacimiento en tierra extraña , y preferencia dada á los espa- 
ñoles sobre sus demas súbditos , le b.acian sumamente desagradable en 
ü(|uellas provincias, de las cuales, por otra parte, manifestaba que que- 
ría seguir viviendo lejano. Así era dilicil empresa la que acometía el rey 
de Kspaña queriendo reducir á bs flamencos á tomar por ley la voluntad 
del monarca, tanto en lo civil cuanto en lo religioso. ISo se c«nocia en Fái- 
paña hasta quó punto habla cundido la nueva secta en el pueblo flamenco, 
|)orque el rigor de la persecución tenia encubierto el mal, habiendo mu- 
chos de los conversos que no estaban resuellos á arrostrar el martirio, y 

- .r.,, .J 7 I.I.. , I,, ,r ^.||i , .-f. q 

cuanto á haber sido D. Carlos ninerto violenlamenle, es rosa que mal puede aua* 
leMarse, siendo'eaai seguro que iiwtíO en aa cama de muerte natural , 0 de «na 
qoe h> era en la apariencia. El mismo Sr. SauMígnel detniienle loa deavaiioa, fal- 
loa de (undaiHenlu, que sobre calo han <licbu los poetas y algunos bistoriadoras,i 
no mas rerares que ellos. Entre estas patrañas la de que IX,. tirios f«é Jutf, 
gado yjcoodeuado por la inquisición , eslá boy conocida como falsedad notoria. ^ 
D. Juan Aulonio Llórente, que para escribir su historia del Iribuoal de la Fé, 
tuvo á la vista todos sus archivos , nada encontró en ellos relativo á D. Car-' 
los y no lo habría calhido por cierto s'i lo hubiese encontrado. A esto puede 
decirse que el rey qnizi lial/ria mandbdo sacar la causa de entre las del mis- 
mo tribunal ropero esto no m probable, sobre lodoquerieiidoFrlIpO'aorediiar- 
se de jmllciero^iy noihabieodo encubierto la prisión de su M]o. 'S i ^ u , . 71 

Do loa hiaUwiadores aMigup», Leli.ea el mna eopioa», bablaiido de. la vida y lHl| 
de D. látfios. Xodo coanlq se ha dicho en peo y eu contra del deagracigdo pripplpe y 
de su padre lo refiere ,.y de los diversos lestinionios que Irae aparece k Ipf jieclop, 
res ser evidente la culpa del principe, ó á lo menos su demencia y babee muerto^ 
de enfermedad, ó si de otro modo, de venene. 

.Acaso Felipe sentía que uno de su fnniilia pasase por luco, porque en sus ideas, 
llevadas al último exlremn rn punto h la dignidad de los reyes , habla de parecer 
■nal que un prineipe eslnviese sajelo k una de las mas feas raitmidadea de la natu- 
raleza humana'.' I ■ o iii 11 n a c: ■ f , 

• dea rumo baya sido , el lio de D. Oatios fue trágico ; y con la priaioii que le anteee- 
diú DO es extraño que haya dado margen á todo Uiiage de lapoticjoneas En Eapañai 
no bahía liberlad paca decir la verdad sobre Igles sucesos. Los enemigos de Feiípe, , 
y enlre ellos el principe de Urange, propagilmi contra ^ toda date de acgsacioorg¡ 
atroces, algunas calumniosas. Uasla ha venido ó aumentar las dudas y corroborar 
las sospechas, relativas a la muerte de D. Carlos, la célebre expresión de Fr. Luis 
de León, cuando, en .su hermoso epitafio al nmerlo principe, dice, que rans.i sii' 
fia lemprano ' ‘ ' 

Afíedo en el corazón, llanto en los ojos. - I ’ 
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por eso encubrían su fé. No estaba repartida con igualdad en toda Flan* 
des la nueva secta , pues en la parte septentrional , llamada después Ho- 
landa, habia sido abrazada por hombres de todas tdases, llegando los que 
la profesaban casi á igualar en número á los católicos, al paso que en la 
parte meridional , que hoy lleva el nombre antiguo de Bélgica, quedaron 
predominantes los de la religión antigua. Mal enterado el gobierno de Ks- 
paña de la situación verdadera de los negocios, ó resuello el rey á atro- 
pellar por todo antes que mostrar la menor tolerancia con la beregia, 
quedó dispuesto usar providencias severas , y sostenerlas con la fuerza de 
las armas. Hasta á los católiras de Flandes desagradaron las determinacio- 
nes de Felipe, y, entre otras, la erección de nuevos obispados en aquellas 
tierras , que les era gravoso, y el envió de tropas , por ser contrario a sus 
privilegios. Oponíase la gobernadora Margarita á que se llevase á lo sumo 
el rigor , aunque no se quedaba eorta en usarle , dominando en su ánimo 
y consejo , é instigándola á crueles durezas el cardenal (íranvela, nmy 
(|uerido de Felipe, y en quien, no obstante sor de aquel pais , podia mas 
un furioso y equivocado celo de la religión, que el amor á la patria y la 
voz de una misericordia prudente. Los nobles principales de los Paises 
Bajos, de ellos algunos convertidos á la serta calvinista, y todos resenti- 
dos de ver hollados los privilegios del pueblo y nobleza , y desatendidas sus 
personas, á punto de proveerse al gobierno de su tierra no solo sin con- 
sultarlos, sino sin darles |>arte de lo que se dis[>onia , resolvieron concer- 
tarse para varios lines , siendo uno de ellos despojar al aborrer-ido carde- 
nal de la parte que tenia en el despacho de los negocios. Sobresalían, entre 
los que se |untaron, dos personajes de los de mas nota y respeto ; el uno, 
Guillermo de Na.ssan , príncipe de Orange , gobernador de Holanda , Ze- 
landa y TJtrecht; y el otro , el conde de Egmont, que tenia el gobierno de 
Artois y Flandes propia. Ambos podian blasonar de grandes servicios : am- 
bos obraban estimulados por nada común ambición : ambos hablan aspi- 
rado i ser regentes , y seguían con esperanza de conseguir tan subidas 
pretensiones. Puesta la mira de uno y otro á recobrar el perdido influjo 
que tanto codiciaban , se quejaron amargamente , en sus cartas al rey , de 
la conducta del cardenal , declarando que llegaría á ocasionar un levanta- 
miento general en las provincias, si no se separaba pronto del gobierno 
al causador de tanto disgusto. Felipe hizo poco caso de aquella representa- 
ción, recelándose la verdad , en cuanto á que el de Orange , recien casado 
con una princesa protestante, habia apostatado de la religión antigua; y 
sospechando con menos motivo al de Kgmont de participar de las mismas 
opiniones, por lo cual consideraba natural en ambos á dos que fuesen 
opuestos á ver perseguidos á los de su secta. Pero estos señores, si bien 
desatendidos por el rey, crecían en influjo y poder, allegándoseles a cada 
hora nuevos parciales. Ftié uno de ellos, y de los principales, el conde de 
Horn, noble poderoso, igual en ambición á sus colegas, y no inferior en 
lo celoso del ascendiente del cardenal. Granvela, en verdad, tenia pocas 
prendas de las que hacen á los hombres estimados , siendo en sus mndales 
altanero, y por principios de lo que creía su obligación inl1e\iblc en su 
empeño de e.\tirpar la secta protestaule , perae' erando, ton ciega obstina- 
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oion , en la peligrosa oondurta qae habia abrazado , ron desprerio de 
•manto le rapresantaban para rontanerle. Pero viendo) él mismo al cabo 
euán aborrecido estaba , así de los seglares, á quienes abrumaba con tri- 
butos, como de las mismas órdeues religiosas, á las que Itabia despojado 
de una parte eredda de sus rentas , y no pudiendo sufrir la falta de respe- 
te y basta el insulto con que , esmeradamente y á las claras, le trataban 
los tres nobles nralcontentos , llegó á sentirse tan iocomodado, que hubo 
de solicitar su separación del nada apetecible cargo que desempeñaba. 
OHMUNiióle el rey, muy á su pesar, que se retirase, y nunca perdonó á 
los que de ello tenian la culpa ; i>ero no quiso que la falta del cardenal re- 
1 suitase en prorecbo ó alivio de los sectarios, pues, al revés, hizo ejecutar 
con aumento de rigor los decretos mas crueles que acababan de salir del 
coneilio de Trento. Oeoió con esto la exasperación ; mostráronse disgusta- 
dos hasta lo sumo los magistrados de varias ciudades , y hasta los católi- 
cos mas juiciosos no encubrieron su descontento. 

Aumentóse el temor en la gobernadora Margarita al notar el mal esk^o 
del liorizonte político, y la imprudencia con que se trataba de arrostrar la 
- borrasca que amenazaba embravecerse. Cuando le habían representado los 
nobles contra las providencias que se empezaban á adoptar, lo$ habia reci- 
bido con indiferencia, llegando un cortesano sayo á calificar ó Iqa nialoop- 
tentos de mendigos, y siendo recibida con favor su ealilicacion ; pero no- 
ticiosos de este insulto aquellos á qmeues iba dirigido, dieron el ejemplo 
terrible para un gobierno de tomar para sí como glorioso distintivo el 
apodo que se les daba como afrenta. Mudadas ya las cosas, los que se ape- 
llidaban mendigos fueron atendidos; y, reinando el fundado tenoor de que 
amenazaba una sublevación casi general, fué enviado á üladrid el conde de 
Kginont a hacer ¡«ripeóte al rey el estado de los negocios. Recibió Felipe al 
conde con atención, y hasta liacicndole distinciones; pero no quiso des- 
viarse un panto de la senda que había abrazado con tanta desgracia, y que 
habia de llevar á funesto paradero. Formóse y creció en Flandes una con- 
federación , con el intento declarado de impedir que la inquisición se esta- 
bleciese; pero con la mira real y verdadera de conseguir completa libertad 
de conciencia, ó de separarse de la obediencia del gobierno de España, 
capitaneando a los confederados Felipe de Marnix , señor de Santa Alde- 
guada , y siendo el alma de ios procedimientos de aquella parcialidad los 
tres poderosos señores de que antes se ha hedió mención, aunque no so- 
naron sus nombres entre los que componían la liga. En breve tiempo se' 
agregaron á esta tantas personas , que la gobernadora se vio precisada ó 
a emplear contro ellos ia fuerza de un crecido ejército , ó á af\qjar en el 
rigor de la persecueion, y no pudiendo lo primero por faltarle tropas, y 
pon|iie ninguno de los principales señores quería encargarse del mando de 
las que allí hnbia, buho de resignarse á lo segundo. Por desgracia, y no en 
hourn de la causa de los sectarios, no produjo la condescendencia del go- 
bierno el bien que era de esper.ir; pues envalentonada con su número, y 
mas todavía con verse temida la clase inferior de los protestantes , se su- 
blevó eu varias ciudades rasu,elta á pagar á los católicos el daño que de 
ellos habia recibido, y moviendo á muchos de los peores el deseo deja 
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rapiña. Kn Boia-te-Duc tiieran preans los maKístrados principaleB, puaatos 
«n itberlad los ñelioeueoles qne estaban enearrelados^ entrada ron^vio- 
'iencia y satpieada la iglesia de 8an Juan, y robados y destruidos dan son- 
rentos. Esto DO filé mas que el'indneipio de horrorosos excesos. Una turba 
' fotriosa, yá en buen orden y arreglo, aumentándose según iba adelante, «a- 
‘ tendiendo sus estragos, aeudió precipitada á tas ciudades vecinas, y según 
«I testitnoiiio dedos escritores católicos, pronto edió por tierra ó despegó 
• no menos que cuatrocientos templos y casas religiosas. Hasta en tirante, 
donde residía y gobernaba el conde de Kgmon, fueron saqueadas algu- 
nas iglesias y abrasadas algunas bibliotecas , sin que él hiciese oposicien 
i tales atrocidades. Mientras el príncipe de Urange estuvo en AiulMires, se 
mantuvo sosegada la plebe de aqnelia ciudad; pero liabiendo él sido lla- 
mado á Bruselas á un eonstqo celebrado con el intento de contener aque- 
llos alborotos, rompió la snblevacion del modo mismo que en otros puntos. 
' Yendo el dero en procesión por las calles el día de la Asunción, se exas- 
' pararon tanto con Raquel espectáculo los de la nueva secta, que empeza- 
' ron' á insultar i los católicos «on denuestos y> silbidos, y aun agnieron 
'á la iglesia maldiciéndolos como á idólatras. Mo paró aqui el desafuero: 
''dentro del templo un sastre se subió ai pidpito y provocó al deaná tener 
con él una controversia en materia de religión; pero pagó eara.su terae- 
' ridad, pues subiendo detrás de él un católico celoso, le asió y derribó de 
' aquella altura, estrellándote contra el enlosiidodel edificio (*). Aliuistno 
instante qnedó herido el católico de un pistoletazo. Llegó l.t noche, y puso 
Un á aquel feo allioroto; pero á la mañana siguieute, agavillándose albi- 
nos centenares de los sectarios mas desesperados, volvieran á la igicsúi, 
' hicieron pedazos lo.s órganos, derribaron los altares é imágenes , y profiina- 
rnn y echaron á tierra las sagradas reliquias. F.u los trra días siguientes 
hubo los mismos desordenes, quedando destruidos varios templos y mo- 
nasterios é iucendiadas las bibliotecas principales. Cuentan que apenas lle- 
gaban á mil personas las que eonietian estos excesos , lo cual , siendo cierto, 
I prueba connivrocia tácita en ellos, ó descuido por parte de los que tenían la 
' autoridad en aquellas ciudades. Al cabo avergonzados los nobles protes- 
taátes de toles horrores , y convencidos de la deshonra y del perjuicio que 
acarreaban á su causa , ayudaron á la regente gobernaba á restablecer 
‘el órden y sosiego , consiguiéndolo por fortuna dentro de breve plazo, 

" Llegadas á España las nnevasde aquellos desórdenes , Felipe convocó 

' (*) Iji relarion de estos excesos está sscsds de la niisina UislarU íoglrsa, ro- 
' yo «otor, aunque protestante y celoso de la honra y causa de su fé, no los disimu- 
iila. Con esta motivo ciu él A Walsoo, diciendo que, con iinlable falla de ingenui- 
, dad. jinilandu á otros histnria.'lores protestantes, habla poco de las atrocidades co- 
metidas por sus hermanos en religión. Poco después dice de la vida de Felipe II , por 
el mismo M'atson , que es obra de poco valor , propia de la escuela filuséfica , ile 
la que era autor, llena de falsedades, sacada de aoloridadcs poco eslimables y esti- 
madas, y todas de una misma parcialidad, y, en suma, una compilación en la cual 
ni hay talento ni diligencia por parte de quien la hizo. Este juicio, aunque doro, 
es Justo. ExtraSo es que se hiciese A It obra de Walsoo el honor sis traducirla al 
castellano. 
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un ««Hisejo para iVMlvur la rondurta que había <le seguirse. Kstiiviernndís- 
mrdes los pareceres , sUstnManÜo el duque de Alba el de que debía usaise 
del rigor mas extremado Prevalécid este dictáiuen ; resolviÓBe.,enviai! á 
.• Ftendes no crecido qéroilo , y se dio el mando de él al niisiuo duque, cuyo 
carJcter duro é inilexible, al perecer, le liacía á propósito para el cargo que 
«e le confiaba. Diérousele poderes mucho mas latos que los' de mero gene- 
ral, tales que igualaban su autoridad con lo de la regente. Púsose ea.co- 
< mino el duque por Italia y Alemania, y con solola noticia de su venida es- 
parció grande consternación en las provincias flamencas. Guillermo de 
Orange, con su acostumbrada prudencia, no esperó á su llegada, y se bu- 
yo á' Alemama ; los condes de Egmoot y de'Horn menos avisados ,ió cre- 
yéndose con menos colpa , se mantuvieron quietos. Llegado el duque,. ios 
mandó prender, con lo cual INIargarita, viendo que otro gobernaba' en su 
lugarv hadeudo renuucia de su autoridad, se retiró á Italia. Muchos milla- 
res' de protestantes , temerosos de la persecución que veían venñr« buyeron 
á los estados de Europa , dcmde se profesaba su religión, y á Inglaterra mas 
que á otra país alguno. Formó el de Allia un tribunal con el nombre de 
• 'Consejo de los tumultos, nombre que declaraba ser su encargo particular 
el de conocer dé los desórdenes ocurridos, y que venia á ser equivalente á 
la inquisición. Empexó á proceder el consejo con suma y funesta actividad, 
mandando á'cada hora prisiones, conibcaciones y suplicios. Imposible es 
decir cuántas fueron las victimas de aquella persecuciou , pues los protes- 
f tantes afiraian que se contaron por miles, y les católicos que solo padecie- 
ron la última pena las caberas de los alborotos. Bastó sin embargo el rigor 
usado para llenar de peua y susto á todos los estados protestantes de Euro- 
pa , y aun para que algunos de los católicos vituperasen aquellos procedi- 
mientos , yire|)resentasen contra la severidad que se usaba. De semejantes 
quejas hicieron poco caso , asi Felipe como el duque , pues yendo adelan- 
te eii su carrera, fueron degollados en público los condes de Egmont y de 
il Moni , y conGscados los bienes del principe de Orange. Causó .tanto mas 
dolor tal tragedia, cuanto que ei conde de Egmont contaba eu su favor, 
adem.'is de las glorías adquiridas en la victoria de GraveÜDas, obt>s distin- 
guidos servieius , y por otro lado no estaba clara su culpa , ni aun aparecía 
II que hubiese abandonado la fé católica, si el haberlo heclw merecía castigo. 
Aunque no fuese sugeto de tantos merecimientos el de Hora , excitó no 
menos lástima su suerte. En verdad , á uno y otro solo se probó: fior colpa 
■ liaber andado remisos en sosegar los pasados alborotos, y ambos habían ve- 
nido á presentarse al duque de Alba , y á ofrecerle sus personas en el servi- 
cio del rey , siendo recibidos con muestras de cordial afecto , por el que 
I poco después los envió al suplicio. Por todas estas circunstancias foé vitu- 

I .| 

(*) Leli reticre lo ocurrido en el consejo, y un largo discurso de uu coniejero 
opinando por (ral.vr con blandura i los flamencos , y ulro del duque de Alba en que 
aronscja el rigor llevado á lo sumo. Es claro que ambos discursos son obras del his- 
toriador , como lo declara su eslilo , nada bueno por cierto. Si en el consejo se opinó 
según él refiere, no consta e.ilcrarhcnte, por no cilarse para ello autoridad. Lo cier- 
to e« que al duque «te Alba se rarg.iban todos los pecados de severidad cometidoa 
enloitees, aunqm es verdad que no los cometió él pocos ni leves, p i • ' 
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Itnwla lurirmn áf ditrlM niiiwte , viéndoae claro qu« la política, además 
(lela generosidad, pedia que hubiesen sido tratados de otra manera ; v to- 
dos cuantos lloraban la desgracia de los dos señores ditaoto», ó participa- 
ban de afectos contrarios al gobierno español, empezaron u- volver los ojos 
al principe de Orange , como rogándole que acudiese á las armas en defen- 
sa de su patiiá. Citiillermo, harto mas culpado que los que habían sido rtc- 
- timas , n culpa era haberse separado de la religión antigua y de la obedien- 
cia al monarca , estaba mas que inediaBaiBentc impelido por el amor á la 
libertad , y por su ambición personal á acometer la empresa ó que era io- 
(litado. Habla ya algún tkm|M> que él y su bermauo estaban liaciendo pn- 
parativos para la guerra, jnntaudo dinero y tropas en los estados protes- 
tantes de Alemania , y congregando armados ó aquellos de sus paisanos 
que huyendo del cadalso se liabian venido á destiaro. 

• El duqóc de AUm , si como gobernador con sus rigores czeesivos per- 
judicó á la causa que defendía , era capaz, cotno esforzado guerrero y há- 
bil capitán, de sustentarla con gloría y buena fortuna en los campos de ba- 
talla. Tenia asimismo bajo su mando excelentes tropas veteranas, éntralas 
1 cuales se contalia la infauterin española , reputada la primera en el mundo 
en aquel tiempo , y algunos tercios italianos que no desdecían de los espa- 
iñoles, en cuya compañía miliuvlian. Salió, pues , á campaña contra los dos 
iiermanos, que se habiaii arrojado a entrar en Flandes. Al mas jóren de 
ellos, el ccmde Luis de INasau, que había alcauzado una victoria sobre el 
Kcneral español ronde de Areinberg , acometió el duque de Alba en persona, 
y venciéndole y desharniándole le «Migó a Imir á Alemania, rfiiillennono 
tnvn mejor tórtiina. Capitaneaba veinte mil hombres de tropas risoñas, aun- 
que algunas de ellas enardecidas en el celo de su religión; pero todas po- 
co á'prepóslto para resistir al valor sereno y ditasiplinado de sus contrarios, 
sin contar con que como general no podía el de Orange rompetir con el 
ilustra castellano su eoemigo. Asi es que el duque de Alba acreditó su pe- 
ricia en el modo de vencerle , pues sin entrar con él en batalla campal- le 
fué molestando , empeñándole en escaramuzas que le debilitaban sin pro- 
lidocirleJa nreuor ventaja, siguiéndole de cerca cuando se retiraba, y evi- 
tando una batalla inútil cuando él la pretendía , hasta conseguir que sus 
< tropas alemanas, temerosas del formidable contrarío coa el cual estaban en 
guerra, é.lrritadas por las escaseces que padecían y por verse mal pagadas, 
abandonasen á su general en rrecido número , hasta punto de llegar á de- 
jarle súi (tjército. Kl duque afeó y desaprovechó con su conducta posterior 
la gloria y el fruto que había sacado de su triunfo, pues dando rienda suel- 
ta á su carácter sanguinario, se cebó en todos cuantos habían tenido parte 
en la rebelión, ó manifestado deseos de verla triunfante, multiplicando 
horrorosamente los su plicíoj, yeii iniicbas ocasiones desatendiendo en los 
' juicios el espirítn y las formas de las leyes. Henoróse el huir á millares las 
*' gentes de los Países Rajos , y siendo la mayor parte de los que huían la par- 
'le del pueblo mas industriosa y útil ,’con su retirada dieron un duro golpe 
á los recursos y poder de aquella tierra. A los fugitivos que escogieron á 
Inglaterra por asilo., recibió con guacha bondad la reina Isabel, la cual es 
de creer que ayudaba coa^ dineros al de Orange , estando ansiosa de redu> 
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rir el poder y htimillar In soberbia de tCspaím. Aumenlú el de AJI>a el odio 
con que era ndrado por su rrueldad oon echar graves cargas <í los pueblos, 
despreciando las formas que dictaban las leyes del pais, y atendiendo solo 
á sostener sus tropas y la máquina grande de gobierno civil que liabia 
creado. Los estados de Fiandes, dándoles valor el general descontento, 
se atrevieron á representar contra las innovaciones que hacia su gober- 
nador, calilicándolas de opresivas y odiosas; pero él persistió tenaz en su 
conducta, des|)reciando el enojo que cansaba. Aprovechóse como era na- 
tural el principe Guillermo de las circimstancias , y mientras iba reunien- 
do segundo ejército , envió fíeles emisarios, siéndolo los principales predica- 
dores de la secta protestante , á que recorriesen disfrazados las provincias 
flamencas , manteniendo en ellas vivo el odio á FIspaña y el amor á la nue- 
va fé, y poniendo ó muchas personas en correspondencia con el que se 
preparaba á ser su libertador. 

Entre tanto algunos de los desterrados, juntando una corla fuerza na- 
val , dieron principio por otro lado á la guerra , sorprendiendo y tomando 
la ciudad de Brille en la isla de A'om en nombre del príncipe de Orange, 
y manchando su victoria con la mas bárbara ferocidad, pues pasaron á cu- 
chillo á todos cuantos frailes y clérigos encontraron. Siguióse rebelarse Fle- 
singada y imitar su ejemplo de allí á poco otras ciudades de Zelanda, á las 
cuales llegaron pertrechos militares enviados de Inglaterra, juntamente con 
algunas compañías de flamencos desterrados y unos cuantos aventureros 
ingleses. Fué al mismo tiempo derrotada una escuadra española mandada 
por el duque de Medinaceli, con lo cual creció hasta ser voraz incendio el 
luego de la rebelión, extendiéndose á toda Holanda, cuyas ciudades, salvo la 
de Amsterdan, se dectararor. contra el gobierno de Felipe. Fl conde Luis, 
que había ido á Francia á las guerras religiosas de aquel pais , vuelto de 
allí se hizo dueño de Mons. Fué sobre esta ciudad el de Alba y la pusosi- 
tio; acudió ó socorrerla el príncipe de Orange y después de estar los dos 
contrarios frente á frente, recobró la ciudad perdida el general castellano, 
y se retiró Guillermo viéndose obligado á despedir otra vez sus tropas. Pero 
si la causa de los flamencos sublevados en general llevaba lo peor en las 
provincias meridionales de aquel pais , en las septentrionales seguía pros- 
perando. Juntáronse los estados de Holanda en Dort, y reconocieron en ac- 
to público y solemne por su gobernador á Guillermo , votándole socorros de 
dinero para llevar adelante la guerra. Trasladóse cutre ellos el de Orange 
y logró que se declarase religión del estado la llamada reformada. £n tan- 
to el duque de Alba y su hijo D. Fadrique de Toledo, puestos en campaña, 
se encaininamn á recobrar las ciudades que se habían rebelado, y saliendo 
con su intento en algunas, cometieron actos de horrorosa crueldad en los 
naturales. Por otra parle no los cometían menores el conde de la Marck y 
otros caudillos protestantes, donde quiera que dominaban O. Guillermo 
con loable humanidad procuraba impedir las crueldades de los suyos , y 

(*) Todo esto lu condesa el inisuio bisloriador inglés, admitiendo coa candor la 
anloridad de escritom que lo aflrman, bien que dice con razón que los calélicos lo 
ponderan, asi como los protestantes lo encubren. 
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algunas lo ronsegiiia. Habíase en tanto puesto á precio su caiiezn por 
el gobierno español con fórmulas de grab solemnidad , y él i-espondió al or- 
to que le proscribía , con un escrito largo titulado apología, y que lo era no 
solo de su propia conducta, sino también de la causa de que era defensor 
y caudillo. Así, no obstante las victorias del duque de Alba , era fatal para 
'España el estado de los negocios en Klandes. l.legó á creerse en Madrid, 
y no sin motivo, que la altanería y crueldades del duque le hacían ya po- 
co á propósito para gobernar el país donde era aborrecido, dando bríos á 
los rebeldes el odio que tenían á su contrario. Otras faltas, bijas de la ar- 
rogancia del duque , habían disgustado á su rey, el cual miraba con disgu.s- 
to que un súbdito suyo tuvipse crecido poder, y sobre todo que le osten- 
tase. Había mandado el duque construir en Amberes una cindadela con 
desprecio de las leyes de los Países Bajos, que no consentían semejantes for- 
talezas en sus ciudades, y á aquella obra de singular magnificencia y per- 
fección para su edad, y que aun en la nuestra es considerable, liabía pues- 
to su nombre y títulos , dándose mayor lugar cpie á su soberano C)- Por 
todas estas causas resolvió Felipe separarla del mando, y lo hizo poniendo 
en su lugar á D. Luis de Ilequesens. Retiróse el duque, auu(iue. deacon- 
tento, sumiso, siendo en él calidad notable la del mas humilde respeto 
ó su soberano. '' 

Tenían no poco enlace con los sucesos de los Países Bajos los que ocur- 
rían en Francia en el mismo tiempo , estando la causa de Felipe unida con 
la del monarca francés y la de los protestantes franceses rebelados en mas 
de una ocasión eon la de los flamencos. Había reinado pocos años Francis- 
co II, casado con la reina de F.scocia, Marín F.stuardo, en cuya suerte pos- 
terior tomó tanto empeño Felipe. Ocupó el trono francés Carlos 1)C, her- 
mano del rey difunto, y siendo menor de edad, reca}’ó la regencia en su raa- 
dre Catalina. Menguó con esto el poder de la familia de Guisa, que le te 
nia muy grande por su cercano parentesco con la mujer del rey diftinto; 
pero se conservó no poco crecido con liaberse declarado el duque y su her- 
mano rahezas de la parcialidad católica, en contraposición á los príncipes 
de la cabeza de Borl>oii, que llevaban los títulos de Condé, y de reyes de 
Navarra , puestos á la cabeza de los protestantes. Catalina , con política do- 
ble propia de los italianos de aquella edad , y llevada por ella al extremo, 
favorecía ya á una, ya á otra de estas parcialidades; pero siempre mas á 
la católica , no obstante su odio á los Guisas. No pararon estos opuestos 
bandos en ser meras pandillas ocupadas en marañas cortesanas. Mas de una 
vez vinieron á las armas tremolándolos protestantes la bandera de su religión, 
y declarando que peleaban por la libertad de conciencia, y volviendo el rey 
por los dereclios del trono no menos que por la causa de su fé. Una vez y 
otra terminaron las hostilidades en una paz formal acompañada de edictos 
'que daban mayor ó menor cantidad al linage de libertad á ios sectarios 
en la profesión de su fé y el ejercicio de su culto. Una vez y otra fueron 

(') De cinco baluartes ó bastiones que tenia la ciailaüela k uno se llamó del 
duque , á otro de Fernando y á otro de Toledo. Estéis nombres han sMocónaervidos 
basta nuestros dias, no obsliote haber pasado 'Amberes á ser'de variosxhiéjlae, 
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, violados e.slos edictos, aliora dando a ello motivo los mismos prolestante.s, 

^ ahora porla perfidia en los católicos. Dióse mas de iina batalla sin q^e 
, aprovechase mucho la victoria á los vencedores. Felipe constantemente ayu- 
daba á la, causa de los católicos, desaprobando que en caso alguno se dejase 
-,en paz ó se concediese algún grado de tolerancia á les de la religión nueva. 

Si los negoiios de Francia llamaban tanto la atención del rey de Es- 
paña,. algo lo ocupaban también los de Inglaterra, á cuyo reino, Isabel, 
perseguidora de los católicos, alwrrecia por esta calidad, y también por 
, tener con elliv , ciertos piqu^ personales (*). Habiéndose retirado á Escocí, -i, 
su reino, la reina viuda de Francia , Mapa, entabló el rey de España ron 
ella relaciones que vinieron á ser de ainismd estrecha. , i 

Poco cuidado daban á ,1a sazón las cosas de Italia, donde la autoridad 
del rey de España estaba firmemente asentada. Aluerto el Papa Paulo III, 
que tan enemigo se habia mostrado á Felipe, logró que el Pontífice su su- 
cesor Pío IV le fuese muy devoto. La familia de los Carrafas, tan señalada 
por su ód>o á España y que tauto habia influido en el ánimo de su parien- 
, te el Pontífice, pagó con una. suerte triste ios excesos que habúi cometido, 
teniendo acaso, parte el influjo español en el demasiada riguroso castigo 
que se dió a aquellos desventurados, el cual no fué menos que el último 
suplicio, no obstante la dignidad de cardenal de que uno de ellos estaba 
^ revestido (**). 

No podía Felipe perder de vista á los turcos y africano^ sus constantes 
enemigos, y cuyo poder amenazaba sin cesar una parte de sus estados. 
T,a órden de S. Juan de Jerusalen, dueña de la isla de Malta, y dependiente 
,eu calidad de tal del rey de Nápojes, que era el de España, podía blasonar en 
aquel tiempo de ser la roas firme defensa de la cristiandad contra los es- 
tragos de los piratas africanos. Por esto y por antiguos ódios anhelaban 
ron ansias vivas el emperador turco exterminarla , y Felipe tenia no poco 
empeño endefenderla. En 1505 , Solimán, que empuñaba el cetro turco con 
gran..gloria, envió una poderosísima armada con un crecido ejército de de- 
. sem.barcoá ganará Malta. Entraron en la isla los infieles, sitiaron algunas 
de sus fortalezas, y se hicieron dueños de una ú otra de las menos impor- 
tantes, no sin gran pérdida, por haberse defendido los caballeros con valor 
increíble. Mandó el rey de España dar socorro á .^lalta; pero hubo nota- 
ble dilación en ejecutar sus órdenes, y aunque baya quien achaque esta 
demora á culpa de Felipe, es lo probable que nació de su falta de recur- 
sos y de lo dilicil que era atender ú las varias empresas en que tenia que 
tomar parte como dueño de tantos estados. Al cabo de una defensa glorio- 

(') Habia |irrlendido Fcüpc la mano de Isabel , después de muerta Sbría, y 
Tik'. desairado en su preleiisiun mas polllica que amorosa. Quejábase además de ser 
ella Ingrain, porque él le bahía salvado la vida ó poco menos , estando María re- 
suella á rasligarla por hereje oenHa, aunque aparentó haberse hecho católica. Isa- 
lu'l aborrecía á Felipe por ser ambos de condición imperiosa en extremo. 

('*) La causa de los Carearas está contada con mucha exleniion, por Leti. 
Se ha sospectiado á Felipe de haber tenido parte en su tragedia. Sin embarga, 
no se opuso ningon Pontífice posterior , mandando reveer Is causa , hiciese re- 
vocar te sentencia, J rebabiiilar la memoria de aquellos desgraciados. 
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sísima y estando ya los raballerns del Malla reducidos al últiino apuro, 
aonqiie con la gloria y ventaja de haber dado muerte á mas de la mitad 
del ejército de los infieles, llegó á aportar á la isla la armada espáfiola, y 
desembarcando diez mil hombres, obligó á los turcos <á embarcarse déspaes 
de haberles causado alguna pérdida. Lo tardío de aquel socorro filé causa 
de que no obstante de haberse salvado por él Malta, fiiesé eit aquella oca* 
sion corta la gloria de Felipe y de sus armas, siendo toda de los caballe- 
ros ciiyo esfuerzo y noble tesón salvaron á su isla y á la Kuropa cristiana 
de las graves consecuencias que habría tenido la posesión por' los maho- 
metanos de un peñasco, por su naturaleza tan fuerte y tan ventajosamen- 
te situado, para esparcir desde él temor y daño en las costas fronteras de 
Kuropa y en todo el mar que las baña (*). 

Mayor mal y nías importante empeño fué para Felipe el de una guerra 
doméstica que turo por aquel tiempo en España misma , la cital, aunqne 
terminada felizmente, tuvo fatales resultas, obligando en lo sucesiro ai mo- 
narca e.spañol ó á privarse de súbditos' pacíficos ó laboriosos, ó ó tener den- 
tro del reino enconados y peligrosos enemigos. El suceso á que se alude 
és la rebelión de los moriscos del reino de Granad,1; asunto que ha dado 
Ocupación á la pluma de mas de un historiador castellano. “ 

Los moriscos, hechos cristianos por fuerza, Siguieron siendo de coraxou 
mahometanos, y aunque asistían á la misa, se desquitaban en secreto de esta 
aposlasía forzada , celebrando los ritos de su antigua religión con recato. A 
principios de lóG7 , querieodo el gobierno desapegarlos de sus usos y costum- 
bres , que no obstante ser en parte inocentes, estaban enlazados con recuerdos 
de su antigua fé y glorias , publicó un decreto mandando que los hijos de 
aquella gente frencuentasen las iglesias cristianas, que cesasen de usar la 
lengua arábiga en sus escritos, que hombres y mujeres vistiesen á la espa- 
ñola, que cesasen en sus baños y lavatorios, que no llevasen nombres 
mahometanos y que no pudiesen casarse entre sí, ni trasladarse de un lu- 
gar á otro sini>ermiso de la autoridad competente. Opusiéronse á este edic- 
to los moriscos con la tenacidad con que se apegan los hombres á sus an. 
tiguos usos, aun cuando no SacriOqueo ni comprometan en lo mas leve prin- 
cipió alguno con abandonarlos. Pretendían los moriscos con gran raí( n, que 
ningún modo particular de vestir lleva anejo á sí im motivo religioso, pues 
que varía, en tierras 'aun donde la misma religión domina; que si sus mu- 
jeres éeguian usando velos, únicamente lo lincian por modestia; que sus 
instrumentos y cantares eran igualmente cosa en que no había daño ; que 
por cierto no podía ser pecado el uso de su lengua arábiga , siendo ella 
la lengua madre de muchos cristianos de oriente , y que usaban los baños, 
no solamente |>or motivos de religión, sino de limpieza. El marqués de Mon- 
dejar, general de Granada, que había desaprobado fuertemente el real 
decreto, vencido por persuasiones de aquel pueblo oprimido , llevó sus re- 
presentaciones hasta el rey ; pero sin lograr que se le diese respuesta favo- 

I 

El sitio de 'Malta está referido con grande esleilaion en la historia de Leli. 
La laraa descripción de él , que hace Verlot en su bistoria de Malla, esti conocida 
por lueucta, i punto de ser en parle fabulosa. .’ • < 
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rabie. Al saberlo ,_fué tal la ira de los moriscos, que determinaron romper 
en rebelión general. Los principales fautores del propuesto levantamiento 
eran, Ferag ben Ferag, descendiente de la real familia de Granada, / Die- 
go López Ben Abo, ios cuales, habiendo averiguado las disposiciones de 
los habitantes de las Alpujarras, lugar donde podriu resistirse á las fuer- 
zas reales con fundada esperanza de mejor fortuna, pidieron á los reyes 
del Africa Septentrional ayuda para su propuesta empresa, y persuadieron 
á los bandoleros de las montaiiasque abrazasen su causa. Quedó señalada la 
noche buena del año 1567 para el levantamiento general, y puesU la mi- 
ra en no menor empresa que la como novelesca de restablecer el reino 
mahometano de Granada , en secreto conciliábulo fuá elegido un rey , es- 
cogiéndose para serlo á Fernando de Valor, de la estirpe real de aquella 
tierra, dándole el nombre de Mohamiued Aben Humeya que recordaba 
los de su gente y pasados soberanos. Revistieron al que alzaban por rey 
de reales vestiduras, tomando por tales un ropage de color de púrpura; 
clavaron en el suelo en ios cuatros puntos cardinales cuatro banderas, hi- 
cieron al recien nouibrado monarca hincarse de rodillas allí en medio, y 
en esta postura prestar juramento de sustentar la fé del profeta hasta ex- 
halaren su defensa el último alienta, y haciéndole en seguida pleito-ho- 
menaje y jurándole fidelidad airodillados los caudillos de su gente, termi- 
naron la cet^monia con le\aatarle en hombros entre aclamaciones de Dios 
prospere .á.Alxu Humeya, rey de Granada y de Córdoba. 

. Siguióse á un paso tan atrevido , dar otras disposiciones preparatorias 
los conjurados , con igual recato y vigilancia, nombrar capitanes y cabes, 
armar á los serranos y gente de la vega , y tenerlos dispuestos para el rom- 
pimiento en la noche señalada, luego que al empezar el tumulto en la ca- 
pital disparasen cañonazos los cristianos desde la Alhambra. Llegado el 
dia de la ejecución, estaban puestos en celada en las sierras que dominan 
á las torres de Granada ocho mil hombres, y en otros puntos diversos dos 
mil mas, todos aguardando la señal concertada para hacer uso de las ar- 
mas , Itabiéndose convenido en asaltar los conjurados tres de las puertas 
de la ciudad, mientras una partida de ios mismos escalaba el muro, po- 
ma en libertad á los mahometanos encerrados en la cárcel de la inquisiciou, 
y á los otros presos que lo estaban en las cárceles ordinarias por delitos 
comunes, y pasaba á cuchillo á todos cuantos cristianos encontrase |>or de- 
lante. Por fortuna de la ciudad concurrieron varias casualidades á impedir 
tanta tragedia, porque cerró la noche con oscuridad suma, y cayó una ter- 
rible nevada en loa niouies, y vinieron tras ella copiosos aguaceros, dejan- 
do intransitables los caminos, y obligando á retirarse á los ocho mil que es- 
taban apostados en la sierra. Ignorando este desastre Aben Ferag, y pro- 
cediendo á la «ijecucion de la parte del plan concertado que le estafo) en- 
comendada , seguido de ciento y ochenta moriscos de los mas arrestados, , 
se arrojó á las murallas del Albaycin, las escaló sin perder un momento, y 
en altas voces llamó á sus hermanos de aquel barrio á que se juntasen con 
su gente. Oyeron todos el llamamiento , hecho al son de los clarines eq el 
silencio de la noche; pero le oyeron como haciéndose sordos, pues no acu- 
dió á él una persona siquiera. Quizá enfrió la lluvia el ardor de su patrio- 
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tismo , ó lo que pare<‘e^ mas cierto, el corto número de los sublevados dio 
eMÚsá'espdranza de que saliese bien su empresa. Aumentóse en (Os suble- 
vados lá eertidunibre de su mala ventura, con la prudente precaúcioii del 
marqués de Itlondejar, el cual viendo ser tan escasos en nimiero los 'albo- 
rotados, y que no se juntaban coa ellos los moriscos del barrio, 'fio éMsin- 
tió que se disparasen cañonazos desde la fortaleza, resultando del Silencio 
que los dos mil hombres ' apostados en la vega, faltándoles 'la ' señalque 
esperaban para moverse , en vez de acudir á dar favor á sus camaradas se 
retiraron y dispersaron después de esperar breve tiempo , sin hacer' otro 
dañó que romper' una miz de piedra, y desahogar su furia matando á un bo- 
ticario que les era odioso , y dando asimismo muerte á una centinelá piresia 
en lugar solitario. ' ' 

Pero si nada se consiguió hacer en la ciudad de Granada , muy de otrü 
modo ñié en las villas y lugares del mismo reino, donde todos los inoriS- 
eoS rompieron en sublevación simultáneamente. I.os excesos que en esta 
oeaÓicm cometieron y lo que se lirzo para reprimirlos y darles castigo, (beron 
tantos y tales | que han dado lugar a prolijas narraciones en mas de una 
obra dedicada á tratar particularmente la sublevación de que se va ahora 
tratando. En este compendio solo puede hacerse mención de los sucesos de 
mas bnlto de aquella guerra. Salido Aben Ferag de Granada, 'sano y salvo 
aunqiié sin lograr sii intento de hacerse dueño de la ciudad, HeV6 sus secua^ 
res á las Alpújartas, en donde se le unieron los llamados Mondes, bando- 
leros de aquellas sierras, con los cuales paseó la tierra , phipa^ifdo la in-! 
surrección de un lugar en otro. .\1 mismo tieiiqn)' Aben HunieCa ’dió orden 
(le inatar á todos los cristianos de mas de diez años dé édad. I,a venganza' 
de' aijtiélla ‘gente feroz al sacudir el yugo de la religión cristiana cayó jnin- 
cilpálmente sobre los eclesiásticos , que hablan sido instrumentos dé impo- 
nérsele , obligándolos á ir ámisa, y á los demás oficios divinos ^ sobre los at- 
taróa é imágenes que por fuerza habían tenido qué vencraé; y sobre 'los re- 
caudadorea dolos tributos y los ministros de justicia. Kn ^poituja, des- 
pués de liáéér pedazos todo cnanto había dentro de la iglesia, según su cos- 
tumbre constante de maltratar los edificios sagrados, cogieron á los sacer- 
dotes y a las mujeres, únicos que no habían buido de aquél lugar, y los 
llevaron á la plaza á quitarles allí la vida. Yendo hacia sti suplicio mí es- 
pitan morisco, exhortó á un cura' cristiano á confesará Mábunia, á lo me- 
nós eb la apariencia , pues solo pbr este medio podrid eséapar db la Suerte 
que le ainenazabá , á locudi respondió el eclesiástico que estaba resuelto 
á morir por Jesucristo. Knébntráronse en esto isih Aben Huibeya, que en 
esta sola ocasión tuvo lástiiba de las mujeres, 'pero mandó' deguUBr’ á loa 
clérigoi. En 'Conchar, cerca déPóqueira, muchos crtsUoiíos sé am|iararun 
eú uná torre, y prendiendo fnego i esta los sublevados ', fus reftigiadosBlItV 
qUe eran treinta y ocho , se vieron obligados á bajaé y á entregarse, sien- 
do encerrados en seguida en un horrible ealabozo. En él pasaron 'diez y 
niieSé días apremiados á apostatar de su fé,y como rehusasen hacerlo, fue- 
ron SácddoS y nevados al suplicio, alentándolos 'dos clérigos, que eran de 
su número, á padecer el martirio con valor y esperanza V en seguida fiie- 
ron todos imicrlos, y eutrégi/dós sus cadáieres á ser pdslo de los perros.' 

. I . j í; .j 
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En Portugo, del partido de Eerreira , Ueoosde terror los cristianoe, se subie- 
ron á la torre déla iglesia , a la oudl, según costumbre, se prendió liiego, y 
teniendo que bajar las víctiiuus , fueros cogidas y ron las manos atadas á 
tras llevadas á la cárcel. Kn este caso, como eu los mas, si bien no en 
todos, hicieron los moriscos tentativas para convertir i su secta á las per- 
sonas encarceladas ; pero en casi todas con honra del carácter español fue • 
inútil intentarlo. I.«s desgraciados, de quienes se vá liabiando., que eran > 
treinta y ocho, fueron sacados de la cárcel cuatro á cuatro, y en seguida ' 
muertos. Iba entre ellos una mujer morisca de nacimiento , que se liabia 
casado con un cristiano, y seguía la fe de su marido, y empleando cen- 
tra ella los rebeldes todas las artes posibles para atraerla á la reiigien > 
mahometana, manifestó una constancia enal habría podido tener la' per-l 
sona de mas noble esfera y altos pensamientos , declarándose agradeci- 
da á Dios por tener aquella ocasión de padecer en defensa de la v«rdád, 
iiasta que de un sablazo le fiié partida por medio la cabeza. En Rágol, 
del distrito de Marchena , fue cogido el cura al pié del altar, cuando es-: 
taba dioieado misa, sacado de allí arrastrando, y colgado: en un poste, 
y después de muerto le desollaron y clavaron su pellejo en las paredes. 
En Mecioa fueron robadas las rasas de los cristianos, siendo general en 
aquellos levantamientos empezar por el robo para concluir con la matan- 
za-, y el vicario fué arrojado por la ventana de ¡su propia casa, hacién- 
dole pedazos centra el suelo, mientras otros dos eclesiásticos y uatoroe 
cristianos mas eran muertos á sablazos. En Pitres, <lespu«s de haber sido < 
saqueada la iglesia y las casas de los particularés , los cristianos presos > 
fueron martirizados desde luego; pero al cura qne con su titadre ancia-t 
na exhortaba á sus feligreses á luantguerse limies en aquella tremen- 
da prueba, se destinóla mas doloroso y largo suplicio, levantándole pri- 
mero colgado de una viga á lo mas alto del canipanarie de su igiesiá^i 
dejándole caer de allí, sin que muriese del golpe, aunque se le quebra- 
ron los brazos y piernas ; dándole en seguida de palos con bárbara fuer- 
za ; y como respirase todavía, ecliáudole una cuerda al pescuezo, de la 
que empczuitm á tirar algunas moriscas, que le arrastraron por el suelo, 
ciavándole en el cuerpo agujas, tijeras y cuelúllos basta verle lanzar el , 
último aliento. Las uiisinH mujeres diabélieas, eb seguida dieron muer- 
te á la. venerable madre de aquel ufeliz con no menos crueldad. Eu al - 1 
gunos lugares acompañaban á los 'asesinatos cireunstaDeíaB estraCaiaria- 
inente caprícliosas. En un pueblo los rebeldes raparon al cura la cabe- 
za y barba haciéndole algunas cortaduras dolorosas,- y en seguida le ma- 
taron. En otro pueblo, habiendo el cura y sus feiigrwes,. según solían,, 
refugiádoseen la iglesia, y arroddládose delante del altar mayor y' para 
prepararse á morir , como era inevitable , fneron cogidoe por el alguacil i 
morisco, el cual entregándolos á las fieras sedientas de sangre que ái 
fuera estaban esperando, dijo: «Matad á esos perros; dad el primer gol-i 
pe al cura en pago del afanoso cuidado que tenia de nuestras almas, y 
el segundo al sacristán en recompensa de los castigos que nos daba cuan- 
do fattábainos á misa ó llegábamos á oírla demasiado tarde.» Lugar hu- 
bo en qué después de rapar la cabeza á una vtetinia,: agirle el «raneo 
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y saltarle uu ojo, poniéndola desnuda, le echaron en la cabeza agua hir- 
viendo. En otra parte echando mano los sublevados á una imagen de 
la Virgen Nuestra Señora , después de abofetearla , patearla y arrastrar- 
la por el polvo y lodo , la echaron rodando desde una empinada altu- 
ra, provocándola entre gritos y risadas á que se salvase si alguna vir- 
tud tenia. En una ocasión , yendo uu morisco preciado de gracioso ar- 
rastrando un crucilijo por un lugar inmundo, descubrió uu médico cris- 
tiano}’ le gritó: «Perro, aquí tienes á tu criador; cúrale si puedes» , á lo 
cual lleno de horror el infeliz, arrodillándose besó la efigie, declarando 
retwnocerla por la de su criador, y murió inmediatamente, atravesado 
ron mil heridas, por los moriscos circunstantes, entre muestras de desprecio. 
Uno del ayuntamiento de .Santa Ouz fue despojado de sus vestiduras 
hasta dejarle desnudo delante de sus tres bijas y uno de sus nietos , cor- 
tándole en seguida la nariz y clavándosela en la frente, y en esta situa- 
ción llevado por las calles con su familia; pero como al caminar ai lugar 
de su suplicio, con las manos atadas atrás, siguiese el mártir olvidando 
sus propios padecimientos, esforzando la constancia de los suyos con pia- 
dosas y valientes evbortacioues , cau.só tanta ira con sus palabras en sus 
verdugos, que uno de ellos le cortó las orejas y se las metió en la boca; 
otro, con superior barbarie, le abrió el vientre y en el hueco le entró la 
nariz , lengua , mano y pies , echándole tan cruelmente despedazado á 
una hoguera, y dejando vivas á sus bijas para que en ellas se saciase la 
brutal lascivia de los inlieles. El cura de Audarav fue asado vivo en un 
brasero, y mientras llevaba su martirio y agonía con devota constancia, le 
pusieron una mordaza para que no invocase la divina misericordia , liasta 
que, cansadas las mujeres de ver que tardaba en morir, le aceleraron la 
muerte hiriéndole con agujas y cuchillos. En cierto pueblo, queriéndolos 
rebeldes ridiculizar el santo sacrificio de la misa , mataron un cochino en 
el altar mayor. En otro lugar, habiéndose refugiado al castillo cien cris- 
tianos, se entregaron con la solemne promesa de perdonarles la vida, y no 
bien cayeron presos, cuando fueron pasados á cuchillo; y como dos sacer- 
dotes que entre ellos iban se hiciesen particularmente odiosos a los verdugos 
por sus celosas exhortaciones á los mártires, á uno de ellos le colgaron de 
los pies, echándole un lazo al pescuezo; y haciendo otro lazo en la mis- 
ma cuerda , ciñeron con él el cuello del otro cura , colgándole del mismo 
modo ; de suerte que en su agonía aquellas dos infelices víctimas se aboga- 
ron la una ó la otra, celebrando con feroces alaridos los espectadores 
aquella atrocidad. En Oanez veinte y cinco doncellas cristianas, de buen 
parecer, fueron reservadas para servir de presente á los príncipes africa- 
nos, cuya ayuda solicitaban los moriscos. Antes de enviarlas se hicieron es- 
fuerzos para convertirlas ; pero siendo en balde cuanto al efecto se inten- 
tó, cedió la política á la furia, y, desandando á aquellas desdichadas, 
las sacaron al campo, las ataron á unos árboles, las restregaron de pies á 
cabeza con espinas y abrojos, y, formándolas á la redonda, las ataron con 
una cuerda, apretándoles las ligaduras á punto de producir dolores agu- 
dísimos, acalvando su martirio wii matarlas a balazos. Hasta los niños 
irivmfaruu en aquella ocasión de la tlaqueza humana. Guuzalo de \'uh-a- 
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íor , niño , de Ugijar , de solo once años de edad , acudió á buscar asilo 
en una iglesia con su padre y otros cristianos , y su madre Doña Isabel 
de Melgar, sabiendo la apurada situación de su esposo é hijo, saliendo de 
un lugar seguro en que estaba oculta , corrió á socorrer á los suyos , ó á 
padecer con ellos, cayendo todos juntos en poder de los sublevados. Como 
fuesen destinados al martirio , el niño animó á su padre á llevarle con va- 
lor, y habiéndole visto morir, acudió á dar ánimo á su madre. Kn baldé 
fué que los moriscos se empeñasen en apartarle de su religión con halagos 
y amenazas , pues ni los unos ni las otras hicieron en él efecto. Sacáronle 
de la iglesia; al verlo la madre, con las mujeres que la acompañaban, 
rompieroB en altos lamentos; pero el muchacho, volviéndose á ella con 
fostro sereno, le rogó que se consolase, supuesto que él iba á morir por 
Jesucristo, y siguiendo adelante, en el camino al suplicio iba animando á 
otro muchacho de dos años mas que el á padecer la muerte con igual cons- 
tancia y conformidad. Uno y otro consiguieron en la misma hora la palma 
del martirio (*). 

I.os horrores que acaban de referirse no son mas que una parte cor- 
' tá de lo que hicieron los moriscos en aquel levantamiento. No cpbe en 
lo posible contar el número de victimas á que dieron muerte, siendo pro- 
bable qne llegaron á miles , las cuales deben ser reputadas los verda- 
deros mártires de España, mereciendo mas todavía que los cordobeses 
del tiempo de los califas, ó que muchos de los que padecieron el marti- 
rio en las memorables persecuciones de ios emperadores romanos , porque 
no provocaron su desgracia con loco entusiasmo, sino que llevaron con 
(irmeza heroica la suerte que les vino encima. "I 

» ' Gobernaba el reino de Granada el marqués de Mondejar , quien al 
punto que recibió nuevas de lo que pasaba, después de proveer á la de- 
<fensa de la capital, se puso en campaña. Aben-Humeya, confíado en la 
fuerza de los desfliaderos de las Álpujarras, se preparó á recibirle, mien- 
tras otro cueri» de rebeldes se oponia al marqués de los Velez por la 
parte meridional de aquella sierra. Hubo varias refriegas entro moriscos 
y cristianos, en algunos casos con ventaja de los primeros; pero esto so- 
' lo cuando iban los cristianos en partidas sueltas , y eran sorprendidos 
'por fuerzas superiores. Los sublevados eran demasiado débiles, aun con 
algunos cortos socorros que recibían del Africa , para aventurar una ba- 
talla campal , y aun perdieron los castillos de que se hablan hecho due- 
I ños , que fueron cayendo uno tras de otro en poder de los generales del 
rey. Estos persiguieron á los rebeldes hasta lo mas interior de la sierra, 
* tomando la guerra un carácter singular, y que á veces merCcia el nombre 
-V» Kn^iiisiaqm •too V ••tv li ' M .''i Iicpm 1 1 ovi'l ¡nam 

(*)• La narración de estos (larlicularei está lomada de la Historia inglesa , que 
cnmiiendia bien ias de Marmol y Mendoza, a.sí como lo qne dicen otros historiadores 
sobre la guerra de los moriscos. Algunas de estas atrocidades hubieiiin de .ser abul- 
tadas, y todas ellas van aquí coiiladiis con deinasl.-id.i prolijidad; pero lia querido 
darse una idea del carácter feroz de aquella guerra y gente. Kn la Historia inglesa, 
donde lodo el reinado de Felipe II va contado en cuarenta y seis páginas, están de- 
dicadas diez y siete á la guerra de los moriscos. En la presente narración se sigue la 
suya por ser tan copiosa, aumentándola levemente. i 
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moda-no de pintoresco. Ku una ocasión el alcaide ó gobernador de Aime» 
ria, queriendo sorprender á los serranos , sacó de la ciudad las fuerzas que 
la guarnecían , con gran silencio y recato, y para impedir que fuesen descu> 
biertos sus soldados , les hizo ponerse zaleas de pastores sobre sus arma- 
duras ; de suerte que al ver las centinelas de los moros , á la escasa luz de 
las estrellas, acercárseles unos objetos, entre la turbia claridad y silencio cre- 
yeron ser una manada de ovejas y carneros, y los dejaron llegar, siendo 
lanzados del lugar fuerte en que estaban, aunque no sin pelear con valor 
desesperado, dejando muchos de los suyos muertos en el campo. Kra caso 
frecuente que tomasen parte las mujeres en los peligros de aquellas lides 
y diesen muestras de grande heroismo. Un cura que habitaba en un tor- 
reón cerca de Marbella dejó en él á su sobrina y á una criada. Entraron 
en la torre los rebeldes, saquearon el cuarto bajo y empezaban á subir por 
una escalera angosta y empinada , cuando se encontraron con una oposi- 
ción que no esperaban, pues estando por casualidad en el cuarto alto al- 
gunas piedras de gran tamaño, llevadas allí para servir en una composi- 
ción que iba á hacerse en el edificio, las dos mujeres cristúnas á costo 
de mucho trabajo las empujaron basta la boca déla escalera, y las echaron 
abajo con brío, matando á un morisco y obligando á los demás á retirarse. 
Salidos de la casa los invasores , las beroinas bajaron , atraucaron las puer- 
tas , y otra vez se subieron á la parte alta de la torre ; y como les rebeldes, 
según ellas hablan previsto, volvieron con gran fuerza á asaltarlas ^ pro- 
curando echar la puerta abajo, ellas, llevando al terrado y almenas las 
piedras mayores con que. pudieron cargar, desde allí las arrojaban , hirien- 
do peligrosa si no mortalmente á muchos de los que abajo estaban procu- 
rando entrar en la torre. La sobrina fué herida en el brazo de uu flechazo, y 
tuvo durante dos horas clavada la saeta ; y aun así siguió defendiéndose cou 
admirable resolución , hasta que llegaudo uha partida de caballería cristia- 
na sacó á aquellas dos heroínas de su situación péligrOsa. El marqués de 
Mondejar seguía entre tanto la guerra con varia fortuna , aunque en lo re- 
gular mas ó menos próspera , y habría conseguido ventajas mayores , á no 
ser por haberse desavenido con el marqués de loS Velez , el cual opinaba 
por exterminar á los rebeldes , al paso que el de Mondejar quería templar 
con la misericordia el rigor de la Justicia. 

Bastó , sin embargo , lo que se notaba en la disposición de los generales 
para que Femaudo el Zagal , tío y general principal de Aben-üumeya, 
fuese inducido á pedir uu seguro para pasar al campamento del de Monde- 
jar y solicitar, hasta alcanzarle, el perdón para él y los suyos; pero el 
marqués tuvo la errada política de negarse á darle, y por consiguiente de 
alargar con su negativa los horrores de aquella guerra , horrores de que no 
menos culpados eran los cristianos que los mahometanos moriscos. Un su- 
ceso que hubo en el lugar de Jubiles hizo grande efecto en los ánimos de 
los rebeldes, y sobre otra cosa alguna contribuyó á dar pábulo á la lla- 
ma de la guerra civil. Estando puesto sobre aquella fortaleza el de Mon- 
dejar, y teniendo el cerco muy apretado , salieron de entre los sitiados 
tres moriscos animosos con una bandera de parlamento , y convinieron en 
entregarse poniendo por condición para hacerlo que fuesen perdonadas las 
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vidas á cuantos estaban dentro, que eran trescientos hombret^y mil y qni- 
nientas mujeres. Convínose en ello , y á consecuencia entraron en el pueblo 
sitiado las tropas reales , poniéndole á saco. Alojáronse los soldados en laq 
casas de los vecinos, juntamente con ellos, y se dio por residencia á las 
mujeres la iglesia; pero como en esta cupiesen quinientas too mas, á las 
rail restantes se dejo pasar la noclie en la. plaza en que estaba el templo; 
poniéndose una guardia para protegerlas. A cosa de la media noclie un 
soldado , prendado de la belleza de una morisca joven , trató de separarlo 
de sus compañeras y llevársela consigo, y resistiendo ella , intentó hacer'i 
la ir por fuerza , á lo cual , acudiendo una de las personas que al lado de 
la roucliacba estaban, y era su hermano ó su marido disfrazado con trage 
mujeril , embistió con el soldado y le desarmó. 1.a confusión causada por 
esta pendencia entre dos hombres pasó á ser un tumulto ; corrieron arreba- 
tados los soldados desde el campamento á dar favor á su camarpda, y espar- 
ciéndose de pronto la voz de que habla disfrazados entre las mujeres muchos 
moriscos armados , en un súbito ímpetu de furor fue aquella turba infeliz 
inhumanamente pasada á cuchillo. En balde se esforzó el marqués á poner 
término á la matanza , pues fué desatendida su autoridad y la de sus ca- 
pitanes. Amaneció , y con el dia se templó en los matadores la furia, con-> 
virtiéndose en remordimiento al ver delante los ensangrentados cadáveres 
de mil mujeres desarmadas y desvalidas : delito atroz el de haberles dado 
muerte, que jamás se borrará de la memoria, y que llevó á lo sumo la 
ira y rabia entre sus hermanos en fé , á la sazón sublevados. , 

£1 mal efecto producido por esta horrorosa tragedia fué un tanto eom* 
peosado por el horror que inspiraba la cauducta de Aben-lluineya, la cual 
era la de un verdadero tirano. Primero Abeu-Abóo solicitó su perdón, y le 
obtuvo á trueco de declararse sumiso. Hasta Miguel de Kojas , suegro del 
titulado rey morisco, eotró en tratos con los generales del rey para el 
mismo intento ; pero informado de esta circunstancia su yerno, le envió á 
llamar, y á su llegada, cuando entraba en sus reales obediente al llama- 
miento , le hizo asesinar por sus guardias. En seguida el tirano repudió á 
su imúer; mató a varios de los parientes de esta; y á su lierinano Diego 
de Aojas, uoo de los de mas capacidad entre cuantos seguían su bandera, 
amenazó con un fin no menos sangriento. Con tan precipitada sanguina- 
ria venganza , como era natural , se hizo mas contrarios ú muchos de Ifs 
mismos de su hueste y parcialidad. Yendo en tanto entrando y adelantán- 
dose por las sierras el ejército cristiano , tuvo Aheii-IIunmya que huir de 
una á otra posición, aunque no sin resistir; y causar graves pérdidas á 
quienes le iban dando alcance. En una ocasión le sucedió la desgracia de que 
cayesen en mauos de los cristianos su propia niujer y berinuna, y él mis- 
mo solo á duras penas logró escapar de la misma desdiciia. En otro dia, 
estando él con el í^agal, su tío, y Dalai, uno de sus principales capita- 
nes, profundnmeute dormidos , se acercó ul lugar donde. dormían una par- 
tida de Cristianos, y habria hecho presos á lustres, si, por fortuna de estos 
y desgracia de sus perseguidores , no so hubiese ido el tico del mosquete á 
uno de los castellanos, á;CU)o ruido, despertando los dos caudillos moris- 
cos en último lugar nombrados, saltaron (>or una ventana, y, aunque es- 
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tropfándose con el golpe, lograron ponerse en salvamento. Aben-llunieya 
habiéndole despertado uno de sus asistentes, y viéndose ya en la casa rol 
deada por sus enemigos , apeló á un ardid , y poniéndose detrás de la 
puerta cuando con violencia la estaban abriendo, al entrar los cristianos 
se quedó escondido , y escurriéndose en seguida sosegadamente , pronto 
logró ser perdido de vista entre los riscos. Cou esto creyó el marques de 
Mondejar terminada la guerra, y seguro que caería en sus manos el fugi- 
tivo , no haciéndose cargo de que aun después de haber padecido ios rebel- 
des tan graves pérdidas , todavía eran en número de seis mil , de ellos 
muchos resueltos á resistir basta el último trance. .Sin embargo , los su- 
blevados de allí á pocos dias llevaron nuevo y grave revés, habiendo ex- 
terminado á mil de ellos en las cumbres de Sierra llevada el marqués de 
los Velez. Pero eran tales los excesos que cometian los soldados cristia- 
nos, y sus capitanes guardaban tan mal la fé con sus enemigos, añadién- 
dose á esto que se daban al robo con frenesí, que no babia reveses bas- 
tantes á persuadir á los rebeldes a soltar las armas, de suerte que, á (tesar 
de sus perdidas , en muchos lances pudieron tomar de sus contrarios una 
venganza proporcionada á sus padecimientos, f.os moriscos llegaron á en- 
terarse muy á costa suya de que aun cuando se entregaban por capitula- 
ción solemnemente propuesta , ó aceptada por sus enemigos, los prisioneros 
eran robados ó pasados á cuchillo, violándose lo que ron ellos se habla 
pactado. Orría entre ellos |)or cierto que no se podia liar en (talabra dada 
verbalmente ó por escrito |)or cristiano alguno, idea que, haciéndose ge- 
neral, dió fuerza al poder de Abeii-llumeya , al cual, (lor otro lado, no ser- 
via de menor ventaja estar cada vez mas desavenidos entre si los capita- 
nes cristianos, propendiendo algunos, con mucha honra (tropia, á la mi- 
sericordia con el enemigo, y otros persistiendo en no dar cuartel, movidos 
por el deseo de tomar venganza de las atrocidades cometidas |M)r los le- 
vantados. Llegaron las representaciones de los generales a Felipe , que, 
dudoso entre tan opuestos pareceres , coligió de ellos que uno y otro mar- 
qués no [lodrían concertar bien sus operaciones , mandando cada cual 
independiente , siendo por lo mismo necesario nombrar un general .su- 
premo para aquella empresa. Hacia, en efecto, falta una cabeza al ejér- 
cito real , no solo para dar uniformidad á sus movimientos, sino |>ara po- 
ner freno á sus excesos , de los cuales babia nacido tanta indignación, que 
distritos ya reducidos a sujeción y pacificados liubian vuelto a rebelarse, y 
otros donde basta entonces no babia cundido la rebelión se apresuraban 
á declararse por los rebeldes. Pero para que fuese ejercido el mando de tal 
manera que no se creyesen desairados los generales con obedecer , era 
preciso encargarle a un personaje de superior esfera , y el rey le dió á uno 
de los mas notables de su tiempo, y cuyos hechos y lin son de los sucesos 
mas importantes de su reinado. 

Hablando de la educación del príncipe I). Carlos, queda referido que 
se criaba con D. Juan de Austria, de quien se ha hecho mención mas 
atrás como hijo del emperador Carlos V. De. las circunstancias de la niñez 
y primeras mocedades de 1). Juan han hablado muchos escritores , contan- 
do como vivió ignorante de su clase , cuan bien le dió enseñanza propia 
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de UD caballero y príncipe un seíior de la corte, y cómo este mismo le 
declaró, paseando en el campo, cuál era su alto origen. Felipe, recono- 
ciéndole por lierniauo , le dió el apellido de su familia y prerogativas casi 
iguales á las de un príncipe de legítimo nacimiento. Confiándole la empre- 
sa de acabar la guerra de los moriscos lisonjeaba el espíritu marcial de 
aquel mancebo logrando á la par los otros fines que para la conclusión 
feliz de la guerra eran necesarios. 

Aunque Aben-Uumeya babia estado próximo á perderse, no solo se 
habia libertado del peligro , sino que se hallaba al frente de fuerzas mucho 
mas numerosas que las que babia tenido al principio de la campaña. En- 
valentonado por su inesperada buena fortuna , llegó á Juntar diez mil hom- 
bres en Valor, y fué sobre Berja a dar batalla al marqués de los Velez, es- 
peranzado de aniquilarle ; pero aunque peleó con grande esfuerzo y fué 
bien sostenido por sus secuaces, perdió mil y quinientos de los suyos en 
la refiriega, y tuvo que retirarse vencido. A este revés sucedió otro mayor, 
porque fué tomado por asalto por el comendador de Castilla el Peñón de 
Frigillana, pereciendo dos mil moriscos que le guarnecían. Estas desdi- 
chas, sin embargo, fueron casi compensadas con algunas ventajas; pero los 
rebeldes contaban con pocos recursos, y mal podian reparar las iiérdidas 
que tenían, al paso que los cristianos estaban continuamente recibiendo 
socorros de todos los puntos de España. M los moriscos del Albaicin, bar- 
rio de Granada exclusivamente habitado por ellos , se hubiesen levantado 
y unido con sus hermanos de la sierra , bien habría |H>dído aquella guerra 
durar largos años; pero el presidente de la chancillería , Deza, anduvo 
tan vigilante , que mantuvo cortada toda comunicación entre ellos y los re- 
beldes. Como todavía hubiese temor , sin duda alguna fundado , de que 
se sublevasen , se dispuso juntarlos en la parroquia ; hecho lo cual , se les 
mandó salir en cuerpos diferentes á residir en varias ciudades de Andalu- 
cía , donde de tal manera quedaron dispersados entre los cristianos , muy 
superiores en número , que ya no podian inspirar graves recelos. 

Esta vigorosa providencia fué para Aben-Uumeya motivo de gran dolor, 
aumentado con tener á su padre y hermano cautivos en Granada. Para 
darles libertad entabló tratos , ofreciendo dar en cambio algunas de las 
personas de nota que tenia en su poder. Aunque esta negociación fué se- 
guida con cautela , no pudo ocultarse á la penetración de algunos moriscos, 
los cuales , sabedores de su existencia é ignorantes de su objeto , empeza- 
ron á sospechar que su rey trataba de hacerles traición y entregarlos á sus 
enemigos. Esta sospecha, y la crueldad con que él se portaba en algunos 
casos, y su tiranía en general , dieron márgeu á que se formase una con- 
juración para quitarle la vida ; pero siendo todavía numerosos sus parcia- 
les é ilimitado su poder, los conjurados aplazaron la ejecución de su in- 
tento á Ocasión mas favorable. Ko obstante esta sospecha, Aben-Humeya 
seguía fiel á su causa. En Valor, basta donde penetró el marqués de los 
Velez , hizo una resistencia vigorosa; aunque no obstante su esfuerzo, en el 
cual de nadie era excedido, y su capacidad , que no era corta, quedó com- 
pletamente derrotado y obligado á huir casi solo. Remedióse en parte esta 
desgracia con haberle llegado un refuerzo de Africa y con ser grande la 


Digitized oy 



MISTOBIÁ 


38 

deserción en las tropas del manpiés. Pero con su propia conducta el titula- 
do rey de los moriscos estaba continuamente acrecentando el número de 
sus contrarios. Quitó á uno de sus secuaces, llamado Uiego Alguacil , su 
propia querida , tomándola por manceba , y el amante ofendido se resolvió 
á vengarse. Aben-Humeya desconfiaba hacia largo tiempo de los africa- 
nos sus aliados, y, constante en sus i-ecelos , los separó de su lado , man- 
dándolos ir hacía las fronteras de Almería , y poniéndolos á las órdenes 
de Aben-.Vbóo, su primo, que otra vez habia venido á juntarse con él. 
Habiendo un día enviado una carta á ,4bóo , mandándole ir con sus afri- 
canos á un punto que corría peligro de ser asaltado por los crisliauos , el 
portador de la carta fué salteado en el camino y asesinado por amigos del 
irritado Diego, el cual hizo escribir otra carta con letra tan bien fingidai 
que no era fácil de descubrir , mandando al general llevar á los africanos 
á una fortaleza en lo interior de la sierra y allí pasarlos á todos á cuchillo. 
Atónito Aben-Abóo apenas podía dar crédito á sus sentidos; pero llegando 
el artificioso Diego Alguacil al frente de seiscientos ginetes poco después 
que la carta supuesta, y protestando que venia él mismo á ayudar á aque- 
lla iTiatanza, quedaron desvanecidas todas las dudas. Los capitanes de los 
africanos supieron muy pronto por Diego la suerte que, según el mentiroso 
escrito , les estaba preparada , y con la furia propia de aquellos hijos del 
desierto, rompiendo en sedición, al punto mismo juraron vengarse, reco- 
nocieron por cabeza de los moriscos á Aben-Abóo , y despacharon cuatro- 
cientos africanos, capitaneados por el recien reconocido rey, á los reales 
de Aben-Humeya. Como estos eran aliados, las guardias del rey antiguo 
los dejaron pasar, y entrando ellos en la residencia real , se echaron sobre 
el que antes tenian por monarca y le ataron, á pesar de que él protesta- 
ba estar inocente y ser fiel a la causa común. Kn aquella misma noche mu- 
rió Aben-Humeya, apretándole el cuello con un dogal, y quedó procla- 
mado Aben-.Abóo con el nombre de Muley-Abdalla. 

Lo primero que hizo el rey nuevo , el cual ninguna parte habia te- 
nido en la trama de Diego Alguacil , fué poner cerco á Orgiva ; pero el 
lugar, después de hacer una defensa heroica, fué socorrido por un gran 
refuerzo enviado de Granada. .Siguió la guerra ardiendo con furia, si bien 
con varia fortuna, siendo las pérdidas de un dia, ya para el uno ó para el 
otro partido, bastantes á compensar las ganancias del anterior, hasta que 
D. Juan de Austria, habiendo ya reunido las tropas suficientes de todas 
partes, salió en persona á campaña , resuelto á dar término á la contienda 
con un golpe poderoso. Dividió su ejército en dos cuerpos, dando el man- 
do de uno de ellos al duque de Sesa , mientras él, puesto al frente del 
otro, pasó á reducir las fortalezas de la montaña, que sucesivamente 
fueron rayendo en su poder , aunque costáudole tanta gente ganarlas , que 
hubo de verse precisado á suspender las operaciones hasta que le llegasen 
refuerzos. Facilitó mucho los progresos de las armas del rey haberse Alba- 
qui , uno de los generales mas hábiles de los moriscos , sujetádose á los de 
Felipe, ó, dicho con mas propiedad, entrado en tratos ron ellos. Según 
se iba logrando sujetar la gente de aquellas tierras para impedir que otra 
vez se levantase se iba trasladando la de los lugares recien pacificados á 
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otros, y particularmente á las cfiidades j^opulosas de Andalucía, y aüá‘ á 
parte de los morísotts se envió á Castilla la Nueva. Esta |ipoTt«teacia mak 
que otra alguna «ontribuyó á debilitar a los rebeldes , y á apresurar la. con- 
ctosieln de la guerra. En casi todos los combates parciales que hubo , no pQ' 
diendo ya ni soñar los I levantados en aventurar una batalla campal , lleva» 
ron lo 'niejortos cristianos, siendo las ventajas que alcanzaron rá[lidas 
tanto cuanto’ decisivas. <Ya entonces algunos de los caudillos moriscos, to» 
mando pbr intercesor á Don Juan, solicitaron ser admitidos á volver á la 
obediencia al reyiiEelipe. Creyendo ser llegada en aquel punto la ocasión 
de hacer prueba de la blandura, se anunció por pregón, que todo rebelde, 
que en 'térnfino de’veinte'dias se viniese al real de los cristianos á de» 
clararse sujeto , quedase enteramente perdonado. No resultó gran provecho 
do la indulgeneia que se prometía,* porque temerosos los serranos de la 
suerteiqne sabian estarles preparada , que era ser lanzados de las tierras 
donde vivían y habian lúcido, prefirieron á someterse seguir guerreando, 
aitnqne ya conspletamenteaÍR esperanza de salir con su empeño, resistien- 
do é les vencedores. Se iban i retirando de monte en monte y de ene- 
va en cueva, cuando Oe entablaron tratos con el mismo Muiey ,>’pi>ome- 
tiébdole perdón sin restrícbion con tal de'qae sé sometiese. Pero el podm- 
supraifio ouB en momentos y casos de tanto apuro era cosa demasiado sa- 
brosa'para ser abandonada de buena gana, y así aunque el caudiiloi rebel- 
de mostró deseos de venir á tratos, solo procuraba ganar Tiempo hasta que 
i» llegasen de* Berbería algunos de los sucorros que de allí esperaba. No 
asilos «tros capitanes moriscas los cuales, viendo ser ya la resistencia 
'«nao desesperada .‘.estaban ansiosos de conseguir las <»adieiones mas favo- 
rabies posibles, por lo i que enviaron en nombre de todos ellos al real de 
-0. Juan á Atbaqtii 'á hacer pleito homenaje al general castellano como ó re- 
- presentante del rey su señor. No se logró con esto la paz, porque anun- 
1 «rada la resolución da lanzar á los moriscos todos del reinado de Granada, 
con-esta notieia se resolvieron otra vez los rebeldes á resistir, como violen- 
tadas á hacerlo. SolnéroDse pues á las cumbres buscando amparo en los 
ItocIiios {M’écqiicioé , y desde aquellas guaridas hicieron todo cuanto daño 
pudieroti'á aus peneguidores , logrando hacerles tanto á veces, qne Ufo- 
ley te áprevecbó de la oeasion para* aumentar la exasperación en los áni- 
mos de los siuyos , y para infnndirles esperanzas. Seguía en tanto Alfaaqui 
yenda de hw reales délos itnosá los dé los otros, con la esperanza de lle- 
var áfeliz terminación ibs tratas que había empezado; pero viendo ó Mti- 
ley ton pertinaz en la resistencia, contrajo el empeño ^ levantar cuatió- 
eiantoi snyos , y con ellos entregar al titulado rey muerto ó viv^ en manos 
del general de Felipe, Fué sin emborgo descubierta su traición, y dándo- 
ab paite de ella áMnIey,. este mandó asesinar al morisco infiel, y después 
de*ddiiele muerte cortó toda comunicaciiHt con Don Juan de Austria. Vol- 
vióse pbes á las hoí^idades eon los rebeldes, pero con tan fatal forttma 
«para estos, que tuvieron á- gran dicha peder guarecerse en. hondas cuevas, 
qne tanto abundan en aquellas montañas. Rn uno dr estos apartados añ- 
hts stabtfg» Mnley con sn mujer, suidos hijas y unos sesenta de sus se- 
aweiay.y aeereándpse á la cueva las tropas reales, según era en ellas em- 
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lumbre, ettceadieron á la boca una hoguera á fin de ahogar con el bumo á 
Jos que encerrados se resistiesen á entregarse. PereHeron todos los refu- 
giados en aquella guarida , excepto Muley y dos mas, que conociendo una 
salida secreta que tenia aquella concavidad, por elia se pusieron en salvo. 

, Estando ya casi despobladas todas las sierras, y trasladados los moris- 
cos que poblaban todos sus lugares á otros diferentes, quedó ya en la AU 
pujaiTa solo un puñado de aventureros desesperados, de ellos la mayor 
parte bandoleros de profesión , por lo cual hasta los capitanes de los rebel- 
des mas adictos á Muley le aconsejaron que se sometiese. Entre estos ha- 
bla dos que siempre habían sido dueños de la confianza del titulado rey 
por los rebeldes, llamados el uno Abu Ainer y el otro Gonzalo Seniz, fa- 
moso capitán de bandoleros. Un día el bandolero interceptó una carta esr 
crita á Abu Amcr , en que se le ofrecía una recompensa con la condición 
de que entregase muerta ó viva la persona de Muley en manos de los cas- 
tellanos que guarnecían á Cadiar , y como él como quien mas deseaba con 
ansioso anhelo tanto conseguir su perdón, asi por haber entrado en la 
rebelión como por sus delitos anteriores , cuanto la libertad de su mujer 
é liija, cautivas en Castilla la Nueva, rogó al mensajero |M>rtador de-la 
carta que se volviese con los suyos, y dijese al gobernador de Cadiar que 
él servirla á la causa real mejor que Abu Amer mismo. Fueron aceptados 
sus ofrecimientos de servicios ; pero antes de que él cumpliese su promesa 
solicitó y obtuvo del presidente de la chancilieria de Granada la de que se- 
rian cumplidos sus deseos. No pudieron llevarse con tanto secKto estos 
tratos que no llegase á oídos de Muley la noticia de que los había, aunque 
no su objeto; y resuelto él á averiguarlo todo , acompañado de Abu Amer 
y de algunos arqueros, una noche se fué á la cueva donde se abrigaba Se- 
niz. Dejando á la puerta su comitiva se entró él solo para no excitar sospe- 
chas, y de los que estaban á fuera solamente dos moriscos se quedaron 
es|>erando á que volviese , yéndose los demás á las cuevas vecinas á ver ó 
sus amigos allí ocultos. Muley preguntó á Seniz, con cuya autoridad y ipa- 
-ra qué fin habla estado siguiendo tratos con el gobernador de Cadiar, y el 
capitán le respondió que por autoridad suya propia y con el intento de lo- 
grar -perdón para todos, de lo cual tenia ya promesa. El rey le llamó 
entonces embustero y traidor; replicó él; trabáronse de palabras; dijéron- 
se insultos; se acercaron los secuaces del bandolero, y pasando de las pa- 
labras á las obras , dos de estos mataron á uno de los moriscos que esta- 
ban esperando á la puerta y pusieron al otro en huida. Muley entonces pro- 
curó escaparse ; pero deteniéndole con violencia empezó á luchar á bra- 
zo partido , y recibió de Seniz un golpe en la cabeza , que le derribó ¡ato- 
londrado, acabando poco después de quitarle la vkla. Su cadáver fué lle- 
■ vado á Cadiar , y trasladado desde allí á la ciudad de Granada , donde 'le 
I entraron de un modo e.xtraordiuarío , trayéudole atado á unos palos y de- 
recho montado en una muía llevada del diestro por el gobernador, con 
Seniz á caballo á un lado , otro hombre á otro, y detrás todos los moris- 
eos que se liabian sometido. De este modo , entre salva de eañonazos y to- 
que de trompetas , fueron todos á palacio , donde «I capitón de bandoleros 
arrodillado otra vez recibió la seguridad no solo de su perdón, sino del 
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agradecimMDto y favores del rey Felipe. Con In muerte de Muley quedó 
apagada la última centella de la rebelión. Don Juan de Austria adquirió 
gloria suma en esta su primera empresa , donde acreditó calidades de liár 
i)il y esforzado guerrero y de diestro político, siendo tan pocos sus años; ca- 
lidades que le merecieron lisonjas y aun alabanzas sinceras , bijas dcl en- 
tusiasmo que inspiraban su persona y la memoria de su padre, del cual le 
consideraban fiel Retrato ( * ). 

La rebelión de los moriscos no llamó poco la atención de Felipe; sien- 
do mal de extraordinaria gravedad, mas por su calidad de intestiuo que 
por su grandeza. Pero otros cuidados llamaban al mismo tiempo la aten- 
ción del rey , acaso en grado superior por serlo su importancia. Los 
turcos, no obstante haber sido rechazados de Malta, y haber perdido allí 
la flor de sus tropas , seguían poderosos y haciendo estragos , siendo re- 
putados entonces en la mar poco menos que invencibles. La república 
de Venecia seguía con ellos la guerra antigua aunque interrumpida p<^ 
la paz á veces. Los caballeros de Malta por su profesión eran constan- 
tes enemigos de los mahometanos. En igual caso se hallaba el Papa, como 
cabezada la Iglesia. Los estados del rey Felipe en Italia y FIspaña, com- 
prendiendo gran parte de las costas que bañan el Mediterráneo, pade- 
cian mucho en las expediciones de los Ínfleles. Todas estas razones lleva- 
ron á la formación de una liga que opusiese una gran fuerza naval á la de 
Los turcos y berberiscos. Esta alianza de Roma, Venecia, España, los de 
la religión de Malta y Genova cuyas galeras estaban á devoción y servicio 
de los monarcas españoles, á los principios no dió resultas proporcionadas 
al poder de los coligados. Al cabo sejuutóeu Mesina una armada formidable 
resuelta á ir á buscar á la del Sultán y darle batalla. Mandaba las galeras del 
Papa, Marco Antonio Ckilona, señor principal romano, cuya familia era muy 
parcial de España ya hacia algún tiempo. Iba al frente de las naves vene- 
cianas y genovesas Doria , que en general mandaba las de España. Pero 
á On de dar mas realce á aquella espedicion, se había dado el mando de las 
fuerzas españolas á D. Juan de Austria, recien salido de la guerra con los 
moriscos, á la que había dado glorioso y próspero remate, y en quien iban 
unidos los timbres de vencedor con los propios de su ilustre origen. Des- 
pués de varias maniobras de las armadas cristiana y turca llegaron estas 
á las manos en el golfo de Lepante en el 7 de octubre de 1571, donde hu- 
bo la mas sangrienta batalla. que hasta entonces se había dado por mar, al- 
canzando en ella los cristianos una espléndida victoria. En aquel sangrien- 
to combate, trabadas las galeras unas con otras, se peleó como en tierra fir- 
me haciéndose poco uso de la artillería. Nació de esto ser horrorosa la car- 
nicería hecha en los vencidos, .si bien grande á proporción la pérdida délos 
vencedores. De estos últimos se dice que murieron diez mil en la refriega. 


(•) ,\iilnridaiies I). Diego IlurUdo de Mendoía , Guerras de Granada; Luis del 
' Marmol, llidorla de la rebelión de Tos moriscos; Miniana, eonlinuarionde Mariana, 
riim altis. M historia inglesa que sirvió easi siempre de original h la presente, coido 
queda dicho, sirve de lo mismo en esta parte del reiiiadn de Felipe, bien que afiadién- 
dosele algo. De D. Juan de Auatrie tolo dice qSe fuó hecho general. Lo torsnU k au 
educación está tomado de Leti y oíros. 
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y de los inlieles se dá por seguró que perecieron hasta treinta mil , siendo 
lo cierto que se les hicieron diez mil cautivos y se les apresaron ciento y 
treinta galeras, quemándoseles veinte y cinco y ediándoles treinta á pique. 
Lo que contribuyó al gozo general de la cristiandad , fué haberse rescata- 
do en aquella ocasión quince mil cautivos cristianos, que al uso de aque- 
llos tiempos servian con el remo en las naves enemigas y que sublevándo- 
se en medio de la refriega, hablan tenido gran parte en la victoria. La glo- 
ria de D. Juan de Austria creció mucho con su triunfo, en el cual sin em- 
bargo tuvo poca mas parte que la de haber peleado como valiente , |»orque 
le estaba prohibido proceder como general sin seguir el consejo de perso- 
nas entendidas, puestas á su lado. Algunas de estas se señalaron en la ba- 
talla, sobre otras, el marqués de Santa Cruz I). Alvaro de Bazan, uno de 
los mejores marinos que España ha producido. Felipe recibió la noticia del 
triunfo de sus armas con afectación de modestia, ó ya por ser propio de su 
carácter y convenir á sus miras mostrarse humilde en la fortuna próspera 
y entero en la adversa, ó ya le causasen envidia y recelo el renombre y con- 
siguiente poder adquiridos por su hermano. Ello es, que al darle p.arte de 
tan feliz suceso esclamó que f). Juan habla vencido ; pero que se habla ex- 
puesto demasiado poniéndose en peligro de llevar una fatal derrota. Coin- 
cidía y contrastaba esto con los universales aplausos dados al mismo in- 
signe personaje, á quien el Papa en público, arrebatado de júbilo al saber 
su triunfo, habla aplicado las palabras del evangelista «hubo un homln-e 
enviado de Dios , cuyo nombre era Juan. » Pero la victoria de T.epanto ape- 
nas produjo á la cristiandad mas ventajas que la de impedir las que los in- 
fieles podrían haber conseguido si hubiesen salido vencedores ó si no se les 
hubiese hecho frente. Aunque, como se ha dicho, perdieron los turcos su 
crédito de invencibles en los mares, todavía quedaron con bastantes fuer- 
zas para ser muy temidos. I.as operaciones marítimas de las campañas si- 
guientes fueron de escasa importancia ; los venw-ianos se avinieron á ha- 
cer la paz con los turcos. Felipe al saberlo dió muestras aparentes de cui- 
darse imco de aquel suceso, blasonando de que solo por bien general de la 
cristiandad habia tomado las armas, y que con haber humillado á los in- 
fieles habla logrado sus intentos. 

Distraída la atención del rey de España á muchos y muy diversos cuida- 
dos , mal podia sacar de lo que ganaba en una ocasión provecho bastante 
para las otras empresas en que estaba empeñado al tiempo mismo. I.a guer- 
ra de Flandes, que era el principal objeto de su atención, seguia siéndole en 
lo general poco favorable, pues aunque sus armas conseguian algunas victo- 
rias V reducian á la sujeción á no pocas de las ciudades que se habian se- 
parado de la obediencia, por otro lado adquiría firmeza el poder de sus ene- 
migos, que también conseguian ventajas, y para quienes no lo era corta 
la de no ser sujetos y existir casi como una potencia. Ya se ha referido que 
el duque de Alba hubo de retirarse de su gobierno dejándole en manos de 
1). Luis de Requesens, hombre valiente y perito en la guerra, así como 
hábil, político y de condición prudente y moderada. Prol» Requesens sin 
descuidar las operaciones militares á emplear medios blandos y conciliato- 
rios con los enemigos y con los pueblos que gobernaba , suponiéndose en- 
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tonces que los rigores excesivos 'del de Alba habían causado no poco* de 
los presentes daños. Pero, ó fuese que la uiaDsedunibre viniese tarde, par 
reciendo ya debilidad de quien siente que váillevondolo peor, ó estuvieses 
de tai modo las cosas que empleando unos ú otros medios cou todos era 
fuerza que la rebelión creciese y prosperase, lo cierto es que el nuevo go- 
bernador no fuá mas afortunado que su antecesor, pues aunque alcanzó 
algunos triunfos, tuvo por otro lado pérdidas no leves, siendo délas mas 
considerables la de la ciudad de Midelburgo con la de una escuadra en- 
viada á socorrerla cuando estaba sitiada. Ku compensación de esta pér- 
dida ganó una victoria importante en una bien disputada batalla, en que 
su teniente Avila desbarató al hermano del principe de Orange, el conde 
Luis de !Nasau , que después de ser vencido por el duque de Alba y de ha- 
iber pasado algún tiempo en Francia, liabia vuelto á entrar eu Flandes al 
frente de un ejército donde perdió con la batalla la vida. Poco aprovechó 
sin embargo al vencedor su triunfo; porque mal pagadas las tropas españo- 
las, según era costumbre, se amotinaron pidiendo sus atrasos, y entrándose 
ea la ciudad de Ambares, la ocuparon, obligando á sus ricos habitantes y á 
su gedéral áidarles una crecida suma á costa de los primeros. Pasóse en se- 
guid a poner ntio á Leiden, cuyos naturales, llevando la parte de Jos suble- 
vados; 'Sedefeudieroa con constancia heroica, teniendo al cabo los sitiado- 
res ziue levantare! sitio después de pérdidas considerables. He<|uesens en 
esto, poco satisfecho de su fortuna, fué acometido de una dolencia de la cual 
marida «egun afirman algunos, de pena, por nocorresponder los sucesosá sus 
intentos y deseos, dejando con su muerte los negocios de aquel |uiis en estado 
-harto lastimoso, y sin verdadera cabeza, por lo cual tuvo que hacer las veces 
de gobernador el consejo de Estado. Aumentó los inconvenientes y apuros 
de aquella situación haberse amotinado otra vez las tropas españolas. Mo 
se dormía entre tanto el principe de Orange que ya obraba en persona, ya 
con sus emisarios soliviantaba á los flamencos liara atraerlos á formarse en 
confederación y declararse independientes de España. Logró en parte sus 
intentos, de suerte que ya los Países Bajos, mas que el espectáculo de una 
sublevación, presentaban á la vista el de una nueva potencia, midiendo slis 
fuerzas con las de la que antes habla sido su señora. . i| 

En esta situación pensó el rey Felipe encomendar aquel importante go- 
bierno á su hermano D. Juan de Austria, esperando sacar partido de su ha- 
bilidad como general y del alto concepto de que disfrutaba ^ si bien rece- 
"loso por estas mismas calidades de aquel insigue personage, y por algu- 
nos yerros de su conducta, hijos de poco cuerda ambición, de que pronto 
le seria forzoso tratar como enemigo al hermano :de quien se valia, y al 
cual había encumbrado y confiado empresas tan importantes. D. Juan , po- 
leo después de su victoria de Lepanto, se había hecho dueño de Túnez, y 
(Hinque recibió orden del rey de destruir aquella ciudad , lejos de liacnrio 
aumentó su fortaleza , no encubriendo su intento de querer reinar allí , si 
bien como feudatario de España. Pero habiéndose ido á Italia, le fué ar- 
‘ rebatada su conquista por los turcos, que enviando á Túnez una poderosa 
armada con un crecido ejército, se hicieron dueños de la ciudad , del cas- 
tillo de la goleta, y ie un fuerte contiguo , ó pesar de haberse defendido 
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en quetlos puntos con esfuerzo extraordinario los españoles que los guar- 
necían. Esta desdicha cortó los vuelos á I). Juan en aquel su primer ím- 
petu de ambición , quedándole solo el inconveniente y pesar de haber dis- 
gustado á Felipe, el cual separó de su lado al secretario que tenia , supo- 
niéndole mal consejero, y puso en su lugar á unD. Juan deEscovedo, 
cuyos hechos y triste lin serán referidos á su tiempo , por no ser de los de 
menos importancia , ocurridos en el reinado de este monarca. 

Hecho gobernador de los Países Bajes D. Juan de Austria, cuando es- 
taba en Italia, pasó á Madrid para concertarse en cuanto á la conducta que 
habla de seguir. Fuese en seguida á su gobierno , el cual encontró alborota- 
do. Con el titulado de paciQcacion de Gante, la parte de los Países Bajos 
que profesaba la religión católica, y ¡eguia obediente á España, se había 
casi unido con la otra parte , que estando por la religión protestante y por 
el príncipe de Urange , tenia el carácter de estado independiente. El trata- 
do de pacidcacion daba al mismo príncipe las calidades de almirante y go- 
bernador de las provincias marítimas , y estipulaba que unidas las fuerzas 
de esta con las de las provincias católicas, se emplearían en restablecer la 
antigua constitución flamenca y echar de Flandes á los españoles. El mis- 
mo consejo de estado en el cual había recaído el gobierno, era participan- 
te en aquella resolución , si bien cuidaba de que la religión católica fuese 
asegurada en la parte de los países flamencos en que estaba dominante- 
D. Juan desde París entró en tratos con el mismo consejo de estado , y 
aceptó la pacificación de Gante , si bien con importantes variaciones , por- 
que obligándose á hacer salir de Flandes á las tropas extranjeras que guar- 
necían aquel país , inclusas las españolas , y á reconocer á los flamencos 
todos ciertos privilegios, había de ser reconocido por gobernador general, 
con lo cual seguía siendo tenido por soberano de aquel país el rey de £s- 
<paña. Pasó al fln D. Juan á su gobierno, siendo bien recibido, acaso por- 
que convidaban á hacerle favorable acogida su buena presencia y modales 
halagüeños y corteses. Pero era imposible seguir gobernando con las con- 
diciones de la pacificación de Gante, y sin las tropas españolas, lo cual 
habría equivalido á declarar todos los Países Bajos país independiente, y 
ponerlos á la devoción del príncipe de Orange. Causado, pues, J>. Juan 
de disimular y de hacerlo con poco acierto, por no consentir otra cosa ni 
su condición violenta ni su situación conocida, yéndose á la ciudad de IVa- 
mur con pretexto de visitarla, se hizo fuerte en ella, y desde allí entró de 
nuevo en tratos con los estados. Estos, viendo que U. Juan no les entrega- 
ba á Namur , como le pedían que hiciese , llamaron á Bruselas al príncipe 
de Orange, el cual acudió de buena gana, y fué nombrado por los estados 
(gobernador de Brabante, lo cual casi igualaba á darle el mando de todos 
los Países Bajos. Fué fortuna del rey de España, para no perder desde 
. luego todas aquellas provincias , que los católicos, dominantes en las me- 
ridionales, mirasen con disgusto y hasta con odio á les protestantes, cuyo 
I culto dominaba exclusivamente en las septentrionales, y especialmente en 
Holanda y Zelanda , extendiéndose á Guillermo los recelos y desvío conque 
eran mirados los de su secta , de que era él considerado cabeza en aque- 
llos países. Bien lo conocía el de Orange, que, como diestro y artificioso, 
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resuelto á ceder un tanto para mantener aquellos estados fuera de la ofae- 
diencia al rey dé España, contribuyó á que fupsé ofrecido el gobierno de 
los Paises Bajos al archiduque de Austria Matías, déla misma familia de 
Felipe, procurando asi sembrar cizaña entre las dos ramas de la misma 
estirpe que reinaban en Alemania y en la Peoínsiiln. F.l archiduque, mozo 
de solo veinte y dos años , aceptó el nombramiento, movido de loca ambi- 
ción , y sin dar parte al emperador su hermano de su intento , se fué á 
Bruselas, donde llegó, no obstante haber dado Felipe órdenes para que 
se le detuviese en el camino. Allí, juntándose con el principe de Orange, 
enemigo de su religión y casa , se encargó del gobierno de los Paises Ba- 
jos, Jurando observar sus leyes, guardar sus privilegios, y conformarse á 
lo que los estados del pais dispusiesen. .Viimentáronse con esto los disgus- 
tos y peligros de D. Juan. Poco antes haliia escrito á ICspaña pidiendo que 
volviesen las tropas españolas é italianas, y aconsejando el uso del rigor 
para sujetar á Flandes; pero con la desgracia de que sus cartas y otras de 
so secretario Kscovedo, hombre de toda su confianza, en que se aconseja- 
ba todavia mas severidad en la conducta con los flameucos, fuesen inter- 
ceptadas en la parte meridional de Francia por los protestantes franceses, 
y enviadas á los estados de los Paises Bajos , contribuyendo á dar á cono- 
cer como dobles y pérfidos á quienes las hablan escrito, y á debilitar su 
poder privándolos de toda confianza en sus palabras. A la llegada de Ma- 
tías, y al saber su nombramiento al puesto que él mismo ocupaba, D. Juan 
protestó contra lo hecho por los estados. Estos por su parte escribieron á 
Madrid suplicando que fuese confirmada la elección que habían hecho del 
arcliiduque para gobernarlos. Pero semejante coufirmacion no se podía es- 
perar, y asi los flamencos al paso que la solicitaban, estrechaban sus rela- 
ciones entre si robusteciendo la pacificación de Gante. IVo era dable 
que hiciese cabeza de esta resistencia á España y á la casa de Austria Ma- 
tías , y así su autoridad vino á ser una mera fantasma , faltándole á él asi- 
mismo capacidad y resolución bastantes á compensar las desventajas de su 
situación intolerable. Tampoco los estados se fiaban mucho de él, y asi 
entablaron tratos para ofrecer el gobierno de su país al duque de Anjou, 
hermano de Enrique III, que reinaba en Franeia. Por este medio se intro- 
dneia nueva división entre Felipe y los católicos franceses, con quienes es- 
taba ligado contra los protestantes de la misma nación. ' 

Mientras seguían asi los negocios de Flandes , habían pasado en Fran- 
cia sucesos muy importantes, en los cuales no se mezclaba poco el rey de 
España. Después de varias batallas y pacificaciones entre el rey francés 
Carlos IX y la parcialidad protestante capitaneada por el principe de Con- 
dé yelde Bearné, titulado rey de Navarra, y cuando muertos en la refrie- 
ga los dos personages que llevaban estos títulos habían heredado su dig- 
nidad dos mancebos , de los cuales el uno nunca llegó á adquirir alto re- 
' nombre , y el otro vino á juntar con el trono de Navarra el de Francia con 
el nombre de Enrique IV , y á grangearse gloria suma , si en gran parte 
merecida , en alguna superior á sus verdaderos merecimientos (*), la corte 

' -I 

( ‘ ) Enrique IV ha sido alabado aun nut coiu en que no merecía serlo, si bien 
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de Francia, según se cnenta principalmente por mstigeeioá dé la reina madré 
y por consejos de Felipe, aunque con gusto del monarca, de Indole fleroa 
en su temprana mocedad , se resolvió á acabar por medio de una cruel trai- 
ción con los enemigos de su religión y poder, á los cuales con la fuerza no 
alcanzaba á vencer y tener sujetos. Resolvióse, pues, hacer ana paz apa- 
rente , mas favorable á los protestantes que la pasada , casar á Enrique de 
Navarra con una hermana del rey , solemnizar con aparato estas bodas, 
llamar con el mismo motivo á París álos caudillos principales de la secta y 
parcialidad política, y entretenerlos con halagos, antes nunca usados, para 
deshacerse de ellos ron un solo golpe. Llevóse á efecto este proyecto en la no- 
che del dia víspera de San Bartolomé del año 1.573, siendo asesinados loS 
principales capitanes de los protestantes , y aun todos sus secuaces en Pa- 
rís, y cometiéndose la misma atrocidad en muchas provincias, y perdo- 
nándose las vidas al príncipe de Condé y al rey de Navarra porque estos 
se convirtieron á la religión católica , bien que como era de suponer solo 
en la apariencia (*). La abominable matanza que acaba de referirse -y qoé 
aun en nuestros dias ha tenido y tiene quien la disculpe , fué en aqnettos 
dias de furioso y equivocado celo de religión aprobada por muchos católi- 
cos y aun vivamente aplaudida, señalándose entre los aprobadores el Papa 
y el rey de España. Sin embargo, si por conseguir los (Ines á que iba enca- 
minada pudiese haber merecido disculpa, ni aun esta clase de mérito tuvo, 
pues no todos los protestantes quedaron muertos por no ser posible , y el 
rey de Navarra escapándose de la corte y declarando forzada y felsa Su 
conversión , otra vez se vio al frente de un partido formidable. Murió de 
allíá poco el rey de Francia Carlos IX y le sucedió su hermano Enrique lt( 
del nombre, católico como él y furibundo enemigo de los protestantes an- 
tes de subir al trono. Pero ya sentado en él, se manifestó mas tibio en su 

fué hombre y principe de gran mérito. La verdad es que con apariencias y á veces 
con realidades de frOneo era en muchas ocasiones artIScioso. 

( * ’) Aunque la matanza de la noche víspera del diá de San Bartolemé tuvo ea- 
lólieos que la aprobasen recién ejecutada, fué común deajiuea vituperarla con los 
términos de ezeeracion que merece. Sin embargo en el siglo XV III un clérigo fran- 
cés llamado Careyrac la defendió, ó diciéndolo con mas propiedad, la disculpó, 
sttslentande no haber sido hecho premeditado, sino nacida de una reyerta entre ca- 
tólicos y prolestauics. Vivía cuando se publicó esla apología Vollaire, qlie empleó 
contra el apologista su pluma ya en estilo de burlas, ya con frases de indignarion 
acerba. En iiueslros dia.s, católicos celosos mas que justos ó diestros han ruello h 
tomar la defensa de los ejecotores de atrocidad tan memorable. Lo mas singular es 
que se haya casi defendido la tnaltnza de San Bartolomé en una bistoria de la re- 
volución de Franela eserHe por republicanos (llisloire parlemeolaire de la Bevolu- 
tion francaise par MM. Buebez el Roui). En algunos de los singulares prólogos de 
esta obra, medio disculpándolos asesinatos del Sde setiembre de llilá, se extiende la 
semi apología i serlo de los asesínalos de los protestantes en 1572. La extraña snpo- 
sicionde los autores, es que los católicos del siglo XVI y los jarniiinos ilel siglo XVIII 
luslenlaban una iiiisma causa, la cual siendo la de la verdad y juslicia, asi como 
la del pueblo, no debe ser lolerante ni blanda con su conlraria, que es la del error 
é injusticia suslenlada por los poderosos. Esla doctrina va en la obra muy expla- 
nada, pero procurando no descubrirse del todo. 
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ódie ó celo, quizá porqiie siendo de condición muelle y tímida, y en suma, 
rey col>arde después de liaber sido valerosísimo soldado , temia el poder de 
los protestantes ya demasiado crecido. Seguia con todo en relaciones de 
amistad con el rey de España , aunque no con cordialidad suma. Su her- 
mano el duque de Anjou profesaba asimismo la religión católica y has- 
ta entonces no habia dado muestras de celoso de opinión alguna política, 
siendo un joven alegre, de escaso juicio y ambición inquieta. .Aceptó, pues, 
el gobierno que se le ofrecía, no obstante que haciéndolo tomaba al rey de 
España por enemigo. Andaba por aquel tiempo pretendiendo la mano de 
Isabel de Inglaterra y con esperanzas de lograrla , porque ella, aunque re- 
suelta á no casarse, gustaba de entretener á losque la pretendían por mu- 
jer, y en esta ocasión, siéndole de sumo empeño que los Paises Bajos se 
separasen de la obediencia á España, quería mantenerse en estrecha amis* 
tad con el príncipe llamado á gobernarlos. Así Isabel contribuyó á los pre- 
parativos para las sucesivas operaciones militares en que el duque de An- 
jou habia de estar al frente del ejército así como del gobierno. 

Estando pendientes estos tratos, D. Juan de Austria no se descuidaba 
en cuanto á sustentar sus derechos de gobernador, y los del rey su so- 
berano. Juntó un mediano ejército, pero capaz de hacer frente al de los con- 
federados , y salió á campaña llevando consigo al príncipe de Parma Ale- 
jandro Farnesio, su sobrino, criado con él y destinado á sucederle, y á ser 
uno délos mas insignes capitanes de su siglo. Vinieron á las manos los ejér- 
citos contrarios en Gemblurs, y quedó por D. Juan la victoria con gran pér- 
dida de sus enemigos. Siguióse hacerse dueño de algunas ciudades ; pero 
como entonces diese ya mas declarado y considerable auxilio á los flamen- 
cos la reina de Inglaterra, no pudieron ser muchos los progresos de los es- 
pañoles. ' , . I , 

Otras circunstancias contribuyeron á aumentar en D. Juan los sinsabo- 
res , y hasta á acarrearle una muerte temprana. Desde que empezó su car- 
rera habia manifestado no poca ambición, dando recelos y enojo á Felipp. 
Ya poco después de la batajla de Lepante y de sus victorias en Africa, ha- 
bía pretendido ser declarado infante de España , pretensión que le fué ne- 
gada, diciendo que no se habia concedido cosa semejante á los hijos 
naturales de los reyes. De sus deseos de formarse un trono en Africa ap- 
tesse ha hablado. Llegado á Flandes se sospecJia que. tuvo pretensiones á l.x 
mano de la reina de Escocia (*) y aun á la de Isabel de Inglaterra, con las 
cuales era de creer que estuviese enlazado el proyecto de convertir su go- 
bierno de los Paises Bajos en soberanía. Aun á rey menos suspicaz ó celo- 
so de su dignidad y poder que Felipe habrían dado cuidado los proyectos 
de un personaje de la sangre real, jóveu, favorecido por la victoria, engreí- 
do con sus triunfos, puesto por su nacimiento en situación dudosa , en la 

( * ) Al casaniienlo con María Estuardo no se mostró muy opuesto Felipe , aun- 
que no es de creer que le aprobase. A los tratos de Don Juan con los agentes de Isa- 
bel si hubo de ser muy contrario, pues se llevaron adelante recalándose de él mu- 
dio. Eran sin embargo poco de iemer sirndu sabido que Isabel no quería casarse, 
y con un católico menos que con otro. 
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cual no correspondían sus prerogativas al lustre de su apellido , y por lo niiS' 
ino, siendo además ambicioso ¿ inquieto, llevado á buscar medio de labrar- 
se una suerte decorosa y segura aun haciendo para ella cimientos de lo que 
desmembrase del poder de su rey y bermano. Pero la condición del rey de Ks* 
paña era la mas á propósito para sospechar lo peor y para consentir poro y dar 
diirocasligoá aquel de quien sospechaba, ó de quien sabia ser culpado siquie- 
ra de culpa leve. .Vsí entre 1). .luán y Felipe había desconHanza y discordia. 
Aquel en sus apuros sospechaba que en .Madrid veian con gusto su triste si- 
tuación, y que por eso no le enviaban los socorros que solicitaba y le eran 
necesarios. Con objeto de hacer presente el mal estado en que se veia, y de 
que fuese remediado con auxilio, despachó á >ladrid á su secretario!), .luán 
de Kscovedo. No podia haber hecho elección mas desacertada. .Si Kscovedo 
habia sido puesto en lugar de Soto por desconliarse de este, pronto habia 
venido á inspirar harta mas desconfianza que su antecesor, creyéndose de el 
que instigaba á su señor á formary llevar adelante sus mas ambiciosos pro- 
yectos. Tenia entonces mucha parteen la confianza del rey el secretario de 
Ksfado .Vntonio Perez, hombre hábil y travieso, escritor aventajado, aunque 
no poco pedante y muy enterado en todos los negocios del gobierno, así in- 
teriores como exteriores y en los enredos de la corte. .Sábese que al mismo 
tiempo era rival favorecido de su rey en el amor de la princesa de Kboli, 
tenida por dama de Felipe, aun después de haber pasado este á cuarto 
matrimonio. Por disposición de Perez (*) fué asesinado Kscovedo , pocos 
dias después de su llegada á Madrid en marzo de 1.578. I.os asesinos fue- 
ron conocidos , pero no presos , pues se les consintió que escapasen á Ita- 
lia , donde es fama que fueron empleados en el servicio del virey de !Ná- 
poles. Lo que siguió en este negocio, que fué causa para el rey de Es- 
paña de tremendas acusaciones , se referirá mas adelante al contar la causa 
hecha á Perez, y las importantes consecuencias que esta tuvo. 1). .luán de 
Austria murió algunos meses después de saber el trágico fin de su secreta- 
rio en octubre del mismo año de Ió78. Como contaba solo treinta años de 
edad y era de complexión robusta , hubo la sospecha de que habia sido 
envenenado, rumor que generalmente se esparce y cree cuando mueren 
person.njes de gran nota , particularmente si es temprano su fin ; pero ru- 
mor en aquel caso acreditado por varias circunstancias, si bien no digno 
de crédito porque, no obstante ser Felipe receloso y cruel, no hay moti- 
vo bastante para hacer buena la acusación de asesino de su cercano pa- 
riente que le hicieron y siguen haciendo sus contrarios. El rey aparentó 
tristeza por la muerte de su hermano Don Juan , y mandó hacer solemnes 
honras á su memoria. 

En aquel tiempo no faltaban á Felipe pesares en medio de su grandeza. 
Poco después de la muerte de la reina Doña Isabel habia pasado á cuartas 

(‘) La muerte de Esrovedo fué por Orden del rey, el cual consultó el asesinato 
con sus consejeros , y ron ellos le dispuso. Todo el suceso arredila la ferocidad de 
las costumbres de aquel tiempo. Don Salvador Bermudez de C.istro en los excelen- 
tes estudios históricos sobre .Antonio Perez (Madrid, tSil, periódico ei Iris) lo con- 
fiesa asi, y eso que es parcial de Felipe II. 
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nupcias con ítoña Ana, princesa de la casa de Austria, de la cual Iiabia te- 
nido vanos hijos. El mayor de ellos, llamado el pr,nci|.e Fernando, de cuya 
buena índole y aventajada disposición hablan mucho los historiadores, falleciá 
a la edad de 18 años casi al mismo tiempo qiiel). Juan de Austria. Fuésu 
muerte sentida por su padre; pero Felipe, ó sentia poco ó quería aparen- 
tar Mr su{^or a las penas, como si el sentirlas vivamente fuese opuesto á 
la piedad dé un buen cristiano ó impropio de la dignidad de un monarca, 
^í al perderá su lujo dio pruebas de resignarse á esta desdicha mandan- 
do dar jjracias a Dios por haberse llevado así al principe en edad en que 
podían ser pocos en número y gravedad sus pecados, y hacer rogativas pa- 
ra aplacar a la magostad divina irritada conü-a España y su soberano 
■ La muerte de D. Juan no causó grave daño á los negocios del rey en 
Flandes. Bien es verdad que llegado al cabo el duque de Anjou , tomó po- 
sesión del gobierno ; y que los estados de Holanda, Frieslandia y otros con 
parte del Brabante celebraron una nueva confederación con el título de la 
unión de Utrecht, de la cual era alma el príncipe de Orange. Esta confede 
ración , que fué origen de la potencia independiente llamada despueSdelas 
siete provincias unidas y vulgarmente república de Holanda, en breve de- 
cUró aquel pais exento de la obediencia a Felijie, pareciendo con’esto que 
había perdido la monarquía española su dominio en aquellas ricas provin- 
cias. Pero por otro lado el príncipe de Parnia sucedió en el gobierno á Don 
Juan, y con sus talentos de hábil capitán mejoró el estado de los neao- 
cios doM señor, haciéndose dueño de Flandes propia, Artois y HenL 
Ademas de esto el duque de Anjou era de corto entendimiento , escaso juicio 
y poca fe, incapaz en suma del puesto á que habin sido elevado, y en que 
no se supo mantener largo tiempo, habiendo sido lanzado por los misiúos 
que te llamaron. No podia el de Orange tolerar otra autoridad que la 
suya en las provincias levantadas, como no fuese una meramente en el 
nombre. En aquellos días de celo religioso mal podian vivir avenidos los 
de diferente y hasta contraria fé, repugnando hasta tolerar lo que se iuz- 
pba p^icion y escándalo. Así los de la región septentrional sustentaban 
'“‘•‘‘pendencia, gobernados por Guillermo en 
realidad, y los del Ríediodia se mantenian Heles á la fé anti-»ua v iban 
volviendo a la obediencia á España. El de Anjou fué, sin embargo, con- 
vidado a venir otra vez ; pero cuando andaba en tratos para hacerlo , murió 
en la flor de su edad. Quedó sin un competidor débil el príncipe de Parma- 
pero la fortuna le privo pronto de otro harto mas temible. Guillermo prín' 
cipe de Orange, fué asesinado por Baltasar Gerard, católico fanático.’natu- 
ral del Franco Dmdado, que como otros muchos en aquellos dias crevó 
acción meritoria la de dar muerte á un enemigo de su religión. Achacaron 
aquel delito a instigaciones del general español , y aun subiendo mas alto 
a las del rey te.ipe. Que Guillermo estaba proscripto y declarado traidor por 
sus hechos contra el rey , y últimamente por haber tenido jiarte en la elec- 
cion del duque de Anjou, y en la absoluta separación de los e.slados de 
Flandes del cuerpo de la monarquía española , es evidente ; j que la circuns 
tanciade estarcóndenado en rebeldía, y ser mirado como iabeza de íe-' 
beldes y hereget, inducía u los buenos católicos y leales vasállos á tener- 
TOHO T. 
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le odio violento, no es menos cierto. Ya dos veces habla habido tentati- 
vas de quitarle la vida , y una de ellas estuvo casi ó punto de lograrse, 
^luchas causas contribuian , pues, á incitar á asesinarle. Pero como un 
historiador protestante advierte , no sin fiind.aniento , es improbabilísimo 
que pensase el monarca en disponer acción tan atroz y baja como la de 
dar muerte alevosa á su enemigo (*). I.o cierto es que la pérdida de üui- 
llermo, príncipe de Orange, si fué fatal para los de su parcialidad y secta, 
ú la causa de bispaña aprovechó poco. Verdad es que el hijo mayor del di- 
funto, el conde de Burén, estaba en poder de Felipe en rehenes; pero el se- 
gundo hijo Mauricio se hallaba libre, y poniéndose en lugar de su padre, 
pronto se acreditó de ser muy capaz de seguir sus huellas y perpetuar la 
gloria de su nombre. Aunque Farnesio consiguió pacificar las provincias de 
la parte del .Mediodía del Escalda , y (|ue sus estados otra vez jurasen fideli- 
dad al rey de España, valiéndose délas circunstancias ya citadas de común 
religión y afecto hereditario á sus príncipes, que ligaban á aquellos natu- 
rales con Felipe ; en la parte septentrional , como vá ya así mismo notado, 
principios religiosos opuestos aseguraron al pais su independencia , y á la ca- 
sa de Orange el predominio. Continuó pues la guerra enlazada con los su- 
cesos de las vecinas Francia é Inglaterra, en los cuales se empeñó Felipe 
mas que lo conveniente y propio de una política juiciosa, viniendo a serle al 
cabo adversa la fortuna. 

Pero hacia el mismo tiempo acometió el rey de España una empresa de 
indudable y suma utilidad para su monarquía, en que, si no del todo te- 
nia la justicia de su parte, tampoco carecia de fundado dereidio, y que 
llevada ó cabo con rigor y acierto, redunda en alto crédito de su gobierno 
y nombre (**). Como un año después de haber subido Felipe al trono, 
quedando vacante el del vecino reino de Portugal , recayó en un niño de 
solo tres años de edad, siendo gobernada aquella monarquía, primero por 
la reina madre Catalina de Austria , y después por el cardenal F^rique, 
tio del monarca niño. Era en aquellos dias Portugal reino, si de corta ex- 
tensión, de importancia no escasa , aun sin tomar en cuenta la de las glo- 
rias que habia adquirido por sus descubrimientos y conquistas en la India, 
y por las hazañas de sus guerreros en aquellas apartadas regiones y en las 

( * ) El bisloriailor inijlés comu pardal ile Felipe dice jioca mas ó menos lo que vé 
aquí expresado : «Felipe era duro y cruel , pero no alevoso asesino.» í.eli, no obs- 
tante ser también pardal del rey , cuyo liistoria escribe, casi dé crédito á la idea de 
haber sido envenenado Don Juan por mandado de su hermano. 1.a niucrie dada íi 
Escovedo, y otros bccbos , acreditan sin embargo, que Felipe a veces no leiiia es- 
crúpulo de mandar matar sin rormadun de causa , ni usar la mano del verdugo. 

( ** ) En esta parle se h.i seguido basta traducirla, si bien añadiéndole y varián- 
dole algo la historia inglesa que ha servido de original á la presente , pero en la 
parle relativa á la historia [larlicular de Portugal , aquí no traducida. I.as autorida- 
des que se citan lo están machasen Tédel autor inglés: otras comprobándolas. f.a 
narración inglesa de la perdición y muerle de D. Sebastian es excrlenle. Si pare- 
ciese larga para este compendio, téngase en cuenta que se ha insertado por creerá 
se digno de alendon cuanto se rcOore á la iiopurtaiile obra de liaber agregado el 
reino de Portugal al de España. 
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cosías africanas peleando con los infieles. Crióse el rey de Portugal , cuyo 
nombre era Sebastian , alimentando dos pasiones , ambas por demás im> 
petuosas ; las de amor a la guerra y odio á los enemigos de la fé de Cris* 
to. Entrado ya en los años de su mocedad y siendo dueños los portugueses 
de las fortalezas de Mazagan , Ceuta y Tauger en la costa de Africa, donde 
varios pretendientes se disputaban el trono del vecino imperio de Marnie- 
cos, puso toda su atención en dilatar sus dominios y ganar laureles en los 
paises del Africa Septentrional. En tó7d, bmiendu solo veinte años de 
edad , despreciando las súplicas y representaciones de sus consejeros, y los 
lamentos de sus súbditos leales y afectuosos, se embarcó para la costa 
africana, con la idea de examinar bien aquel país, y de adquirir un cono- 
cimiento que le fuese útil eu los hechos de que meditaba hacerle teatro. 
Desembarcó en Tauger; se internó por las vecinas sierras; turo encuentros 
con los moros; los rechazó dando pruebas de heróico valor; y después de 
breve tiempo se volvió ó su reino , firmemente resuelto á mayores empre- 
sas en las mismas regiones. Muley Uamet, lanzado del trono de Marrue- 
cos por su tio Muley .Moluc Abdel Melic, imploró el favor de los príncipes 
cristianos para ser repuesto en su dignidad y poder. Recurrió antes que i 
otro al rey de España , el cual tuvo la cordura de no atenderle. Volvióse 
en seguida al rey D. .Sebastian, con quien tuvo mas fortuna, pues le sacó 
la promesa de darle ayuda hasta reponerle en su trono (1). 

Pero aunque las discusiones de Marruecos confirmaban al rey de Portu- 
gal en su antigua y nunca abandonada resolución de hacer una expedición 
de gran magnitud al imperio de Marruecos, conociendo lo grande de la 
empresa que iba á acometer , trató de hacer los preparativos necesarios pa- 
ra llevarla á efecto con esperanzas de feliz fortuna. Tenia vacías las arcas 
de su tesoro y contaba con pocas fuerzas, estando su reino agotado, así co- 
mo de dinero, de hombres, por estar empeñado en guerras continuas en la 
India y el A.frica, guerras desproporcionadas á su población y riquezas. Un 
iiombre prudente habría encontrado en estas circunstancias obstáculos in- 
superables á sus proyectos; pero .Sebastian distaba mucho de contarla pru- 
dencia entre sus prendas, y así, no haciendo caso de cuanto le representa- 
ban sus ministros ancianos y experimentados, pertinaz en su empeño para 
llevarle á efecto, eclió a su pueblo nuevos y pesados tributos, y mandó le- 
vantar tropas para su servicio en Italia y en los Paises B.nJo8, .'uinque sin 
poder sacar de sus súbditos las cantidades que necesitaba , ni lograr que 
los extranjeros enganchados se moviesen de su pais sin recibir adelantadas 
pagas crecidas. Sabedor JMiiley .Moluc de la expedición que contra él .se pre- 
paraba á favor de su competidor Muley llainet, ofreció al monarca portu- 
gués una extensión considerable de tierra en Marruecos con tal de que 
abandonase al príncipe su protegido. Esta oferta fué desechada con indig- 
nación por Sebastian, el cual, si bien con de.spreciarla apareció resuelto á ' 

(i) Allí ■ridndi's. Va.srnncpllos AiiareplialicosU (iii re.iiia Sebasliaiii); Herrera. 
Historia de Portugal: Leinos, Historia Geralde Portugal; Geróiiimodi Franrhi Con- 
testagglu; Perreras , Historia de España ; La Clede, Uistoire de Portugal; Silva, con 
olios muchos. 
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sustentar los dereclios de un moro á quien dalia favor, tenia, si merecen 
crédito los historiadores de su tiempo, el temerario proyecto de hacerse due- 
ño de lodo el imperio Marroquí, y hasta el desvarío de pensar en dominar 
toda la parte septentrional de Africa, é ir desde allí á enarbolar sus victo- 
riosos pendones en los muros deCoustantinopla. Para tan importantes em- 
presas quiso tener la eficaz ayuda del rey de Kspaña , su tio , y solicitó 
verse con él; lo cual siéndole concedido, se celebraron las vistas en Gua- 
dalupe, en la Kxtremadura española. Según los testimonios mus fidedig- 
nos, se portó Felipe en aquella ocasión con honradez, aunque hay quien 
afirma lo contrario, suponiendo, sin fundamento , que aconsejó con mal- 
vada previsión lo que al cabo vino á serle provechoso (I). Lo averiguado 
es , que el rey de Kspaña recibió á I). Sebastian con nada común agasa- 
jo y miramiento, mostrando sumo empeño en la futura suerte de aquel 
jóven animoso y arrebatado ; prometiéndole la mano de su hija la infan- 
ta Isabel Clara Eugenia ; desaprobando la idea de la expedición á Afri- 
ca, por las razones mas convincentes , cuales eran, la ferocidad y perfi- 
dia de los moros, la esterilidad de siis sierras, lo enorme del gasto de 
empresa semejante , y la probabilidad de que los turcos socorriesen con to- 
do su poder á los marroquíes ; y que , visto estar su sobrino pertinazmen- 
te resuelto á llevar su proyecto á calió, le rogó que á lo menos no fue- 
se él en persona á gobernar aquella guerra, sino que la encomendase á 
sus generales. Consintió asimismo en auxiliarle con cinco mil hombres, y 
cincuenta buques ; pero con la condición de que Sebiistian no se inter- 
nase mucho en Africa. Todavía con esperanza de que no se efectuase la 
expedición, envió á uno de Sus capitanes mas experimentados á Marrue- 
cos , para que examinase bien el terreno y otras circunstancias de aque- 
llos lugares, dándole órdeii de pasar por Lisboa á su vuelta, y de enterar 
al monarca jiortugués de todo cuanto hubiese observado y fuese digno 
de tomarse en consideración. Desempeñóse esta comisión con fidelidad 
por quien la tenia á su cargo; pero ninguna representación de persona 
juiciosa y experimentada, ni las cartas del rey católico hicieron mella en el 
ánimo de I). Sebastian, el cual parecía como condenado por la Providen- 
cia á cumplir su fatal destino , y poseido de demencia que habió de pa- 
rar en su ruina. No podiendo retraerle euterameiite de su propósito los mas 
entendidos portugueses del clero y nobleza , le rogaron que á lo menos 
esperase á ocasión mas oportuna para llevarle ,á efecto. Felipe envuelto 
en la guerra de Flandes , no podio darle los socorros que le habia prometido, 
y así se lo hizo presente , creyendo mas poderoso este argumento que to- 

(!) La CleJe, que no quiere conceder h Felipe II virtud alguna, dice, sin sombra 
de rund.iinenlo para ello , que al fin y de súbito vino 6 aprobar la expedición de Don 
Sebastian ron el perverso inlenlo de que éste siendo mozo y leinerario, y no teniendo 
liijo.s, pereeiese en la empresa , con lo cual podría Purliigal venir k ser de Castilla. 
Esla.s son sus palabras: «Pbilippe avait tait de son colé ses reflexions: autant qu' il 
s' élait d' abord opposé á I' entreprise que le roi de Porlugal médilait aulant II 
roontra de désirqu'on I' eieculáu Seliaslien élait, jeune, léiiieruire, sans eiifuns: 
il pourrait périr , et alors le Portugal pourait élre recnei a la CasUlle.» Toni. V , pá- 
gina 170. Esto ,'dice espresamente el autor inglés) es una calumnia baja y maligna, 
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jomada las tropas, llegó á su campamento el general Aldana, trayendo 
cartas del duque de Alba , con las cuales aquel hábil é. ilustre guerrero de- 
claraba cuánto se temia que los i»rtugueses se internasen a larga distan- 
cia de la costa, y cuan grato habia sido saber de cierto que tentaban so- 
lo de gauar á Laracbe , ventaja con la cual aconsejaba a D. Selwstian 
darse por satisfecho. En el dia 2» de julio emprendió su jornada el ejer- 
cito , sin disciplina y sin el celo que suple su falta , yendo con tan perezo- 
so paso, que tardó cinco dias en llegar á las riberas del rio Luk , donde 
avistó al ejército de MuleyMoluc, su contrario (l). Este, aunque al ponérsele 
delante sus enanigos se hallaba en los últimos instantcsde una dolencia larga 
y mortal , se habia preparado con activa diligencia á hacer frente a los in- 
vasores. Después de dar orden á su hermano, el gobernador de Fes, de 
que se juntase con él, se adelantó hasta llegar á Alcazar-quivir , y como 
á seis millas de distancia de este lugar se sintió tan postrado, que no 
podia tenerse á caballo. Allí se le reunió su hermano, ascendiéndolas 
fuerzas de ambos Juntos a cerca de cuarenta y ocho mil hombres (2), sin 
conur algunas turbas de árabes venidos allí atrayéndolos el cebo del ro- 
bo. Como descoüliase de algiuios desús secuaces, mandó echar pregones, 
dando licencia de irse de sus reales sin ser incomodados á quienes desea- 
sen ponerse de parle de su rival. Escojió asimismo de entre los suyos a 
tres mil hombres , de quienes supouia serle desafectos, y los envió a re- 
conocer el real de los cristianos, dándoles ocasión de escaparse; pero ellos, 
aunque resueltos antes á abandonarle, quedaron tan lisongeados con la prueba 
de confianza (¡ue se les daba eiigiéndolos para servicio de tanto honor, que se 
mantuvieron fieles. Pensó luego, antes que todo, en disputara los cristianos 
el paso del rio cuando iban sobre Laracbe; y para ello apostó sus tropas 
en el único vado que habia en aquellos contornos. Por algún tiemiM) es- 
tuvo en duda si se trabaría la batalla entre los dos ejércitos contranos. 

O) Herrera, HislprU de Portugal, lib. XI , Gerónimo di Franchi Onteslaggioi, 
Dell' tJnione del regiip di Porlogallo alia corona di Castiglia , llh. 1. Vain'oncelloa, 
Anaccphalicosis (in reguo S<d)asliaiil). Farin y Sousa . epitome de las Historias Por- 
tuguesas, parí. m. LaCléle, Hisloire Genérale , vol. V. I.emos, Historia Geral, 
lomos XV1 1 XVII. Ferreras, Historia General de Espaíin (reinado de Icliae Hj. 
Silva, Historia de Porlngnl , lom. III. Obrera , Herrera y otros historiadores cas- 
telUnos de Felipe II. 

Juan de Baeiia » vi'la de 1). S<*ba«lU» i passin. 

(a) Dice el hisloriador iujlés que el uúinero de Un soldados moro» en aquella 
campaña, esta dado con exactitud suma , por un historiador contemporáneo, por 
supuesto (y este por supuesto es también sujo), no portugués ; pero no dice quien 
sea este historiador . al cual cita. Según él, habia en el, ejército de Miitey Moluc y 
su hermano , Irc 3 luil moros andaluces de los qu*‘ acababan de ser laiuados de Es- 
paña, reinando Keli|ie II y al fin de la guerra de los nioriseos, veinte y cinco mil 
gineles moros del pais , mil fiecheros de á caballo y tres mil de apié. Estas eran 
las tropas con las cuales podia contar el monarca africano. Teína además diez mil 
de á caballo y cinco mil de á pié; lodos ellos gente avciiluiera mejor para robar 

que para |icl«ar. , „¡i 

Los historiadores portugueses suponen que asccudia a ciento y cincuncnla mil 

hombres la fuerza de sus contrarios. 
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Los portugueses se dieron k buscar otro sitio por donde vadear el rio, pero 
fue en balde; y viendo que por las demas parles era tan hondo y rápido el 
raudal <|ue no consentía pasar á la infantería, y menos á la artillería, cele- 
braron consejo de guerra para ver y determinar qué sería lo mejor hacer, 
conociendo todos que estaban en situación de gravísimo peligro, y hasta 
desesperada, pues dentro de un dia se iban á ver faltos absolutamente de 
provisiones, y por consiguiente imposibilitados ó de volverse á Arcilla ó de 
llegar á ponerse sobre I-arache, sin dar, para hacer esto último, un gran 
rodeo , yendo constantemente expuestos á las acometidas del enemigo. En 
tales apuros, a que los había traído la dolorosa y temeraria iucapacidad del 
rey, vieron que su única esperanza de salir bien de aquel peligro era al- 
canzar una victoria. Pero Muley llamet , que por el estado de desorden y 
desconcierto del ejército , su insubordinacton y falta de celo, y sobre todo, 
por la torpeza de sus capitanes , vid que forzosamente la ventaja habia de 
ser de los moros enemigos , aconsejó , ó retirarse ,á todo trance , ó hacer un 
esfuerzo desesperado para ponerse sobre Larache y ganarle , y cuando se 
enteró dé que era imposible vencer la Obstinación del rey, se esforzó por 
persuadir que no se diesé' principio á la batalla hasta ser las cuatro de la 
tarde, advirtiendo que haciendo así, el ejército, si quedaba vencido, pronto 
podría retirarse con seguridad, amparado por las tinieblas. El presuntuoso 
joven desestimó aquel consejo, como todo cuanto dictaba la prudencia, y 
quedó resuelto empezar la refriega al dia siguiente á hora temprana. Es- 
tando seguro blulei Moluc de que al siguiente dia tendría ó su merced á 
los cristianos por hallíu'se faltos de víveres, liaba en qtie evitaría una efu- 
sión de sangre inútil demorando entrar en batalla ; pero conociendo que se 
le iba acercando la ultima hora , y estimando en poco el talento de su her- 
mano, y lleno de temor de que le faltase á la fidelidad una parte crecida 
de su ejército, quiso aventurar desde luego la lid, sal)edor de que solo 
su autoridad podría hacer cierta la obediencia y su habilidad la victoria. 
Llamó á su hermano á su tienda; encomendóle el mando de la caballería; 
exhortóle á cumplir con su obligación con aliento varonil , pues mas iba á 
volver por su causa propia , que por la de un príncipe á quien quedaban muy 
pocas horas de vida ; y acabó con hacer voto al Profeta de que le derri- 
baría la cabeza si le veia cobardo ó, por su culpa , desacertado. Metióse en 
seguida en una litera; y en ella fué revistando sus tropas , poniéndolas en 
orden de batalla (I). 

El 4 de agosto de 1578 es dia que será para siempre el mas memo- 
rable en los anales de Portugal Habiendo los dos príncipes enemigos 

(1) Gerónimo di Franchi r.ontcslagglo, Dell' Tjiiione, lib. II. Herrera, Historia 
de Portugal, lib. I. La Gléde, Uístoire Géncrale, lom. V. Lemos , Histaria General, 
lom. XVTI, lib. 60. Perreras, Hisloria de EspaOa, lom. XVII, Vasconeellos, Anaee- 
phala'osis (in regno Scbasliniii). Paría y Sousa, Epfloinc, parí. III. Silva, Historia 
de Portugal, lom. III. Agréguese á estos, Yauderhammen, Historia de D. Felipe el 
Prudente, Cabrera y otros escritores de historias y vidas de Felipe H. 

(3) Cuéntase , creyéndolo firmemente lodo buen portugués , que Santa Teresa de 
Jesús fué laYorecida por el cielo con una visión en que estaba clariraenle represen* 
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arengado á sus tropas, D. Sebastian montado á caballo y Mulei Moluc des- 
de su litera, empezó á disparar la artillería de uno y otro ejército ; pero 
siendo mas numerosa y estando mejor servida la de los inlieles, el rey de 
Portugal dio á los suyos orden de embestir. Cerró con la caballería mura la 
cristiana; pero no pudirndu contrastar la impetuosa acometida de la pri- 
mera, se hizo atrás desordenada , á lo cual acudiendo el duque de Aveiro 
y el rey, pusieron en órden á los fugitivos y contuvieron á los contrarios 
que los iban arrollando. Llególe la vez á la caballería mora de mostrarse 
vacilante, y viéndolo 1). Sebastian , puesto al frente de su infantería , arre- 
metiendo con esfuerzo, forzó a los inlieles á cejar basta ponerse al amparo 
de su artillería. Kn aijuel punto el moribundo Mulei Moluc, temeroso de 
perder la batalla, montó á caballo, desenvainó su alfange, é iba lanzán- 
dose donde mas brava era la pelea , cuando aemUendo á él sus mas líeles 
servidores, le asieron de la rienda de su cabalgadura, de las piernas y de 
la mano derecha, estrechándole á que se apease. Insistió él en seguir á ca- 
ballo, porliaron los otros no menos en que se bajase, basta llegarse á in- 
dignar Mulei Moluc, que amenazó darles de cucbilladas si no le soltaban. 
Pero como estaba moribundo , le filé fatal aquel esfuerzo , y se desmayó 
cayendo de su caballo abajo , con lo cual fue vuelto á poner en la litera, 
donde sintiendo que le venía la muerte, se puso el dedo en los labios pa- 
ra mandar por esta seña á los suyos que nada dijesen de su fallecimienlo, , 
y al instanle dió el postrer suspiro. Fué obedecido su mandamiento, octil- 
tando cuidadosamente a las tropas que linbia espirado , y siguiendo sus 
servidores de mas confianza al lado de la litera (I), como si estuviesen 
recibiendo de él órdenes y prontos á ejecutarlas. F.nlre tanto habían vuelto 
en sí los moros y reunídose, y vino a quedar rota la infantería portuguesa, 
que era la fuerza mejor y principal del ejército de los nistianos. Siguieron, 
sin embargo , firmes en defenderse muclios de estos , aun después de rolas 
sus líneas, manteniendo en ellos el valor el heróico aliento de T). .Sebastian, 
que reunía al rededor de su persona á todos cuantos allí cerca venían , v 
oponía con su pecho y el de sus secuaces una firme luirrera a la caballería 

lada la tragedia de los crUlianos eii Africa y la ruina dr D. ‘Sebastian'. La santa no 
«pudo menos de derramar lágrimas de agnnia al ver fa pérdida de laníos vidas de fic- 
Íes; pero el Altísimo le dijo que se cousolase, pues con ello habla sido su voluntad 
llamar otras (aulas almas á gozar de la cierna bieuavenluraiua. Mas porleiilosa to- 
davía fué la aparición de 1). Manuel de Mcne.ses . obispo de Coimbra , que habla 
isislido i la batalla , al cardenal Knrique, el cual csUba cu su rcliro de .Vhobaza. 

El clérigo guerrero se .ipareciú, recieii leruiinada la batalla, 

De polvo, y sangre, y de sudor leftido, 

1 ■ 

y dijo al cardenal : «Per lo que lora á este mundo , todo está perilido ; y por lo rela- 
tivo al oiro y mejor , toda se ha ganado.» - 

Ctéúlanse con motivo de csUi expedición oíros mnrhos porlenlos, <le los cuales 
I son buena muestra los des que acaban de conlarse. 

(I) Cuéntase que tres renegados portugueses se vistieron el trage y las armas de 
Mulei Moluc, y que en tres diferentes puntos de la batalla, al frente de los moros, 

- . embistieroo á los erislianvs. , 


1 by Googk 
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mora. Uoa vez cerró con los que le venían dando alcance , dándoles una 
carga desesperada con que les dejó dos mil tendidos en el campo. Pero 
iba ya muy desigual la pelea , porque en otros lados del campo de batalla 
ya los cristianos no bacian resistencia alguna. Mataron al rey dos caballos 
de los en que iba montado ; subió en otro tercero , que llegó á estar ren- 
dido de cansancio ; perecierou á su lado los que le seguían animados del 
ansioso deseo de salvar su real persona, y los poros que quedaban vivos 
le rogaron que se entregase , á lo cual se negó él con altivez , diciendo 
que era obligación de un monarca preferir la muerte al cautiverio , y arro- 
jándose otra vez adonde con mas furia se estaba peleando. Desde enton- 
ces nada positivo se sabe de él, quedando muy incierto cómo acabó su 
vida. .Según la relación mas probable, fué cautivado por los moros, y em- 
pezando los que se babiau hecbo ducüos de su persona á disputar sobre 
cuya era tan rica presa , uno de los generales , para cortar disputas de que 
podría seguirse derramamiento de sangre, dio muerte al ilustre cautivo. 
Otro escritor dice solamente que después de cautivarle le mataron ; pero 
Farda y Sousa aürinau que dos portugueses le vieron después de acabada 
la batalla , á la orilla del rio, solo y sin darle alcance persona alguna, co- 
mo yendo en busca de un lugar |>or donde pudiese atravesar al otro lado 
de la corriente. Que murió en la batalla esta conlirmado por averiguaciones 
hechas al dia siguiente. Algunos caballeros portugueses que sobrevivieron 
á aquel desastre, y cayeron cautivos, llevados ante Muley llamet, herma- 
no y sucesor de .Muley .Moluc, dijeron que creían vivo á su rey ; pero con- 
tradijo esta Opinión 1^. JNuño .Aloscarenhas , de la servidumbre del difunto 
D. Sebastian , alirmaudo que ni un solo instuute había perdido de vista ó 
su señor, hasta que le vio morir a manos de los moros. Dióse permiso á 
los cautivos para buscar el cadáver de su monarca , y muchos de ellos, 
acompañados por una partida de moros , fueron al lugar indicado por .Mas- 
careuhas, donde encontraron un cadáver desnudo, del cual declaró Ueseii- 
des, criado de J). .Sebastian , ser el cuerpo de su amo; declaración con- 
lirmada después en la tienda del rey moro , y con vista del mismo cadá- 
ver, |K>r D. Duarte de Meneses y otros nobles. Las lágrimas que los 
misinos señores derramaron en esta ocasión son prueba de (|ue creían ser el 
cuerpo que delante de ellos estaba, la reliquia murtal de su soberano. Mu- 
ley llamet conservó con gran cuidado aquel cuerpo, hasta que algún tiein- 
|)o después le entregó á los comisionados |iara recogerle por el rey de hs- 
paña, los cuales le transportaron a Portugal .1). 

1.a victoria de Alcázar-Seguer fué de las mas señaladas entre cuantas 
se han alcanzado en cualquiera época ó tierra. De los portugueses que ba- 
hiun salido de Lisboa solo cineneuta volvieron sanos y salvos, quedando 

(I) Gerónimo di Cnnlestaggio , Di'U' l'iiioae, lili. II. Ilerrrr.i, Ilislnria de Por- 
tugal , lib. I. Faria y Sousa , E|úlome , parí. III. Vascoiicrtlos , Anaccpbalaosis (in 
regno óebatliaoi). Cabrera , llisturia de Feli|ie II , iiec non Vauderhamen , D. Feli- 
pe, sui> prupiU auuii. La Ciéde , Hisloire Genérale , tuni. IV , lib. XIX. Ferrera.v, 
loro. V, parí. XV. Silva, Historia de Portugal. Leiuo», Historia General (sub propiis 
annis), con algunos mas. 

TOMO Y. 
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muertos 7 cautivos todos los restantes, contándose entre ellos los mejores 
caballeros del reino. Ochenta de los nobles principales fueron después res- 
catados por p-elipe, dándose por ellos el valor de cuatrocientos mil cruza- 
dos. 1). Antonio, prior de Grato , bastardo de la real familia , fué también 
cautivo, y si hubiese sido conocido, con mas trabajo se habría visto libre; 
pero habiendo caído en poder de un moro que le llevó á una aldea vecina, 
tuvo maña bastante para ocultar su calidad , y loqró su rescate dando por 
él solo dos mil cruzados. Costó esta batalla la vida á mas que á dos reyes, 
pues el pretendiente al trono de Marruecos Mulei Hamet, patrocinad» por 
D. Sebastian, y que iba de auxiliar en su ejército, viendo la total ruina de 
sus aliados, huyó del campo de batalla , y en la fuga al intentar pasar un 
rio se ahogó. Kncontrando su cadáver los vencedores, le llevaron al nuevo 
emperador de Marruecos, de su mismo nombre, el cual mandó desollar 
aquel cuerpo y rellenar el pellejo de paja, y, con disposición que á un 
tiempo acredita la bárbara ferocidad de aquella gente y su propensión á re- 
belarse , ordenó que le fuesen enseñando en semejante estado en loe lu- 
gares que sus tropas atravesaban, precaviéndose <»n tal arbitrio de. los 
efectos de-la ambición de un impostor cualquiera que en lo sucesivo inten- 
tase tomar el nombre del príncipe difunto. No pudo conseguirse dar á los 
portugueses una prueira igualmente visible del fin trágico de su rey. La 
inc.ertidunibre. acerca del modo como murió pasó á convertirse en duda de 
que hubiese muerto , y esta duda pasó en breve á ser fama y creencia de 
que todavía estaba vivo. Varios nobles, y entre ellos el prior do Grato, afec- 
taban creer que había sobrevivido al horroroso estrago da los suyos en 
aquella jornada , y como en la opioion general de los portugueses vino á 
(juedar cuando menos por posible que se apareciese de nuevo en su reino, 
sucedió, según era de presumir en tal edad y momentos tan críticos, que 
se presentaron imiwstores dándose por ser el mismo príncipe, con circuns- 
tancias y éxito de que se dará noticia algo mas adelante en esta His- 
toria (I). 

Kn Portugal , mientras no se supo de seguro haber perecido el rey , si- 
guió gobemaudo el reino el cardenal Enrique, coa el mero título de regen- 
te; pero á la llegada del cuerpo del monarca difunto, y después de confir- 
mado por el testimonio de lodos los portugueses que volvían de Africa 
haber él perecido , el regente , como único varón vivo de la familia reinan- 
te, filé coronado solemnemente. G.ontaba ya sesenta y siete años y estaba 
además enfermo , de modo que elarn se veia estar ya cercana su nuierte. 
Tratóse de ipie en vida él mismo dispusie.se quien había de heredarle. Hu- 
bo también quien le aconsejase casarse, y recurriendo para ello al Papa á 
pedirle la competente bula de dispensa , el rey de España Felipe , como 

(I) El vulgo porlogiiés cree lodavia vivo á D. Sebaslinn, y csrniidido como el rey 
godo Rodrigo, 6 el inglés Arlus 6 Arturo, en la celda de un ermitaño, 6 tal ver 
en un caalilto encantado, hasta que llegue el tiempo en que se presente de nuevu; y 
qne entonces ha de restaurar la gloria de su nación. En el tiempo en que fué invadi- 
do Porlugal por las tropas de Napoleón . y en tas guerras que siguieron , los sebas- 
tianistas esperaban con vivas ansias la llególa de su rey. 
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muy interesado en aquel negocio , poniendo á ello estorbos por medio de 
BUS agentes en la corte pontificia, frustró los proyectos de los que así ti- 
raban á arrebatarle un cetro que iba á caer en sus manos. 

Varios eran los pretendientes que alegaban tocarles de derecho el trono 
de Portugal. Señalábase ante todos el prior Grato 1). Antonio , el cual afir- 
maba que su padre 1). Luis, hermano de Juan III , se habia casado en se- 
creto con su madre, y que por consiguiente él era lujo legítimo. Conocien- 
do que no se admitiría su palabra por prueba en asunto de tanta importan- 
cia, por mucho que fuese el descaro ó la altivez con que esforzaba sus pre- 
tensiones, no tuvo escnipulo de sobornar testigos que declarasen ser un 
hecho el casamiento de sus padres. Kra el segundo pretensor Juan , duque 
de Braganza, por derecho de su madre Catalina, hija menor del infante 
D. Duarte, hijo menor de D. Manuel. Uainer, príncipe de'Parma, era el 
tercer pretendiente, por ser su madre María hija mayor de D. Duarte. 
Contábase el cuarto en las mismas pretensiones á Manuel Fitiberto, duque 
de Saboya , como descendiente de Beatriz , hija menor del rey 1). Manuel. 
En quinto lugar estaba el rey de España Felipe , con dobles derechos i por- 
que su madre Isabel era hija iiíayor de Manuel, y su primer mujer María 
hija mayor de Juan III (1). De esta genealogía resulta tan claro cuanto 
cabe, que si hubiese de decidirse que el mejor derecho era el del pariente 
mas cercano en el orden de sucesión, á Felipe, antes que á otro alguno, 
correspondia la corona de Portugal ; pero con arreglo á las leyes de í.ame- 
go, la princesa portuguesa que tomaba por marido á un extranjero, perdía 
i/Mo facto su derecho al trono. Resultaba , pues, que conforme á la letra 
expresa de la constitución, I>abel y Beatriz, l»ijas de Manuel, y María, hi- 
ja de Duarte, por sus casamientos con el emperador Carlos V , el duque de 
Saboya y el príncipe de Parma liahian renunciado á todo dereclio al 
cetro de su familia, viniendo, de resultas de su exclusión , á ser el legítimo 
heredero el duque de Braganza. Adema's, como no [Wdia ignorar Felipe, 
aquella ley de exclusión , en su origen , liahia sido expresamente destina- 
da á impedir la unión de Portugal con Castilla. Los que la promulgaron bien 
habían previsto que las casas reinantes en ambas monarquías vecinas se en- 
lazarían á menudo con matrimonio , y no podían meno,s que conocer que si un 
mismo príncipe venia á ser heredero de las dos coronas, la nación menor 
quedaría eomo tragada por la mayor, dejando Portugal de ser indepen- 
diente. Pero semejantes formas y convenios i)or fuerza tienen que ceder, y 
á menudo ceden, á la ley de la necesidad, de lo cual se liabia visto uii 
ejemplo cuando; casada Beatriz, bija única de Fernando de Portugal , con 
Juan I de Castilla, las curtes portuguesas convinieron en reconocer por su 
futuro soberano á la prole de aquel matrimonio; y como por muerte de 
su padre, la reina de Castilla, que aun no tenia sucesión, fué proclamada 
reina de Portugal cu Lisboa y otros lugares, si bien no llegó á reinar, 
pues era tal el odio de los portugueses á los castellanos, odio que eii tiem- 
po de Felipe subsistía vivo, sincero y profundo, y que aun hoy no ha 

(1) Véase al fin de este lomo la tabla donde están los principales pretendientes a 
la sucesión de la corona portuguesa, puestos por órden según su nacimiento. 

> 


0"j"‘ : '^v V t Hi^It 


60 HisiKnu. 

dcsapareciik» , que prcflrteroB el bastardo gran maestre de Avis á la herei 
dera del trono. , ■ 

.4unqne Felipe conocía bien el aborrecimiento qne le tenia el pueblo 
portugués, y no obstante estar convencido de que aun el bastardo Antonio 
le sería preferido , también sabia que en aquella ocasión, así como eq la, 
que acaba de citarse, un número considerable de los nobles mas princi- 
pales, y mas todavía de los eclesiásticos , estaban por, el orden de sucesión, 
legitima. Por lo misino envió con presteza á Portugal emisarios., y sút 
duda no con las manos vacías , para que con empeño hiciesen presente, al 
rey y á los nobles cuán sagrados eran sus derechos. El primer paso que 
dio Enrique en situación tan apurada y peliaguda fué convogar las cortes 
del reino, donde propuso que se nombrasen quince de entre nobles y pret 
lados, de los cuales se elegirían cinco para que declarasen á quien corres- 
pondía sucederle en el trono. Bien sabia Felipe que la mayor parte de 
aquellos nombramientos sería hedía por el estado llano, ó sea los diputa- 
dos de las ciudades , y, como el pueblo portugués le era ,tau opuesto , que 
le sería contrario el fallo; por lo cual eippezó á hacer preparativos de guerr 
ra con grande aparato y ruido. Entre tanto le seryian bien sus embtyado- 
res en la corte de Portugal , logrando que fuesen echados de Lisboa los dos 
pretendientes, cuyas artes y actividad eran mas de temegf el duque de 
Braganza y el prior de ('.rato. A este último se iqtiiiió que presentase las 
pruebas de ser de legítimo nacimiento, como alegaba, y el rey cárdena) 
declaró ser falsilicados los documentos que presentó ; pero no era fácil im- 
poner silencio á aquel impostor, el cual, aconsqjado por el nuncio del 
Papa, puso taclias fundadas en el derecho canónico al fallo de Enrique, y 
logró otro decreto encomendando al arzobispo de Lisboa la prosecución de 
aquel litigio, reservando la sentencia final sobre él á la San)a Sede., Irri- 
tado el cardenal de este desprecio heclio á su autoridad , de no haber sido 
antes' amigo del prior vino á hacerse su enemigo, y, con mas violencia 
que era de esperar en un hombre cuyos principios y, conducta s)einpi;e se 
habían señalado por su gran moderación , declaró á U. Antonio rebelde , le 
degradó de su clase de noble , y le mandó salir del ,qeino en ol término dp 
quince días. El prior liuyó á Castilla , poniendo así en manos de Felipe al 
linas activo, menos escrupuloso y de mayor peligro entre todos sus, com- 
petidores ; peco el rey de España conocía y respetaba demasiado la justi- 
cia para aprovecharse de la desdiclia de aquel fugitivo. D. Antonio no se 
estuvo largo tiempo en Castilla ; y, vuelto á Portugal, Juntó tropas, se dedi- 
có á granjearse el afecto de la plebe, y envié comisionados á solicitar 
apoyo á las cortes de Francia é Inglaterra. La primera estaba un tanto 
desavenida con Felipe en aquel momento ; la segunda era su acérrima 
enemiga ; y ambas en cualquier tiempo se habrían opuesto á la unión de 
Portugal con Castilla , por lo cual una y otra prometieron auxilio de di- 
nero y tropa á aquel pretendiente que les pedia apoyo. Pero el mismo 
prior, pensándolo mejor y con mas frialdad, y reflexionando cuán pode- 
roso y hábil era su rival y cuán infundadas sus pretensiones, dio muestras 
de estar dispuesto á avenirse con Felipe, y aun solicitó para el intento ver- 
se con el embajador de España ; si bien pidió rosas demasiado exocbitantes 



DE ESPAÑA. 61 

para que pudiesen serle cnneedidas , siendo las prineipales una pensión 
anual de trescientos mil ducados, ser regente de Portugal |M>r toda su vi- 
da , y la concesión de estados considerables en el mismo reino para su 
hijo. Si el duque de Braganr.n, con quien estaba en tratos Felipe al mismo 
tiempo , y cuyas pretensiones eran mas fundadas , siendo asimismo supe- 
rior su inllujo, hubiese pedido cosa igual ó parecida, no habría bastado el 
reino todo de Portugal ¡i satisfacer semejantes deseos. .\l mismo tiempo 
fueron nombrados los cinco comisionados , exigiéndose á los nobles y di- 
putados, y á los portugueses candidatos al trono, que jurasen atenerse á 
la sentencia de aquellos jueces. Cuando en enero do 1580 volvieron á jun- 
tarse las cortes en Almerin , habla entre los que las componiau tanta envi- 
dia y desconfianza miítuas, pretendiendo los diputados de las ciudades que 
ó ellos solos tocaba el nombramiento del sucesor á la enrona ; y se interpu- 
sieron tan graves dificultades y demora, que viendo Knriqiie estar cercano 
BU fin, después de consultarlo con los comisionados, declaró que el número 
de candidatos debia quedar reducido á dos, el duque de Braganza y el rey de 
b^paña. Dicen, y según es probable ron fundamento, que se inclinaba no- 
tablemente d favorecer al duque , juzgando su derecho preferible ; pero que 
no pudo por estar rodelado y acosado d la hora de morir por los agentes de 
Feli|)e. Lo cierto es , que por uno de sus últimos actos confirmó los poderes 
de los comisionados, d quienes las cortes hahian jurado obedecer como re- 
gentes, si, muriendo él , quedase vacante el trono sin estar todavía nom- 
brado el que por derecho había de ocuparle. Murió Knrique; queilaron 
gobernando los regentes , de los cuáles tres estaban reputados ser favora- 
bles d Felipe; y, como era natural, se le declararon contrarios los di- 
putados, parciales todos ellos de D. Antonio. Este, fiado en el número 
de sus amigos , olviddndose de su juramento de pasar por las sentencias 
de los regentes, acudió apresurado d Lisboa para apoderarse, con un es- 
fuerzo violento, de la corona vacante. Allí intimó d los magistrados que le 
reconociesen por rey; pero ellos, en vez de oliedecerle, le aconsejaron que 
saliese de la ciudad, declarándose resueltos d no tener por soberano sino 
á i|uien hubiese sido declarado tal por los rotos de los regentes. Mo obs- 
tante verse frustrado en sus intentos por la firmeza de los que gobernaban 
en Lisboa , pasó el de Crato d Santaren , adonde se. habían retirado desde Al- 
merin los diputados del estado llano ó de las ciudades, en los cuales tenia 
puestas todas sus esperanzas , dándoles apoyo en la monstruosa pretensión 
de nombrar por sí solos la persona á quien tocaba reinar. Habiéndose 
opuesto d su violencia Fernando de Pina, rector de Santaren, le hizo 
asesinar por uno de sus criados llamado Suarez. El asesino fuá preso, 
condenado d la pena de horca, y llevado al lugar del suplicio. Pero el clero 
inferior, con crucifijos en las manos, seguido de la plebe que participaba 
de su modo de pensar y de sus intentos, acudió al pie del patíbulo á im- 
pedir que se hiciese aquella justicia. Armóse tal disputa entre los minis- 
tros de justicia y los de la religión , que llegaron d las manos junto d la 
horca , la cual derribaron en el furor de la pendencia. Pero el alcalde se 
quedó dueño de la persona del reo, á quien al fin hizo colgar de una viga sa- 
liente de una casa vecina. Entre tanto Felipe se preparaba á sustentar su 
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derecho con las armas. Teniendo ya ¡unto su ejército, eligió para man* 
darle al duque de Alba , que viejo ya vivia en desgracia y como en destier- 
ro, y cuya lealtad a su rey era tan conocida, que bien podia encargár- 
sele empresa de tanto cuidado y peligro. No desmintió el duque el concepto 
que de él se tenia, pues sobreponiéndose á fundado sentimiento, no obs- 
tante su edad avanzada y achaques, gustoso acudió á cumplir los preceptos 
de su soberano. Próximas ya á las fronteras de Portugal las tropas caste- 
llanas, los regentes del reino reijniriernn ul rey de Kspaña que las retira- 
se ; pero él les respondió con altivez que no reconorúa su autoridad , y que 
siendo suyo de derecho el trono , los hacia responsables de la sangre que 
se derramase para ocuparle. Kn junio del mismo año de 1580 declaró so- 
lemnemente la guerra á Portugal , y pasando la frontera su ejército de 
veinte y cuatro mil hombres, pronto se le sujetaron Elvas y algunos otros 
lugares inferiores de la comarca. On esto no decayó de ánimo D. Anto- 
nio , pues antes bien con el intento de imitar la conducta del gran maes- 
tre de Avis, después Juan I, al cual en tmiclias cosas era sumamente 
parecido, llamó á los habitantes de los pueblos de las cercanías de .Santa- 
ren á que acudiesen á verse con él en la misma ciudad , á concertar juntos 
los medios de proveer á la común defensa. Habiendo acudido á su llama- 
miento, les pidió que le reconociesen |jor gobernador del reino ; pero al- 
zando la voz de repente una de sus criaturas dió por grito «real, real, 
por el rey U. Antonio,)’ modo acostiimlirado de aclamar un monarca nue- 
vo, y, comunicándose á la plebe el impniso, (jiiedó proclamado por rey. 
De Saldaren pasó á I.isboa, huyendo los regentes cuando se acercó, y fiié 
de la misma manera proclamado por sus parciales en la capital de la mo- 
narquía. EnSetiival, adonde se hablan retirado los regentes , vieron estos 
correrles tan contraria y brava la corriente del aiii-a popular , que dentro 
de pocos dias tuvieron que huir jirecípitados á los Algarbes, y no bien ha- 
bían salido de las puertas, cuando, sublevándose los soldados y la plebe, 
proclamaron a I). Antojiio. Dueño de Lisboa el usurpador, formó allí 
pronto un gobierno, declaró rebeldes á los regentes, y envió un cuerpo de 
caballería á perseguirlos. 

Con estas noticias se avivaron las operaciones del duque de Alba, que 
venia al frente del ejército , habiéndose quedado el rey Felipe en Badajoz. 
Villaviciosa, Villabuín, Estreñios, Moutemor, Evoramonte, Arroyolo, Vi- 
inieiro y otros miiclios lugares , ó fueron ul cabo tomados , ó se entregaron 
voluntariamente á los castellanos. Viendo cJaro el duque de Braganza de 
qué lado llevaba trazas de ponerse la fortuna en aquella guerra , y con- 
vencido de que para su persona nada favorable prometía ; como era natu- 
ral, prefirió someterse á un monarca poderoso á ser mandado )K>r un rival 
de harto inferior esfera , y se apresuró á hacer la paz con el rey Felipe; y, 
como tenia un partido considerable que abogaba por su derecho , con ce- 
der allanó en gran manera la carrera del triunfo á los invasores. Muchos 
nobles acudieron n ponerse bajo las banderas españolas; Alcázar Dozar re- 
cibió ó las tropas del rey Felipe, y hasta Setiival, después de haber esta- 
do titubeando algún tiempo , siguió su ejemplo. Pero Otan , fortaleza si- 
tuada fuera de los muros de Seluval , resistió y al punto mismo fué com- 
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batida, no solo por las fuerzas terrestres, sino por una armada mandada 
por el marqués de Santa Cruz, el cual , yendo navegando á lo largo de la 
costa, bahía obligado á varias ciudades de la orilla del mar á declararse por 
el rey católico. Uespues de hacer Ütan una resistencia obstinada, se entre- 
gó, y lo mismo hizo Pálmela. El general castellaiui, puesta una guarni- 
ción en aquellas importantes conquistas , eipbarcó sus tropas en Setuval, 
las desembarcó en Belén, y tomó posesión de Cascaes. Pero el castillo de 
este ultimo lugar tuvo la temeridad de resistirle , y el implacable duque de 
Alba, después de hacerse dueño de él, trató con gran rigor á sus defen- 
sores , quitando la vida á los capitanes y condenando á galeras d los solda- 
dos , dando así muestras en este suceso y en lo deuias de la campaña de 
que d la edad de setenta y dos años conservaba los bríos y también la cruel- 
dad con que se había señalado en su vida pasada. Cintra , Colaes y San 
Joan de Cueras no le detuvieron largo tiempo. Pero el objeto principal do 
sus operaciones era ganar d Lisboa , d la cual se acercaba. Pronto fué obli- 
gado d capitular el pueblo de Belen; y D. Antonio , que no dió muestras 
en aquella guerra de estar falto de valor ó de habilidad, asaltado en sus 
trincheras, fué veucido y desbaratado con grave pérdida, y forzado á reti- 
rarse bdciu Coimbra. Intimóse en seguida la rendíeínu d Lisboa , y al cabo 
de poco tiempo cayó en manos de los españoles la capital de la monarquía 
portuguesa con la escuadra de la misma nación , dando tan importante con- 
(|uista lia al triunfo del rey Felipe , conseguido en breve tiempo y á poca 
costa. Siguióse ser solemnemente proclamado por los habitantes de Lisboa 
rey de Portugal el de España , llamándosele en su nueva monarquía Fe- 
lipe I. 

Pero con la sujeción de Lisboa y casi todas las ciudades principales 
del reino no estaba asegurada ni completa la conquista, y con no menos 
que llevarla enteramente d cabo |)odia quedar satiafecbo el duque de Alba. 
Noticioso de que U. Antonio todavía estaba al frente de doce mil hombres, 
procurando juntar mas, con activa diligencia envió d perseguirle y com- 
batirle a I). .Sancho de Avila, capitán iguahnente acreditado en Fiandes. 
Amedrentados los vecinos de Coimbra sabiendo el rigor con que liubian 
sido tratados los de los arrabales de Lisboa , por haber osado oponerse d 
las armas del vencedor, dieron al punto mismo entrada d los castellanos, 
é hicieron pleito-liomeuí\je d Felipe jurándole por rey. Pojo el prior de 
Crato se había retirado d Aveiro , donde , sin embargo , no podía tener es- 
peranza de estar muciio tiempo seguro, y asi se fué para Üporto, donde 
los que mandaban habían manifestado algún celo en sustentar su causa, 
y aun enviudóle a decir que solo les hacia falta su presencia para darle 
pruebas de su firme afecto. Pronto, sin embargo, se entibió este ardor con 
haber llegado nuevas de la toma de Lisboa por los castellanos , de la entre- 
ga de Coimbra y Aveiro , y de la ca.si universal sumisión del reino al rey 
de Fjipaña , por lo cual los de üporto enviaron al de Alba las llave» de 
su ciudad , y cuando se presentó l). Antonio delante de sus murallas le 
cerraron las puertas. Abricrouselas de allí a poco algunos parciales que 
tenia en la ciudad el de Crato , el cual , entrando , desaliogó su rabia 
vengativa ea los mas notables y aborrecidos de .sus enemigos, cometieo- 
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do excesos que á sus mismos amibos llenaron de disüiislo y enojo , pues 
no satisfecho con despojar de cnanto tenian á los comerciantes y eclesiás- 
ticos mas ricos, echo una gravosísima contribución á todo el vecindario, 
como por precio de libertarle del saqueo. Kntre tanto venia adelantando 
I). Sancho de Avila sin encontrar o|x)sicion , y haliia llegado á Villanova, 
separada de Oporto solo por el rio Duero. T.a ancha y profunda corrien- 
te de este rio no |)odia ser atravesada sin barcos, y I). Antonio habia 
tomado la precaución de quitar de en medio cuantos allí habia. Kn tal 
apuro el general castellano envió a uno de sus calws con diez y ocho sol- 
dados rio arriba, hasta distancia de tres leguas, a buscar algunas de las 
barcas en que las gentes de aquellos lugnres solian pasar de la una á la 
otra orilla ; |>ero miraba con tan mala voluntad el pueblo a los castella- 
nos, que el mas pobre |K>rtugués no habría consentido en darles por pre- 
cio alguno una sola barquilla. Fd castellano que mandaba aquella corta 
fuerza discurrió un arbitrio no menos ingenioso que vituperable, pues, 
viendo que enfrente del Ingar de Carboera habia una gran lancha tripu- 
lada |)or tres (lortugtieses , puestos sus soldados en celada y dadoles |ior 
orden que acudiesen á la ribera <lel rio no bien oyesen disparar nna pis- 
tola, des|K>jandose en seguida él y uno de los mas valientes entre los su- 
V(»s de sus vestidos de soldado, y poniéndose en su lugar miserables ha- 
rapos , desnuda la cabeza y descalzo , llegó á la orilla con sus compañe- 
ros, y en lengua ])ortuguesa rogó a los tres barqueros que tuviesen com- 
pasión de tres paisanos suyos ,i quienes los castellanos habian despojado 
y veiñan dando alcance, cim lo cual, y con la oferta de una buena re- 
compensa , fué traído el l>ote á la orilla meridional. .Saltaron en él los 
dos españoles, se disparó la (listóla , y acudiendo al ruido los soldados 
esí-ondidos, ((uedó ¡lor ellos la barca. Sirve de alguna satisfacción saber 
((ue no se hizo a aijuellas pobres gentes otro daño que el de quitarles su 
embarcación. Ya los soldados españoles pudiendo andar por ambas m.ir- 
genes del rio , cogieron en la se|itenlrional hasta veinte baroos , y aunque 
con estos era (leligroso atravesar, teniendo enfrente al enemigo, con todo 
eso (lasaron con (lOca pérdida, y desbarataron fácilmente á los (lortugue- 
ses , que se presentaron a resistirles. No obstante estas desgracias , Don 
Antonio juntó nueve mil hombres bajo las mísm.as murallas de Oporto, 
resuelto a hacerse lirme allí y a ¡lelear denodadamente en defensa de la 
única ciudad que le quedaba ; (lero casi todos sus soldados eran bisoños, 
y a(>enas e.speraban ser acometidos. Huyeron, (lues , a abrigarse den- 
tro de las murallas ; entraron en seguida revueltos con ellos los contra- 
rios, que les venían dando alcance, y fué enarbolada la bandera de F'e- 
li(ie en los muros de 0()orto. Kn el desorden y confusión de aquel lance 
logrií D. Antonio e.sca¡iarse é irse á Viana do Minho, donde se embarcó; 
pero en tienifio tan borrascoso, que se vió obligado a volverse á tierra. 
I’arecia cierta su perdición, porque estaba pregonado (lor órden del rey, 
y ofrecida nna cuantiosa recompensa a quien quiera que le entregase 
muerto ó vivo , y le venia persiguiendo un cuerpo de soldados de á ca- 
ballo bastante numeroso. Kn tanto aprieto no le faltó un solo punto la 
presencia de animo, y, disfrazándose de marinero, se mantuvo oculto. 
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revuelto i'.an los mas humildes de la plebe, guardándole eon ejemplar h* 
delidad el secreto todos cuantos le conocían. Tuvieron orden de entre- 
garle los magistratlos de aquellos lugares , y aun fueron amenazados con 
el nías rigoroso castigo si no lo hacían; pero dieron por pretexto que 
se había einliarcado é iba ya navegando para Francia. Ks, sin embargo, 
cierto que se mantuvo en Portugal algunos meses, siempre oculto , vagan- 
do disfrazado de una a otra ciudad con la mira a leuer vivo y firme el 
celo de sus parciales, hasta que, viendo ser imilil y peligrosa su residen- 
cia en el reino , sus mismos amigos, le dieron medios de escajiarse. 

Cuando el arrojado prior de tíralo era asi denábado de la altura del 
solio, a que por breve plazo habla subido, y se veia preci.sado á buscar 
una seguridad precaria en la fuga, Felipe, que había estado detenido en 
Bailajoz , primero por estar enfermo , y después por haber muerto su 
cuarta mujer la reina Doña Ana , acudió en fm u tomar en |iersona |>o- 
sesion de un reino que su háliil y Jiel general le bahía ganado. Sintió que 
era su obligación , asi uoino su interés , granjearse el afecto de sus nue- 
vos súbditos , y resolv ió con este úiteuto deponer por algún tiempo la na- 
tural severidad de su semblaiile y modos, y no rehusar merced alguna 
razonable que. le fuese pedida. Habiendo dado órdenes ó sus tropas de 
que tuviesen la mas rígida disciplina, llamó a corles en Tomar, y, mn- 
vocadas, juró en ellas guardar las leyes, usos, uostumbre-s y privilegios 
del reino , y en seguida publicó un indulto , con el cual dió poco gusto a 
los portugueses por haber exceptuado del perdón á D. Antonio y a otras 
cincuenta y dos personas. Descontentó asimismo al duque y duquesa de 
Braganza , negándose á satisfecerlos en pretensioues suyas algo extra- 
vagantes. ]>e Tomar pasó á Lisboa, donde lué recibido con muclio res- 
peto aparente , y con mucho odio encubierto. Fué , sin embargo , re- 
conocido rey , no solo en todo el reino de Portugal , sino en las posesio- 
nes de las Indias y en tres fortalezas de Africa dependientes del misino 
reino. .Solo las Azores ó Terceras continuaron siéndole desafectas , y al- 
gunas de aquellas islas se resistieron á reconocerle |H>r rey, derrotaron a 
su general Valdés , y dieron parte á D. Antonio , residente a la sazón en 
Francia , de su disposición a favorecerle y de las victorias que habían 
conseguido. Kl prior de Grato, habiendo recibido de los gobiernos de Fran- 
cia é Inglaterra algún socorro de dinero y gente , se fué. á las Terceras a 
juntarse con sus parciales y conOnnarlos en sus buenas disposiciones. Por 
la parte contraria el insigue marqués de Santa G.ruz con unos pocos navios 
hizo rumbo al mismo |muto para sentar el poder del rey Felipe en Angra 
y otros lugares que seguían resistiéndose a obedecerle. IIuIhi en aquellos 
mares un famoso y reñido combate naval , en que el hábil y esforzado 
marino español triunfó de los numerosos aventureros franceses y algunos 
ingleses, matando de ellos hasta tres mil ; pero afeó los laureles cogidos 
en este triunfo, manchándolos con la sangre de los prisioneros, a quie- 
nes hizo aju.sticiar como a rebeldes. La conducta del prior , que se seña- 
laba por lo rapaz , lo violento y lo lascivo en igual grado , fué todavía de 
mas provecho al rey Felipe que su misma última victoria. Cuando volvió 
' a Francia D. Antonio , con la esperanza de sacar de allí nuevos socorros, 
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deja encomendado el gobierno de la Tereera á Manuel de Silva , que igua- 
ló en sus exoesos a aquel a quien tenia por- rey. Así ósie, aunque logro 
algún au.vilio ,■ no se atrevió ó volver á las islas Terceras , adonde paso 
otra vez el niarquré de Santa Ornz, lialuendo llegado al (in a reducirlas 
a la oberliencia, despties de haber exterminado a los audaces tbragidos 
que las ocupaban (1). Pero aunque Felipe fiié reconocido rey de Portu- 
gal en el reino torio y sus colonias ; aunque dio á sus nuevos vasallos 
mndios privilegios, superiores sin duda a los de que gozaban loe castella- 
nos; aunque disminuyó notablemente su erario, haciendo cuantiosas da- 
divas á todos cuantos le hablan servido para el logro de su pretensión al 
trono ; aunque dió todos loa empleos, desde el mas alto ai mas bajo, ex- 
clusivamente a portugueses , y aunque fué con los de aquella nación tan 
afable , (‘tianto lo consentía su condición natural r y no cometió un solo 
acto arbitrario, pronto coiiocmí que no era querido allí, iii |>odia llegarlo 
a ser , siendo tal el descontento , que se vió obligado , en vez de retirar 
las tropas castellanas de las fronteras, a aumentar su número; determi- 
nación qne, no obstante ser indispensable, (ué recibida con amargo des- 
contento. Asi, despnes de liaber pasado dos años en Portugal, se prepa- 
ró á volverse a Castilla , y con ello , mas que eon otra cosa , ofendió el 
•rgulio de los portugueses , que , acostumbrados a tener presente a su 
monarca, murmuraron de verse gobernados por un virey. Fn balde ha- 
bría sido recordarles qtie Kspaña también era un reino, y tenia, cuando 
menos, ignal dereHto que en ella residiese el soberano, pues estaban 
fnera de razón á punto de pretender que la nación vecina hubiese de que- 
dar agregada Ü la suya , viniendo así la gran monarquía española a ser 
dependiente de lo que era , propiamente hablando , una de sus provin- 
cias. Felipe atendi(> |)ó<-u o clamores semejantes. Y habiendo hecdio jurar 
á su hijo iM)r su sucesor en el trono de Portugal , y dado la regencia del 
mismo estado ii su sobrino , ól cardenal archiduque de Austria , Alberto, 
se Volvió al Kscorial ^ su morada predilecta (S). 

■' F.n los años siguientes Portugal dió poco que ba('*r ó Kspaña , y tuvo 
escasa j)arte en los ne-goeios de la política doméstica ó extranjera de ¡mi 
reino , sien<lo gobernado con gran iiwderacion |)or el archiduque , y dis- 
frutando de paz interior , (loreciente comercio , y , en suma , de un gra- 
do altísimo de prosperidad ; de forma , que bien habría podido tenerse 
por dichoso, y aun mas que lo hahin sido en tiem|K> alguno bajo el go- 
bierno de sus reyes ¡vortiigueses, si hubiese povlido olvidar su antigua ene- 
mistad a Castilla , y sacrificar su orgullo nacional a su interés real y ver- 
dadero (*). De los pocos sucesos que oi-urrieron después en aquella parle 
l‘ 

(I) Autoridades , Historia de D. Felipe , por Lui.s Cabrera , elr, (sub propiU an- 
nls). Gerónimo di Cnnleslaggio, Dell' Ciiione , lib. V— Vil. Herrera, llbsloria de 
Porlugal, lib. 11. La Clcve , Hisloirc de Portugal , lomo V, lib. XX. Forreras, His- 
toria Gcucral de España, tom. X. Faria y Soasa, Epitome, parL III. Historia I.u- 
silánica, por un anónimo, tom. II. Silva, Historia, y Lemos, Historia Gcral de 
Portugal (sub propiis anntsl. 

(S) Las mismas autoridades que antes. 

(*) No se habría atrevido el eserilor de esta nota , y de parle de esta lliilorla , y 
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ú» la moDarqoia Felipe, y de los hechos de algunos iiuposlmvg qud, 

pretendiendo ser el difunto 1). Sebastian , trataron de sdhriontar á los 

'pwtagucses y>de indurirlos á‘rebeHarse', sé dirá algo eii etáa 'Histbrih en 

«|i|ii|i^r debido (*). ii<' > i e ** 'i n M ' i k’ 

-I • üfientras Het-aba’.-i feliz resnote el rey de Kspaiia esta' empresa , <p», 
Hmendo bajo un solo cetro á la Periinstila espáñnla , acarreaba a toda ella 
tantas y tan singulares y notorias ventajas , por ddsgraeia mal eonoeidas, 
los negocios de Flandes , aunque reinetfiados «llí nuidios 'dC los CeCeseb 
padeeidos, reconquistadas varias provincias y adquirida nueva y altaglo'- 
rta para' las armas españolas distaban inuclio de ir con próspera fortu- 
na.' Menos la tenia Felipe en la parte que tomaba eh las! eoSas de Fran- 
ela.; Inglaterra V Escneia ; mayor sin duda que la que^le tocaba '1ómar, 
atendiendo á la naturaleza y extensión de sli poder,’ no obstante ser esft' 

,, , ,, ' ..'..I , ....'i 'í' . , • ■ ! ,!.t '..'I-, I I... -Í..|| ‘O'iiO'';. 

.. ■ ’.l." f •" : n- •■('.•I ■lili-'* 

traductor de casi toda ella, á decir tanto en abono de .su ]iacio!i propia y de Feli- 

pe II, si no lo encontrase en la obra inglesa , que, en general, lia tenido por origi- 
nal, y que vuelve á tenor en este pasaje , porque en ¿| parecería exceso de parciali- 
dad i los propios , lo qne dicho por un inglCs debe lomarse por Iji ioiparcialidá'd 
'de un eitreAo. Acaso .se creerá qne con menos razón defiende el liisloi ladoi exlrani- 
jeroá Felipe por haberse rnritode Lisboa al Biforial , Siendo opiition roniuti qUeid 
inbsr sentzMlft su corte en la capital ’porlugaeéa babri» conlribaMo á-matilenerta 
uniou y didUaideda Ftpiusnia toda. Aceclads es »stal opbaio>s pero en parite'y<bn 
pues haber becbodc Lisboa U corle en aqpel lierapo., rayaba «p ie i iuposiblf; 
y mal pedia pensarse en la ventaja de una cosa . cuando iwá olla, falla))* l^;Po>fb|- 
iídad. Itien estaría en Lisboa la capital de la Península chañóla pnida<en upa niU'- 
narquia; jicro Poringal bajo los principes austríacos no Tué parle del reincide 
España , sinio otro reino regido por el mismo rey. Habría sido, pues, necesario go- 
bernar pbr Vireyes á España , estándolo Portugal por la real persona , y esto no'ío 
' babriá agucaufadn la soberbia ebsiCllaiid, ni era confórme á una sana ó cuerda pi>- 
litica.';' I,' ■ 1 1 I f ; ■' i: ' l d . ■ o - di c ! ci. '-il 

t : f*) Beoien llevada á Tetlt remate la conquista de PortagaU-’fiHeeid eil Llslioa el 
laaieso dpqtt«‘de,i^lba., á cuy» cargo bbbia eUado’artuella empresta Deél sudan 
bpbl«i' "Ibf mg] los qiiyaqjeros, y mnrbieo Ips rspoAuIdSi,; salvo Ipsde nndicps 
dU^ En |a ló'Pg de V.ega se led«n alabanza*, .que,. por )o extrema- 

dás y pedantes, llegan á ser ridiculas. Pisa dá la sifigudar mezcla de unuibres^fle 
la hisloria y fábula, traiJos á ciicnlo para ponerlos eii cotejo cpn el suyO| pues 
só le llama PompIliD en lo religioso, Rndamanto eii ló .severo , Delí.sário en lo 
' mal recompensado, Anaxagosas en lo conslanle, Epáminonrl.is en lo inagnáni- 
• ino , Tcmtslaclíiren lo amaiile de .Sii patria, Pcsiañdro en lo bien 'rasado, Poníi- 
poiúo en la várax ; Alejandro Stevero en lojusioi, Atllio yRSgPIn) en lo fie! á tu 
palabra , Calob Mi'h> modaslo, ty, riiiahncnle » 'rtmntco en lo fpllir en lodos stis 
I «npreias guerreras. aCpn masjaielo dice de ¿I el Padre Mariana, quri fuá ma- 
, irariUogo (iu,sitscuss,s,,y 4*gno de.inniarUl-sagopibre,l y’qne-Mlió v«ncedor.irn 
lo^aa Íes guerras que,,bizo, que fuf^on ;nucbas,» pero, que »le lachan, dejar- 
vero y grave.» Y que , «es lo cierto «lue luó mas esefargeido en la guey^a qpe 
'' después de la vic:loria , y mus recalado cu el tiempo de la adversidad que eii el 
de la prosperidad,» aunque «gran personaje y lionrd de España.» El duque de 
''Alba era como Un tipo de las calidades de los españoles de aquéllos dia's , pero 
llevado al etiremo lo que en rilas habla bueno y malo : eV valor,' la lealtad al 
rey te i soberbia, 'la devocioii id ezeeil»* celo religioso, <' ■ *- 

: 
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tal , que bien le obligaba á mezclarse no poco «n Ids Ée.mioB de sus po- 
derosos vecinos. i ' i> ,i . i t •. J i 

Isabel de Inglaterra |irocedia ya a las claras como su enemiga, dando 
socorros á los flamencos que le hadan guerra. Om su anxMio , Mauri- 
cio de Urange hacia frente á las armas esfuuratas, no oblante ser estas 
mandadas por el insigne Alejandro Fameaio. El general español , entre 
otras venteas , logró la señalada de hacerse dueño , en ir>86 , de la im- 
portante (dudad y fortaleza de Ambares , con lo (nial , asi como con los 
otros triunfos , causó tal terror en las provincias sublevadas , temerosas 
de ser redundas á sujeción por tan liábil capitán , que ofrecieron los es- 
tados rebeldes la soberanía de sus tierras al rey del Francia , con i tal de 
que les enviase un ejército á defenderlos , y no queriendo aceptar ei fran- 
cés , hicieron, á la reina de Inglaterra la misma propuesta.' Isabel, Cauta, 
auncpie por otro lado arrojada , no osó cargar con el peso del compromi- 
so de sostener aquellas provincias tan directamente , porque , $i«mdo su 
s.vberana, ó habría tenido que hacer considerables sacrificios para lograr 
Su absoluta independencia y mauleuerse ella en su nuevo poder y digni- 
dad , ó se habría visto obligada a renunciar a su soberanía , no sin des- 
doro de su gloria y algún menoscabo de su poder verdadero en Eur(^ 
y en sp misma monarquía. Contentóse, pues, con obrar como aliada, y 
, no como señora , de los liolandeses , a los raaleS envió un corto socorro 
de seis mil lumibres, dando el mando (fe ellos al ronde de T.eincester, su 
privado. Pero era desgracia de aquella reina hábil , que escogía para su 
privanza personas mas recomendables por su buena presencia y agrada- 
'blés modales , que por otras dotes superiores , de lo cual sacaban y han 
sacado sus contrarios motivos para tachar su conducta , en punto a liy- 
nestidad , que , según todas las apariencias , uo carecen de fundamento. 
Leincester era vano, corrompido, fatuo , y desempeñó su encargo con ex- 
tremado desacierto , haciendo mas daño que proveedlo á la cau.sa que ser- 
via , y teniendo el orte de granjearse juntamente el adío y id desprecia 
de aquellos á quienes halda ido á dar socorro. Hasta 'inenrrió -en la Má- 
pecha , no poco hmdada , de que pretendía para sí la soberanía 'ofrecida 
a su reina , por lo cnal , así como ¡lor ver cuan mal quisto estaba , y p6r 
ir ya á la sazón siendo desbancado por nuevo rival en la gincia de su se- 
ñora, Isabel le obligó á volverse. Quedó, pues, Mauricio al frente de los 
negocios , perdiendo a veces , pero sosteniéndose siempre ; atendiendo a 
la marina y formando la holandesa , que vino a ha<;erse superior á la es- 
, pañola ; compensando asi' por la mar las pérdidas que |M>r tierra padecía; 
y mostrándose en el gobierno y en la guerra digno rival del mismo Far- 
nesio; de suerte que llegó a afirmar su poder en' la parte septentrional 
del K!H»lda, echando los cimkíntos y aun levantando considerablemente 'la 
fábrica de la república holandesa, y aun por la parte meridional del mis- 
mo rio, que, con el nombre de Flandes ó Países Bajos', siguió por largo 
liemp:i sujeta á España, haciendo expediciones destructoras. Bien es cier- 
to que ayudó n su fortuna haberse distraído el rey de f^paña y su ge- 
, neral a otras empresas de poca cuerda i política, por no ser de tan inme- 
diata y directa, aunque. sí de alguna ventaja á la monarquía eepañola. 


by Cloogle 
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A Im prtj'Mtos de la feiua de Inglaterra cmitra su poder había ¡tra* 
tado Felipe de oponerle el de una rival que , dentro de las islas británi- 
ras, y con derecbe por otra parte á sucedería en el trono inglés, por, fuerza 
había de darle, y le daba, no leve cuidado. Era esta María, reina deFÍSr 
eocia. Pero las imprudencias y desdichas de esta mujer, singular por su 
belleza y atractivos, tanto cuanto por las tragedias de su suerte, cau- 
saron que fuese para Felipe una ahada nada provediosa, y para Isa- 
bel motivo de triunfos políticos , así como, de una. negrísima mantilla so- 
bre su foma. María , después de perder a su marido el rey de Francia 
Francisco II, Se babia viieliei, como queda referido, á su reino,.. «l.cuM en- 
contró por demáe alborotado. Escocia era un país extremadamente turbu^ 
lento; sus nobles, indómitos y feroces. El calvinismo liabia hecho allí pro>> 
gresos; Knox, de quien ya se ha hecho mención, capitaneaba la nueva secta, 
si bien solo como ministro de aquella religión , con poder político verda- 
dero. El conde de Murray, hermano bastardo de la reina, había abraza- 
do el calvinismo; acaso por política, previendo que le tocalia ser caudi- 
llo de aquella parcialidad , acaso por motivos de conciencia., María era 
católica celosa , y mal podia consentir en aquellos dias de intolerancia 
la existencia de la lieregíq en sus estados ; bien que [tor otra parte nadie 
trataba de tolerar, pues los sectarios no aspiraban á menos que á estir- 
par ,1a religión católica de Escocia , sin querer ni aun dejar á la reina 
qne hiciese de ella profesión y diese á Dios el culto que, según su creen- 
cia , le era debido. Hasta llegó el feroz Knox en una ocasión á insultar 
a la reina á punto de sacarle copiosas lagrunas. Agregáronse á estos dis- 
turbios religiosos , que iiiuclio tenían de políticos , otros que eran lo úl- 
timo meramente. María quería pasar a segmsdas nupcias :. .Isabel , luez- 
ctáiidose en los negocios de su vecina , basta tomaba parte en la resolur 
ciou de quién babia de ser su marido. Hizo Ig reina de Escocia una 
elección sumamente desacertada, que la de Inglaterra alguna vez favore- 
ció y otras desaprobó , señaladamente cuando, hecha ya, no tenia reine- 
- dio. Subió , pues, al trono escocés Enrique , conde de Darnley , mozo de 
gallarda presencia , alta clase , pocos años , ning¡un juicio , y relajada 
conducta. Arrepintióse María de haber tomado tal marido , siguiéndose 
terribles desavenencias entre los dos consortes. ('a>nsolábase la reina de 
los desabrimientos de su situación , con algtmos .sugetos de |ioca nota, a 
quienes adniitia en su última privanza , entre ellos particularmente con 
,UR italiaito, llamado David Itizzio , del ciml .suponen uuiclios que era sq 
amante, sí. bien con mejor fundamento, y entre otros con ei de. tener 
, harta nuda presencia el mismo personaje , se cree que era solo su cou- 
.sejero y. valido. El rey de Escocia odialia u aquel hombre; y con ferocidad 
propia de su carácter, de su tiempo y de su nación , aconsejándose con 
.nobles no mejores que él , entró violentamente en el aposento de María, 
y allí asesinó al itali,mo, salpicando con su sangre los vestidos de la rei- 
na. :Coiuo era natural , tal atrocidad aumentó en María el aborrccituien- 
to a BU marido. Por aquellos días otro personaje, peor que los mismos 
de quienes se va hablando , logró valimiento ron aquella mujer, en quien 
iba a la par la desdicha oou la falta de juicio , si ya no ron el licio co- 
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nto pretvnden nis contrarios. Kra él personaje de quien hablamos .Taco- 
ho,' conde de Bolliwell , célebre por su maldad y atrevimiento. El rty de 
Kseocia, dcspnes del delito que liabia cometido, se?niia viriendo apartado 
de su mujer ; pero de súbito esta se prestó a reconeiliarae con el , lle- 
gando el Who trazas de poco sincero, fio bien se babia efectuado la 
reConcilíarion , cuando yendo los dos consortes a ima liesta en una quin- 
ta , 'ausentándose la reina, se voló el edilicío, y cerca de las ruinas cau- 
sadas por la es[ilosi(m fue encontrado el cadáver de su marido. Que 
habla sido asesinado , estaba claro ; siendo lo único dudoso si del <viinen 
era- particqiante la reina. Pero ella siüiiié tina conducta la Pías propia 
para darse las apariencias de culpada. De allí a poco la robó el conde de 
BOthwell. Siplióae perdonarle la reina esto exceso y casarse con él in- 
metliatamente. Rompió con esto una rebelión ; vniieron a las manos los 
bandos contrarios; ftié la reina vencitla, y, huyendo su nuevo marido, que 
de allt a alepín tiempo mnrió cuando andaba con unos piratas , ella ca- 
yó en manos de sus súlxtitos sublevados , por quienes fue (niesta en es- 
treclH) encierro. Allí la olili^aron sus contrarios , llegados a ser sus <'ar- 
celeros, a Itacer renuncia de su corona en su hijo; pero considerando, co- 
mo era ele suponer; nulo aquel acto, liijo de la violencia, se escapó de 
su prisión, y, rcedninando para sí la autoridad real, levantó su bandera, 
á la cual acudim’im sus parciales. IN'o le fué' mas propicia que antes la 
fitrtuna , pues yendo sobre ella su hermano .\lurray , revestido de la au- 
toridad de reítenTe, en otra batalla de nuevo quedó vencida y obli;nida á 
btisi-ar ac;;uridad en la fu"a. Llegada huyendo á la frontera de In^later- 
rli , 'Jl díindole alcance de cerca sus enemiCTW , dudó sobre si se dejaría 
caér en manos de estos ó buscaría asilo en la vecina tierra , donde su 
temible rival reinaba. En mala hora para la infeliz .María íué el último 
(tártido el que elitó<>. Recibióla Isabel , haciéndola encerrar en un casti- 
llo , y , constituida en su juez , llamó ante sí á sus acusadores. I.argós 
añds estuvo |)resa la reina de Kscon'a ; y desde su prisión , como cabeza 
dé los católicos én los dos reinos de la Gran Bretarta, y como per.sona 
en quien recaia por derecho el cetnt in;;lés , no dití |m)co ni leve cuidado 
á lá tirana (pie , contra toda razón y justicia , la tenia cautiva. Hubo mas 
de una conjuración en que los de la religión contraria a Isabel se pro- 
pusieron quitarle el trono y aun la vida , sacando a María de su prisión 
para sentarla en el trono. En todas ellas tuvo alguna parte Felipe, cuan- 
do menos la de saberlas y aprobarlas : todas ellas pararon en desdidia 
de los conjurados, costando a los ingleses sangre de gente principal, ver- 
tida en el suplició. I.a reina de Inglaterra se enconaba mas en su odio 
éobtra aipiellós por quienes así se vela amenazada. Al cabo quiso dar un 
golpe que de tula vez atetrúse a stis contrarios, y la dejase libre de una 
rival poderosa , y a nó Inenos se atrevió que a |»oner a María cu juicio 
ante jifin-es ingleses , fimdando tan monstruoso procedimiento eit que, 
étsidiendo la reina de Esciuña en lúglatera , .se babia hecho allí partici- 
pante en conjuraciones contra el estado y la persona de la soberana. .Se- 
mejante proéeso solo tenia de tal el nombre ,■ pt*es sobre tallar derecln) 
para hacérlF , no cabia imparcialidud ó justicia al seguirle ó sentenciarle. 
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siendo eqBÍ«Wint».dc«r qdé so> jtnfsba á Maaríti ó asegurar que saldría 
eondenadli á'pevdtr la Tídn ^ porgue ao 'esa posibiej haeer á persona faa 
allá , y, ademas independiente, la ‘afrenta de< juzgarla,' para absolverla 
pues, eondenada la reina-ide Kaeocia,iy lionr» el supKcio>, así poe 
ir á é( asesinada eomo |W)t su > fortaleza y dignidad en el trance de la 
muerte. FeliiMi<, que mas de una vez habia intentado ' darle libertad ,, y 
aan sentarla en el trono de su enemiga, deteriniiió vengar su muerte de 
on. modo estrepitoe» haciendo contrá' Inglaterra., una expedición poderosa. 
Pará hacerla teiiia otros motíroB justos sobre manera. Isabel Jiabia .favo-> 
rocido á los que 'le dispmaban el trono de Portugal , y dado •soeorrog<floos- 
tántes á los Ihmáeneos ' sublevados contra su rey. Eii el mar los ingleses, 
que ya empezaban '!á' señalarse en el que habia de ser futiino teatr»: de 
sus glorias)^ te estaban haeiendn «na guerra, activa y por de mas dainiia. 
ltfetingnia.se esttre los marinos Ingleses , ényo arrojo y |>erk*ia causaban 
graves 'mates' á las pbsesiñneS españolas, sit-'FrandsoO Drabe , tiamado 
tiuestros bistoriadorés y poetas El Drake i*] ^ y inmortalizado lias- 
tg eiá nuestras canciones vulgares t' por violentas inventivas, bijasdel odio 
y lienur que' inspiraba.' Este hombre raliente y^mnta esecuputosoj había 
estado hHuihos años haciendo horrorosos estragos eit los mares .veninos a 
la^'AiWéKea 'española, en las costas de aquellas regiones, y auh en las de 
la misma 'Península i habiendo saqueado algunos lugares de Galicia, no 
pocos de PorlUg.'il , después que iüé de España , los islas de Caira Verdei 
ia de ^ntO' Domingo , y la ciudad de Cartagena de ImUas , con poca pro- 
vocación y Clon atroz barbarie r*).‘Toeal)a, pues, al monareb español to- 
reperácion' de tales agravios y volver por el bien de sus pueblos 
imdtratados én' aquella guerra. Pafra’el intento dettrmieó hadariuna ev* 
pudieion’de tal grandeza , que no podía ir 'encaminada ámenos que á ha- 
eerse dueño de Inglaterra ; por lo cual , si acertó en querer pagar á los 
ingleses los daños que . de ellos reelhia, erró>eii oeometer una empresa, 
por su tnagmtnd, «Meil y casi imposible de ser llevada á préb|)ere teiim- 
te , mayormente mando tenia -España que atender á un tiempo á tantas 
yitatCporfiadas guerras en lugares diferentes. 


(') < Era mirado como parle ian principal en la guerra. /troAe, que, cu la epliiion 
del vulg», su importancia igualaba á hi de.su reina. Sabida es la eopliila vulgai), 
«MI Biolivo de la /nvenetñia , diáide, supeniltiduse hablar de un soldado que va;ii 
aquella eipedicion , se dice: ■ . < .... . .,1 


ii 


Mi bermauo Bartolo 
ac va á lagqlalerra. . 
á malar al Drakc, 
y á prender la reina. 


■11111' 
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(“)' £l|lesiinwnio del mismo bisUriador Inglés, cuja obra sirve de priginal é la 
presente , ics lurmiDaule en esfe puulo. Sus expresiones en esta parte de su narra- 
ción , que aquí no va vrrlida puatii'ilmenle, son las que siguen : «Drakc , durante 
muchos años, habia comelidu en las posesiones españolas eslragn.s incapaces de ser 
justificados' [anjiallfiable)...» Los hisloriadores españoles califican estas bustilídades 
(las de Itrake) como no provocadas en' su origen y bárbaras en sá ejecución , y , ha- 
Mando con candor , tuerta confesát que tlenao sobrada justicia para su queja. ' 


. G<=. ..'I. 
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Kn las de Francia hubia turnado por aquellos tiein|M>s Felifie mas par- 
te que la debida. Ya queda referido que la matanza de San Rartoluiné no 
acabó , como no |K)dia , i-oti los protestantes fraiu-eses , y que Knriqiie III, 
sucesor de Carlos IX, sepiia , ó empeña<lo con ellos en qitcrra, ú obli- 
gado ii concederles una paz mal sefjura. Vino al cal)o a hacerse .sospecla*- 
so a los católicos el rey de Francia , por no mostrarse demasiado enemi- 
gn (le los lieregcs ; y contribuyó á aumentar el disfavor con que el pue- 
blo le miraba , ser él basta lo sumo de relujadas (^tumbres. Al paso (|ue 
era des|>reciado el rey, crecia en la estimación pública el duque de üui- 
.sa , hijo del que bir-o levantar el sitio de Melz y tomó á ('4il¿s ; heredero 
de las grandes calidades de su padre; (juizá mas desmedido (jue él en la 
ambición ; celosísimo de la causa católica, si |)or inclinación, también por 
política , pues su famila era la cabeza de los de la misma religión , con- 
siderada como parcialidad en el estado; y que por esta causa, y ser ein* 
pacentado con soberanos , y de la estirpe de los du()ues de Lorena , a 
nada menos aspiraba que a ejercer en Francia la autoridad real , \ tal 
vez ii subir al trono, precipitando de allí a quien le ocupaba, ó .sucedién- 
dole , pues el rey no tenia hijos , y la corona tocaba al de Navarra , por 
su religión mal quisto , y aun tenido por incapaz de Oi'upar el sólio. Co- 
nociendo el rey Knrique lo crítico de su situación , alguna vez buscaba 
apoyo en los protestantes, y en el prínci|>e su sucesor por dereclio. Aumen- 
taba su conducta los recelos de sus súbditos ; crecia con ello el aura po- 
pular del de Guisa; y nació de ahí formarse una asociación con el nom- 
bre de liga destinada a defender la religión cabilica y a hacer im|s)sible 
el gobierno, ó a ejercerle; faioreciendo Felipe y fomentando a aquella 
panáalidad , no solo por el interés de religión qne con ella le unia , sino 
porque en su existencia y poder veia una ocasión de ceñir con la corona 
de Francia las sienes de su familia , y quiza también las suyas propias. 
Ksle empeño, si |K>r un lado era como parte del que tenia en las cusas de 
Flandes, y de su proyecto de ser cabeza del gran |iartido europeo sustenta- 
dor de la unidad católica , por otra parte, en razón de su misma magni- 
tud , ílistrayendo su atención y fuerzas a diversas empresas a un tieni|H) 
mismo. 

Kn la de vengar la muerte de María Flstuardo y castigar a Isabel 
proseguía entre tanto con ardor. Kmpezó , pues , a activar la preparación 
de la crecida .armada , cuyo destino era desembarcar en Inglaterra un 
iiumero.so y aguerrido ejército, que, puesto en aquella isRi , forzosa- 
mente habría, si ya no de conquistarla , de causarle daños irreparables. 
No se anunció , sin einbai^ , al hacer.se el armamento cuál habla de 
ser su destiuo ; pero bien se recblába. Sospecbaudo Isabel que iban 
encaminados a su destrucción los preparativos de Felipe , envió á Dra- 
1(6 á reconocer las costas de la Península, y a destruir, si era ¡losible, la 
armada que en sus puertos se estaba juntando. Kl marino ing1é.s, con sn 
acostumbrado atrevimiento , .se jiresentí! delante de Cádiz , seguido de 
veinte y ejnco buques, y, tromolaudo bandera francesa, entró en la bahía 
.esperanzado de ai>oderarse de la ciudad, por bailarse esta sin guarnición 
y desuuida(los sus luoradures; pero, al prtaíenlarsc, acudieron al sovorrp 


o» BftPA.ñA. 

de la tiarra gentes de la comarca , capitaneadas por D. Alonso de Gu/.> 
man , duque de Medina Sidonia , el mas poderoso señor de Andalucía, 
con lo cual ürake no se atrevió a intentar el desembarco , y se volvió, 
contentándose ron prender fuego á veinte y seis embarcaciones mercan- 
tes surtas en el puerto, y con apresar en los vecinos mares una nove, 
que, con rica carga de especería, venia de. la India. Si la importancia 
de esta expedición vino a ser corta en sí, le daba alguna su atre\imien- 
to, siendo al cabo una afrenta li.abrr sido así insultada y amenazada la 
costa de Kspaña. Aguijó, pues, los preparativos Felipe, aumentando 
su enojo la venida de Drake a Cádiz. Era , cu verdad , enorme el arma- 
mento , en el cual se empleó .sin ta.sa el oro que a la sazón llegaba de 
^Vmérica. Todos los puertos de España , los vireinatos de jSíqKiles y Sici- 
lia, los gobiernos de Milán v de los Pauses liajos, contribuían con cout 
tingente de navios, tropas ó dinero. Constaba la armada de. ciento y cíiit 
cuenta bagcles , superiores en taiuaño á todos cuantos basta entonces 
bian surcado los mares, y la tripulaban ocho mil marineros, llevando 
basta dos mil seiscientos y diu-uenta cañones , y de. desembarco veinte mil 
lionibres de las mejoras tropas, y la flor de los caballeros de los varios 
estados de Felipe. Juntóse en el puerto de I.isboa tan enorme fuerza, en- 
tre admiración y gigantes es|ieraiuas de los españoles , los cuales , con 
jactaiH'ia , dieron a la armada el título de inveiu'ible , calilicacion impru- 
dente, pues que el merecerla de|>endia de la fortuna. Ilabia de mandarla 
el marqués de Santa Cruz , e) iiiits esforzado y hábil uiaríno de España, 
y uno de los mejores del mundo en su tiempo , llevando por su segundo 
al duque de Palíano , señalado asimismo |wr su valor y pericia. Hubo 
la desgracia de que, estando próxima la expedieiou a salir ai mar, cayese 
enfermo el marqués y muriese ; pérdida grave para España , y particu- 
larmente para aquella empresa , y agravada con haber muerto también el 
de. Paliano. Detuvo este contratiempo la salida , mal ya de suyo no cor- 
to , y produjo ademas el mayor de haber sido dado el mando de las fuer- 
zas navales al duque de Medina Sidonia , buen señor y valiente soldado, 
pen) nada hábil marino, /arpó |>or fin la formidable armada de Lisboa 
en mayo de 1.'>88, y navegó bacía las ra.stas de Holanda, donde habla de 
embarcarse en ella el duque de Parina al frente de treinta mil de sus 
mejores veteranos, no sin gran disgusto suyo, [>or considerar temeraria 
aquella empresa, y fatal el abandono que. iba a hacer de la guerra de 
í'landes , cabalmente cuando la estaba siguiendo can muy próspero suce- 
so. Isabel no se de.scuidaba en baecr preparativos de defensa , a) udada 
con celo por el pueblo inglés , muy amante de su reina , en quien com- 
pensaban algunas <‘) buenas e.alidades de soberana sus vicios de mujer, y 

II Vi 

(*) Oiiizii pnre/ca í algimus lectores ciiffa la alabanza qae aquí ae lia á Isabel . á 
la cual Vullaire, sobre bxlos, y Hume, bastante, aunque menos, y oíros autores de 
la mÍMiia esi'uela, ban pinlado ronin mujer lan c^clarocida. Leli mismo, con ser Uui 
favorabk ó Fclipi^, la elogia dcsmedidamcigc. Pero no Tallan, entre los mismos in- 
gleses , escrilores que la declaren poro digna de su Tama. Sin contar al historiador 
católico Liugard , iinijf parcial coiiira uua soberana laii contraria á tus de su Tjí, la 
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nmy caloso de su independencia y religión, asi como lleno de temor de 
las rroeldades pon que, á su entender, le amenazaban los españoles (*). 
Mandaba la armada inglesa lord Ho\\ ard , y con él y á sus drdenes ser- 
via sir Kraiipis <“0 Urake. No igualaban los ingleses en número y en fuer- 
za de bageles a los españoles; pero tenían los suyos la \entaja de ser 
mas manejables. Cuando navegaba la escuadra española para Duncpier- 
que, donde la esperaba otra división naval, y donde liabia de embarcar 
Faniesio sus trO|*as , empezó ya á tener reveses. Fiié el primero perder 
dos galeones en el canal de la Mancha , que vinieron a poder del enemi- 
go. Kn seguida anclaron los españoles delante de Calés, y enviaron desde 
allí aviso al prínei|te de Parma de su llegada , para que embarcase sns 
tropas; y el almirante inglés que los seguia, evitando un combate gene- 
ral , y molestamlolos' entre tanto y sacando partido de los azares de la 
navegación , envió sobre ellos o<-bo brulotes que los pusieron en eouftisioii 
ratremada , cortando algunos los cables , levantando otros las anelas, pm- 
euraudo todos liiiir , abordándose muchos entre sí con estrago en las ti- 
nieblas de la noche, y resultando de todo ello grandes averías. Aprove- 
clwi , como debia , la ocasión el valiente y diestro almirante inglés , y, 
acometiendo á sus enemigos , se sigviió un eoiulvate reñido , en que diez 
naves españolas de las de mas |)orte fueron apresadas , y otras destruidas 
ó cebadas a pique , con pérdida de algunos personajes de nota , siendo 
casi nada lo que perdieron los ingleses. Bien podia ya rni|iezarse a de- 
sesperar del feliz éxito de aquella empresa , y así lo sentía el duque , aba- 
tido ya con las desgracias padecidas, y cuya única esperanza era juntar- 
se con Kaniesio. Pero esta unión babia llegado a ser muy dilleil (wir ha- 
berse interpuesto para estorbarla la armada aliada inglesa y holandesa, 
cuyos buques eran mas ligeros y ralaban menos agua , y cuyos capita- 
nes éonocian mejor aquellos mares, al paso que las naves españolas, pe- 
sadas y de nmelio porte,- sobre ser de difieil gobieriH), estaban eii riesgo 
constante de dar con loa numerosos bngíos de a(|iiellas aguas, empezaron 
a soplar con violencia los vientos del Sur, rérios y comunes en los ma- 
res del .Norte , particularmente estándose en el ecpiinoxio. Tuvo , pues, 
el duque que huir de sus contrarios , evitando ya la batalla ; y no pu- 
dieiido acercarse á la costa de Klandes, acometió la temeraria empresa 
de rodear to<la la costa inglesa y escwesa, hasta dar vuelta por el extre- 
mo septentrional de la isla de la Gran Bretaña, ó ja para intentar un 

incrédula y republiraua Catalina .Marauley Grahani habla de ella hasta ron injusto 
desprecio i y eb la obra inglesa , original de éasi toda la pitérnte; M dtee:efl>aBa nos 
ta, que su rarirler ha sido lasado por loa eaerilorea iaglesrs en grado niqr auperier 
al de sus mereciuiieutos. Mandan la razón y la Justicia elegir un término medio en- 
tre mirar á Isabel como la loba lihUlinosa y fiera , á la cual maldice Géngora , 6 ta 
heroina celebrada (wir los liisloriaÓorcs prtilrslanles ó Incrédulos. 

(*) Todavía hace poco enseñaban rn una .sala de la Torre de I.ondret (y aun esta- 
rán hoy ensenándolos si en el incendio que ha abrasado parte de aquella fábrica no 
han perecMo), entre los despojos de la Invencible, ciertos aupuesloa inalromentos 
qnc ibaífeii ella cón deatfno i dar tOritienlo á los iogleses. Hoy es, y hay quimerea 
tal patraña. En ISM se creía como articulo de fé. ' 
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MseiMMnrco , lo cod pareee imposible ¡ior' ser esrAtas sue ftierzas de tier- 
ra é intpoeible contar con las de Alejandró Faeneiáo,' ó ya , como es pro- 
bable , para retirarse. Fero en su narejiacion foé ^ salteado por ama bor- 
rasca ftiriosa ,'á que sintieron otras propias de aquel mar y de Ib estación.' 
Dispersóse la armada ; fuéronse n pique muclws bastes ; dieron' oti'os.en 
laa'tleistaá 4e Escocia ; áltennos, arrastrados por la fuerza del viente y de 
la eorriente , fueron a perderse , estrellándose contra la tierra 'de Iome- 
ga. Pasaron algunos, doblando la punta septentrional de Esco(da \ ¡d esf- 
nai de Irlanda , donde experimentaron nueras tempestades y peladas ne 
menos graves'. Ea ¡pie tuvo en general la armada apenas pnetfe eateolar-' 
se,' deíendo anos que ñw de treinta y dos navios y diez mfl bbmbres; 
o4ros',< que’de ochenta^ de tos primeros y qoínce mil dé los ségundós. k;e 
éiértd' es' (^e’fo mitad de los que iban en aquella expedición desgraciad 
no' volvieron á vdr su patrio,' teniendo casi todas las familias princi|>afes 
y niédhinas de España qué llorar algunos de los suyos, caídos en aqüCllá 
malbadada" empresa. Para colmo de desdicha se quemaron dos galeodeS 
jauto él mismo Santander, iulonde había llegado fugitivo y náufrago (i 
duque de Medina Sidouia. Fué general el dolor y luto por aquel desas- 
iré,’ de los mayores que España habia tenido; mas acerbo, si cabe, que 
por su grandeza , por ser inesperado remate de soberbias esp>éranzaS'. Ri- 
zo en ésta ocásion alarde Felipe de su grandeza de ánimo , manifestán- 
dose entero en aquel revés, pues dijo con serenidad casi fria al saber ia 
dáifrucl'ion de la Invencible, acharándoid solo á los temporales; «Yo no 
la riñitié'á qné pelease contra las tempestades, sino contra los 'irises;» 
Btprekionesy modo de pensar por que le batí sido dadas nindias alábiafl- 
2 ias,'y'eh' parte con razón , si bieñ'por otro lado son senal dc duresa'y 
dé IwjAfiar 'etí poco las vidas sáerillcadáS y’ los tesoros perdidos , tOdO' en 
pérjaido del común proVeclio. Mas digno de elogio se hizo pOr liafber tra'- 
(adO eOni benignidad y aun con favor al vfendílo duque de Medina Sidó- 
nia , y'iwr el solicito afan con qué cuidó de atender a los que habían Sa- 
lido salvos de la tragedia de la Invencible , de tesultas de la cual dispu- 
so que en las iglesias de sns reinos friesen dadas gracias á Dios pdl^e 
no habia sido mayor todavía que fué el desastre. ’ • ii . • !• 

'"'O’Eag' cohsecuenclas de la pérdida de la Invencible no Se redujeron ál 
úMIógraliiíéhto'de aquella expedicíou. Además de haber perdido España 
'ebfa desdichada empresa algunos' de sus hijos- y gran parte de sus bage- 
Íes , perdió asimismo el crédito de fuerte en los mares , dejándole á sus 
'contrarios , de les cuales los ingleses , cobrando nuevos bríos' , loe eiii- 
plearon en hacer no po< o daño y caosar grandes inquietiides eii las cos- 
tas españolas , al paso que los liobindeses se ap'rovecbaron'de la oeasioó 
pura seguir la guerra iiiaritima con notable ventaja. 'En el año de t589 
OMi atinada inglesa vino sobre las rosius de fiabcia,''en' que hizo un des- 
embarco , si bien shliéndo recliazada con iM^rdida bastante crecida. Paso 
-de.s]mes la raSsm» expedición a Portugal , donde llegaron á desembarcar 
das tropas que llevaba , en número no menos que de veinte mii hombres. 
Tratábase de dar el trono de Portugal a D. Antonio, que, después de su 
derrota en las Terceras, habiendo lesidido algún tiempo en fraiieia, ha- 
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bia paüado á Inglaterra , donde había logrado Itaoerse amisto del conde de 
Kssex , nuevo privado de Isabel, el cual lle^ó á ocupar en su afecto nia- 
>or lugar que otro alguno de sus antecesores en el valimiento con aque- 
lla reina. Este personaje , superior sin duda á I.eincester, era, sin embar- 
go , como él , ambicioso y vano en medio de las buenas prendas que le 
adornaban ; y , deseoso de adquirir fama en empeños de notable brillo, 
a<«me.tiú el tie dar el trono de Portugal al pretendiente, á quien favore- 
e.ia. Isabel, con su sólita prudencia, desaprobó ni principio el proye«‘to, 
teniéndole |)or temerario ; pero siendo débil cuando mediaban sus pasio- 
nes personales, al fin se dejó persuadir |>or su privado á entrar en alian- 
con D. Antonio, aprovechando asimismo la ocasión en que, con la ve- 
nida de la Invencible y su ruina , st^ habia excitado el resentimiento de 
los ingleses contra los españoles, hasta el último punto, con el miedo del 
peligro , y crecido con el tritmfo su soberbia y deseos de venganza. Don 
\ntonio acreditó en esta ocasión su ambición desa|)oderada , su olvido de 
todo sano principio y su «wndicion de im|tostor , si ya no solamente de 
ligero y presuntuoso. Prometió dar sujeto a Portugal una semana después 
de haber desembarcado allí los ingleses; pagar a Isabel una suma enor- 
me para cubrir los gastos del armamento hecho á fin de sentarle en el 
trono ; reconocerla por señora , dándole un tributo anual ; abandonar la 
ciudad de I.isboa a saco por un término de do<'c dias ; y aun , si mere- 
cen crédito algunos historiadores , dejar que los idiispados mejores y be- 
neficios eclesiásticos de Portugal fuesen dados á ingleses. Este tratailo, 
del cual dice con razón (*) un historiador , inglés de nacimiento , que si 
se hubiese llevado a efecto, no habrian salido gananciosos de él los |mrtu- 
gueses , nunca liubria [lodido ser ejecutado ; pero faltó ocasión para que 
eiiqiezase á serlo , pues no bien liabian desenihan'ado en Portugal los 
invasores , puéstose en camino hacia Lisboa , y llegado á Torresvedras, 
donde proclamaron rey á I). Antonio , cuando hubieron de retirarse y 
volverse a sus navios , no habiéndose venido á sus banderas sino po(|UÍsi- 
mos portugueses, huyendo las gentes del campo al acercarse las tropas, 
y faltándoles enteramente las provisiones. Sirvió solo la invasión de acre- 
ditar al archidu(|ue cardenal , gobernador de la monarquía portuguesa, y 
al conde de Fuentes, que mantuvieron <|uieta aquella tierra, y en temor 
a los parciales dej pretendiente ; y sirvió asimismo de causar la muerte 
de unos |>oros (a)njuradus en favor de 1). Antonio, que, de.saibiertos en 
sus tramas, pagaron con la vida .su iutcnlu. Ao fueron estas las únicas 
ex|>ediciooes en que los ingleses intentaron pagar a los es|>añoles el daño 
con que los habian amenazado , y el terror que les habían infundido. En 
las costas y mares de América siguieron los estragos causados por los 
corsarios de aquella nación , siempre arrojados y crueles. De otra expe- 
dición inglesa a la Península , en que recibió España un daño de. alguna 
consideración , se dará cuenta mas adelante en esta Historia. 

Mas que otros nego<úos traían ocupado á Felipe los de F'rancia , y 
asimismo lum doméstico, que por tener parle en él afectos personales, y 


(*) El lie la Historia que ba servido de original á la presente. 
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por habfi'lft amenazado ron alteraciones e.n uno de sus reinos, las cuates 
podían lial>erse hecho muy srnves , hulio de causarle no leve cuidado y 
distmsio, habiendo serrido por otra parte de echar un Iwrron entre al- 
^unos que con justicia oscurecen su fama. 

I.as cosas de Francia seguían por demás revueltas. La liga catillicn 
habla adquirido sumo |M>der en provecho del de Guisa , que , siendo su 
cabeza, mandaba en Francia mas que el rey mismo. Knriqur III discur- 
rió ponerse el mismo al frente de aquella confederación , quitando asi el 
puesto que ocupaba n un súbdito fonnidable. Pero los de la liga , como 
es común en los partidos , no querían por caudillo a quien no estuviese 
mancomunado con ellos en interés ; de suerte que sucedió al monarca lo 
que acontece a los que intentan capitanear un bando niVas doctrinas se 
salle ó sospecha que no aprueban , y cuyo triunfo completo se conoce que 
temen. Mal respetado el rey, hasta llegó á ver rebelada contra su auto- 
ridad a la plebe de París, y desarmadas sus guardias, siéndole forzoso 
retirarse de la capital de la monarc|uia. Convocó de allí a poco los esta- 
dos generales del reino en Blois, a liii de proveer lo nen-sario á la tran- 
quilidad de Francia. .Aciidiií a la (ginvocacioii el de Guisa, con trazas de 
rival de su soberano. Kste, provocado y resentido, débil a la par y cruel, 
cometió la maldad de hacer quitar la vida al duque ; iiecho infame (|ue 
filé recibido con horror y aliominacion por la mayor parle de los france- 
ses, y con deseos de venganza por los de la liga. Vióse perdido el rey , y 
a|>eló al recurso de entrar eii tratos y alianza con su sucesor de derecho 
el rey de Navarra , raheza de los protestantes. Kl haberse asi unido eoii 
los hereges, aumentó en los eatólieos la desconfianza en punto a la ver- 
dadera religión de su soberano. K.ste, sin embargo, seguido de algunos nobles 
y tropas que, por principios de honor y justicia, seguian líeles á su ban- 
dera , y junto con las numerosas y aguerridas fuerzas de los protestantes, 
empezó la guerra con algunas ventajas , y apariencias de mayores pros- 
peridades en lo sucesivo. I>e temer era que se hubiese hecho dueño de 
París , á la sazón negada a su obediencia , y con ello adquirido un poder 
que en Francia es siempre preponderante, si no hubiese perdido misera- 
blemente la vida , asesinado por un religioso dominico de pocos años, lla- 
inado JacolH) (Clemente. Kl ase.sino ñié muerto recien cometida su mal- 
dad ; y como no pudiese averiguarse si hahia obrado por insligaeion age- 
na , ó solo obedeciendo á la erraila voz de su propia conckmcia , fueron 
muchas y grandes las sospechas sobre quiénes eran los verdaderos auto- 
res de aquel asesinato, del cual fué acusado como partici|»ante el mismo 
rey de Flspaña , bien que á la verdad con ningún fundamento. Pero si en 
el delito no tuvo parte alguna Felipe , es indudable que le miró con gus- 
to, y aun le dejó aplaudir como acción meritoria, propio modo de pen- 
sar y proceder de aquellos tiempos, común a la misma Roma, y n la par- 
te mas crecida de los católicos de Francia (*). Felipe vió en aquellos su- 
cesos grandes esjveranzas de sentar su dominio , ó , cuando menos , de 

(*) £1 cardenal de Kelz, en mi* Memorias , cunlaudu los *uceso.< de Parla duran- 
te la menor edad de Luí* XIV , refiere que en un alboroto vIó en roano* de un 
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adquirir un influjo pretKHtáerante «a la naeion franceai^ BoMiwnHe^df 
Enrique lii, el prineipe áe Beante, rey titular de Kavarra , sai declaró 
poseedor de. la carona de Franoiayiqae de deréctio le tocaba , tomando 
el nombre de Enrique IV. El rey de España, no le reconoció y fundándose 
en que , por sar liercfpe y ^fautor de liercpas, liabia perdido su deredho n 
la corona ; y aspiró ú dar él mando en Francia ¡i la casa de Lorena, que 
era la dd diftinto duque de Guisa , de b cual quedaba p6r cabe» ei>- 
I tonces el duque de tlayena , licrniqno del ilustre personaje asesino4o en 
iBtois, creyéndose sejcuro de que aquelb familia tan derota suy», neeeai- 
tandde por otra parte,; allanaría el caiimio á que ocupase ‘d.sólio francés 
la infanta Isabel Clara Eagenia. Eran estos auibieiosos proyectos poco ^diña- 
dos, y en Uevarloe n cabo perdió Felipe no poro de su riqueza y poder, qpe 
bien podia haber empleado en sujetar a FlandeSi ó. en otras < cosa» de 
mas peovedio para sti dilatada monarquía. ' i. i i' . 

En tanto Enrique IV, esforzado guerrero , y un tatito liábil capitán, Á 
b par que diestro |)olitieo, se mantenía al frente de un ejército fiel, en 
que militaban algunos católicos « y si no lograba lia(Hv<ie;dii«fio de Ja ca- 
pital ó de otras ciudades |>ríneípales , ron el valor y vigor .de su .brazo tn 
los campos de batalla 'mantenía en sus sienes b csirona, mirar^se su 
anibobnte trono como el legítímo de b pación francesa.. dJednzó en .el 
llano de IvTy y'ceqra de Faris, una victoria que dió lustre á'sus armas, 
>y fundadas 'esperanzas de su venidera fortuna. Algo después illegó á-po- 
< nerte sobre la «H.sma capitel, y le apretó el cerco, . reduciéndola; á apuro 

i. per cortarle los víveres, si bien con generotidad artera aparentó eonsan- 
(ir eU que entrasen algunos de estos ; no los Instantes á socorrer la .fte- 
nerai neeeádad , y sí cuantos convenían pare a<;reditarle de padre amo- 
roso de. les pueblos sujetos a su ceiro por di»ecbo legítimo. Felipe, cada 
vez mas metído en los negocios del reino vecino , esteechó sus relaciows 
con los de la iijga', ayudándolos oon iuMiibres y dinero. Hasta' para. dar 

■ 'socorro a París oereada, mandó que entrase en Francia ;el insigne Alg- 
i yaiidr&'Farnesfo, duque de -Parma y al frente, del ejército oon que estaba 
consiguiendo triunfos en Flandes. Penetró liaste París el ejército etqiañpl, 
y obligó á Eturiqite á retirarse , desistiendo de su empresa de ganar aque- 
lla ciudad, habiendo en aquelb breve campaña , si no una batalla cam- 
pal i encuentros y lances en que probó el de Parma ser digno, de su xe- 

ii. nombre de bidñl. general , y el rey de Francia inerecerJa prez de soldn- 
- do raliento y temérario. Volviéronse á Fbndes los españoles vietoriosos, 
I dejando en Francb las cosas en mayor oenfusion , pero no trwniante >ia 
i: causa que sustentaban. En breve Enrique se puso sobre Rúan , y ame- 

nazand» ganaéia eoinb antes liabia estado á punto de liarerse dueño de 
Parts, dura. vez vino á Froneia Famesio con i^rfortmté qóe en boiS- 
■'sinn primera. Pearo; Felipe distaba imieho de conseguir lo . que pietendia. 
-oLos de;b liga se desavinieron entré sf; sustentando unos poces bombees 

-»U . •■il.l'-.'l ) . • II Il'.li ll' |. . -.ii . T-.ll'-l - li li'- _ ; • TI 

hombre de U plebe uní bandera en que estaba carrito San Jacobo tiemenle , rano- 
nizanéo asi ai asesino; Al cabo de mas do ciWiMDla años tal eoaa «tasaba , á la par 
oiiqoe baefor;itztra&en> "" ’i ; .i-iin , >i.it m i,.. h ihii'hii h ->í 
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turibundos la causa de España , y que , derueada la ley Salíca , 6iesc rei- 
na de E'raneia la infanta Isabel , en virtud de dudosos dereHios ; procu- 
rando el de Mayena hacer suyo el cetro ; obrando otros a la ventura ; y 
simiéndose crueldades y desiírdenes, en medio de Jos cuales cayeron 
víctimas los mas ardorosos parciales de Felipe por sus excesos romo 
caudillos de la parte mas violenta de la plebe. tKairrió en esto la muer- 
te del duque de Parma en Klandes , en edad al^o temprana , pues solo 
contaba cuarenta y o<'ho años ; grave pérdida para su rey , así en lo re- 
lativo a las cosas de E'ranria , cotno a las de su gobierno de E'laudes ; y 
pérdida irreparable , no solo |ior las superiores prendas del ilustre difun- 
to, sino |Mr su fama, que era ella sola un |H>der, y en la cual no que- 
dó, no ya quien le igualase, sino aun quien le estuviese cercano. Agre- 
góse n esto seguir pujante Mauricio y los holandeses, no obstante ser el 
(<onde Mansfeid goliernndor de los J'aises Bajos por F.spaiia después de 
muerto Farnesio , personaje de Uieiias calidades romo guerrero. Dio cima 
a estas desventuras haberse convertido n la religión católica el rey de 
E'rnneia, con pocas apariencias de súirerklad en este paso, liijo de la ra- 
zón de estado y no de |>ersuasion religiosa, ó, cuando menos, con mues- 
tras evidentes de tibieza en la religión abandonada y en la que abrazaba, 
«osa nada común en aquellos dias de piedad sim'era y aun de furioso 
celo. Entrafk) Enrique IV en el gremio de la Iglesia, le abrió sus puer- 
tas París : siguióse írsele sometiendo varias ciudades y caudillos de la liga: 
■absolverle el Papa y reconocerle por iHien católico y legítimo rey , des- 
pués de alguna resistencia y demora , ocasionadas |ior la o|)osicion del go- 
Memo es|)aíiol ; y venir al cabo a la obediencia el mismo duque de Ma- 
yena. Asi' el fruto que sacó Felipe de sus costosos esfuerzos para adqui- 
rir n su familia el trono francés, ó a E^spaña un poderoso influjo en la 
nación vecina, vino á ser tener por contraria o E'ram-ia, goliernada por 
iin rey activo , arrojado , bien quisto, y , sobre todo ello, victorioso. 

Mientras así volvía las espaldas la fortuna a Felipe , ocurrió en sus 
reinos el desagradable suceso a que poco antes se ha beelio aquí refe- 
rencia. Ya queda referido como fue muerto ei secretario Kscovedo, 
siemio quien arauí contra su vida a sus a.scsinos el secretario de estado 
Antonio Perez, de quien se ha hecho mención por encima, hablándose 
de sus circunstancias, y de la de ser, en nn trato amoroso , ri\ al de sn so- 
berano , y comjietidor preferido. Procuraba el rey , con doblez propia de 
la política de aquel tieiiqio , dejar pesando sobre su servidor la culpa del 
asesinato del secretario de U. Juan de Austria, aunque becba por real 
mandamiento, cuando por una casualidad descubrió qnc en secreto favo- 
recía su dama la princesa de E^lxili á aquel Immbrc atrevido , en quien 
comiim'a la cireunstnmóa de ser conUdente del trato en que se liabia 
sustituido á su soberano. E^ste descubrimiento ofendió en Felipe todos los 
afectos de liombre y toda la soberbia de principe , por lo cual determinó 
dejar caer el peso de la venganza, valiéndose del brazo de la justicia, so- 
bre su desleal secretario. Fué preso Perez , encausado , condenado a pe- 
nas leves , y otra vez reducido a prisión , ámenaz^dole mas severo cas- 
tigo, Había él ademas cometido varias culpas, recibiendo dádivas; (iiN 
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tando alguna vez a exmiianza en punto de estado ; en suma, haciéndo- 
se digno de algiiii castigo, que sin embargo no liabria llevado, a no ser 
|)or las extraordinarias eircunstanrias que le acarrearon el odio de su rey. 
Persistía éste en segtiir una enndiirta en alto grado doble en lo relativo 
al .asesinato de Kw-ovcdo (*). Visto por Perez que le aguardaba la mas 
triste suerte ; puesto en manos de Rodrigo Vázquez , su enemigo encona- 
do ; aplicado al tonueiiln , en el cual, a fuerza de dolores, le fueron sa- 
cadas confesiones imporlantes; y cierto, en (in , de no haber para él otra 
salvación (pie la ñiga , logró escaparse del lugar en que estaba eimarrela- 
do , no sin correr graves peligros. Pasó ¡i Aragón, y, llegado a fiatíaluria, 
siendo alcanzado por los que venian en su alrance, toimi asilo en la igle- 
sia de un convento de religiosos predicadores. Allí quedó arrestado, des- 
pués de una tentativa vana para extraerle jior fuerza y llevarle a mas 
duro encierro , resistida por los religiosos y |)or la plebe. .Apehí entomves 
Perra á los fueros de Aragón, donde la libertad personal estaba media- 
namente asegurada , y liabia grande independencia en los procedimientos 
de justicia. Fue , pues , trasladado á la cárcel de la Alanifestacion de Za- 
ragoza , donde, si por un lado estaba en poder del rey, jior otro gozaba 
del amparo de las leyes aragonesas. Siguióse en tanto su proi^eso en Ma- 
drid, donde tiié condenado a pena de horca, y, después de muerto, u que 
le fuesen (xvnflseados los bienes y cortada la cabeza, colocándose ésta en un 
lugar público. Kl pre.so, <a.si condenado á muerte en Madrid, segiiin esi 
Zaragoza en encierro tolerable, bien tratado por muchos aragoneses , y 
ganándose el afecto de los naturales de aquel reino. Para saciar en él con 
mas seguridad la saña de sus contrarios , y del rey mismo , con menos 
quebrantamiento del ftiero de Aragón, fue entregada la persona de aque- 
lla victima al tribunal de la inquisición , formidable [Mr demas , y como 
su|)erior .i todos. Pero el pueblo aragonés no podia sufrir que, ui aun 
por la inquisición , se privase a nn preso , que estalva en la cárcel de la 
Manifestación , de los privilegios que ,'isegiirnba a aquella residencia. Al- 
borotóse , pues , Zaragoz.'i entre gritos de viva la patria , vivan los fueros. 
Acudió al allioroto el justicia mayor de Aragón 1). Juan de Lnmiza , y, 
nun(pie intentó aplitear el tumulto, hubo de ceder, entregando a Perez 
libre al pueblo , que así lo pedia , berlio al cual se allanaron los mismos 
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Bien se puede susjiechar que rslan pintadas la situación j conducta de F<;- 
lípe II, tocante á Antonio Perez, por la muerte que este dió k Escovede, obe* 
deciendo k secretas órdenes del rey, en la célebre composición dramática de Lope 
de Vega, intitulada La EitreHa d» Sevilla, y mas eono<Hda en sn refnndícinn 
con el titulo de Sancho Orlit dt lai Boelae. Verdad es qoejera Lope mny devnto 
de Feltde II, y que el supuesto taeróico carácter de sn ireaginario héme Saack» 
Ortit , á pesar de las graves fallas con que deshislra la heroicidad que se le 
qniem dar, cuadra poco ixhi el de) aalulo Antonio Perez. Pero al rabo los su- 
cesos se parecen; y por olm parte U acción de mandar nn rey putar á un per- 
«onaje.ea secreto, no. repugnaba mucho á Lope, según las apariencias, ni hubo 
de parecer muy escandalosa k sus contemporáneos. Semejante modo áe pensar, 
si no disculpa i Felipe II, explica su conducta. Inconcebible en hombre de nuesiroa 
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inquisidores. Hubo en aquel tumulto lo quf en todos, su.stcntarse ináxi- 
inas justas y otras desealielladas ; ahogarse por los delineiientes , al paso 
que |K)r los oprimidos; llevar la voz [Kipiilar y adquirir desmedido influ- 
jo gentes de poco valer y eveesivo atrevimiento. >o paró, sin embargo, el 
proceso contra Perez; pero yaseguian amparándole los fueros aragoneses, sus- 
tentados por la plebe de Zaragoza con furia, por algunos nobles eon ti- 
midez , [)or el justicia mayor con tibieza ciibarde. Murió en medio de tan- 
ta confusión este ilustre personaje , siendo sucedido en su dignidad por 
su lujo de su mismo nombre. Kl nuevo justicia, hombre de medianos al- 
cances, aunque de buena voluntad y un tanto favorable á los fueros de 
su patria, se |)ortó eon tal desdicha, que no alcanz<! a impedir continuos 
tumultos. Muchos de los principales nobles de Aragón se hahian allegado 
.i la parte del rey , no obstante ser la constitución antigua aragonesa Ca- 
vorable a la aristocracia mas que a la plebe , inovifmdolos acaso ver que 
en los motines de Zaragoza, como algunos años antes en los de las eomuiuda- 
des de ('.astilla y de la gerinain'a de Valencia, la parte ínlima y peor del 
pueblo .se sobreponía á lodos , y daba rienda a sus pasiones , satisfacién- 
dolas cpn horrorosas é insufribles demasías. Kn uno de les mas furiosos 
motines Antonio Perez logró completa libertad, y aun el mando cojnple.to 
en Zaragoza; i>ero creyéndose en situación nada segura, en medio de un 
pueblo allwrotado que habla cometido grandes delitos , ai j>aso que ani- 
maba con sus palabr.as a los que le seguian elamando a iva la libert.ad, 
preparaba su fuga secreta á Francia, que ejecutó muy en breve, aunque 
no hasta después de ver su causa y la de Aragón casi perdida. Sabedor 
Felipe de los de.sórdenes ocurridos en Zaragoza, envió allá doce mil hom- 
bres mand.ados por 1). Alonso de Vargas, prelestando que los enviaba á 
l>oner en su lugar la justicia y castigar los delitos cometidos , sin violar 
por eso las leyes aragonesas , y teniendo antes cuidado de granjearse el 
favor de las universidades de Aragón, ó cuarto brazo de sus cortes, y de 
no poí'os señores principales. Fl Justicia m.ayor, dél>il é irresoluto, pedia 
parecer |M>r varios lados, y al cabo se resolvió, en parte por temor á la 
plebe furiosa, á hacer frente á las tropas reales en defen.''a de los viola- 
dos fueros de su patria. Así, Juntando escasa fuerza, aidamando á Ara- 
gón y a .S. .forje su patrono, con Sus tropas indisciplinadas é inquietas^ 
fué á hacer frente á las tropas reales. Poco trabajo y casi ninguna san- 
gre costó a Vargas di.spersar aquella muchedumbre. Verificó al instante 
Perez su proyectada fuga, (layó en manos de las tropas del rey, I). .lu.in 
de I.anuzzi , que después de haberse retirado á F.pila , ya derrotados los 
suyos, no crejéndose culpado de grave delito, halda vuelto á Zaragoza a 
ejercer su cargo. Fué preso, y de allí á |>oco llevado al supli<do , cor- 
tándole la cabeza por mandado del rey , dado en carta al general Var- 
gas (*} , sin que conste haber h.abido sentencia de tribunal para aquel 

lep Ci'C! " ■<■■■' C ... , ,J , . ... l|: : : C . 

(*) La carta era del tenor siguiente: «En recibiendo e.vla pnndereys áD. Juan 
de Lanuza , justicia de Aragón , y tan pronto sepa yo de sn muerte como de su 
prisión. Ilaréysie luego corlar la cabeza, y diga el pregón assy. Esta es la jus- 
ttzia que manda btcer el rey nuestro Kfior A este caballero , por traidor y con- 

TOMO t. ’ ■ 11 ‘ ' ' 


83 msTOBÚ 

nastigo. Siguióse al suplicio el acostumbrado rigor de confiscar los bienés 
de la víctima, y arrasarse su casa. Tal fue el trágico fin de D. Juan de 
Lanuza , a la edad de veinte y seis años , en cuya muerte fueron que- 
brantadas las leyes de Aragón , las que rigen n todas las naciones civHt- 
zadas , y los preceptos de la justicia absoluta. Con estos sucesos qiiédó 
sentada la autoridad real en Aragón , tanto cuanto antes lo estAl^ en 
Castilla, bien que ya aun en aquel reino fuese el rey omnipotente. -Con' 
razón se lia comparado esta breve guerra á las de las comunidadelí '¡"vién- 
dose claro que nada buho común ú una y otra, sino el sustentarle "éu 
ambas doctrinas contrarias n la ilimitada extensión de la autoridad 'Véal{ 
pero la resistencia de los aragoneses á Felipe no pasó de ser Un' alboro- 
to pasajero que puso en poco peligro el poder ó el lustre de lá'^córoha. 
Antonio Perez , causador de aquellas desdichas , livió algunos aiños en 
Francia, gozando de valimiento con Knrique IV, al cual es fama que re- 
veló muchos de los secretos de Felipe , de que se había hecho dUeño 
mientras le servía. 

Malogrados sus proyectos tocante á Francia é Inglaterra , y hecho ya 
de los holandeses sublevados un estado independiente y enemigo, tenia Fe- 
lipe que seguir á un tiem |)0 contra tres potencias una guerra en que iio 
podía prometerse grandes ventajas. Lo que mas menguaba su poder eran 
las hostilidades de los ingleses, que le herían en la parte mas sensible, 
quitándole parte de los caudales que de América recibía , con los cuales 
sustentaba sus empresas siempre, á la verdad, con alguna escasez; sien- 
do condición de España, aun en los tiempos en que ha estado mas flore- 
ciente, hallarse su erario menesteroso. ' i ‘ 

De las expediciones inglesas la mas fatal , porque ' lastimó á España 
así como en sus intereses en su honra, fué la dirigida contra Cádiz, y á 
cuyo frente iba el conde de Essex. Salió este general de Porsmouth en ju- 
nio de I.'IDC, y, llegado á vista de Cádiz dentro de pocos dias, acometió 
'■ y venció á unos buques de guerra surtos en aquel puerto, que intenta- 
ron disputarle su entrada , desembarcó sus tropas y se hizo dueño de 'la 
ciudad sin resistencia, poniéndola en seguida á saco. Embarcóse de allí 
á poco, y, desamparando su conquista, se volvió á Inglaterra cargado 
' de riquísimo botin , hecho en tierra y en los navios mercantes que esta- 
ban en aquella bahía. Deseoso Felipe de tomar satisfacción de esta afren- 
ta y de dañar á la Inglaterra , sustentando á la par la causa católica, 
envió otra vez un crecido armamento ó Irlanda para que diese auxilio á 
los irlandeses de su religión sublevados contra el poder inglés , al cual, 
por mas de un título, miraban con aborrecimiento. Salió de España esta 
expedición , inferior en fuerzas , y mas todavía en fama , a la ponderada 

I 

Tocador del reino , y por haber levantado estandarte contra su rey : manda que 
I* sea cortada la cabeza , ronnsrados sus bienes , y derribados sus castillos y ca- 
sas. Quien tal hizo que tal pague.» Iledúcese de aquf , (|uc no hubo fallo de 
tribunal, para llevar al suplicio al justicia mayor de Aragón. Acaso no t>odia 
haber jueces autorizados para juzgarle, y se creyó que la autoridad real, superior 
á lodo, podía dar & un mero decreto, fuerza de juicio y de aeMtencjaY.,^ 1 ^., 
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InverKibli* , pero i^ml <i Mia (‘n la farhinn , pnas fué asaltada de tan fu- 
riosa Iwrrasca, que perdió hasta cuarenta de los bageles que la eowipo- 
nian , recibiendo los démas averías graves que los dejaron completamen- 
te inutilizados pora el servicio. Fué esta segunda desgracia , si mndto 
menos niidesa que la primera, casi igualmente fatal, y mas porque, sien- 
do repetida , dejó ya imposibilitado al rey de España de hacer mas ten- 
tativas contra Una reina y un pais , ó los cuales , con razón , odiaba por 
•ser sus mas encarnizados enemigos. 

Si bien la guerra nunca cesaba en Flandes , y en ella alguna vez fa- 
vorecía la victoria á las armas de España , dándoles honra siempre, y con 
menos frecuencia provecho notable , todavía ningún suceso de importan- 
tes consecuencias señalaba aquellas operaciones , ó daba á Felipe espe- 
ranzas de recobrar el perdido dominio en aquellos estados que se habían 
separado enteramente de su obediencia. .Sucediéronse los gobernadores, 
cuái de ellos oon mejor , cuál con peor fortuna , acreditando casi todos 
mediana habilidad. Mas concepto que otros llegó á merecer y á gozar e| 
conde de Fuentes , en quien parecía resucitado el duqtie de Alba, y mas 
todavía que en sus talentos de capitán , en sus crueldades. Mauricio de 
Orañge iinantenia en alto punto su ihma, no tanto con las ventajas que 
conseguía , cuanto con la importantísima de ir afianzando cada dia mejor 
la independencia de las provincias septentrionales de los Países Bajos. 

No era mas propicia la fortuna á los españoles en su contienda con 
los franceses y el rey Enrique. Firme ya este en su trono , había decla- 
rado guerra á España con toda solemnidad , y , dueño 3'a de todo el po- 
der de Francia, unida bajo su cetro, llevaba adelante con vigor las hos- 
tilidades. Tuvieron estas por teatro el Franco Condado, donde en un 
combate reñido, en el lugar llamado Fuente Francesa , Enrique, con su 
acostumbrada temeridad , arrojándose donde con mas furia se peleaba, es- 
tuvo á punto de perder la vida ó de caer prisionero , pero en que vino á 
ser de los franceses la victoria, aunque no completa. Por donde confina 
Francia con Flandes, lugar donde suelen ser mas disputadas las guerras 
de los de aquella nación con sus enemigos , igualmente se guerreó , sin 
que encuentro alguno de nota señalase las hostilidades. Vino á avivar 
aquella floja contienda , poco digna del encono con que se miraban los 
combatientes, ‘haber sido sorprendida la ciudad de Amiens por Hernando 
Tello Portocarrero, gobernador de Dourlens, con singular arrojo, astu- 
cia, y buena fortuna. La toma por los españoles de una población, enton- 
ces fuerte , y además poco distante de París , causó temor en la capital 
de Francia á la par que asombro , y en el rey Enrique , arrebatado y va- 
no, viva ira. El monarca francés, con su ordinaria acthidad , hechos los 
convenientes preparativos , se puso sobre la ciudad perdida , y gracias á 
su artillería , que le preparó su famo.so ministro el duque de Sally, com- 
batiendo á Amiens con furia , después de un breve asedio , logró reco. 
brarla , no sin haberse defendido heróicamente y alcanzado los asediados 
«na capitulación lionrosa. Este filé el últinao suceso memorable de aque- 
lla guerra (*). ' 'I 

(*) Uernando Tello POrtoearreru, foé muerto duranle el litio.' Antorfdadei, lo* 
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En los negocios interiores de España , despees de, apaciguado Aragón, 
nada ociirria que iludiese causar al rey inquietud ó cuidado. Los rigores 
de la inquisición liabian ahogado, al empezar n brotar, ó e.xtirpado, re- 
cien nacida, la planta del protestantismo, qim había prendido en el suelo 
español al caer en él las semillas que estaban derramando por el mundo 
los secuaces de Lutero, ('.alvino, y otros innovadores. En<lu porte políti- 
ca no liabia que temer , porque los españoles , sobre estar obedientes, ha- 
cian gala de llevar al último punto la sumisa veneración a la jnagestad 
del trono. Hasta Portugal , si sentia descontento por verse unido a Casti- 
lla , después de la última malograda, expedición del pretendiente á su 
trono , empresa no favoreeida por la población de aquel estado , seguía 
en profundo sosiego. i 

Las relaciones de Felipe con la corte romana, que tan principal' par- 
te eran de su política , y tanto influjo ejerciaii en las cpsas domésticas de 
España , eran de amistad estreclia y de sumisión por parte del nionarca 
español , el cual , sin embargo , sustentaba cuando era necesario { aun 
, contra la Iglesia , las regalías de ,1a corona. Cuando ceñia la tiara las sie- 
., nes de Sixto V, este pontíüce soberbio , justiciero con los propios y, altivo 
con los extraños , enemigo de Isabel de Inglaterra y de Enrique IV de 
Francia , a los cuales tenia en alta estimación , y aliado de Felipe , á 
quien profesaba harto mala voluntad , dio algunos motivos de disgusto, á 
¿spaña , á cuyo embajador trató con despego , y en alguna ocasión aun 
con contumelia. Pero el rey de l'Ispaña se armó de paciencia , y la muer- 
te del violento jMUtíiice , (lesjmes de liaber reinado y gobernado la Iglesia 
poco mas de cinco años , vino á libertarle de lo que podría haber venido 
u ser grave compromiso. (',on los papas sus sucesores gozaron la potencia 
española y el príncipe que estaba á su frente de mas que mediano va- 
limiento. ' 

Son dignas de notarse las tentativas de algunos impostores que, apro. 
, vecbándose de ser ignoradas las circunstancias de la muerte del rey de 
Portugal D. Sebastian , y de haber quienes le creyesen vivo , trataran de 
persuadir que ellos eran el mismo monarca, escapado de¡sti derrota de 
Africa, y del poder de los Ínfleles, aunque imposturas semejantes, no 
obstante, llevar :i mal los portugueses que sobre ellos reinase «n príncipe 
extranjero , y ser entre inuclios de ellos cosa fuera de duda que 1). Se- 
bastian vivia , por lo torpemente | fraguadas no alcanzaron á turbar en 
,1o mas leve el público sosiego, ni aun causar al gobierno sérios cui- 
, dados. 

I , Fué el primero de estos embusteros un pprtug\iés, natural de Alca- 
zova, que empezó á hacer su papel en 1585. f^a hombre de ínfima ex- 
tracción y {)ésima vida , y en su mocedad habla sido fraile lego en un 
convento de carmelitas , del cual liabia sido echado por su mala conduc- 
ta. Despucs logró volver á entrar on la misma comunidad ; pero como no 

bistoriadores españoles y extranjeros de aquella época en los años correspondientes. 
Se repite que es casi imposible y casi inútil ir citando las muclias autoridades 
que, extractadas , sirven para foripar esta narracioo compendios^. , n 
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mejorase de vida , de nuevo fiu* lanrado dri claustro al nniudo. (lomo sur 
vicios se imniaii de maiiincsto y rccibian castigo en un irreinio de religio- 
sos , apeló para o<Miltarlos al recurso de vivir en la oscuridad de una er- 
mita , y eliirió una en las cercanías de Allnirquerque para su residencia. 
Saliieiido, como quien mas, disfrazarse con las apariencias de santidad, 
pronto logní que viniesen .á visitarle a turbas los devotos de ambos sexos, 
cuyas limosnas le proveían no solo de lo necesario al sustento de la vida, 
sino basta de. comodidades y regalo. Solia tener al lado este bendito va- 
ron , de solos treinta años de edad , una linda viuda de la clase de bea- 
ta ; como debe suponerse. Además tocaba con primor la vibuela , y acu- 
día en crecido ntiméro á nirle la gente moza , tomando parte en la nuisi- 
<-a los aficionados y aficionadas , de suerte que resonaban los peñascos 
vecinos no con el eco de cánticos devotos, dando á Dios alabanza ó pi- 
diéndole misericordia , sino con el de la danza y cantares profanos. No 
se contentaba con estas distracciones , |)ues resuelto á no tener oculta al 
mundo la luz de sus varias y abundantes virtudes, solía ir ron frecuencia 
acompañando a los que venían á visitarle á l’cña Matmr , donde tomaba 
parte en las músicas que se daban en público , ó por las noches debajo 
de las ventanas de alguna beldad afamada. Tal conducta causó, como era 
de suponer, grave escándalo en los fieles, y el alcalde se iba preparando 
á prender á aquel bombre de Ttios tan mundano , ctiando su amiga la 
viuda , proporcionándole un disfraz y tin caballo, le facilitó que huyese. 
1’cro , ó ya pudiese mucho en él ¡ñi carillo á la l iuda , ó ya estuviese 
convencido de que en ningún lugar como en aquel donde había vivido ^ 
podría sacar de la pública credulidad tan abundante fruto , lo cierto es 
que se volvió á los lugares de su morada antigua , no ya en verdad co- 
mo ermitaño, sino romo un bienaventurado varón devoto y misterioso, 
que por su propia voluntad se sujetaba a la mas rígida penitencia y duras 
maceraciones y castigos. No fné conocido , según jiareee , por sus ami- 
gos antiguos, cuya presencia evitaba con cuidado , retirándose á sitios 
solitarios , pero no tales que no fuese visto ni oido por las gentes. Por 
sus oraciones , suspiros y jaculatorias , en todo lo cual mas hubo de 
haber apariencia que realidad , y, mas que todo, por el uso frecuente que 
hacia , ó fingía hacer , de la disciplina , llegi! á ser mirado como un por- 
tento. No se sabe si se parecía algo al rey 1). Sebastian , pero lo cierto 
es que empezaron á difundirse sospechas de que era el mismo malaven- 
turado monarca. Confirmó el á las gentes en aquella creencia , con sus 
modales llenos de arte, y con los artificios de dos cómplices suyos, que, 
metiéndose por donde quiera , en todas partes daban por averiguado ser 
D. .Sebastian aquel personaje desconocido. Tragóse como verdad tal de- 
satino el crédulo vidgo ; empezó el negocio á hacer ruido ; difundióse y 
llegó hasta I.isboa la noticia, sabida la cual el gobierno dió órden de po- 
ner preso al impostor, que fiié al momento aprehendido y llevado á la 
cárcel di' la capital , escoltado por cien hombres de á caballo. Fué juz- 
gado y condenado á muerte , pero ron suma cordura se resolvió m> eje- 
cutar la sentencia, conmutándola en la de galeras, adunde fué enviado 
para qtíe allí pudiesen visitarle todos cuantos tuviesen curiosidad de co- 
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nocpjile , y se convenciesen por sus propios qos de que n« era D. Sebas* 
tian , como se decía. 

La mala suerte de este iuipostor no retrajo á otro de seguir sus pi- 
sadas, haciendo igual arriesgada experiencia. Un hijo de up cantero 
llamado Alvares , natural de las islas Azores ó Terceras , habiendo pasa- 
do algunos meses en el monasterio de Santa Cruz en las tierras de Cin- 
tra , se salió de aquella comunidad , y así como el joven de Aicazova 
eligió una ermita por retiro, siendo la á que se recogió la de San Juan, 
situada á orillas del mar y convo á media legua de Ericeira , y en aque- 
lla inorada pasó dos años con mucha ediUcacion de los fieles devotos. Po^ 
entonces no parece que pensaba en darse por D. Sebastian, pues cuan- 
do por sus frecuentes y duras mortificaciones que daba á su cuerpo, , y 
por ciertos hábitos suyos no comunes, supo que estaba sospechado de ser 
D. Sebastian , y aun se vio tratado como si fuese el mismo rey por 
algunas personas crédulas , respondió que era hijo de un cantero de la 
isla de Tercera. Pero mientras mas en en ello se afirmaba, menos era 
creido, pues era la opinión común que se veia claro que estaba él cum- 
pliendo alguna penitencia rigorosa, para satisfacer por las desgracias que 
había acarreado á su pueblo , habiendo, á semejanza de Rodrigo el godo, 
renunciado sin dudo para siempre á toda grandeza humana. Es muy 
probable que algo se pareciese al rey difimto, pues un trabajador de aque- 
llas sierras , á quien era enteramente extraña su persona , no bien le vió, 
cuando declaró que era el mismo D. Sebastian. Viendo Alvarez que era 
inútil toda oposición , consintió en ser tratado como rey , y juntándpse 
de pronto centenares de campesinos , les consintió que ' le besasen la 
mano , afectando , al hacerlo , muclia condescendencia. Era este, hombre 
mas atrevido que su compañero en impostura el lego carmelita, y así 
nombró empleados de casa real, escribió cartas, sellándolas con las ar- 
mas reales, y las despachó por todo el reino, mandando en ellas á sus 
leales vasallos que acudiesen al rededor de su persona á ayudarle á vol- 
ver la independencia y felicidad á su degradada pero amada patria. El 
cardenal regente , noticioso de lo que ocurría , mandó que entrase un 
alcalde por aquellas montañas y prendiese á aquel nuevo perturvador del 
sosiego público ; pero al acercarse el magistrado, todos huyeron por las 
, asperezas inaccesibles , burlando á sus perseguidores. Dejando el ma- 
gistrado en Ericeira , para que se liiciese dueño de la persona del im- 
postor muerta ó viva, al alcalde de Torresvedras , se volvió á Lisboa; 
pero no bien había salido de las sierras , cuando Alvarez, seguido de se- 
, tecientos de sus parciales, bajó de su guarida, entró en Ericeira, y 
prendió al alcalde y á los demas ministros de justicia. El paso inmedia- 
to de aquel atrevido rebelde, fué escribir al cardenal regente . mandán- 
dole salir del palacio y del reino. Pero viendo que con esta ostentación 
de su poder no producía efecto alguoo importante, resolvió pasar á he- 
chos de mas efecto y ir sobre Torresvedras, poner en libertad los presos 
de las cárceles , y juntando las fuerzas de estos con las suyas , hacerse 
dueño de Cintra , y en seguida encaminarse á la misma Lisboa. Al em- 
prender su jornada el general plebeyo , eclú al alcaJdo y escribano de 
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Torresvedras , á quienes tenia presos , desde un alto promontorio á las 
aguas del mar; sorprendió la casa dentro servidor del gobierno, y quitó 
á su dueño la vida. Para poner término á tan graves excesos , el corre- 
dor Ponseca , seguido de ochenta lionibres de a caballo , entró otra vez 
por las sierras. Sabia que con tan corta fuerza no podría lograr el ven- 
cimiento y prisión del rebelde ; pero couor'ia que llevando mas gente, 
otra vez lanzaría á los rebelados á su inaccesible retiro en las asperezas; 
y liabia dado orden á algunas compañías |>ara que recatadamente fuesen 
á una aldea situada á la espalda de aquellos logares , y allí estuviesen 
prontos á darle ayuda en caso necesario. Fu su camino tropezó con dos- 
cieutos de los sublevados , á los cuales desvarató con facilidad , y en se- 
guida , liabiéndosele yuntado algunos refuerzos , alcanzó una ventaja seña- 
lada sobre la principal fuerza del impostor , aunque sin poder evitar que 
iiiucbos de los vencidos huyesen á guarecerse en su antiguo asilo, don- 
de se hubo menester igual habilidad que valor para sigetarlos. Al cabo 
fué cogido el ermitaño, llevado á Lisboa, paseado por las calles caballe- 
ro en un asno expuesto á la befa de la plebe , y en seguida muerto en 
público en la horca (I). 

Bien era de esperar que con el malogramiento de las dos tentativas 
de que acaba ahora de hablarse , hubiesen tenido término los esfuerzos 
de los impostores y la credulidad del vulgo ; pero se apareció tercer Don 
Sebastian , y lo que es mas e.\traño, en Kspaña , y casi á la vista misma 
de Felipe , habiendo excedido esta iui|>ostura en fama á las anteriores, 
y dado argumento á libros y hasta a composiciones dramáticas. Un reli- 
gioso agustino portugués, llamado Fr. Miguel Uos .Santos, que habia sido 
ca|>ellan de D. Sebastian , y después confesor de 1). Antonio , estaba 
ocupado eu dirigir las conciencias de las monjas de un convento de Ma- 
drigal en Fispaña , y en aquel pueblo tuvo ocasiones de tratar á Gabriel 
de Fispínosa , natural de Toledo , á quien habia couo<-ido antes en Por- 
tugal , y de cuya viveza de entendimiento , osadía y astucia habia visto 
frecuentes pruebas. A este hombre que á la sazón estaba ejerciendo el 
polire olido de. pastelero, y que era bastante parecido al rey D. Sebas- 
tian, persuadió el astuto religioso, aunque no sin trabajo, basta reducirle 
á que de secreto se diese por ser el difunto rey. Is'o era, sin embargo, su 
objeto servir al aventurero, sino á D. Antonio, de quien era muy par- 
cial , pues esperaba que , logrando F^spinosa llegar al trono , sería fácil 
persuadirle ó forzarle á que renunciase la corona en el ausente prior de 
Grato , ó si no quitarle de eu medio con muerte violenta , una vez ya li- 
bre Portugal del gobierno de Felipe, liabia en el convento de monjas de 
que era confesor el fraile , una sobrina de Felipe llamada Doña Ana de 
Aastria , que allí habia profesado , y á esa fué presentado Espinosa, di- 
ciéudole que era el desventurado D. Sebastian. Era el aventurero aunque 
de humilde origen, nada grosero en el lenguaje ó en los modos, y babien- 

(I) Auluri(lA<le8 lura la relación del bcciio de ralos dos im|H»torea, Fecre- 
ras. Historia Gcaecal , loui. X. La Clédc , Uisjuire Geacrale de Purtudal, tumo 
y. Lentos., Uistoiia Ucral, lum. XVIL 
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do sido soldado y ejerrido varios oficios, halda adquirido gran trato de 
gentes y un modo de lialilar y de portarse mi'iy superior á su situación 
en el muudo. Costó , pues , poca dificultad convencer á aquella señora, 
monja sencilla, aunque alta princesa, de que el impostor era el rey de 
rorlugal, no podiendo ella por otra parte dudarlo, cuando así lo aseguraba 
positivamente P'r. Miguel , sugeto de toda confianza, y que, como capellán 
de aquel monarca, por fuerza habla de conocerle con largo ó íntimo tra- 
to. Doña Aua , pues, hizo á Kspinosa dádivas de algún precio, entregán- 
dole ricos joyas, y aun hay motivos de creer que pensaba darle su mano 
algún dia , porque el astuto religioso le habia asegurado que así podia 
ser, lográndose de Roma una dispensa de sus votos. T’ero la mudanza 
que hubo en el vestido , modo de vivir y todas las circunstancias de 
Oabricl Kspinosa ; el haber llegado de Portugal algunos caballeros á ver- 
le j el ir y venir de correos del uno al otro vecino reino , dio en ijiie pen- 
sar á los habitantes de ¡Madrigal , cuya justicia es de creer que habría 
entrado á hacer un examen prolijo de los recursos á que debia el pas- 
telero su mudanza de vida , á no ser porque ól se fué á Valladolid a ven- 
der algunas joyas para prepararse con dinero y otras cosas , á poner en 
ejecución un gran proyecto en que representase el papel del personaje 
cuyo nombre tomaba. Allí se perdió el impostor por su impnidencia, 
pues, aunque guardó rigoroso secreto en punto .ó sil nombre, condi- 
ción y carácter, y andaba siempre evitando con el mayor cuidado que 
le observasen los curiosos, entró en trato amoroso con una mujer de 
baja clase y mala vida , la cual Viéndole poseedor de muchas ricas jo- 
yas , y sospechándole de haberlas robado , dió parte á la justicia de sus 
sospechas. Kné , pues , preso el pastelero , y tomándole declaración, 
nada pudo averiguarse que le hiciese delincuente , y aun habría sido 
puesto en libertad, si por su desdicha no hubiesen sido entonces mismo 
interceptadas unas cartas que le escribían Fr. Miguel y la monja. Kra 
esta corres|)ondencia de tan extraño tenor , que el juez de Valladolid la 
envió inmediatamente' al rey. No bien la recibió éste, cuando envió or- 
den de tener bien segura la persona de Kspinosa, y de que pasase el 
mismo juez á Madrigal á prender al confesor y á la princesa. Siendo 
estas dos últimas personas de profesión religiosa, fueron examinadas por la 
autoridad eclesiástica en la forma competente. Vióse claro ((uc la pobre 
monja estaba engañ.ada , siendo víctima de su suma sencillez, mas propia de 
la vida que llevaba que de su alta esfera. También jiretendió Fr. Miguel que 
procedia engañado ; pero esto mal podia creerse de él , y asf, siguiéndo- 
le la cansa v dándole tormento según era costumbre en aquellos dias, 
aunque no si usaba pro.'ediéndose con un sacerdote , confesó todo su 
delito y las ciréanstancias de la trama por él particularmente urdida. 
Gabriel de F.spinosa , en el discurso de su proceso , se portó de un modo 
singular , ya afirmando con descaro que era un personaje importante, 
ya repitiendo que nunca había pretendido salir de su condición humilde; 
mostrando tanta astucia y en ocasiones tanta firmeza , y siempre una 
cultura en sus mudos , tan agena de su nacimiento y vida pasada , que 
hubo de infundir en sus jueces dudas ; y si no mienten las rélaciones de 
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aquel suceso , á veces hasta respeto. Al cabo en el tormento confesó , y 
en seguida fue sentenciado á morir en la horca y ser descuartizado su ca- 
dáver , ejecutándose en breve la Sentencia. Fr. Miguel murió asimismo' 
cu el patíbulo en Madrid , siendo antes degradado y entregado al brazo 
seglar. A Doña Ana, en atención a su alta clase, no se dio mas cas- 
tigo que el de rcelusion perpétua , trasladándola á otro convento (*)• 

La historia del pastelero Óe Madrigal , aunque famosa en España 
por sus circunstancias singulares , y por haber participado en ella una 
persona de la misma sangre real , así como por haber dado á las gentes un 
espectáculo singular en aquellos dias , y casi no visto en fispaña después 
por largo tiempo , ni hasta los dias presentes, de morir en un suplicio un 
sacerdote , no hizo con todo gran ruido en Europa , ni alten» la tranqui- 
lidad en Portugal , siendo por eso de menos importancia si cabe , qué 
las tentativas de otros impostores de que antes se ha hablado. 

En medio de estos cuidados, iba adelantando en la vejez el rey Fe- 
lipe. Con los años , su condición siempre desabrida no mejoró , y por 
otro lado , su piedad, que siempre habia sido ^ande , aunque alguna 
vez hermanada con desarreglo de conducta , imposible acaso de evitar en 
los ricos y poderosos , aunque no por eso merecedores de total disculpa 
y conciliable en toda clase de personas con una creencia sincera, llegó 
á un grado de fervor notable. Su rigor con los hereges no pudo llegar 
a mas que había sido en su edad madura, y aun eii sus años juveni- 
les ; pero si no creció se mantuvo. Dedicóse á ejercicios devotos y á 
inortiticar su cuerpo, debilitado y martirizado por complicadas enferme- 
dades que llevaba con heróica fortaleZÁi. En medio de ello , no dejaba 
de atender á los negocios del Estado , cuidando de dejar á su hijo sus 
reinos en situación que le prometiese gobernar con esperanzas de .acier- 
to y próspera suerte , para lo cual dejárselos en paz habia venido á 
ser necesario. Durante su reinado, habian ido prósperamente las cosas cu 
América , cuya tranquilidad no habia sido turbada , sino por una guer- 
ra con los indomables indios aracuanos , hostilidades de que podía sa- 

(*) Corre rn roanas de todos un librillo «n que está contada l.v historia dcl 
pastelero de Madrigal luuy circiiDslnnciadamenle. Parece Udedigno aunque mal 
escrito, j como era de esperar, y claro se v.e, didado por el deseo de no dar 
disgusto i la rOrle de España. De él se ha sacado la comedia con el mismo 
titulo que se ve representar con gusto , no obstante su escaso niériin. De él 
asimismo hubo de lomar su relneinn el historiador inglés, que reliere el suceso 
de Espinosa , en la parle de sn liístoria que lo es de Portugal. Abade allí mis- 
ino en nota , que hay quien haga mención de otro cuarto D. Sebastian lingido, 
de quien diren haber sido superior en fama á los anteriores, y el cual eraiUi- 
liano de nacimiento, y después de liaher estado preso en N.ípnles , lr.isladado 
& Espaíi.i , ncahd en ella sus 1IÍ.1S eneermlo en iina cáreel. Pero añade 'el mis- 
ino historiador que la existencia ile este filtimo personaje se sabe |ior autorida- 
des lan poro dignas de rréilllo , que hasta es dudoso qne hubiese tal hombre. 
I.0S cvlranjcros , li.iblando de loS varios impostores que se dieron por D. Sebas- 
tian , han cometido por lo coninn graves equivocaciones , siendo lo mos singu- 
lar , que pocos de ellos tienen noticia de la hisioria del pastelero. 
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ríirse escasa venma ; y con dilatarse un tanto los grandes descubri- 
mientos antes liecitos en aquellas vaslísinias regiones , y con gobernarle 
en paz los grandes imperios ya sujetos, díiudoles leyes en parte sabias 
y justas , y sacándoles las iuiuensas riquezas que daban sus minas , ba- 
bia venido la apartada América á ser la mejor joya de la corona españo- 
la y el principal sosten del poder de sus monarcas. Habíase descubierto 
eii los mares de Asia un bermoso arcbipiélago cuyas islas eran nota- 
bles por lo vastas y lo pobladas; y babrian sido y podrían llegar a ser, 
maiiautial para K.<q)aña de nueva riqueza , si entonces se hubiese aten- 
dido á otra que la que dan las entrañas de la tierra en ricos metales. 
Pero aquellas islas á las cuales, en obsequio á Felipe , se dio el nombre 
de Filipinas, solo sirvieron de lisonjear el orgullo del rey , y de darle 
motivo para que con razón blasonase de (¡ue nunca llegaba a ponerle el 
sol en sus dominios , pues en su constante curso forzosamente babia de 
estar alumbrando algunos de los que eran parte de la monarquía e.spa- 
ñobi en tan diferentes y distantes regiones de la tierra. La conquista 
de Portugal babia traido consigo la de sus importantes ¡vosesiones ul- 
tramarinas; los establecimientos en la opulenta ludia Oriental, el re- 
cien descubierto Brasil extendidísimo , rico en oro y piedras preciosas 
por demás fértil , y las islas de Caboverde, de la ^ladera y Terceras, 
escasas en importancia , y en aquel ticiu|)0 sin valor alguno, pon todas 
estas fuentes de riquezas de que manaban una corriente constante y con- 
siderabilísima para aquellos dias , empleada en los continuos y grandes 
gastos ocasionados á Kspaña ¡tor las guerras en que estaba empeñada, 
era suma la estrechez del Krario. En los últimos años de la vida d.e 
Felii», bulK) que apelar á miserables arbitrios para proveer a los gas- 
tos mas necesarios y urgentes , llegándose á decir, según refiere un autor 
que lo cita como expresión vulgar de sus dias , que el rey se babia vis- 
to precisado a pedir limosna (*). Imposible era con tales apuros tratar de 
reducir á sujeción á toda Flandes, sustentar (U)U Inglaterra una guerra 
marítima , en la cual casi siempre era la victoria de loa enemigos, y guer- 
rear con Francia , cuyo rey estaba ya firmemente sentado en su trono, 
y que por su situación y calidades era muy formidable contrario. Vino, 
pues , á ser indispensable tratar de la paz y conseguirla á costa de no- 
tables sacrificios. La guerra de Flandes era la llaga mas maligna y enco- 
nada de cuantas corroían el demasiado crecido y imco manejable cuerpo 
de la monarquía de los reyes de España eii aquellos dias. El medio de 
sauarla ora renunciar á su guhieruo. El de la parte septeutrional de los 
Paises Bajos ya se babia escapado completamente de las manos del nio- 
iiarea reinante en Madrid, pues existia como estado la república lio- 

(•) Asi lo dice el cronista Gil González Dávila , afirmando que de ello se 
nmrmurO. Es muy notable su pintura del estado de miseria en que se encontraba 
Kspaña at piorir Fdifie II » y bien puede servir de respuesta á los que se figu- 
ran haber babido en nuesUa patria prosperidad excesiva en los licmi»os pasados. 
No deja de ser extraño que se coosUiltcse al cronista tanta libertad en su pin- 
tura de la ntiserU pública. 


DI UfAÑA. U 

latidesa. En lan provincias del Mediodía de la laLsina tierra te conser- 
vaba el gobierno es()añol ; pero si por niui-hos era mirado con gusto por 
unirle con él la religión, poderosa en los ánimos de los flamencos, para 
otros celosos de sus privilegios que lamentaban perdidos , el nombre de 
español al cual iba asociada la idea del despotismo de su rey , habia 
llegado á ser odioso. Movido Felipe de estas consideraciones, y junla- 
inenle del afecto que profesaba á su hija la infanta Isabel Clara Euge- 
uia, á la cual liabia casado con el archiduque Alberto de Austria, y á 
quien liabia intentado sentar en el trono francés, determinó entregar el 
gobierno de Flaudes á aquellos consortes y sus lierederos , dejándolos 
como potentados independientes , aunque en cierta dependencia nominal 
de la corona española. Desde i¿nn, era ya el archiduque gobernador de 
Elandes , y durante su gobierno habia tenido mas reveses que prósperos 
sucesos , habiéndole ganado Mauricio de Urauje no |>ocas ciudades fuer- 
tes eii la parte septentrional de aquellos estados. Pero en virtud de nue- 
vas disposiciones que liabian de tomarse , ajustando treguas con las pro- 
viiieias ya independientes , y erenndo un gobierno en las que contiitua- 
ban sujetas, bien era de esperar que conservase, si no el rey de España., 
su fámilia, el dominio en la parle católica de los Paises Bajos. A ello se 
a.spiní , pues, cou el acto de la renuncia de aquellos estados, lieeba por 
el rey en su bija y yerno , acto de los mas cuerdos que bizo Felipe, y 
el cual filé llevado á calió en 1598, como cuatro meses antes del térmi- 
no de su vida. 

Casi coincidió ron esta dis|K>siciou, haberse ajustado la par. con Fran- 
cia. En el mismo año de 1598 , fue lirniodo el tratado de pacificación en 
Ycrviiis , siendo los términos ventajosos a Enrique , que fué reconocido 
legitimo poseedor de la monarqnia fraiteesa por el que liasta entonces 
le habia disputado el titulo de tal oon encarnizamiento , aunque por otra 
parte , España en las coudicinucs no salió con desventaja. Quedaba |ior 
única enemiga de. Felipe , Inglaterra , cou la cual ó no pudo ó «o quiso 
el rey avenirse. 

Ibasele notoriamente acercando á F'elipe su muerte. Agravósele la 
gota de que liabia tiempo que e.staba padeciendo ; llenóse de llagas; seii- 
tiasc molestado por agudos dolores y rxinsumido por una calentura con- 
tinua , y en este triste estado determinó irse al Escorial , respondiendo 
n los médicos que se upoiiian á su viaje en tal situación , que queria ser 
llevado vivo á su sepúlcro. Llegado á aquel monasterio , se liizo poner 
en una celdilla ó triimna desde donde veia la iglesia y su altar mayor; 
y en aquel lugar amueblado con pobrezo , llevó con resignación admira- 
ble atroces padecimientos. O fuese que se arrepentía de algunos de sus 
actos pasados de severidad, aunque ó por sus erradas ideas nuiiea creyó, 
ó por su política y persuasión en cuanto a la entereza propia de la digni- 
dad real , nunca confesó que tuviese de que arrepentirse , ó fuese que 
creyese propias de su situación la clemencia y iniserieordia , aun en los 
puntos cu que el rigor no pasaba de ser justicia, lo cierto es que mandó 
dar liliertad a muchos presos , y restituir sus bienes a varios, a quienes 
se los había couUscado , siendo uno de estos á la mujer del perseguido 
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Antonio Perez. Poros días antes de morir y reeibidos ya los sacramentos 
con piedad y devoídon mas que ordinarias, mandó llamar á sus hijos y 
les dio consejos sanos , aunque los mas de ellos triviales y de los que es 
común dar en semejante hora. Cumplida esta última obligación de padre 
y de rey, se volvió completamente á las de hombre y de cristiano, y á 
mirar (wr la felicidad futura de sn alma. Pió disposiciones para sus fu* 
nerales , y aun mandó que le trajesen el ataúd en que había de ser en- 
cerrado, y que se le dejasen delante hasta la hora en que hubiese de 
ocuparte muerto. T.le¡;ólc su fin en el 13 de setiembre de t598, dia en 
que después de haber estado un breve ralo sin hablar, espiró, cuando 
contaba de edad setenta y un año, tres meses y algunos dias, y de rei- 
nado en Kspaña algo mas de cuarenta y dos años. 

Kn nada varían los historiadores tanto cuanto en juzgar á Felipe If. 
Purante muchos años los escritores españoles, honrándole eón el dictado 
del Prudente , elogiaban sin taSa sus prendas de piadoso , de justo en sus 
providencias, de atento á los cnidados del gobierno, de moderado en la 
próspera fortuna y entero en la adversa , y de acertado en la |mh'tica, 
porque des<le su gabinete hacia no menos que su padre el emperador en 
la campaña , afirmándose asimismo que durante su reinado se había man- 
tenido Kspaña en el mas alto punto de poder y gloria. .Su celo de la re- 
ligión y del lustre de las artes ha movido á los hombres piadosos y á los afi- 
cionados á la arquitectura y pintura .i mirarle con singular predilección, 
y entre los monjes del Escorial estaba perpetuada su fama con el título del 
.Santo rey. Al revés casi todos los extranjeros 'estaban acordes en desacredi- 
tarle, salvo los que dependian del gobierno de K.sj)afia. \ tiñes del último 
siglo, y entrado el presente, fué moda en nuestra patria adojjlar la opi- 
nión mas contraria á Felipe , y hoy hay quienes, volviendo á las antiguas 
opiniones, le favorecen con exceso. Tn juez impircial debe declarar que 
en él iban juntas las buenas prendas ertn las malas calidades, siendo las 
suyas, de una y otra clase, de muy alto grado. Mal se le puede negar 
que gobernaba con justicia cuando no le movían á lo contrario su pasión 
ó sn intert'-s , y que esto último no era en él frecuente. También es fuer- 
za confesar que cumplía bien con sos obligaciones de monarca, atendien- 
do á los negocios dcl gobierno con atención suma y diligencia incansable. 
F.ra adm.is en general tcm))lado, arreglado en su modo de vivir, frugal, y, 
dígase cuanto se quiera, de veras religioso; de modo que aun en sus vi- 
tuperables excesos por mantener pura la fé , y sin menoscabo la autori- 
dad y dignidad de la corona, si obraba mal , procedía obedeciendo á equi- 
vocadas doctrinas en punto á lo que se debe á la ley de Dios y á la 
magestad de los reyes. Por otra parle es parcialidad, que raya en des- 
varío , decir qtie no era adnsto, cniel y vengativo; feroz en perseguir á 
los que se separaban de su fé , y no mas blando con aquellos en quienes 
recelaba designios contrarios á su poder y proyectos. No obstante su ha- 
bitual templanza, no careció de vicios, los cuales procuraba encubrir, su- 
jetándose por ello á ser fachado, con un tanto de razón, de hipocresía. 
Alinde su política puede afirmarse que si logró ganará l’ortugal, hacien- 
do así á ambas partes de la Península el mayor servicio posible ,' y si 
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consif'uió poder mantener á España en la gloriosa situación de defensora 
y cabeza de la unidad católica en Europa , y de, propagadora de las leyes 
y civilización europea por toda la redondez del orbe , |)or otro lado aco- 
inetií) empresas descalxdladas , buscó y padeció graves reveses , y vino á 
dejar la monarquía agotada de fuerzas, preparando en la misma grande- 
za de su tlcnqjo la decadencia y ruina que , de seguro , para lo venidero 
amenazaba al poder español en los negocios interiores y exteriores. Para 
considerar cuales eran las causas que babiau de atraer a España infali- 
bles niales, y para enterarnos del estado de la monarquía, así social como 
político y literario , en la época considerada coiiio la del a(K)géo de su |io- 
der, y del siglo de oro- de su literatura, bien sera que se dediquen algu- 
nas observaciones :i puntos tan iuqiortantes. 

Va reinando el emperador Carlos V lialiia sido la eondieiou de Estiaña 
de mas esplendor , y aea.so de mayor prosperidad que cu los reinados ante- 
riores. Las riquezas del Nuevo Mundo y los tributos ordinarios proveyeron á 
las gastos de las varias guerras en aipiella época emprendidas, la mayor parte 
de las cuales es fuerza e^nifesar que erau para España de corto prnveelio, aun- 
que le dabau el de aumentar su gloria , siendo solo emprendidas para sa- 
tisfacer pasiones del monarca, ó servir a algún interés que fuera de la 
Península tenia. Eué , sin embargo, un bien para España la entrada y 
circulneion en la Península de los caudales del Nuevo Miiudo. llulio de 
ser ueee.sariu mas trabajo y de ser mejor pagado el que se liariaj Siu em- 
bargo, el lustre de tau brillaute pei'íodo de la historia de España tenia 
sus sombras , no siendo la felicidad píibben , ni tanta , cuanto general- 
mente se supone , ni por otro lado pura de toda miseria. Paro enterarse 
bien de las ventajas é inconvenientes de aquella situaeiou , y do la cali- 
dad y cantidad de las rosas jiorqtie brillaba y lloreeia, ó estaba afeada 
y dañada , bien sera pasar á ir considerando en particular cuál era en- 
tonces en ?>paña el estado del gobierno , de las leyes , de las costumbres 
y do la literatura , e.xaiiien que , por fuerza , reducido á estreclios límites, 
lia de ser siiperlicial y breve, si bien de alguna uilidad , siquiera escasa. 

El gobierno de España, reinando Carlos V, vino á ser, ó diciéndolo 
con mas propiedad , siguió siendo de lo que se llama absoluto. De la iiiLs- 
ina clase, wii corta diferencia, era el de los reyes Cutóliros, especial- 
mente en Castilla. Pero Isabel , violenta en medio de su virtud , y |ior 
eso nada dispuesta á sufrir contradiceioues, sabia , con su bondad y amor 
a sus súbditos , hacer su poder desmedido llevadero y basta grato. No 
sucedió así á Carlos cuando empezaí u reinar ; pero , después de vencidos 
los comuneros , su mando , aunque ejercido sin Irene , no fue , ó no p.i- 
reeió duro. Mas debia serlo el de Felipe , a quien nadie excedía en pun- 
to á alias ideas de la dignidad y omaipotencia de ios reyes. Iva su tiem- 
po las máximas del monarca y de los cortesanos en este punto, abrazadas 
y sustentadas por los escritores, predicadas en los púlpitos y ronfiniiadas 
con la. práctica, vinieron á ser generniineute reputadas casi dogmas de 
fé, de lo cual dan buena prueba las expresioues de los escritos de aquella 
época , en quienes la lealtad parece culto , cuando con frase peculiar 
de la nación española se dan á Dios títulos de la grandeza humana, y se 


•4 • > msToiiii' 

snpoiH^tf’al atríbutos p«eo menos qne ^ la potestad dH4na , equipa- 
rando con el titulo de ambas magestndes á la deidad y al soberano, y R- 
ginandose á este último imagen de la primera, y, en clase de tal, dueño 
de algunas de sus perfecciones. 

No lia de creerse , sin embargo , que estaba gcdiernada España como 
los estados sumergidos en barbarie, donde obra el que manda, según le 
van' dictando sus caprichos en cada materia que á su resolución se pre- 
senta. Había en los negocios orden; justicia en hs resoluciones; inde- 
pendencia en los tribunales , faltando esto , si era la voluntad del rey que 
faltase , pero siendo la voluntad del monarca , salvo cuando á lo contra- 
rio le arrasfeaban sus pasiones ó sus intereses, lo cual rara vez sucedía, que 
se faltase lo menos posible, y eii ningún caso si ser pudiese. 

El poder de los ministros era corto, y aun puede decirse que apenas 
había verdadero imnisterío , siendo meros secretarios de estado en la esen- 
cia como en el nombre quienes desempeñaban los servicios que tocan á 
los ministros en nuestro tiempo. Del consejo de estado se sabe que era 
consultado con frecuencia y que gozaba de autoridad no escasa. Tam- 
bieh ios de Castilla, Aragón é Indias estaban tenidos en estima, siendo 
‘ellos los que gobernaban en gran parte, y sobre todo en la lioy llamada 
administratim, los estadas euyo nombre llevaban. También las chancille- 
rías juntaban autoridad gubernativa con la judicial. 

’ ' En las cortes no se pensaba. Componíanse las que había de los pro- 
‘ curadores de las ciudades de voto en cortes , pero no fueron convocadas, 
thirante el reinado de Felipe II , para tratar de negocio alguno de estado 
ni hacer leyes. De estas hizo la corona por sí, con la fórmula acostum- 
brada de eipresar que les daba la misma fuerza que si estuviesen hechas 
' en eórtes. 

La nobleza, separada de estos congresos, había perdido su poder po- 
lítico, no pudiendo cobrarse de los golpes qne recibió durante el reinado 
de tos reyes CatéHeos , ni encontrar ocasión de hacer cansa común con 
el pueblo contra el trono , después de haber desperdiciado la que le ofre- 
ció la guerra de las comunidades. Fuó parte de la política de Felipe en- 
cumbrar á algunae personas , no del mas alto nacimiento ; pero no bajó, 
como Luis XI de Francia , y otros monarcas deseosos de destruir el po- 
< der de los nobles, á dar su privanza á gente de beja esfera. Al revés tos 
' nobles príMúpales , si ya no poderosos señores, casi rivales de su rey, 
' eran los primeros servidores de este , que les daba el mando de los ejér- 
citos y reinos , y los vireínatos de Italia y América , sin contar con que, 
como ha seguido sucediendo después , componían su real servidumbre. 
Disfrutaban además los nobles de no pocos privilegios gravosos al estado 
llano , aunque de esto poco se quejaba el pueblo , siendo de empeño y 
gusto para el español el poder y lustre de la nobleza. Llevaba con todo 
el estndo llano peso de lus tributos , si no muy grave por no ser estos 
«rccidos, duro por no estar bifn recaudados. Los deredios señoriales se- 
'> guian én toda su extensión , así. en la parte jurLsdiecional como en la de 
1 propiedad, siendo machas las villas y lugares y algunas las ciudades en 
(pie no eran d» nombramiento real los magistrados, ó dígase la justieia. 
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1.0S ayuntamientos disfrutaban de algún |>oder , mas en razón de la de- 
bilidad del gobierno , que por hacerlos las leyes independientes , pues su- 
jetos estaban, y para casi todo, al consejo Real ó de rastilla. Hábia va- 
riedad en la composición de los cuer|K)$ municipales ; pero en las ciudades 
de mas cuenta , entre las de realengo de España , los cargos de regidor 
babian venido á ser no solo vitalicios, sino hereditarios. En los pueblos de 
señorío era común nombrar el señor los regidores , asi como nombraba al 
corregidor ó alcalde. 

Las leyes no estaban bien guardadas , á pesar de ser Felipe II muy 
celoso de su observancia , y de esforzarse mucho porque en sus rtinos se 
administrase con rigor, pero con imparcialidad, la justicia. Pero la pro- 
tección dada á los delincuentes ya por la iglesia , ya por la nobleza, esta- 
ba favorecida por las costumbres. 

La amortización civil y eclesiástica babia sido llevada mucho mas 
alia de lo que pretenden ser justo y conveniente , aun los que son con- 
trarios a que estén muy repartidos los bienes , porque faltan de resultas 
grandes capitales para las operaciones de labranza ú otro género de itidus- 
tria. Los mayorazgos , que antes de regir las leyes de partida , si no 
del todo desconocidos , no estaban en uso general , ni bien señalados y 
afianzados por disposiciones legales , desde el reinado de I>. .\lfonso el 
Sabio , y mas todavía desde el de 1). Alfonso el Onceno , eiiqiezaron á 
extenderse y robustecerse. .Si antes era costumbre heredar el primogéni- 
to el caudal de su padre , no siempre sucedia así, siendo parte de la 
autoridad paterna la facultad de repartir el caudal que se dejaba por 
partes iguales, dando la mejor asi al hijo menor á veres, como en otras 
al primero ó a los que estaban entre uno y otro ; ó siendo derecho de 
los poseedores de bienes raices venderlos , y durante su vida , hacer del 
producto de la venta lo que mas les acomo<la.se. Pero con la nueva le- 
gislación , y señaladamente con arreglo á ciertas leyes famosas hechas en 
las cortes de Toro , creció liasta ser infinito el número de las vincula- 
ciones. Temerosas las familias nobles de verse rediu'idas á pobreza , y 
con eso Caido en oscuridad su nombre, y de.seosas de per[)etuar este 
en decoro y lustre , volvieron en atención á dei>ositar con la riqueza 
competente , el medio de mantener la dignidad de cada casa ó en su 
primogénito , ó á falta de hijos , eu el de mas edad de los herederos co- 
laterales. Asi por la aversión que tienen los hombres á que caiga su me- 
iiioria en olvido, no siendo posible transmitirla por medio de mutdios, 
porque un caudal que se reparte , al cabo de algunas reparticiones des- 
aporece, vino á quedar sacrificado el interés de muchos hermanos al 
del mayor entre ellos. Añadiépdose á esto la prohibición hecha al mis- 
mo poseedor de vender sus bienes vinculados , llegó á haber una amor- 
tización civil , casi igual á la eclesiástica en sus efectos, si bien quedó mas 
sujeta que esta última á contribuir á las cargos del Estado. Sin embargo, 
este hubo de padecer eu sus rentas nofai>lemente, con no ser permiti- 
da la venta de los bienes raices , por ser una de las principales partes de 

hacienda luiblica en España , el derecho de alcabala que se paga al 
traspasarse de uáa ó otra mano la propiedad. Por otra parte, como el 
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poseedor de bienes vinrnlados mas que dueño de ellos , era iisufruc- 
tunrio, á no ser cuando tocaba beredarle a un bijo querido , no tenia ¡jran 
cuidado de sus posesiones ni quería gastar en mejorarlas ó conservarlas 
florecientes, pues siendo la >ida demasiado corta, j)rt<lia suceder que 
recayese pronto su vinculación en manos de un mal bijo , de un pa- 
riente jKvco querido , ó tal vez de una persona que por lo lejana en pa- 
rentesco , bien |K)dia ser considerada conio extraña. Vino á resultar de 
aquí, estar mal cultivadas las tierras. No lo estaban mejor las de' los 
eclesiásticos que eran en crecidísimo número, aunque los reyes dieron 
repetidas prohibiciones de que se diesen tierras á la Iglesia , y no era 
permitido á un hombre que profesaba en una órden religiosa, llevar 
mas que el quinto de sus bienes ; pero como pueden inaS las opiniones 
de los hombres que las leyes , siendo la piedad religiosa suma en aque- 
llos tiempos , entró en lucha con la política y la venció casi siempre, de 
suerte, que si logró contenei'se en parte el mal de ser la Iglesia dueña 
de una considerable parte del territorio , aun quedó lo bastanté para 
causar grave perjuicio ni interés del Estado. Ya en tiempo de Carlos 
babia rogado el duque de Alba al emperador y rey, que considérase que 
la Iglesia gozaba una renta de dos millones de ducados , mucha parte 
de ella en señoríos, y que tenia sus vasallos, siendo' esta ventaja no so- 
lo de los obispos y cabildos , Sino de simples beneficiados y curas, y 
basta de monjes, de suerte, que á S. iSl. imperial apenas qiíedaba un 
palmo de terreno con que recompensar á la multitud de fieles capita- 
nes que emi)leaban su sangre y haberes en el servicio y para la gloria 
de la corona; por lo cual, bien era razón privar ó’ aquellos eclesiásticos 
de su señorío, (|ue en las manos del monarca alcanzarían no solamente 
hacer frente á los enemigos de la Iglesia , sino también á aniquilarlos. 
Era en verdad grande el número de los eclesiásticos , así como su rique- 
za , aunque, no hay duda que así el primero como la segunda han sido 
abultados. 

Si el ser rica la Iglesia perjudicaba al Estado en la pacté económica, 
no dejaba de perjudicarle por otro lado el poder desmedido que la mis- 
ma tenia en casi tddas las materias. Aunque se haya ponderado la cniél- 
dad de la inquisición ; aunque sea cierto qiie en otros paises murieron 
víctimas de la persecución religiosa , si no tantas personas como en Espa- 
ña, pocas menos, y aunque no deba dudarse que lograr la unidad de 
fé fué una ventaja, si bien compensada con algunos y tío' leves males, 
todavía el poder formidable y los rigores del santo oficio' tuvieron fata- 
lísimo efecto en los ánimos de los españoles, apocándolos, retrayéndolos 
del estudio de las ciencias , y contribuyendo por este medio á la deca- 
dencia moral y física de la monarquía. T.as inmunídadas eclesiásticas eran 
también tales y tantas, que ponian notables embarazos á la buena eje- 
cución de las leyes. A cada paso estaba chocando la jurisdicción civil con 
la eclesiástica ; y como los jueces de esta última eran casi todos meros 
canonistas, y creían ser la potestacT espiritual superior á la temporal, 
continuamente intentaban tomar conocimiento de causas , en las cuales 
solo á fuerza de sutilezas y sofismas, podían creer que les tocaba tomar 
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parte, siendo su constante .anhelo all.anar la barrera que separaba am- 
bas jurisdicciones , y hacer omnímoda la suya. A esto se habían opuesto 
mas de una vez las cortes, no sin gusto de los monarcas, que, si desea- 
ban ser tenidos |ior celosos en su piedu<l, y de pasar por tales estaban ufa- 
nos , no por eso desatendían la dignidad de su corona y la conserva- 
ción de sus derechos. Los tribunales reales, sucesores en esto de las cor- 
tes , solian avocar .i sí causas pendientes en los juzgados eclesiásticos, 
prohibían que se apelase de sus fallos á Roma , y se oponían a la publi- 
cación de bulas directamente encaminad.'is ,i impedirles que así proce- 
diesen sustentando contra la Sede romana las regalías y derechos del 
Kstado. \ veces estos cuerpos echaban g^a^es multas .i los jueces ecle- 
siásticos que se atrevían á fallar en liltima apelación ó á poner estor- 
bos a los recursos hechos de sus sentencias al consejo Real. IVo era de 
esperar que la autoridad pontilicia cediese en tales puntos , ni aun ,i la 
del rey católico á quien tanto estimaba , y de quien tanta necesidad te- 
nia. Ver que sus bulas habían de ser presentadas al consejo Real, antes 
de obtener del rey el txequalur nei-esario para que b<í le diese cumpli- 
miento , llenaba de indignación v asombro a los papas. Por eso la bula 
7n cana Domini que se leia , y sigue leyendo en el Jueves .Santo , y 
que en los tiempos pasados solo fulminaba anatemas a has cabezas de 
los herejes, piratas, falsarios y otros criminales, .se extendió hasta á 
condenar las temibles pretensiones de los reyes en punto á la indepen- 
dencia de sus estados, promulgándose solemnemente desde el consistorio. 
Como era de suponer , hubo resistencia á la publicación de tai bula en 
Kspaña , y siguiéndose la disputa por insistir el consejo en que fuese de- 
vuelta al Santo Padre , y el nuncio en que fuese recibida y publicada, 
este embajador pontiricio tuvo que salir del reino , quedando vacante su 
cargo , y cortada durante algún tiempo la comunicación con la corte ro- 
mana. Kn esta ooosion tuvo el Papa la prudencia de contenqwrizar, co- 
nociendo que. de una oposición declarada ningún provecho podría resultarle, 
y aplazando a ocasión mas oportuna el volver por dereclios que la cor- 
te romana estaba resuelta á no abandonar en tiempo alguno. Estas com- 
petencias entre la autoridad espiritual y la temporal , no fueron de poco 
daño para la monarquía (1). 

I.as rentas de la corona no eran muy .subidas en tiempo de Felipe II, 
si no se toma en consideración lo que recibía el rey de las ricas minas de 
las regiones americanas. Que la entrada de estos caudales produjo males 
puramente, contribuyendo á retraer á los españoles del trabajo, es opi- 
nión vulgarizada, y si no falta de fundamento, tampoco exacta de todo 
punto. Pero al cabo es cierto que, poseyendo la corona una renta no 
.sacada [tor tributos de los pueblos de la Península , si gravó menos á 
los i-ontribuyeutes , iM>r otro lado cuidó poco de fomentar el trabajo y la 
riqueza. Verdad es que el Nuevo Mundo abrió un mercado inmenso á 

(1) I.eli , Vida de Felipe Il,pas.sini. Seiiipere, Historia de las cortes, capi- 
tulo 25 y 26. El mismo autor ; consideraciones sobre la causa de U grandeza j 
deeadenría de la nonarquia espadóla, lom. I, cap. 20 y 21. 
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los praductoe de la agricultura é industria española , y trajo ea icarabio . 
á la Peaínaula capitales pero no empleándose estos en trabajos que los 
hiciesen ^productivos , solo sirvieron de subir el precio á to<las las | cesas, , 
inclusas las de primera necesidad para la vida. <. .1 < 

Aunque dueña España de inmensas regiones en Asia y América inun- , 
c3f logró hacer muy floreciente su comercio; estando cargados crecidos 
derechos no solamente sobre los productos extranjeros que se introducían . 
en la Peaisula, sirjo hasta sobre las producciones de la mi.sma al extraer- 
se. Entre otras proliibiciones , fué muy ri^rosa la de extraer dinero del, 
reino , que aun en nuestros dias se ha coosmaUo. con «I buen efecto 
que sueleji tener semejantes proliibkiiones; pues de tal modo |ia sido ,cos-i 
tumbre burlada , que la moneda española ha ido coastantemepte á eer-> 
vir de medio ik cambio en las tierras mas distantes del glebo-;i . | 

Es eoinuii la idea de que en elisiglo XVI estaba España |iiuiy pobla-, 
da , y su agrieultura y manufacturas en un estado de prosperidad ccecido,; 
ó, cuando menos, respetable. Diflcil «s, meditándolo bien, dar crédito a 
semejantes asertos, aunque no baya datos suficientes para probar su fab^ 
sedad, asi como no los Itay para acreditar su exactitud- Que las provi»-, 
jcias de Andalucía hubieron «k estar mejor labradas y dar mas friito cuant 
do por medio del riego las cultivaba una población, laboriosa , como era 
la morisca, es bastante probable. Pero nunca la Península « con su des- ¡ 
igual terreim y oootínuas sequías, pudo dar coa no iuterrvmpida abun- 
dancia lo necesario al sustento de una iMblackm numerosa. De repetidas, 
quejas que, aludiendo á imaginarias felicidades pasadas, dan evidente tes-> 
timonio de escaseces presentes, puede cokgirse que,'se^fl la frase 00-. 
mun , girando la Península española en un circulo vicioso , carecía , auiv 
en medio de su gjrandeza y en el mismo siglo llamado de oro para su po-. 
dar así como para su literatura, de Inteos bastantes ¡para ¡sacar de las 
entrañas de la. tierra copiosos frutes, y de alimentos suficientes para una: 
publaeioa mas que mediana De las manufacturas aiuifm<s> de Toledo «Ser 
govia,>Sevjlla y otros lugares, liay quien afirme portentos cantando de un 
númoro de telares casi increíble,. ¡y que en Sevilla solo trabajaban trein- 
ta mil jornaleros en hacer géneros de seda , así como, en Toledo y Sego- 
via era no menos considerable rl de los operarios, et^ las fabricas d¡^ tegit 
dos de lana.. ÍNo obstante babtr testimonios de esta abundancia. de brazos 
y de géneros, muy de sospechar es que no tenían eensos exaetosá la vista 
loaque, tomando las cosas á bulto, afirmaban la raisteeeiade aquella rique-í 
za,queriendo hacer de ella un cómputo exacto. Por cuanto se lee de aquel 
tiempo: no -consta que los extranjeros se' vistiesen de géneros españoles, y 
sí que en España se servia» mucho de los flamencos, así como de algu- 
nos de Italia. Mal podiau los consumidores españoles en días de menos 
lujo en el vestir, <jue los presentes dar salida a los productos de fabrica- 
ciou ta» notable. i / i . : . / „p.i 

Las nobles artes se remontaron en España , reinando Felipe , á mas 
que mediana altura. Ya „ tratando del Escorial , so ha dicho lo bastgute 
de. esta magnífica obra, honra de España y del rey que, la llevó á cabp. 
Para adornarla nada omitía ó escaseaba Felipe , llamando de Iklia pin- 
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tores de los mas afamados , si hien fum la desgrana de q^ie n(i vinflesen 
los de mWfo eminente, esrasoa en aquellos dias; pero tuvo bástante 
hnen gusto para eonocer que Ziieeliero y Camhiaso no eran cÍíotos de las 
reeomendneiones que hablan traído. ?(o fué el Kseorial la única obra de 
Juan de Herrera, su segundo arquitecto, pues en la catedral de Valladolid, 
en la Lonja ó casa de Contratación de Sepila y en varias fábricas, dejó otras 
muestras de su gusto, severo, bello por el tino en guardar las proporcio- 
nes, siempre desnudo de adorno , y con aire de cierta magastad española, 
tomada de la romana mas que de la elegancia griega. Tuvo también Espa- 
ña escultores de la esniela de Miguel .^ngel, que, como ól , hermanaban 
con su profesión la de arquitectos y aun lá de pintores, y que solo pu- 
dieron luóir su habilidad en retablos , trar^ando su forma y haciendo pa- 
ra ellos imágenes de madera , después pintadas y doradas , clase de tra- 
bajo en que mal podia lucir la superior habilidad como brilla manejáfido 
el mánnol ó siquiera el bronce. X Rerruguete , escultor de está clase, que 
ya había florecido reinando Cairlos V, sucedieron Becerra y otros muy 
parei-idos á él en el estilo, y en el mérito casi sus igtiales , de dibujo 
grandioso y correcto, y de actitud noble en sus figuras, [tero distantes de 
la elegante sencillez de la escultura de la clásica antigüedad, á la cuaf 
nada llega de cuanto han hecho los modernos. I)e la escuela de Florencia 
ó Roma eran asimismo los pintores de aquel tiempo , imitadores , ya de 
Rafael, ya de Miguel Angel Buonarota , con cierto gusto de la época mas 
antigua ; prolijos y esactos dibujantes, coloristas medianos , acertados en 
dar belleza y nobleza á la fisonomía, un tanto tímidos en el manejo del 
pincel , casi sin claro oscuro, y de la perspectiva ignorantes. Algunos mos- 
traban mas valentía en el concepto y en la ejecución de sus cifadros. Los 
no'mbres de Luis de Vargas en .Sevñla , de Joanes en Valencia , dé Sánchez 
fioello en Madrid , del mudo IVavarrete , cuyos cuadros en el Escorial 
aventajan á los de los italianos allí traídos , si no todos de la misma épo- 
ca ni de la misma escuela, con otros de igual ó menor considéracion; 
como florecieron ó reinando Felipe ó poco antes , corresponden á la éjioca 
dé la pintura española de aquel reinado. 

I-as letras iban á la par con las artes. La restauración literaria , así 
llamada por haberse vuelto con el estudio de los ¿lásicos griegos y roma- 
nos á imitarlos , hasta convertir en una renovación de la antigua lá nw- 
dwna literatura, habia empezado en Italia en el siglo XV, y llegado á 
complemento en los principios y mediados del siguiente , dando á aquella 
edad nombre T.eon X , mas por su buena fi>rtuna que por merecimientos 
Sifperiores á los de otros , no obstante haber sido patrono munilicio dé 
los escritores y artistas. Penetró , como en esta Historia queda dicbo^ cu’ 
España el gusto reinante en Italia, siendo á la sazón gran parte de lá 
segunda dependiente de la primera , y toda ella teatro donde ligiirabaií 
en principal Itigar los españoles , guerreando , negociando , mezclándose 
én no interrumpido íntimo trato con los naturales. Eran los escritores á 
veces demasiado .ajustados en su imitación, bien que en no pocas ocasio- 
nes la superior fantasía y la ftierza del ingenio , identificando con el es- 
píritu dcl original el de la copia , daba á esta belleza , valentía , y hasta 
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no poco de,iospirapion espontánea. Imitábate mas la elegante magostad 
romana , (jue la no menos, elegante .sencillez griega ; cosa natural por ha*' 
ber sido la literatura latina, si l>ella en alto grado, ioútadora puranten* 
te, y. por tener la moderna las mismas condioioBes. Kn España puede 
afirmarse que muchos autores, no de escaso mérito, eran imitadores en 
tercer lugar , siéndolo de los italinoos aun escrupulosamente. Esto sr nota 
principalmente en el estilo de los historiadores, y en todas las formas de 
la composición de los poetas. i 

Pero la devoción española dio á los escritores ascéticos, de la raisma- 
nación cierto carácter peculiar que los distingue. Al firente<de lodos ellos 
dehe colocarse á Fr. Luis de Granada , de la orden de Predicadores ó 
Dominicos, en su estilo ciceroniano perfecto; en sus afectos, .verdadera 
cristiano. A pesar de una li otra incorreocion grainatical en sus frases, 
corren estas fluidas , galanas , numerosas ; y sin dejar de notárseles algu- 
na vez el artificio retórico, comunmente salen naturales, sentidas, liaja- 
gando juntapiente al oido con la dulce nielodia de sus períodos, al eu-. 
tendimieiito con la elegante sencillez de su tono, y al alma con la her-t 
mosura de los pensamientos y con la ternura de los afectos, irnos y otras 
de piedad sincera. Fr. Luis de Lean , ob'o religioso de distinta urden,' 
pues era de la de .Sun Agustín , mas docto , y que hermanaba la calidad 
de gran poeta con la de prosador señalado, se distinguió por sus escritos,, 
en los cuales , según su misma confesión , procuró dar a la prosa el nú-, 
mero que hasta entonces era él de sentir que le fallaba. Pero . no obs- 
tante el indudable mérito de su e.stilo y frase, sus períodos , .aunque nu- 
merosos y rotundos , trabajados con visible artificio , y einbarazados con 
partículas copulativas , no tienen apariencias de correr espontáneos ; sin 
que por otra parte, aun así, excedan en melodía á los de Granada. Sin 
embargo , por su nervio y gula en la frase , y por sus pensamientos ooui 
cébidos y expresados con el mismo brío, merece un alto lugar , en nues- 
tra literatura , y solo es de lamentar que emplease en asuntos un tanto 
áridos, como son las exposiciones de los libros sagrados no poco prolijas» 
las dotes de su ingenio. Kn iguales argumentos manifestaron prendga de 
estilo de un gusto severo, el venerable Estella y ,^an,.Juan de la Cruz, 
este último también poeta de notable sencillez y ternura. Una miijcr , de 
viva imaginación y alma afectuosa, dedicó sus pasiones á Dios, resultando 
de ello haber ganado , con razón , ,el título de santa , y al mismo tiempo 
el crédito de buena escritora ; en cuyas obras , a trueco de algunas leves 
incorrecciones, lucen eonceptos vivos, soltura, y á veces elegancia de 
frase, y cierta jovialidad no mal casada con sus afectos devotos , y propia 
de su agudo ingenio. Un señor de la mas alta esfera (D. Diego Hurtado 
de Mendoza), valiente soldado, consumado y nada escrupuloso político, 
y mediano poeta , e.seribió una historia de la rebelión de los moriscos, 
que le ha .merecido el título de .Salustio español; alabanza, aunque, un 
tanto exagerada, no |k>co; merecida por el nervio de su. estilo y la belleza 
de algunas de sus descript'iones y discursos, notándose que sus defectos 
las mas veces provienen de falta de lima , aunque nacen de afectación en 
algunas ocasiones. En su cuento picaresco , titulado el Lazarillo de Tur-t 
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mes , el mismo autor diti el primer ejemplo de esta clase de coniposieid- 
nes, mamfestando’ eoiiocimiento de costumbres vulgares, y chiste pocas 
veces sazonado y , con frecuencia , extremadamente grosero. Formábanse 
-entonces y componían sus obras, que por no haberse publicado hasta el 
reinado de Felipe HI suelen ser incluidas en la literatura del' reinado 
posterior, los insignes escritores Juan de Mariana, jesuíta; Fr. José de 
Sigüenza , monge gerónimo, y el hidalgo soldado y aventurero' Miguel de 
Cervantes Saavedra. Formábanse también los dos hermanos Argensolas. 
Por último , florecían otros escritores también de mérito , de los cnáles 
es impbsible dar razón que quepa en los limites de un ■compendio; ho 
destinado por otra parte á serlo de la historia' literaria , sino eh cnaitlb 
esta lleva á explicar el estado de cultivo del entendimiento humano en 
varias épocas , punto no menos importante de conocer que los sucesos con- 
temporáneos de la guerra y de la política. ' ' ' ■' 

T.a poesía no estaba en menos próspera situación. Fl ya citado firay 
Luis de León , en algunas , por desgracia ; escasas composieiones, ma- 
nifestó en sos versos calidades superiores á las de su prosa ; siendo 
imitador con frecnencia, pero empapándose en el estilo, y mas todavía 
en el espíritu de los originales que seguía hasta hacer su copia casi 
igual al modelo , y en otros casos en que se servia de su imaginación para 
dar vida y forma á sus pensamientos y afectos piadosos , animado de 
una devoción sincera y viva , y remontándose á una altura á que rara 
vez liega otro poeta , no obstante la sencillez de su estilo y dicción , que 
suelen pecar hasta de humildad prosaica (*). Fernando de Herrera, in- 
tentando llenarse del espíritu de la < poesía hebrea , lo consiguió á veces 
con el mayor acierto , así como lo hizo alguna vez con la latina; llegan- 
do á merecer uno de los primeros puestos en nuestra poesía , si bien Ho 
sin disputa el primero que algunos le han adjudicado , cubriendo á me- 
nudo con la pompa de un lenguaje insólito y verboso pensamientos co- 
munes ; siguiendo al Petrarca cii interminables elegías y sonetos faltos 
de pasión y de inspiración espontánea ; siendo nuichas veces oscuro, y 
en rara, ocasión iacii ó tierno , y si por algún lado merecedor del 
dictado de divino agregado á su nombre , en lo general poco digno 
de tan alto epíteto, á no ser que sirva' de titulo para llevarle la oscuri- 
dad , que es considerada como atributo de la divinidad el cual le 
acarrea mas reverencia. Empresa' larga sería la de citar el crecido nú- 
mero de poetas medianos , ó acaso acreedores á superior calificación qüe 
florecieron en aquella época , notables todos ellos por un estilo elegante 

(*) La profecía del Tajo J la oda que «npieia t 

Qué drsciiusada vida ■. i, 

■ I t - I I ! - 

son perfectos modelos de imitación , en la cual hay hasta estro natural. La oda 
á la ascensión y la noche serrpa , sou berinosas muesl,ras de inspiración espon- 
tánea. Esta última es muy admirada por los crilicos alemanes é ingleses. La mas 
allA clas.e de puefia es aquella . cuyas perfecciones iii en las Iradueclpues dmopáte* 
cen , porque consiaien en los cqgceplos y po lueraiuenle ep U expresiou^ 
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r.buta cierto punto de clósica elegancia, aunque por.deigracia bastante 
unifprníte t y, siendo laus composiciones por io común Óglogps, ó cauoio- 
nea todas yaciailas en el luisiuo, molde, todas repeticiones de, las églogas 
Jatinag ó de las canciones italianas , y en que también se repetían unos á 
lObrc». Hoy, sin embargo , aun en estos nnsuv>$ argumentos triviales, maui- 
téstadas , en el modo de manejarlos , dotes de estilo., que embelesau ó ios 
amantes, de la poesía. costelUina. Kn .asunto de mas novedad., empleó 
su jiluma otro poeta á iiM>en algunos enstt|aau,. y otros, rebajan deipa- 
aiat^; el caballero y soldado valiente D. Alonso de EreUla, qpe habien- 
dp aófadÁtadiOr su valor y celo en las apartadas regiones de América, 
qpiso c^tap coipo poetarlos sucesos, en, que había figurado como.guer- 
tprOiQ. ,bl poema de l,a Araucana, falto de invención , escrupulosenicn- 
te ajustado á > la bistoria , con versificación en general dura y sin apa- 
riencias de fácil , y con expresión las mas trabajosa , manil|csta á 
^veaes singular valentía de conceptos, fuego poético al. 4esorU)i|r be ba- 
tallas, capacidad ,de idear y describir caraeleres sencillos en sus repre- 
spiitm-iones de los indios, nervio que á, veces liega a espresion brio- 
sa y bella, y dotes .en suimi que bacen su obra si an un buen pnmna, 

I ) I ■■ ,i t , ' . ' 1; t'» . 


(‘) Parecerá duro este juicio de Herrera, pero solo lu é.s porque le pone mas bajo 
‘que se Ic Suele poner desde la pulilicaeiun de tus obras en lá colección de D. Ramón 
' Fernandei', colección en la cual se la subió i un puesto donde antes no le lenik' co- 
locsdó la Opinión general, i lo menos desde principios del st^ XVIII. I.S canción 


r , Voz de dolor y canto de gemido I. . i ' <t 

t i- *: t. • 

, es ,betUsima , y poco menos lo es la hecha en memoria de la batglU de Lepante ,.y 
hay gran pertecclon en el plan de la otra á D. Juan de Austria, i|ue comicn|ia- , 

■ * , - -I - , ■ ■ ■ n li I 

, Cuando con resonante 

/ ■ I ■ • • . 


'j grandes primores de dicción, y bellas imágenes en la misma, aunque en ella im 
lióla demasiado el arlifíeio; y tienen además mértio la égloga venatoria y el idilio 

’ El sol del alio cielo dsteendia 


i -l ‘ 1 , 1 (. t r ^ 

y aun algonas elegios ; pero eu general Berrera es afectado y duro , y cubre con 


frases raras pensamientos comunes. Diga lo que quiera el Sr. Rcinoso , tiene razón 
el Sr. Quintana en decir que falla pasión en la elogia 6 la muerte de Heliodora, y 
el visible arle del ponderado terceto * ' ' ■ ' 


Rompa el cíele en mil rayos foceadido > 


desdice del tono elegiaro enirramenle. Aun lo que alaba Quintana de la canción á 
San Fernando , que es el trozo 


.1. ■ 1 I 


Cubiló al sagrado Beliz de florida ' ' ' 

I . , 1 


es and colección de palabras que no présenla imágen alguna. Trátese de poaeren 
pintura aquella deaeripeion , y se vari que nada sale.' " " ' ‘ ‘ ' 
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«na eoniposición notal>)e 'y di«ná de nlabanüa. K1 rarionero de 'la cate- 
dral. de edrdobá', ' Pflbio' de Céspedes, ' e«i ' un' poetna didáctico 'sobre la 
, pintura ; manifestó las prendas poéticas que caben en semejante asunto, 
'Sin estar' exento de verbosidad y de la'falta de dejar notar éi artidcio 
en su estilo y versos’ siempre robustos. POr fin , eft el reinado de Feli- 
pe II , siguió cultivándose el routance con no inferior acierto que 'en lias 
épocas anteriores. Góngora, poeta de*' quien sé hablará en el reinado 
siguiente, aunque en este fué cuando hizo sus mejores composiciones (*), el 
fecundo Lope de Vega y Uñan de Riaza , y otros varios conocidos y 
desconocidos dieron en aquella época joyas de las mejores que compo- 
nen el tesoro de nuestros romanceros. T,a comedia española , ó diciéndolo 
con mas propiedad , el drama , nació también reinando Felipe II ; del 
cual se dice que le miraba con poca afición , y basta que le causaba eno- 
jo ver en él sacada la dignidad real á la escena ; considerando ageno 
de su decoro que farsantes se atreviesen á hacer papel de reyes. Pero 
como la época floreciente de nuestro teatro fué cuando reinaba Feli- 
pe IV, se deja para entonces hablar de él con la conveniente extensión, 
bastando apuntar que la época de que ahora se va tratando fué la de 
su nacimiento. 

Todas las circunstancias de que acaba de hacerse mención, aunque 
breve y por lo mismo superficial, explican cual era la grandeza española 
en letras , en ciencias , en armas , en el papel que representaban en el 
teatro del mundo la nación y sus reyes, durante el reinado del mas célebre 
de los Felipes ó dígase del monarca español, cuyo renombre no conoce igual, 
á no ser el de su padre el emperador Cirios V. Bien puede notarse que 
en medio de aquella grandeza se traslucía segura y vecina la deca- 
dencia que ya empezaba aun á sentirse. I.a conducta del rey en Flan- 
des había sido causa de la rebelión de aquellas provincias, terminada 
en ser una parte de ella independiente , después de haberse gastado en 
traerlas á todas a la obedienci.i preciosa sangre y ricos tesoros ; las ex- 
pediciones á Inglaterra y Francia habiaii sido costosas , y aunque algu- 
na de ellas gloriosa , todas de éxito desgraciado ; la rebelión , bien que 
sujetada , había dejado en las entrañas de la nación un cáncer que solo 
podía curarse con malos remedios ; la completa sumisión de los ánimos 
en lo civil y religioso , si bien era señal de paz , no lo era menos de 
futuro abatimiento ; el estado del F.rario había venido á ser el peor po- 
sible ; Portugal, no bien incorporado á la corona , era un peligro cons- 
tante ; y, en suma , la monarquía española , demasiado extendida fuera 
de la Península , si , como era de esperar de la clase de gobierno en 
ella establecido , pasaba á ser mal gobernada por príncipes siquiera me- 
dianos , tenia forzosamente que irse desmoronando, no sin gran daño de 
la parte principal , aun cuando esta quedase entera. El reinado de Fe- 

(*) La canción á la Invencible, compuesta sin duita en 1588, es de lo mejor 
de Góngora , y de I.) bueno que en el género Urico hizo rn castellano, no obstante 
algunas Tallas. Del mismo tiempo han de ser muchos de sus romances. Góngora rn 
sus buenos momentos es igualado por pocos de los poetas de su patria. 
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lip« II, glorioso ea general , aunque de glorias en mas de un punto os- 
I curecidas, á no ser por un milagro, por fuerza babia de traer en pos de 
sí los de los principes austríacos siguientes, bajo cuyo gobierno era la 
. suerte destinada á España venir á caer eu lastimoso abatimiento, asi en 
lo tocante á su grandeza exterior é importancia en el mundo , como en 
lo relativo a la gobernación de la monarquía , y al estado inteletrtual, 
moral , y material de los españoles. 
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DEL REINADO DE FELIPE III. 

• ■ ■ . 1 » 

• ' ■ ' ' 1 , . 

» A C ' 

i ' ^ ■ -• I! . ' t I ’ • 1 í . 

;* i ■ • . . f ' * ’ * . í , 

■; ' ' * !59fi A 1621. ■ • 

pKnrip« Felipe, liabi4o por tu padre eo la euarta mujer de é&te 
Doña Ana de Austria en LS78, contaba veinte años de edad cuando vino 
á ceñir sus sienes con las cn-onao de los varios reinos que obedecian á 
los reyes de Castitla. Habia sido criado con severidad , y á la par con al- 
tísima idea de su dignidad y poder, siendo muy propio de la condición de 
su padre tener la priméis «»n los príncipes sus hijos , é ¡nñindir en - sus 
ánimos las segundas , y daba muestras de ser de cxirtos alcances , escasos 
' conocimientos', piedad nimia y ánimo apocado. Pesándole, como sucede 
á los reyes débiles , la corona , con los cnidados del gobierno que le son 
anejos , determinó descalcarse de estos en los bombroe de un privado, y 
eiigió para gobernar en su nombre á D. Francisco de Rojas y Sandoval, 
marqués de Deaia , al cual hizo duque de Lerma , señor en quien no babia, 
para tomar sobre sí tan grave carga « otras calidades que las de su napi- 
miento y alguna habilidad de cortesano: Per eso el valido , ó imitación 
' de su señor, buscó sugeto de su confianza que desempeñase por él los 
cargos cuyos títulos llevaba , sin acertar á cumplir coa las obligaciones 
que imponía. Kraei privado del privado 1). Rodrigo Calderón, hecho después 
marqué' de Siete Iglesias , de linaje de caballeros , pero pobre y de na- 
cimiento ilegítimo , que habia entrado á servir al duque en calidad de pa- 
"je , siendo entonces costumbre en los nobles do inferior esfera y escasa 
hacienda ponerse al servicio de otros mas altos y poderosos. t . , 

Al advenimiento del nuevo rey estaba España en paz , como se ha 
visto, con Francia. I.os Países Bajos, dados á la iníanta y al archiduque 
Alberto, ya no eran propiamente 'parte de la inonarqu/a española, aun- 
que tropas de la misma nación seguían allí guerreando con los holandeses. 
Continuaba la guerra con los turcos y potencias berberiscas , interrumpida 
algunas veees por treguas, y nunca por paz,! por no parecer pwpio de 
los reyes católieos ajustarla con kw infieles, pero no. señalada en aquellos 
TOMO T. 14 
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de fortuna. No liabin terminado la guerra con Inglaterra, como personal 
contra la reina Isabel. Italia y Portugal estaban en paz y sosiego. 

Felipe, religioso como su padre, y menos ilustrado en su piedad, co- 
mo él procuraba dañar <i los liereges y proteger á los católicos dentro y 
fuera de sus reinos, por lo cual , durante su reinaóo, nada aflojaron ni 
la inquisición en sás rig^i^ , bf los ectesíasáris enlsi^s pretensiones, mal 
resistidas por el gobierno , de adquirir riqueza é independencia de la coro- 
na , y asimismo se dio auxilio á los católicos de Irlanda , empeñados en 
defensa de su patria .y religión en,vtua .porlia^ 9 qp,tienda con los ingleses, 
dominadores de su isla. Salió con este objeto úiiá expedición de España 
y aportó al puerto de Kinsale en las costas irlandesas , donde desem- 
barcadas algunas tropas, no bien auxiliadas por aquellos á cuyo socorro 
iban , fueron desbaratadas por los ingleses , padeciendo al mismo tiempo 
la armada ; nueva prueba de la mala fortuna que perseguía á España en 
cuanto intentaba contra el pc4er btilánico en sus costas y en los mares 
vecinos. Esta fue la última ocurrencia notable de una guerra , trocada algo 
después en paz y hasta en amistad cuando, habiendo fallecido Isabel de 
Inglaterra en 1602, heredó por su derecho el trono inglés el rey de 
cocid Jacoho , hijo de la deédkhada :Maiia Estuanjo ; inanareP ^ue j si 
bien prefestante, be «Rostro «migó de tas potennas eatóKcas, eq las cíta- 
les htibin tenido su madre deles y frmes amigss.u 

l..a guerra seguida en Ptaodes , en que alternaron las ventejas con 
las pérdidas , siendo estas últimas en iqaydr número , y no habiendo 
adquirido H archiduque ni sus auxiliares mudia glqria «a la «entienda, 
vino á terminar én una tregua hecha en lt09 , por la cual ftuedó la 
república de las siete provincias unidas , ó dígase de Holanda , virtual 
aunque no expresamente reconoiúda por los términos del tratado. i r. 

' Al año despues'de su advenimiento á la corona celebro e.l rey > su 
’casamienlo Con Hoña Margarita, Hija det archiduque Carlos de Austria. De 
esta aiHon, que fué tranquila y feliz, nocieiim varios bqos, entro ellos 
Felipe , que después reinó como IV de este nombre , y Ana que^ pasan- 
do á ser mujer dé Luis XIII de Francia, gobernó con varia fortuna, la 
nadon vecina como regente durante ia menor edad do su lujo el .rey 
Luis XIV, habiendo los otros hecho menos hicido papel en el toatrodel 
’inufido. ' ' ' '!■ f r. -I .oidoqmi sip 

' Lo que mas señaló éste 'reinado filé la provideneia .1 genorqldMBte 
Vituperada , mandando sahr de España á los moriscos , de donde recibió 
gran daño ia agricultura y no poco la industria , quedando además muy 
disminuida la población de la parte meridional y oriental de la . Jlenínsu- 
' la , y alcanzando e( mol aun á la provincia interior de CasUÍla ja Nueva. 
Ta al referir ia 'sublevación de aquella gente , aunque bautizada , io&l, 
en el anterior roñado , queda rtdéti|do que siqn ,4uea«ie |p gperaa y ;des- 
pues de (a pacificación s fueron los «oeisiuH irasIMiadPS dci fffiiqo. .ú|ti- 
mamenie nombrado, y dispersados antro loé otñticnos lUérAdmve en fes 
'I proTinOias adyacentes. Mal podúi cspcaarse que de Utq duw iwgvidén- 
éia nstthase tranquMMad ; pues roaobiendo bs «jorÍMOF qw bdbHad^o 
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tratados con Mtial perfidia y crucidad estaban sedientos de ven^nza. 
Entraron pues de nuevo en correspondencia con los potentados de la 
costa de Africa , y aun con el gran señor v al cual estaban contfniianien- 
te rogando que enviase una expedición á la Peníasiila, prometiéndole le- 
vantarse á darle ayuda á la primera señal de su venida. Seguían mas 
qtie antes maltratados ; pero si se veian obligados á oir misa , buscaban 
amplios desquites secretos de aquella violencia que se liacia a sus con- 
ciencias , observando los ritos de su religión antigua , y extremándose en 
numerosos insultos á la (|ue eran forzados á honrar con sus labios. 
Agréguese a esto , que en lugares destituidos de corregidores ó alcaldes 
li otras autoridades , ó donde las que habra estaban faltas de fuerzas 
para liacerse respetar ; ociirrian frecaentes sublevaciones , especialmente 
cuando se iba á hacer justicia de moriscos , ñ quienes se descubría l«a- 
ber comcti<lo traición ó apostasía. Enterado el consejo del rey de es- 
tas eircunstaneias y vino á resolver que fiiera lanzada de España toda 
aquella gente. No se trató de averiguar la importancia de la pérdida que 
causaría á la agricultura, industria y comercio del pais la expulsión de 
hombres que eran los mas ingeniosos y trabajadores de la población de 
aquellas tierras , sin contar que, aun siendo de ordinario valer , era 
fuerza que socábase la fabrica de la pública felicidad quitar tantas ma- 
nos y tanto ca|>ital al trabajo. Bien es verdad que las ventajas que daban 
las buenas calidades de aquella gente , como industriosa y activa , es- 
taban mas que contrapesadas |»or los daños causados por su situación; 
de modo , (|ue desliacerse de. ellos liabia quiz.á llegado á ser indispen- 
sable. Era , por cierto , de desear que se les aplacase la irritación , y 
aun granjearse su buen afecto; pero en el estado de desconfianza de 
sus ánimos , inevitable eonsecuencia de la perfidia con que habían sido 
tratados, de cierto liabrian recibido con desprecio cualquiera mudanza de 
conducta , pareciéndoles los bálagos sospechosos. El gran yerro estaba 
cometido , y sus consecuencias eran imposibles de remediar, porque de- 
berían liaber sido disimulados los errores de aquellos hombres en lugar de 
tratarlos como a infames , y protejer á los que se viniesen al gremio de 
la Iglesia, en vez de ponerles estorbos á la ejecución de propósito tan 
apetecible. Pero al contrario, los conversos , aun siéndolo sinceros, eran 
tratados ron altivo desden , sin darles esperanza alguna de levantarse de 
su estado abatido , hasta Hegar á distinguirse, ó aun á ponerse á la par 
de los cristianos viejos. No presentaba , pues , la religión dominante ali- 
ciente alguno que atrajese á sí á un pueblo de espíritu altivo , fácil de 
ofender é. insultado ; y como verse castigado é infaiua/lo por lo que la 
conciencia dicta produce inraliblemente ira y rencor , y a estos afectos 
de odio sigue iialuraiinente la traicbni , se vé claro que era intolerable 
la situación de los moriscos en España , así para ellos como para sus 
opresores. Dice el canónigo Navarrete que est.'i persuadido que ú no 
haber sklo los moriscos tratados como infames , todos ellos se habrían 
venido á la religión católica, pues si la miraban ron liorror, era porque, 
aun conformándose áella, se veian tan despreciados como antes, no 
quedándoles la esperanza de que ni el tiempo alcanzase ú borrar Ja ,man- 
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cha de sii origen , y resultando de la política errónea con ellos usada, 
arraigarse en sus ánimos las preocupaciones antiguas, y ser su expulsión 
el único remedio del mal que producía su existencia (*). Acaso estas 
considerac.iooes , aunque cuerdas y bastantes a disculpar el paso doloro- 
so y perjudicial de la expulsión de los moriscos , si bien por otro lado, 
|)ropia para condenar la conducta que la babia bccbo necesaria , pudieron 
|M)co en el gobierno, el cual se decidió por otras razones a limpiar á Ks- 
j)aua de a(|uella que consideraba como peste. Cuéntase del rey Feli|Hi, 
así como cu otra ocasión de su padre , que expresó que quería mas no 
ser rey , que tener inlieles por súlnlitos , y aplaudiendo como era de su- 
poner los cortesanos tal desvarío, vino a expedir.se en setiembre de 
1609 una órden a ios generales que mandaban las provincias, para 
echar mano á los moriscos, meterlos en galeras de antemano preparadas 
para retábirlos , y desembarcarlos en la costa de Africa. Los primeros 
expelidos fueron los de. Valencia , cuyo número era basta de ciento y 
cincuenca mil : siguiéronlos los de otras provincias , no sin re{)ugnancia 
y aun oposición declarada , ni sin que en algunas partes llegasen a ha- 
cer resisteucia. Kn suma, no menos que seiscientas mil personas , fueron 
así lanzadas |>or fuerza de sus moradas antiguas , sin contar los que se 
huyeron disfrazando.se de cristiauos , y se esparcieron por Cataluña y la 
Francia meridional , quedándose en Kspaña un crecidísimo número de 
niños nacidos de la mezcla de moriscos y cristianos viejos , y por eso 
sqjetos á nota de poca lim|>ieza de sangre. Usóse. , al llevar á efecto tan 
dura providencia, del mas exquisito rigor; de forma que, uno de los mas 
esclarecidos ingenios españoles cuenta con elogio, que «con ]). Bernar- 
dino de Velasco , conde de Salazar , a quien dió S. .M. cargo de la ex- 
pulsión de aquel pueblo desdichado, no vahan ruegos, no prome.sas, no 
dadivas, no lastimas, porque aunque es verdad que mezclaba la miseri- 
cordia ron la justicia, como veia que todo el cucr|)o de aquella nación 
estaba contaminado y |K>drido, usaba con él antes del cauterio que 
abrasa, que del ungüento que molilica; y así con prudencia, con sagacidad, 
con diligencia y con medios que ponia, llevó á debida ejecución aquella 
gran providencia ; sin que las industrias , estratajemas , solicitudes y 
fraudes de las víctimas pudiesen deslumbrar sus ojos de Argos , que 
tenia continuo alerta , pon|ue ningún morisco se le quedase ni encubrie- 
se , que , como raiz escondida , con el tiempo viniese después a brotar 
y a echar frutos venenosos en Kspaña , ya limpia , ya desembarazada 

’ir ’ ■< 


(*) Navarrete, Conservación délas monirquias, discurso?. Esta cita, con Diuctws 
de las observaciones del texto, están lomadas de la Uisloria inglesa queba servido 
de original i la presente, y contienen también la opinión de quien esto escribe, 
en punto á la expulsión de los moriscos. Como advierte con raion el autor inglés, 
singular por su imparcialidad en este punto, dejar á los moriscos en el corazón del 
reino maltratados, infamados, profesando una religión en secreto y otra en públi- 
co, era tener materiales de rebeliones ii>lállbles: mal tan gravé, que igualaba ,' si 
no eieedia , al que cansó la providencia por la cual quedó el reino privado de Uña 
buena parle de so población, y osa la mas buhtslrioea y últl. Habría valido mas 


tratar bien i tos moriscos | pero eso né ero' peeible. < i. • i - 
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de los temores en que la muehediimbre de infieles la tenia (* (•*) ).» Tal 
era la idea que en los contemporáneos ransíí aquel rigor, y si muelto po- 
dia en sus ánimos la preocupación , también debe esta tomarse en cuen- 
ta al juzgar de las razones que bieieron aquella expulsión, aunque fatal, 
casi indispensable. 

Debilitada asi Kspaña con libertarse de un cáncer interior por me- 
dio de una Operación dolorosa y en sus resultas funesta, se mantenía erf 
paz, y grande todavía; pero ya perdida en gran parte la consideración 
de que po<» antes gozaba. Para cultivar el Inien afecto del nuevo mo- 
narca inglés, (ué enviado a Inglaterra á darle el parabién por su adve- 
nimiento , D. Juan de Tassis , conde de Villamediana , caballero ftmo- 
so^ hasta como poeta , aunque distaba mucbo de serlo bueno , y con 
mas razón como galan y entendido; prendas que le granjearon, andando 
el tiem|>o, alto favor en la córte , y al fin le vinieron á causar un fin 
temprano , trágico y misterioso. Del carácter pacífico de Jacobo F.stuar- 
do poco tenían que temer las potencias extranjeras, y menos que otra 
l-^paña, á la cual manifesinba cierto linaje de afecto. No así el rey de 
Francia Fmrique IV , que, ambicioso y resentido , miraba con recélos la 
grandeza de la casa de Austria , y conservalra vivo el deseo de vengar 
antigtios agravios. Andaba este príncipe preparando una poderosa expe- 
dición , cuyo objeto era , según afirman buenas autoridades , aunque 
desmentidas por otras de gran peso , dar á Europa nueva forma política, 
variando la cantidad y calidad del poder de los estados que la componían 
para venir después á parar en una paz perpetua. Parte principal de 
este proyecto era reducir a límites muy estrechos el poder de la mo- 
narquía española y de la imperial de Alemania. Llevados ya muy ade- 
lante los preparativos , aguijó al monarca francés á llevar á efecto ni 
empresa , según voz pública, una pasión amorosa; siendo él muy su- 
jeto a esta clase de devaneos, auh estando como estaba pisando los lí- 
mites de la vejez. Habíase enamorado de la mujer del príncipe de Con- 
dé C*) su cercano pariente ‘, y notando el marido los síntomas de la 

(*) palabras copiadas en el Icilo esUo lomadas del Quijule, fiarle 3.>, ca- 
pflalo63. Cervanles aparece en ellas aprobando murho la expulsión de los mo- 
riscos , T con poca probabilidad expresa su aprobación por boca del morisco 
Kicnle , al cual hace exclamar, después de mil alabanzas dadas al hecho, y al aulor 
primero, jrá los ejecolores de la persecución de sus hermanos: «¡lleróica resolu- 
ción del gran Filipo III, j inandila prudencia en haberla encargado al lal D. Ber- 
nardino de Velasco! » 

(•*) Vollairc. como se sabe, gran parcial de Enrique IV, nleg.i con mucbo en- 
fado (fiic el amor de la princesa de l'.ondé liiviese una parle, ni aun mínima, 
en su resolueion de emprender la guerra cniiíra la casa de Austria. Es cierto que la 
guerra estaba preparada de anlemann, como consta del leslimoiiio de mil au- 
lorídades , y aeñaladameiile de las Memorias del duque de Sulli , enriado como em- 
bajador por el rey de Francia á Inglaterra para buscar la ayuda de aquella polen- 
cía en la proyectada expedición á Alemania contra la rasa de Austria, y en defensa 
del interés de los proteslanles. Pero no cabe duda en que Enrique tomó con ardo- 
roso cDifreño el de que ralviese á Francia la princesa de Condé, Que esta era la 
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pasión del mnnarra , se huyó ron su esposa de Franela , y huaro asilo 
en la reeioa Flandes. Rogó Kuriqiie con empeiM lleno de enojo , que 
le fuesen entregados aquellos fugitivos , dorando su pretensión ron ra- 
zones de política , que persuadían haber peligro en la estancia en tierra 
agena , y cercana de un principe de la sangre real de Francia, ene- 
mistado con su soberano. Resistióse como era de presumir la corte de 
Flandes, una en interés con el gobierno español, á hacer la entrega que 
se le pedia. Preparóse , pues , Enrique a la guerra , poniéndose al fren- 
te de un lucido ejército, y habiéndose asegurado ante.$ poderosas alian- 
zas ; con lo que amenazaban a la casa de Austria graves males. Sal- 
vóla un suceso inesperado, del cual sin razón fundada no ha faltado 
quien la suponga instigadora. Yendo el rey de Francia á su parque de 
artillería a ver y avivar los pre|>arativos de la próxima campaña , fue 
muerto dentro de su mismo codie de una puñalada que le atravesó el 
corazón por Francisco de Ravaillac , maestro de escuela de .Vngiilnna, 
católico furibundo que sospechaba al monarca de poco sincero en su 
conversión , y quería estorbarle (|ue fuese a hacer guerra al Papa , con- 
tado entre los enemigos contra quienes se dirigia en su grande empre- 
sa. Aquella catástrofe dejó la corona francesa en las sienes de un rey 
niño , y el gobierno en manos de su nuidre María de Médicis, italiana 
débil , desavenida con sn marido y opuesta n su política , y que trató 
de entablar con el gobierno español , relaciones de amistad estreclia. Tro- 
cóse de este modo en serenidad completa , y con visos de duradera , lo 
que amenazaba ser recia borrasca. 

Otro incidente bastante misterioso señaló el paeíGco reinado de Fe- 
lipe. La antiquísima repídiliea de Veneeia , aunque muy deeaida de su 
poder pasado, se mantenia con gran crédito de |K)líiica astuta y hacia gran 
papel en los negocios de Italia, estamlo mirada como rival de la prepoten- 
cia española en aquella tierra. Era embajador de España en Veneeia 
el marqués de Bedmar, señor de notables prendas y habilidad no común, 
de quien historiadores muy parecidos a novelistas han hecho un retrato 
demasiado lisonjero , procurando sacar de sus singulares imaginarias per- 
fecciones argumentos en favor de la certeza del hecho que se le atri- 
buye. Lo cierto es que el gobierno veneciano con la reserva con que 
siempre procedía , supuso , pero no declaró abiertamente que había des- 
cubierto una terrible conspiración destinada á mudar completameute la 
faz é índole de la república. El embajador de Kspaifa tuvo que salir do 
Veneuia , achacándosele que él luibia concebido y aun llevado muy avle- 
lante el proyecto de aquella conspiración horrible y odiosa. Hubo no 
pocos suplicios , siendo secretas las causas y aun la ejecución de las sen- 
tencias, conforme al uso antiguo veneciano. Quejóse la repiihlica ; pero 

II I 

óptala» prneral e» Farís, j quo el ley inienio hablaba de U cvasioti de 1S prin- 
cwa como eauM de garrra , mostrando en el odor con qi(c se evprF.saba no seé 
ello un pretexto pasa encubrir miras polliicai, consta dé loe despachos del emba- 
lador de España en Franelg, publicados en la Colección de dotmiienlos inéditos 
pof.k>a8ret.NaTaaalot$aiwdoBgraadaySabri. c . t 
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sin esforzar demasiado la queja , y de allí á poco no se habló mas de 
este negocio , el cual quedó eiivuelto en misterio. Posteriormente la liis- 
toria y la poesía dramática , dieron grande im(iortancia n la conspiración 
de Venei'ia , cuya existencia , ó á lo menos , cuya verdadera índole y 
magnitud , pretende negar un escritor (*) de nuestros dias mejor entera- 
do que sus antecesores. Sin arrojarse á dar un fallo en negocio tan con- 
testable y contestado, y para el cual se carece de buenas pruebas, bien 
puede decirse que la empresa de revolver a Italia , y alterar á Europa 
para deshacerse de la aristocracia veneciana , a la sazón ya nada ter- 
rible , parecía impropia de la cauta y aun tímida política del gobierno 
de Felipe III. 

Pocos incidentes mas .señalaron la época en que estuvo este príncipe 
empuñando el cetro de la monarquía española. En 160S, hizo jurar príu- 
cipe de Asturias y heredero de la corona, á su hijo D. Felipe, que fue 
su sucesmr. En 1612 , uom:ertó el casamiento de este mismo príncipe 
con Isabel de Borbon , princesa de la cusa real de Francia , y hermana 
del rey de la niisma nación , todavía niño, al cual fue destinada por 
esposa en el mismo concierto, la infanta de España Doña Ana. En 1615, 
habiéndose encendido guerra en Italia cutre los duques de Saboya y de 
Mántua , porque el primero pretendía de la sucesión del segundo el 
mar(|UPsado de Monferrato , España declaró guerra al de Saboya, y la 
siguió flojamente , mas como potencia italiana , que eu su carácter de 
monarquía dn la Peníusiiia española. En el mismo año , se celebraron 
los desposorios del príncipe de España con madama Isabel , y del rey 
de Francia pon la infanta de España ; liaciéndose la entrega de una y 
otra princesa eu el rio Vidasoa. 

Aunque los holandeses estaban en tregua con el archiduque Alberto, 
soberano de la parte meridional de Flandes, por la mar seguían en 
hostilidades con los españoles; y en 1617 , llevaron una derrota en los 
mayes de Asia junto á las islas Filipinas , siendo el general español que 
la ganó, D. Juan Ronquillo; suceso de alguna nota, a pesar de haber 

(*) Darvr , llistoire de Venise. Este autor que, como es sabido, tuvo h la viftla' 
para escribir sn nistoria los archivos de Véncela , venidos á poder dé loa fran- 
ceses después de la de.<lriiccian dn aqueHa repOblica , pretende que la famosa 
conjdraclnn de Bcdmar fué lioeion del gobierno veneciano , que estaba de 
acuerdo ron el gran duque de Osuna , rirey de Ñipóles, en un proyoclo de éste, 
para trocar su dignidad ea la de rey de aquel calado. Sin embargo, esta sospe- 
rtia del historiador no está probada. I.v idea general respecto 1 la famosa con- 
juración de Vcnecia , está tomada de la historia de la misma por el cléri- 
go francés Saint Heal, aunque es sabido que la taf historia no es mas que 
una novela bien escrita. Otros autorés habiail supuesto la cdnjuracion real y 
verdadera, pero sin conUr sus pártirularrdades , deque, asi comO el mismo 
Saint Real, mal podían estar rriterados, no constando nada de aquel negocio. 
La famosa y buena Irajedia del Inpléa Otwa j , intitulada Vaneefa tolvada , y 
la moderna del francés Arnautl, con el titulo de Jflanta y Uontcatin, ó io$ 
Venectatuu , están fundadas eu l's ideas vulgares del fuismo suceso , y han coa- 
Uibuido i su vez 1 fonuar la opinión del vulgo, de que eran nacidas. 
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8 Í<lo eotfat ' ifesí ñiensas'(|(i« entreron’«K el combate v'porq«e< gozaban los 
hotandéses del cbncUjito de hábiles y'TBierasos marinos ,I-y no solia tai 
fortuna favoWcer á' los cijñinóles en las batallas naralés; ‘w-, t. é.»f 
' Poco dástráes de este suceso, se' retiró de la corte ol duque de Ler-i> 
ma\' elcvádo' poco ahtés á' la' dignidad de cardenal; después de haber 
gobernado el feino á nombré de su señor, con poca fortuna jr 
iWeínns CTédltd tddaWa ; 'pues si bien no ’ suce<fieroii -nOtaMes desdichas 
ifttenitrffi toW él mando, én sUs'inanos'-fUd decayend 0 ’el> reino, dando 
é 1 ^ pniébas ineapncidad completa *y de lionradez 'ñwly dudosa. Cuén- 

tááia qUe aiiii éontribuyÓ' á sU desgracia su' propio h|jo el ■ duque de 
Uceda. Achacándose las faltas del de Lerma á su criatura I y valido el 
már^aéáde Siete Iglesias , y cnipáadoSele sobre todo dé eórrapcion por 
iniei^ dé dinero, fob' estoínfislis présn y proéésadb. 1 >el Iiúgico fin de 
so'cáusa sél'dárá '¿uéttta hl tratar del reinado de Fetipé IVi'" t 

Por haber caído de su' pdder er 'duque dé"Leriúia('ho 4uedó mejor' 
f^bemada 'la 'ibouáiiquis , ni cobró el' rey afición 'at 'deápacbo de los' 
negocios. Sí' no ' htibO otro privado dé tatito nortrbre;' niinistros de 
pdco 'váléf áiguiéróh el ' desgobierno del reino. Al ''fin de su reina-’ 
do, ^elipe,^ si nb 'mienten algonaS t'elácioités ;• cfiá"ffiue^as de que- 
rer aplicarse ^haá S mirar poír éi bien de su püeb4o,‘‘'' y recibió cotf 
g^eéo éiérias propuestas de su eollseio' eneaminadas á-foinentar la po-' 
btación venida nit^ á menos , y á restableeer la industria dé la nación' 
dbífnpUlamaote dei»ida. Era fo qüe se le propuso' todo idlo”ibrivial, aun- 
que éá partiT'’tífudable , si"bíen pór otto lado' llédo' de'%s errores' 
económicos propios del Siglo,' redudéndosé á'dué Sé'álíviasen algunas dé- 
las carcas que pesaban sobre la agricultura ; ií que- sá forzase á los se- 
ño^ a residir entre éuá cdonOs'y vasállbs |'*á qué áe^déspldiese á una 
túrbe "nnmenisií dé empleados ,'á 'que otra tez' tomasé pará si la corona 
táiríás tlerm'/'dé'qué '(‘onj^a- previsión lieMa hecho mereéer á favoritos; 
á'^úé se pOslcséh en fueraa'y vigo^ las- antiguas' leyc^''sunhárias ; 7 á 
qúe se disminúyese por grádoá el número ■ de eóttvéiités de tino y otro 
sexo. El rey aprobó todas estas propuestas ; pero en cuanto á llevarlas á 
ejecución nada hizo., , . 

Hacia los años de 1630 se eaoendió en Alemania la famosa guerra 
que fUé-apellidada la de treinta afios, entre el emperador por una parte, 
y por otra el elector palatino , que pretendió ceñirse la corona de Boe- 
mia , y aun logró ser elegido para llevarla. Pusiéronse de parte del em-. 
perador casi todas las potencias católicas , y de la del palnlino las 
protestantes, por donde tomó nombre y trazas de religiosa aquella guer- 
ra. En ella tocaba tomar parle al rey de España , tan interesado en so- 
correr al emperador de Alemania, por ser de su misma casa y unirle 
con él vínculos políticos. Pero no bien habían empezado las hostilidades, 
con próspera fortuna para el emperador en los principios , cuando falle- 
ció en Madrid el rey Felipe III, contando cuarenta y tres años de edad, 
y veinte y dos y medio dé reinado. De su car.ácter poco puede decirse, 
sino que fué débil , ageno de buenas y de malas calidades en grado 
considerable ; piadoso basta ser su piedad superstición y fanatismo , y 
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deKuidado en punto al desempeño de sus obligaciones de monarca.! Dió* 
sele el dictado de Bueno , calidad que , por perversión en el uso de laa 
palabras , solo suele atribuirse á aquellos cuya bondad aprovecha poco á 
ellos propios, y á los honrados, y los hace juguete de los malos y 
atrevidos (*). 

Pocas mudanzas hubo en el estado de España, según la dejó Feli> 
pe II , reinando Felipe III. Fué , sin embargo , este reinado mejor , si cabe, 
para loe eclesiásticos , que el precedente ; y aun puede decirse que para 
la Iglesia , considerada en su poder y riqueza , filé un siglo de oro. Si el 
duque de Lerma no atendía bien á los negocios de la monarquía. Bo des- 
cuidaba la fundación de establecknieatas relijdo8os,.pues fundó hasta sie- 
te roonasterioe ó conventee y dos cole^atas. Cuentan que nunca hubo mas 
devoción en F.spaña que en aquellos días ; y de creer es , pues el hecho 
mismo de pensar el gobierno tanto en las cosas de la Iglesia declara 
que atender á ella sobre todas las cosas era la opiuion preduninante en- 
tonces. Pero á la par que crecían en número y riqueza loe religiosos , de- 
caía en población, recursos, felicidad y grandeza España. Su comercio 
é industria habían venido á ser casi nada, haciendo en ella peco menos 
que todos los negocios los extranjeros, y especialmente los genoveses. Es 
fama que iban menguando las rentas de la corona , liasta no componer 
sino escasamente catorce millon&s de ducados, ó sea poco mas de lanni- 
tad de la que había cuando empezó á reinar Felipe 11. £1 aumento de 
rentas y número dado á les eclesiásticos fué de gran daño para la p<d>la- 
cion y para la cobranza de tributos. Solo un bien traía ctmsigo que fue- 
sen tantas las posesiones de la Iglesia, y es que ios eclesiásticos, como 
señores de tierras y fincas , eran y han sido siempre loe de mas indul- 
gencia y contemplaciones en el inundo , pues daban á sus colonoe mejor 
trato que los seglares , mas atentos á mejorar ó conservar sus rentas para 
dejarlas en buen estado á sus sucesoresi i . , 

Otras. cosas probaban el desgtdiieriio. Ea fama que el valido , tan afir 
cioaado á enriquecer las iglesias , no se descuidó en punto á su propia 
hacienda, pues hizo subir sus rentas desde treinta mil hasta doscientos 
.y cincuenta mil ducados. A ejemplo suyo hubo de cundir la corrupeian en 
los dependientes del gobierno. Asi , dominaude las mismas doctrinas que 
en tiempo de Felipe II, al reducirlas á práctica, salían las ooosecueoeias 
muy diferentes , sintiendo el pueblo español los malos efectos de un go- 
bierno demasiado devoto sin su pureza. 

En el, breve reinado de Felipe III poca altejracion pudo haber en la 

/ 

(*) Anloridades para el remado de Felipe UI. Gonzalo de Céspedes, Historia del 
Rer I). Felipe III (passim). .Navartele, Conservación déla monarquía. Orliz, Coni- 
peiidio de la Historia de España, loni. VI, líb XIX. Seinpere, Consideralions sur 
les causes de la deradence de la inonarcbie, tom. II, cap. I. Mariana, Sumario de 
lo que aconteció adelante del tiempo en que concluye su historia, con oíros. 

El doctor Dunham despacha la historia de este reinado en menos de Cuatro pá- 
ginas complelas, estas cuales, y en naos pocos rei^lones de un capitulo posimor, 
dedicado á hablar del estado de las leyes y saciedad de EspaAa durante aquel rei- 
nado , hay sin embargo jálelo en sus reOeziones. 
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norMdad , én hs «oittimbres , asi como en las'fhstiliicidnés y éii el orden dé 
las rentas del Rstado. Sifjnió todo, |tnes, easi al' usd ailti^o, sin itl.is 
diferencia qne mostrarse la decadencia rápida , lá cual sería , sin enibar-i 
go, injosticia MhaCar á' defectos presentes, porque en gran parte 'nacid 
de excesivos esfuerzos hechos en el reinado anterior, siempre funestos , ’y 
mas cnando hablan venido á' parar en desgracias. ' ' ' ’ 

Las artes se mantuvieron en el mismo estado floreciente. Id a^^irP 
tecMra turo pOco en que emplearse ; y en algunas iglesias , y tal cual 
éasa de seftor , sigtiid notándose la escuela de Juan de Herrera , segtiidá 
por Francisoo de Mora y otros de inferior íama. En igual pie continud 
la cscultnra. El gusto clásico 'italiano del' siglo pasado no variaba ; pero 
se iba introdticiendo en 'él alguna alteración.' Mas se notaba esto en lá 
pintura') q[tw babia de venir á dar sus ‘mejores Obras in él reínado'dé 

Mlpe IV. I .1-. Mi:, t I. ’.-l.l . 1 .• 

No se veia decadencia alguna en la literatura , 'tal cual era en tiempo 
do Felipe II , pues de los vicios de estilo que mosthiroh lOs escrllores del 
tiempo de Felipe IV, algunos ooil exceso , si no c^an exentos los del rei- 
nado de qde ahora se ta aqhí tratando, tampoi-0' los del siglo XVI sé 
pdeden decir enteramente limpios. VTal puede ser corisiderada inferior' á 
otra época alguna en España aquella ért qué salieron á hfz íás nistorids 
de Mariana y de Sigüenza ; las obras én prosa de Miguel de Cervantes; 
las comedias de V.ope dé Vega , y nna mnltilnd prodigiosa dé romances, 
así moriscos éonm ' histéricos y caballerescos. He Mariana sé haá hecho 
extremos de alabanza , y no ha faltado' quien * por la partfe' éontrariá Sé 
extréme eli vituperarle. Sin razón pretenden *hegar ‘sus apasioOádoS que 
es falto de método , pobre en noticias Importantes', y al revés rfco eñ 
las vidas de santos y milagros; nn tanto Ofertado 'en el uso dé arcáfe- 
mos, y aun en su estilo bonísimo y robusta' diccioB á 'veces incor- 
recto, asi como familiar hasta lo sumo, bien qué este ditimo ¿éfecto 
por doé lados mérezea disculpé : primero , por parecemos aliera Wpre- 
siones y voces' humildes 'las que en 'su tiempo nó lo eian ; y sejpmdo, 
porque la poco clásica elegánr^ Hoy reinante en los escritos, desdeñatidb 
emplear la voe prapia por buscar otra hias elevará , liácé á' los eséritc- 
res y leotoées ^Ucadoé píor demás én' cuanto á la nobleza de 'lé *frase 
y vocablo, 'Looiira ' parece , por otro lado , negar 'al insigne hietoríador 
un jediño' poco común ; una imparcialidad rara én medio dé sus preo- 
cupaciones; una elocuencia, mas ^éna de' ‘relumbrones de mar gusto, 
que la de otro alguno escritor español ; un estilo bñtdriéo que' piiedé ser- 
vir de modelo ; una dicción ]>ura que á los amantes de la lengua caste- 
llana agrada y hasta embelesa.' En la Historia latina él mismo aútor se 
muestra elegante y puro, cuanto cabe '’crlo en quien escribe en una len- 
gua nuieria. Su tratado Ve^ Rcgt, mandado quemar por el parlamento de 
París , censurado con aspereza y violencia por el filósofo Voltaire , que 
DO hubo de leerle , y aplaudido por algunos demócratas i de nueetros 
días , aun ios de la misma escuela volteriana , es una producción sib- 
^lar , propia de un rigió en que las máximas mas> litrevidas tocante al 
poder popular mas eran eutretemuriento de loS' ddcOs j '^tté lécciób á 
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lo general de las gentes cuya reducción á práctica hubiese de causar 
trastornos. Alguna pnieba de no ser desrariadn la Opinión que acaba 
de expresarse, es que Mariana no fue maltratadn por el gobierno es- 
pañol , ni condenado su libro ni en Kspaña ni aun en Roma , al paso 
que el parlamento francés usd con el de rigor, por considerarle obra 
donde estaban abogados los principios teocrático-republicanos , causa- 
dores de la famosa y recien concluida liga. Naila nuevo puede decirse 
en un compendio como el presente, ni aun qui/á en una obra dilatada 
respecto al mérito de la principal composición de Miguel de Cervantes, 
escritor de dotes tan singulares que bien merece disculparse el loco en- 
tusiasmo de algunos admiradores suyos , empeñados en ver en él solo 
perfecciones, y en atribuirle las que no existen sobre las suyas tan emi- 
nentes. T.l concepto de su obra inmortal , la creación de dos caracte- 
res tan fiicra de lo común , y al mismo tiempo tan verosímiles , de 
tanta individualidad , y que sin embargo se nos figuran recuerdos do per- 
sonas conocidas ; el uno representando la parte sublime de los pensamien- 
tos y afectos humanos llevada al extremo ; el otro la parte prosaica de 
la mente y vida del hombre; aquel el entendimiento en sus delirios; 
estotro el buen seso , aun rayando en tontería , en sus aciertos ; la pin- 
tura atinada y parecida de caracteres comunes y costumbres generales, 
y de profesiones en los personajes de segundo orden ; la invención pro- 
digiosa, sacando de materiales comunes increíbles portentos, juntamente 
con prendas de estilo de la clase mas «vita , y con una dicción rica aun- 
que no siempre pura y correcta , pero superior basta con sus faltas á 
otras en qtie son inferiores las perfecciones, constituyen la obra del In- 
gentoio Hidalgo un insigne monuiiiento del poder del ingenio humano 
digno de su celebridad , que aun en lenguas extranjeras admira , no 
obstante ir en ellas despojado de sus mejores galas, y que para los lec- 
tores castellanos es , y según es de presumir, será objeto de constante 
amor y reverencia, donde sin cesar se esté asimismo estudiando nues- 
tro estilo y dicción en sus mejores tiempos, y en uno de sus modelos 
mas aventajados, las novelas del mismo autor liniestran las perfeccio- 
nes inferiores de su Quijote, y las faltas que á este mismo deslustran en 
la verbosidad y afectación retórica de los discursos , ruando debieran ex- 
presarse los personajes con mas sencillez y pasión mas intensa. El Per- 
iiles , obra favorita del mismo autor , aunque apenas puede leerse , to- 
davía brilla por su estilo y dicción , siendo esta obra mas correcta que 
las demas obras de la misma pluma, si se exceptúa la segunda parte 
del Quijote, inferior en invención, superior en corrección á la prime- 
ra. I.os versos de (’Crvantes , son malos por mas que digan sus apasio- 
nados, aun cuando agradeen su Xvmaneia uno ú otro trozo de elocuen- 
cia robusta. En la historia de vina órden religiosa , pobre argumento 
para empeñar la atención de los lectores , ó para emplear en él un 
historiador las dotes de su talento , el padre Sigüenza dio muestras de 
ser de los primeros eii el manejo de la lengua castellana , y en el uso 
de un estilo robusto y severo, aunque a veces peque en humilde, vi- 
uiendo a colocarse entre los primeros nombres de nuestra literatura, no 
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obstaute rayar su credulidad en ridiculez al referir milagros, dignos solo 
de ser contados por hombres cuyas obras están justamente despreciadas. 
Bartolomé Leonardo de Argetisola, en su breve historia de la conquitia 
de las Malucas , dio un modelo de estilo y dicción, en que lo florido no 
llega al exceso, aunque ya se aparte un tanto de la robusta sencillez que 
á la historia conviene. Otros autores de inferior nota , y á quienes sería 
grave culpa no dedicar algunos renglones , si no fuesen tan cortos los 
límites de esta obra , y accesoria en ella la parte que trata de la litera- 
tura, mantuvieron viro el gusto del reinado anterior, aunque dándole 
mayor adorno , y manifestando alguna mas espontaneidad , por lo mismo 
que se desviaban de las reglas de la escuela clasica imitadora. Esto úl- 
timo mas se notó en la poesía, [.ope de Vega , llamado el Fénix de los 
ingenios , dueño entonces de iiiia fama superior á sus merecimientos, 
no obstante ser estos grandes con su facilidad descuidada afeó á un 
tiempo y adornó la poesía lírica , brilló en la parte de ella conocida con 
el nombre de romances , aunque también desfigurando estas composicio- 
nes suyas con sutiles y aun pueriles conceptos ; dejó con el título de 
poemas centones de octavas donde relucen algunos primores entre mu- 
chos y graves defectos ; y por fin, creó un teatro nacional moderno , se- 
parado de la insufrible imitación ajustada de los antiguos; produciendo 
obras desvariadas , pero que entretenian á los oyentes , y aun hoy mis- 
mo son dignas de admiración , y creando una escuela donde le aventa'- 
jaron sus sucesores , y de la cual nació hasta el mismo teatro francés 
llamado clasico. Bien es verdad que al mismo tiempo se creaba en In- 
glaterra una poesía dramática de parecida naturaleza , á la cual dió el 
mayor lustre un ingenio portentoso (*) y bastante realce otros , aun- 
que de inferior esfera de mérito no mediano , como si por sí adivinasen 
los hombres que el drama de los tiempos nuevos no podia ser puntual- 
mente el de los tiempos antiguos. Pero al cabo, los dramáticos ingleses 
por muchos años no fueron conocidos fuera de su isla , al paso que Lope 
y sus contemporáneos ó sucesores ejercieron su influjo fuera de los lí- 
mites de su patria. Tuvo España al mismo tiempo un poema caballe- 
resco , cuyo renombre estuvo largos años oscurecido , y cuyo mérito, 
ponderado en demasía por los que le resucitaron al mundo literario, ha 
tenido quien le dispute con no menos exceso. El Bernardo de Balbuena, 
que es la obra á que araba de hacerse referencia , no merece ciertamente el 
nombre de un buen poema, ni de obra correcta, ni contiene caracteres bien 
ideados, ni luce por la invención de los sucesos ; y cotejado con H Uriando 
de Arioste > aun el de Boyardo , y con otros poemas caballerescos ita- 
lianos á los cuales imita, se les queda inferior; pero aun confesando en 
él estos graves defectos y otros de estilo y dicción no menos vitupera- 
bles y visibles, todavía, en sentir de quien esto escribe, es justicia con- 
fesar que en él brillan no pocas y sobre todo no pe<)ueñas perfecciones, 
conteniendo trozos de la mas hermosa poesía, á los cuales nada excede 

(V Guillermo Sbakipeare. Este, tnnque el mis insigae , no es el úaleo buen 
dramático inglés de su tiempo j escuela. . ,i , 
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en' la castellana. "T.as ^^logas de! mismo autor , que llevan el título del 
Siglo de Oro, contienen singulares trozos de exquisita belleza , á la par 
con otros triviales y groseros. Su obra de la Grandeza Mejicana es 
un monumento de afectación en su parte de prosa , en la cual , sin em- 
bargo , campea una gala agradable de estilo , y una dicción por demas 
lozana , no distinguiéndose cu su parte de verso por circunstancia al- 
guna notable. 

Así en lo general el siglo de Oro de nuestra literatura , si su mejor 
época merece ser apellidada con tan alto nombre , no habia acabado 
con la vida de Felipe II , sino, al revés , inantenídose en todo su brillo 
y aun adquirídole superior en cierto modo durante el poco próspero rei- 
nado de Felipe III. Era, en medio de esto , fácil de descubrir vecina é in- 
evitable la decadencia que habia de llegar á ser postración completa y aca- 
bamiento. Faltando todo linaje de libertad aun para discurrir, salvo en 
un limitado número de materias ; causando vanidad la grandeza españo- 
la ; siendo aun objeto de ufanía la veneración sumisa y hasta medrosa 
al rey y á Dios ; desatendido el estudio de las ciencias morales y natura- 
les, que, dando buena ocupación al pensamiento, multiplican, dilatan, 
subliman las ideas, comunicando á la literatura un influjo renovador 
cuando el antiguo acaba; y, en suma, ceñido á estreclio recinto el in- 
genio inventor, que de suyo ha menester vasto campo donde aspaciarse; 
era de presumir que se. ocupasen los autores en adelgazar los conceptos, 
en amontonar hi|)érboles , y rn liacer variaciones sobre antiguos temas, 
no siéndoles dado acertar con nuevas fuentes de que sacar nuevas y gran- 
des inspiraciones. El culteranismo en unos pocos , y la ignorancia gene- 
ral , se habrían visto venir, si hubiese habido en aquella época liombres 
que á la luz de una crítica Ulosóllca pudiesen ver á largo trecho en la re- 
gión de lo futuro. 
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NTAB.4 el cuarto de Jos Felipes solo diez y siete años de edad cuan- 
do sucedió en el trtmo á su padre, y mostraba ser de condición ai^^, 
y amigo de deleites y pasatiempos , aunque hermanando con las alciones 
mundanas la piedad propia de su época , y particularmente de su nación 
y de su familia. En lo tocante ó los cuidados del gobierno BOjeiia mas 
aplicado que su padre , aunque naciesen su incuria y< desidia de .diverso 
origen, y así., como él, buscó un sugeto ó qoiai dar su inivanzat.y con 
ella el manejo de los negocios de estado. Reeayó su elección Gas- 
par de Guzman , de ilustre familia , paje de la real casa , y dedicado al 
servicio personal del príuripe antes que este heredase la corona. Era. este 
privado poco superior al duque de Lerma , aunque alguna ventaja le ha- 
cia en entendimiento , instniccion y desinterés , sin que por eso liaya de 
suponérsele sobresaliente en alguna de estas dotes importantes. Flojo y 
descuidado , manlcnia en el rey el descuido de las cosas del gobierno 
para que con estas faltas propias no advirtiese las agenas de la misma ó 
de otra clase , ó tal vez para que dejase gobernar en su nombre sin fre- 
no ni medida. Empezó el conde de Olivares á gobernar, sustituyéndose 
al duque de Uceda , bienlicclior suyo. Privó del gobierno de Ñapóles al 
valiente y entendido D. Pedro Girón , duque de Osuna , á quien mere- 
cieron sus calidades el titulo de Grande, con que se distingue entre los 
de su familia , siendo este señor el único personaje de brillo y mérito en 
el reinado de Felipe 111, y acarreándole acaso sus altas prendas la des- 
gracia en que cayó , hija de la envidia ; aunque por otra parte no puede 
negarse que dió pruebas de tener proyectos ambiciosos, y margen á sos- 
peclias de que á mas aspiraba en sus intentos que á gobernar en calidad 
do vasallo con autoridad delegada. No ftié el de Osuna el único perso- 
naje perseguido por el nuevo privado y ministro , pues quien quiera que 
tenia trazas de privar con el rey, ó de estar en alto lugar en el concep- 
to del público , de seguro le inspiraba celos y atraía sobre sí una perse- 
cución rabiosa. Todos los empleados principales , que lo eran durante el 
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reinado anterior, fueron, ó .separados de sus destinos, o eiiearcelados, 
quedando puestos en su lugar otros de la eontianza del valido , y no me- 
jores. Al infelir. ('.alderou , marqués de .Siete Iglesias , se siguió la cau.sa 
ya empezada , que terminó eu ser condenado a muerte y ejecutada la 
sentencia , causando su üii trágico asombro y lastima , no obstante ser la 
desgraciada victima persona niul quista y digna de. castigo , por haber sido 
el que llevó demasiado rigoroso , y por no cuadrar con la iudole de aquel 
tiempo que subiese al patíbulo uii ministro por culpas cometidas eu su 
gobernación , renovándose la antigua tragedia del condestable 1). Alvaro 
de í.una. Ks cierto que el nuevo golúcrno de L). Gaspar de Guzmait, 
con otros rigores no tan e.xcesivos y mas justos biza algún bien y dió 
aumento a las reutas del Kstado , revocando niiu-.bas de las donaciones 
profu.sas hechas por los dos reyes anteriores, dismiauyeudu.el luimero 
de malos empleados , obligando u los señores á residir en stts tierras,. y 
dando otras providencias , cuales mas, cuales menos acertadas, pero en 
general bijas de buen deseo, aun cuando algunas de ellas tuesen con- 
formes n ideas erróneas de aquellos dias. Con el objeto de justilicar las 
reformas que se iban haciendo , y de captarse la jiúblien benevolencia 
eon promesas lisonjeras, contraponiendo futuros bienes imaginados al 
pasado mal y deseuueierto , salió á luz un escrito , compuesto por órden 
del mismo privado , censurando todo cuanto en el reinado anterior se 
había hecho en las relaciones con otras |>otencias, y en el gobierno del 
reino , y anunciando mudanzas totales de conducta |>or donde tuviese 
Kspaña mas felicidad interior , y a la par se remontase a mas gran- 
deza (*}. Pero estas reformas duraron poco, siendo el ministro demasiado 
corrompido para perseveraren los caminos que gui.ibaii al común prove- 
cho, y yendo solo |K>r los que le llevaban al suvo particidar y al de sus 
criaturas. (Atando se había granjeado alguna reputación casi igualó a 
sus antecesores eu lo cormm(iid<) , y lo <pie es peor , manifestó ser de- 
pravado y atento a satisfucAtr con su interés sus pasiones. Hasta le acu- 
san , sin que pueda averiguarse si cou justicia , auu(|ue uo faltaron mo- 
tivos de sospecha, de liaber di.spiiesto el asesiuntudc.su propio tio,por(|ue 
este privaba con el rey mas que lo que a su sobrino acommiaba. I'or oirá 
parte Ulivares no pudo , ó no (itiiso , seguir al de Lerma en su eiu|>eMO 
de mantener ú Kspaña en paz ; y estando el reino en <lecadeiicia rápida, 
y crecieudo eu prospiridad y poder otras naciones de Kuropa , fné la for- 
tuna de las armas taq contraria á España , cuanto serlo , cabe. Juntábase 
con esto que mientras, ó decaían, ó no crecían como en otros puebles, 
y como era necesario , la agricultura , el comercio y los arles mecánicas, 

(•) Be esic fscrilo hubo de tener notiria bastante , asi como de oirás inée- 
doUs relttlTis á los minislerios del duque de Lerma y del conde duque de Oli- 
raieSf^^iator de U novela de Gil Blas, bien lo haya sido el francés Le Sage, bien 
un logeMÍÓ ^pañol dcscuiiocido. Supúiiese en la povela que , .hecha la composición 
y paesla'h la vísta dql hiinisiro , no pareció á eslp el estilo de la obra baslaqle cani- 
' puudp, por Ib cual bobo de reformarse para ponerla en estilo mas del culieranis- 
BÍo dé att'ue^los dUs‘, del cual se supone haber gustado mucho el conde duqae. 
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y mi«ntm, sÍQ du4a alguna, ?«ntaB á menos tos reeursos M Estado f 
dei pueblo , siguiéndose de ahí espanUisa pereza en ' ios ^dtHetWádós ; <f 
en el erario lastimosas eseaseces , tuvo escandaloso auíneiiid M iirilld 'db 
la corte. Gustaba por demás el monarca de festines , de reimeMiifadOtHái 
teatrales de todo linaje de divertimientos costosos; y su validó', por fi- 
sonjearle , le ayudaba á hacer sn gusto , teniendo él también , según ¿nén- 
tan, algunas pretensiones de escritor, y, ron suma vanidad inclinación 
á los deleites y al alarde del lujo. ' ' 

Una de las primeras , y no de las menos ridiculas acciones del vali- 
do, fué'que deseando para el rey un epíteto con el cual , á uso de otros 
monarcas españoles y extranjeros , se distinguiese , en vez de escoger uno 
indicador de’ calidades de qne pudiese haber dado muestras, eligid el 
pom|toso dictado de Grande , adjudicándole al monarca desde luego ; te- 
meraria arrogancia, solo fácil de justiflcar con grandes hechos y pr<kpe- 
•ra fortuna en la paz y en la guerra ; y arrogancia que en la persona de 
Felipe vino á dar márgen á una crítico chistosa , pues siendo mucho lo 
que perdió en su reinado , fué comparado á los agujeros , cuya grandeza 
consiste en' perder gran cantidad dé tierra (*). ‘ 

' Ya queda referido que á fines del reinado anterior habia roto en Ale- 
mania la guerra entre las potencias católicas, á cuya fi-ente estaba. el 
Austria , ó el emperador «n calidad de cabeza de esta casa y del imperio, 
'y las prot«ttaDtes,'á las cuales daban favor los vecinos reyes, sus her- 
manos en fé. Francia se mantenia neutral , aunque inclinada á los pro- 
testantes , por miedo y odio á la monarquía austríaca , temible y odiosa, 
cuando ya no era lo primero , ni merecía ser lo segundo , menguado el 
' poder de las dos grandes coronas que sus príncipes ceñían. Inglaterra, 
gobernada por Jacobo, también seguía en paz, favorable un tanto el rey 
a los católicos alemanes , y el pueblo á los protestantes con mayor em- 
peño. España tomaba parte en la guerra de Alemania , como auxiliar del 
emperador. Teniendo sobre sí el |>eso de esta guerra , si del interés de 
sus reyes , no del de la nación española , se vió de nuevo empeñada en 
otra de igual naturaleza. Recien subido al trono Felipe , se rompió la tre- 
'gua ajustada en 1609 entre los archiduques, señores de Flandes, y la 
república de Holanda. Tuvo que acudir España al socorro de aquel esta- 
do , no del todo independiente , aunque ya no parte de la monarquía es- 
pañola. Con haber muerto el archiduque, I no obstante quedar viva la ih- 
faúta sü eonsorte , fué de nuevo incorporada Flandes á España , grave 
cárga y dificil de sostener ; aunque , por otra parte , aun existiendo como 
' estado aparte , todavía dejaba empeñado al gobierno español en su nada 
fácil defensa. 

^ Mieutras los cuidados de estas guerras debían embeber, ja, , atención 

. ■ i, . .. . 1. I. t ■■ •' '■ 

'' (*) Afganos coentan que este chiste fué dcl mismo rey, burlándose de su 

' grandeza. Atribuyen á Felipe IT algunos dichos agudos , si con fundamento 0 
' no, mal se sabe ó puede decir. A él. asi eoino á otros, se achara que al ver á una 
" persona portarse con irreverencia en la iglesia , dijo que debía de ser ó hereje 6 
sacristán. 
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M mMkréÉ',^ 'edad y tan' Ruieyo' en ei trono^ venSai ota- 

par lir'k^eeH^ M Blpaña éb'saeésd que bien pudo haber sido poUtk»; 
pbro*(pN M'pasd de dar iridri^ i direraioOes íjuej por aer earas, fueron 
dtnapMAadat , f pór el personaje per quien Se hadan no dejaron de 
pareber án tanto escandalosas. ' £f rey ; de Inglaterra Jacobo te dejaba 
t^bemar por ini privado'' moro y aturdido, á quien había elevado á 
la dignidad de ‘duqbe con el titulo de Buckingliam. Por una casualidad 
rará'^'el mismd' personaje estaba en vdimiento con el principe heredero 
de lai'cÓTona , ‘también de poeOs'sAos , y de elgiinas prendas personales 
y mentales ,' démpensadas «ou i defectos' no leves. El monarea inglés, 
aniigo de la’paé y de la alianra eon Espadó, ftié persuadido'á cimentar 
está última entm niatriftionio de su hijo 'Con una infanta española,' her- 
manó' del rey; enlace singular para aquellos días, en los cuales parecía 
mdnStrtiosidad ver unidas á dos personas de religión diferente, y mas 
(Sendo una de ellas española , esto es , de la nación y real familia mas 
’lteñaladas jwr su odie á la heregía; Agradó al principe y al valide la idea, 
'^'óé determinó entre ellos y el'rey que pasase á Madrid el práunpe 
' pretendiente á negociar 'él easamienln,: y á prendar á la dama preten- 
'didó éon'au buena persona y modales. "Verdeóse el viaje; llegado el 
principe á Ibdrid , fuá recibido con extraordinario agasajo , pero no 
obstante éste buen acogimiento , no fué cbneiuiilo el matrimonio, 

' pOique’Buchingham , cuyo influjo en el ánimo del principe era omnipo- 
'tente , siendo veleidoso y 'fácH de ofender , ó se cansó de la corte de 
Madrid ¿‘ ó tuvo en eNa un disgusto , de dcmde resultó irse de vuelta á 
su pa» principe y su amigo ; maa descontentos que satisfeclms des- 
pués dé' haber sido taá obsequiado*. Asi no tuvo efecto bunio ni malo 
atpieitá femosa áishaí quedando en paz Inglaterra con España , aunque 
no tan eontinaa que no fuese interrumpida por alguna desavenencia de 
’pOca mónta en sos efectos , y de duración breve. > 

' Ibaac át la sazón levantando en la corte de Francia un hombre que 
' lli^ á'njétéer ‘én el ánimo de su rey un dominio absóluto , aun deS- 
puer'de haber perdido su afecté , y ‘que ejerció su poder dando gran- 
deza á 'la Franela , 'aunque asimismo sñrviarido á su interés privado y á 
‘ snt -propias intdaM pañenes-. 'Era este el famoso cardenal de Richelieu, el 
cual fninó desde loego el proyecto de oponerse á los protestantes de 
' dentro dle FéattCíB y sajetartos , y de dar apoyo á los mismos de la re* 
'Ulipan de fuétó de' Francia á >n de reducir y humiilto' el poder de la 
casa de Austria que le era enemiga. Con este intento , entró Francia 
‘ én nña‘ liga Con el (hiqne de Saboyá y la república de Venecia, para 
' hacer restinib’'a los grisones protestantes la Valtelina , siendo el verda- 
dero objeto 'de aquella liga acabar cem el poder de ios españoles en 
Italial InvaiBda por los franceses la Valtelina,' siguió para ellos favorable 
' )a fortuna en aqifd pais, sin '^alcanzar á atajarlos en la cartera de sus 
prósperos sucesos haber España ligádose para resistirles con los duques 
- de T«ieBaa-, > Parma y Módenai y las repúblicas de Cénova y Lúea; 
*' dandb ftieraas á Francia , tener por amigo ai Púmionte que en las pasa- 
das guerras solia ser aliado de la casa de Austria. Sin embargo, un e<m« 
TOMO r. 16 
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•tiderable ejército español mandado i>or el dii(|ue de. Feria consi^aiio 
ventajas en el Monferrato , si bien en tanto llegó a perderse la Valtelina. 
Había [wr entonces innerto el duque de Mantua , y al morir dejado ú su 
sobrina y heredera casada con el irancé.s duque de Nevers , á quien to- 
caba suceden eii aquel estado ; pero el emperador cabeza de la caso de 
Austria , pretendiendo ser Mantua feudo imperial , negaba la investidura, 
y juntamente con bjspaña se empeñó en dar el ducado al duque de 
(íiiastala. Acudió el rey de Francia á las armas en defensa del derecho 
de su súbdito á la iwsesiou de Mantua, flabíasc. pasado el duque de 
.Salmya de la alianza fram;esa u la española , acto muy común en las 
principes de aquel estado, de quienes, en tiempos muy posteriores, dijo 
«1 famoso y nada escrupuloso Federico II de Prnsia , que no podían ser 
honrados por estorbárselo la geografía. Ko obstante haber proporcionado 
esta nueva alianza algunas ventajas á los coligados , vino á resultar que 
filé mas favorable al do Salioya que a los españoles , aunque estos hi- 
cieron algunas conquistas dando gloria á las armas de su nación , y al 
provecho de la misma nada absolutamente. Aproximábase en tanto a Italia 
el rey de Francia en persona , capitaneando un lucido ejército , y llevando 
a su lado á su ministro Uichclieu , cuya ambición hasta al mando de ejér- 
citos aspiraba , y cuyo talento aun en ello sobresalía. K1 duque de .Saboya, 
puesto á las puertas de Italia, estaba sujeto a que le. embistiese aquel 
nuevo y poderoso enemigo. Procuró desarmarle con promesas de, neu- 
tralidad , mudando por tercera vez de conducta en aquella guerra. Si- 
guiendo los franceses en su propósito de abrirse paso , acometieron á los 
piamonteses y los vencieron , con lo cual su soberano el duque de Sa- 
Iwya, entró forzado en una liga con el rey de Francia, la república de 
Venecia, el Papa y el duque de Nevers en calidad de duque de Mantua; 
liga a que no fué fiel , pues, excusándose de cumplir lo que en ella pro- 
nietia , de nuevo tuvo que guerrear con los franceses. Es notable , que 
mientras así las armas frani-esas y españolas se preparaban á sangrientas 
lides en Italiá , no había dev laraeion de. guerra formal de uno á Otro 
reino , peleando entre sí los ejércitos de ambas naciones en calidad de 
auxiliares de. sus aliadas. En tanto ü. Gonzalo de (^rdoba , gobernador 
de Milán , tenia puesto sitio a Casal , plaza del ducado de .Mantua ; pero 
llevaba adelante las o|ieraciones del asedio con ikico brío y desUeza, pro- 
jiorriionando así á los enemigos que se acercaban ocasión de favorecer á 
los sitiados , y trayendo un revés de nota para su ejército , y un des- 
eiédito á la gloria de su patria. 

Cuando así iban las cosas eai Italia, en Flandes liabia sido en ge- 
neral favorable la fortuna á las armas esjiañolas , sobre todo mientras las 
mandó el famoso marqués Ambrosio Espinóla (*) , hábil e.apitan que des- 
pués de haber tomado á Ostende Uas de uu largo asédio , se señaló aho- 
ra ganando a llredá a los diez meses de sitio , conquista inmortalizada 

(*) De Míe tili* r de oires sucesoe de Im guerra* de Eiaude* reiuaudo Fe- 
lipe 111 , Bada *e dice esietta Hialoria, porque en aqqel reinado era Flapdri 
. ladepeadlenle bpala eterlo punto..,. ... , ,¡. 

• I 


y 00 • I 


DB ESPAÑA. 123 

para los españoles por una obra mediana de uno de sus mejores poetas, 
y una pintura de eminente mérito de uno de sus primeros pinto- 
res (*)• Pero los triunfos que se alcanzaban en Flandes eran de corto 
provecho , viéndose claro Ser imposible reducir otra vez á Holanda á su- 
jeción , y no menos difícil que los Paises Bajos se agregasen á la re- 
pública holandesa. Después de algunos sucesos de poca monta , fue tras- 
ladado Espinóla al gobierno de Milán , y con su ausencia de Flandes, 
tuvieron término los triunfos de las armas españolas, cayendo en poder 
de los holandeses Bois-le-duc y Vesel. 

Con estar al frente de los ejércitos españoles en Italia el hábil ca- 
pitán que tanto se habia señalado en Flandes , no se logró hacer muy 
favorable la fortuna. Los franceses derrotaron las tropas del duque de 
.Saboya, que murió de resultas de la pena causada por este revés, no 
sacando de su doble conducta el provecho que {lodría consolarle de la pér- 
dida de reputación que acarrea. Los imperiales se hicieron dueños de 
Mantua y de Poutestura; pero no lograron con esto ventajas permanen- 
tes. El mismo bíspinola se puso sobre Casal , y apretando el cerco, 
obligó al gobernador, que era el francés Toiras , a que entrase con él en 
capitulación, ocupando la ciudad el general español, y el francés la 
ciudadela , y obligándose el primero á abandonar su conquista, .si al se- 
gundo llegaban socorros, botando asi las cosas falleció Espinóla ; pérdida 
grave para su rey en cualesquiera circunstancias y mayor en una de 
tanto apuro. Llegó |)oco después de su muerte el ejército francés y hu- 
bieron los españoles de abandonar á Casal , siguiéndose de allí á poco Ja 
paz que dió al pretendiente francés el ducado de Mantua. 

. En Alemania se guerreaba con no menos ardor y empeño. En general 
llevaban lo mejqr los imperiales ; pero hubo de mudarse la fortuna con 
haber llegado á sus contrarios un auxiliar poderoso. Era este el rey de 
Suecia Gustavo Adolfo , uno de los mayores héroes y capitanes de su 
siglo y de todas las edades , que estimulado de noble ambición y a la 
par del celo de su secta , siendo muy devoto luterano , acudió á dar so- 
corro á sus hermanos en fé, y adquirir glorias para su nombre y nación; 
instigándole particularmente á su empresa Richelieu , y celebrando eon 
él la Francia un tratado en que él prometía emplear en el servicio común 
sus aguerridas y diestras tropas, y ella auxiliarle con socorros |>ecunia- 
rios, que aun para aquella época no eran muy considerables. Causó gra- 
ve escándalo esta alianza en el mundo católico , y aun hulio de repre- 
sentar contra ella el Papa, pero sin fruto alguno ; pues el monarca francés 
aunque dirigido en su conciencia y respuesta por un cardenal , buscó 
pretextos para abonar su conducta , y perseveró en la unión con los lu- 
teranos , mientras en su reino reduela á la obediencia á los protestantes, 
y los privaba de muchos de sus privilegios. 

El gobierno español, ó lo que es lo mismo, el conde duque de Oli- 

(*) La comedia El Sitio da Bredá , por Calderón , qne no es de las buenas 
del autor, y el bellísimo cuadro de Yelazquez , vulgarmente llamado el de las 

Unzas. 
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vares, con artera política, que, si podio ser cuerda en otra nación, desde- 
cía del papel de defensora de la que estaba representando España ya 
habia un siglo, daba auxilio encubierto á ios protestantes franceses rebe- 
lados contra su rey. No aprovechó este socorro , pues fué tan contraria la 
fortuna á los rebeldes, que perdieron la fuerte ciudad y puerto de la Ro- 
chela, de la cual hablan sido constantemente dueños durante las guer- 
ras religiosas del siglo anterior ; donde tenian su mas seguro amparo y la 
fuerjui principal de su partido ; y que les habia sido dejada por el edicto 
de Naiites, el cual sentó la paz entre los franceses católicos, y reforma- 
dos sobre basas robustas y duraderas. 

Crecía Felipe en años, y no ¡xir eso en juicio, cuidándose poco ó nada 
de los negocios del Estado. Daba muestras de algún ingenio , y sobre todo 
de afición á la poesía , particularmente á la dramática , en la cuál diceit 
que se ejercitaba , siéndole por muchos atribuidas algunas de las come- 
dias cuyo autor se nombra un ingenio de esta corte. Fj^ dado á todo li- 
naje de pasatiempos , y á tratos amorosos , y con todo esto , devoto hasta 
ser supersticio.sa su devoción ; celoso de su mujer así como de su autori- 
dad, y un tanto cruel. En una función de toros y cañas dada en la plaza 
Mayor de Madrid en 25 de agosto de 1631, ocurrió un incendio, que si 
bien fué pronto apagado, causó grande alboroto y confusión, y aunque 
perecieron en el desorden algunas personas atropelladas, impasible el rey 
en su asiento ni dió siquiera muestras de tomar á pecho aquellas des- 
gracias. Su mujer la reina Isabel , como francesa , era nías franca en su 
trato que solian serlo entonces las españolas. El conde de Villamediana, 
de quien ya queda dicho algo en esta historia al referirse que filé de 
embajador á Inglaterra, contándose entonces sus buenas prendas perso- 
nales é intelectuales , era presuntuoso por de mas , y empezó á galantear 
á su soberana , la cual , si no correspondió á sus pretensiones , se mostró 
pagada de los obsequios hechos á su beldad ó gracias, obsequios escan- 
dalosos por parte del galan , á quien lisonjeaba que de él se supiese á 
cuánta altura levantaba sus pensamientos. I.o cierto es que , después de 
algunas muestras de descaro en el amante y de celoso resentimiento en 
el rey, fué el conde muerto á puñaladas una noche en las calles de Ma- 
drid ; tragedia espantosa para el público , que la achacó á disposición en 
secreto dada por el monarca, .\lternaba este los actos de devoción con 
los de recreo , y en los autos de fé procuraba hermanar unos con otros, 
celebrando con pompa las crueles justicias hechas en los hereges. El pri- 
vado , astuto y ambicioso , fomentaba en su rey los vicios que le aparta- 
ban de atender al gobierno de sus estados , dejando á su ministro ejer- 
cerle. Ocultábale los sucesos adversos ; ponderábale los favorables ; empe- 
ñábale en seguir en sus diversiones ; instigábale á sus deleites ilícitos, 
haciéndole en ellos sombra; aparentábase abrumado de trabajo, solícito 
del bien público, atento á empresas de que habian de resultar aumentos 
increíbles de gloria y provecho á la monarquía. Fátuo en su ambición, 
con el reino debilitado por las pasadas guerras y el mal gobierno ante- 
rior y presente , sin recursos bastantes para gastos ordinarios, acometía 
nuevas guerras en regiones lejanas , se prometía conquistas, y soñaba con 
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remontar .i España á su antigua grandeza, y aun a ponerla en elevación 
superior á la en que habia estado en tiempos mas gloriosos. Quería go- 
bernar con mas absoluto jioder que antes , no respetando las trabas que 
se babia puesto á sí mismo y conservaba el de los reyes pasados con la 
mira al común provecho. Juntáronse las cortes de Castilla en Madrid 
en 1633 para jurar obediencia al príncipe Baltasar, heredero de la mo- 
narquía , y , desempeñado este servicio , les fué pedido por la corona uno 
en dinero, harto considerable, el cual fué negado por no estimarse útil 
gastar el dinero español en socorros al emperador de Alemania ; singular 
ejemplo de la índole de semejantes cuerpos, dóciles á la voz del monar- 
ca , y basta sumisos , pero en concederle auxilios pecuniarios parcos , co- 
mo no lo sería un congreso moderno sin incurrir en fea nota , y exponer 
el Estado á una completa subversión y ruina. Por otro lado las corles, 
faltas de otro poder , solo conservaban el de dar ó negar los subsidios. 
En los consejos residia , sí , mucha autoridad , interviniendo ellos en la 
gobernación del reino, casi como hacen ahora los ministros. Olivares pro- 
curó cercenar las facultades de estos cueriws, y dispuso que en ellos no 
se opinase de viva voz , sino que diese cada consejero su opinión por es- 
crito , con lo cual quedó él dueño de que saliesen , según cumplía á su 
antojo , las deliberaciones, pues entregados los dictámenes escritos al rey, 
y por él á su ministro, resolvía éste sobre ellos lo que estimaba conve- 
niente , sin dar noticia de los diversos pareceres al soberano , que por 
cierto no se afanaba por tenerla. Si este mal gobierno se dejaba sentir 
fatalmente en Castilla , no producía mejores efectos en otros reinos. Ca- 
taluña estaba maltratada, y sus fueros desatendidos y hollados. Lo mis- 
mo sucedía á Aragón y Valencia. Portugal , difícil de conservar por el 
odio de los portugueses á la dominación castellana , era á la par tra- 
tado con tiranía y mirado con descuido, suministrándose pábulo al fue- 
go que en su interior ardia, y no atendiendo al aumento que, no del 
todo encubiertamente, iba tomando, y á los estragos con que amena- 
zaba. 

Por parte de los extraños también babia temibles enemigos. Francia 
lo era declarada , ya estuviese en hostilidades , ya en paz ó tregua mal 
segura. Hasta Inglaterra llegó á ser contraria al gobierno español, si bien 
no acérrima enemiga como lo fué reinando Isabel. En sus últimos años 
el rey Jacobo habia declarado guerra á España , pero de mala voluntad 
y forzado á hacerlo por el clamor popular, y la seguía flojamente. Murió 
(en 1634) y le sucedió su hijo Carlos , mozo aun , y hombre de mas bríos 
que su padre , y que de su visita á España babia vuelto acordándose de 
imaginadas ofensas, y no de obsequios reales y verdaderos, hechos á su 
persona. No fué , sin embargo , fecunda en sucesos ni fatal la enemistad 
de Inglaterra en aquellos dias, por no ser Carlos, á pesar de sus buenas 
prendas, diestro ni afortunado guerrero, y estar mal quisto con el pue- 
blo inglés y escocés por causas religiosas y [lolíticas juntamente, tina es- 
cuadra inglesa con algunas tropas de desembarco habia amenazado á Cá- 
diz , pero tuvo que retirarse rechazada , si no vencida. De allí á poco los 
negocios de su reino llamaron la atención de Carlos , a punto que mal 
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pudo atender á guerras con los extraños, teniendo al cabo que hacerla á 
los propios. 

Kn Alemania el rey de. Suecia alcanzó señaladas ventajas sobre los 
imperiales , y una insigne victoria en Leipsick sob e Tilly , hábil general 
y hasta entonces afortunado , cuya estrella se oscureció delante de un 
astro de superior grandeza y brillo. Tomaron los negocios mala vuelta para 
el poder imperial. Recurrió el emperador a poner al frente de sus ejérci- 
tos a un hombre de gran talento y osadía , jiero personaje inquieto y pe- 
ligroso, el afamado >Valstein ó 'NVallenstein , cuyas hazañas, proyectos 
ambiciosos y funesto fin han dado ocupación á las plumas de historiado- 
res y poetas (*). Paró este héroe al sueco en su victoriosa carrera, pefo 
no alcanzó á vencerle. Después de alternados sucesos ganÓ Gualtero Adol- 
fo otra grande victoria en Lutzen eu 1632, pero perdió en ella la nda. 
H.ábiles generales , formados eu su escuela , continuaron la guerra , diri- 
giendo la parte política de los negocios el canciller Oxeustiem , político 
<-onsmnado. Perdía Kspaña su sangre y sus tesoros en aquellas campañas, 
en las de Flaudes y en las de Italia , sin la menor compensación á sus sa- 
crilicios , ya la desairase , ya la favoreciese la fortuna. Esta , por lo co- 
mún , volvía las espaldas á la casa de Austria. Su general AValleiistein, 
después de haberle hecho señalados servicios, fue, con bastante fimdamen- 
to , sospechado de querer alzarse un trono en Alemania , y el gobierno 
imperial le hizo asesinar con inhumana perfidia. Sin embargo , en el año 
de 1634 alcanzaron los imperiales sobre los suecos una gloriosa victoria, 
cerca de Nordiingeu , en una bien disputada y sangrienta batalla en que 
tuvieron parte principal y cogieron laureles las tropas españolas man- 
dadas por el cardenal Infante. Glorias estériles eran estas, que ni logra- 
ban dar al (loder de España el ostentoso lugar en que había estado pues- 
to reinando el emperador ('arlos y Felipe II. 

Resentido justamente el gobierno español de la mala voluntad que 
le mostraba el francés fomentaba en la nación vecina el descontento 
que en parte de ella reinaba. El cardenal de Richelieu , con su mando 
duro , tenia disgustados á muchos nobles , cuyo poder tenia á raya ó 
menguaba; a la reina madre María de Médicis, primera autora de .su 
encumbramiento , que, tachándole de ingrato, le odiaba porque la tenia 
excluida de todo influjo en el gobierno ; al veleidoso duque de Orleans 
Gastón , hermano del rey , por este líltimo motivo ; en lin , ala reina 
misma Ana de Austria , porque ba.sta del amor de su marido la privaba, 
temeroso de que se convirtiesen en influjo político afectos conyugales. 
Ariiicibanse marañas cortesanas , y aun solian romper rebeliones capita- 
neadas jior los grandes señores ;.y Richelieu desbarataba las ])rinieras, 
y vencía y sujetaba á las segundas, mostrándose después de la victo- 
ria vengativo , severo , cruel , y atrevido en no dejar exentas de alguna 
pena ni aun á las personas reales unidas con sus contrarios. En una 

(*} Alúdese ¿ la Historia de la Conjuración de Walsirin, por rl francés Sar- 
razin , autor de los principios del reinado de Luis \IV, y á la famosa tragedia del 
aleman Schiller , que lleva por titulo el nombre del misnio personaje. 
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de estas oeasiones' húl» de huir de Franela María de Médicis, que en- 
eontró asilo en los estados de Flandes. F,1 {jobierno español por darle 
asilo, y par haber participado en los proyectos de sus cómplices , se Ideo 
mas odioso al francés, llabia , en efecto , la corle de Madrid celebrado 
mas dé un tratado ron los nobles franceses que intentaban rebelarse, ó 
que llegaron á lomar las armas contra su monarca , ó dígase contra 
el soberbio cardenal, primer ministro. Al cabo llegó en 1C34 a decla- 
rarse formalmente la guerra por Francia a Es|)aña. Dióle uiotiTO ha- 
ber ocupado algunas tropas españolas de las que estaban en Flandes, 

la ciudad dé Trévcris, pasando á cuchillo á parte de su guarnición que 

era francesa , haciendo prisionera á la restante , y llevándose la per- 
sona del príncipe arzobispo elector, la cual ftié puesta en un encierro en 
la ciudad de .^niberes. Pero la guerra declarada con este pretexto, esta- 
ba haciéndose ya había algunos años en Italia y .Alemania , y ademas 
Francia acababa de prepararse á llevarla adelante, celebrando con la re- 
pública de Holanda un tratado de alianza ofensiva y defensiva. Prosi- 
guieron , pues , con renovado ardor mas que em|)eMiron las hostilidades, 
siendo teatro de ellas la frontera de Francia y Flandes; la AIsacia, a la 
sazón todavía alemana , Italia y las faldas del Pirineo. No es para los 
límites de este compendio hacer mención de todos los eiK'uentros y 
combates de aquellas campañas , ni de los sitios y tomas de láudades 
de importancia inferior, bastando decir que si al primer romper de las hosti- 
lidades ganaron los franceses una victoria, en mayo de 1635 en Avein, 
rerea de Lieja , pronto , trocada la fortuna , empezó á mostrarse propi- 
cia á los españoles mas que era de esperar, atendiendo al lastimoso es- 
tado de la nación , y á los sm'csos de. las pasadas eampañas. Si en Ita- 
lia fueron derrotados los españoles cerca de Mobegno, en el año de 
1636 , j)oco después el marqués de Leganés se vengó , desbaratándoloei 
cerca de Tespola. Otra batalla se dio junto al Tesino, cuya suerte 
quedó dudosa , aunque después de llevar lo mejor los españoles al prin- 
cipio de la refriega , rehaciéndose los franceses, tras de pelear con eti- 
carnizamiénto , se quedaron en el campo de batalla sin conseguir mas 
ventajas. I.as que etnpezaron á alcanzar los españoles en la provincia 
francesa de Picardía, fueron harto mas decisivas. Hiciéronse dueños de la 
('liapclle, Catelet, yBouchain y de Corbia, llegando al rio Oisa y ponién- 
dose á poco trecho de la ca|)rtal de Francia. Fué en esta grande fa 
consternación , según testimonio de sus mismos historiadores ; pero sit- 
eedió al desmayo el coraje , y los parisienses mostraron gran celo de la 
honra de su rey y del bien de su patria. No prosiguieron los españoles 
en sus ventajas , muy pronto perdidas ; habiendo los franceses en poco 
tiempo recobrado las ciudades que se les bubinn ganado. Desde entonces, 
si bien en algunas ocasiones vencieron los españoles á sus contrarios, 
y en casi todas les resistieron con honra, salieron poco aventajados de la 
campaña. Kn Holanda y en Italia perdían el fruto de sus empresas. Kn 
.Alemania tampoco consegtiian triunfos importantes los alemanes sus alia- 
dos. La posesión del Rosellon , que conservaba España allende los Pi- 
rinea , fué invadida por los franceses. Seguíase la guerra con encarniza- 
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miento en aquella provincia, sin que, el prínci|)e de Condé legrase. vic'> 
torias , ni el general español marqués de los Balbases apoderarse de 
Salsas <|ue tenia sitiada. Así iban las cosas , cuando una importante re- 
belión interior , segOida pronto de otra mas desgraciada , vino á inipo- 
sibHítar á España de seguir con esperanza de victorias guerras extran- 
jeras. 

Reinaba en España general descontento de resultas de la porfiada 
guerra en que estaba empeñado el ny , y de los sacrificios que para ha- 
cerla eran necesarios. En ninguna parte estaban alterados los ánimos al 
punto que en Cataluña , porque á la par padecía la provincia por tener 
que contribnk á las hostilidades seguidas con el Rosellon , y por ver con 
este motivo y con otros , despreciados y hollados en roas de un punto 
SUR fueros y privilegios. Era virey de Cataluña el conde de Sta.; Coloma, 
D. Damian de Querait , natural del pais , mal quisto con sus paisanos á 
pesar de que el gtdtierno le envió allí por suponer que sería mas g^at» 
á los naturales verse gobernados por uno de ellos, y ese persona de la 
mas alta nota. Crecían las quejas de los catalanes , á los cuales escocia 
tener alejadas tas tropas en sus eseas, y asimismo algunas violencias, de 
los imlitares , cosas todas hechas en quebrantamiento y mengua de sus 
derechos. Los diputados de la provincia se presentaron al virey á esfor- 
ur las quejas del pueblo , llevado la voz Francisco de Tamarit , por 
la nobleza , y por el pueblo el canón%o de Urjel Garis ; hombres am- 
bos de ánimo levantado , y señalado el eclesiástico por su inquietud y 
osadía, y liaber bebido en sus cortos estudios ideas de libertad favorables á la 
de su patria. Puso el virey preso a Tamarit , y mandó proceder contra 
Claris por el tribunal eclesiástico , obrando en estos procedimientos vio- 
lentos con acuerdo de los oidores. Escribió asimismo á Madrid , dando 
parte de lo que había ejecutado y malos informes de Tamarit y Claris, 
y de un mercader llamado Sierra , á los cuales pintaba como fautores de 
sedición , y declaraba temibles y dignos de castigo. Respondióle el go- 
bierno aprolModu su conducta , la cual por otra parte excitó suma ira 
en los catalanes. En esta situación, se acercaba la fiesta del Corpus del 
año 1640, celebrada (on grande solemnidad en Barcelona. Entraron 
como era de costumbre en la ciudad á asistir á las pompas religiosas 
unas turbas de segadores , gente de no común valor y ferocidad. >'o bien 
penetraron en Barcelona , cuando dieron principio á un terrible alboroto 
y tumulto. Acudieron las tropas á poner órden, y un ministro de justicia 
observando entre aquellos liombres feroces á uno conocido por facineroso y 
procesado, quiso echarle mano; con lo cual trabándose al momento una 
refriega , quedó en ella maltratado el segador , vinieron sus compañe- 
ros y otros del pueblo en su auxilio, y tomó cuerpo y fuerza y trazas de 
salir triunfante el tumulto. Quisieron resUtir algunos soldados mal 
ayudados por las milicias catalanas. Turbado el virey no acertaba á 
tomar determinación alguna , y consultaba en vano á los magistrados 
municipales, que coral^tidos por contrarios afectos y deseos, ni desea- 
ban la victoria de aquellos temibles sediciosos , ni ver del todo ¡ triun- 
. {ante al gobierno, de donde resultaría completarse y perpetiurse la^ su- 
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jecioTi de nqiiella provincia. Con estas irresoluciones iba el alboroto si- 
gtiienilo entre voces de libertad y venganza , y vivas a Cataluña y los 
catalanes , y mueras al mal gobierno de Kclipe y al conde \irey. Kste, 
acobardado á pmilo de tener cntcrniiieiitc perdido el lino, buyo á la 
marina procurando embarcarse. Ya en esto, babiemlo sido allanada su casa, 
los sediciosos (pie no le encontraron en ella y tuNieron noticia del ca- 
mino (jue llevaba , corrieron en su seguimiento. Ao habla podido el des-, 
dichado llegar á una embarcación , y, i'endido al temor y á la fatiga, 
cayi) con una congoja al suelo, donde, encontrado por sus perseguidores, 
fué en breve murrto a puñaladas. Des ues de esta atrocidad, se hizo increí- 
ble el desórden. Hubo muertes, incendios, satpicos , principalmente en 
las casas de los ministros reales. Cn la de I). Oarcía de Toledo, mar-, 
qiiés de Villafranca y general de las galeras, que estaba á la sazonen 
alta mar , fueron pasados a cucbilln sus criados , y , lo que prueba la 
estúpida barbarie de los amotinados, cogie^ndo.se allí un reloj en que ba- 
lda una figura de moviiniento , fué aquel mueble juzgado cosa dialxélica, 
paseado por las calles en triunfo, y llevado á la inquisición , como prue-.' 
ba de brujería en su dueño. SiguiiJsc á estas atrocidades sacar de la 
cárcel al diputado Tamarit y á otros municipales, llamados allí con.selle- 
res , que coii él estaban presos , por suponerlos favorables á la eansa 
popular. Salieron los cautivos á convertirse en caudillos de un Icvanla- 
miento que' no jmdian enfrenar en sus excesos; triste condición de quien, 
tiene qne acaudillar subbívacioncs en que hace el principal papel la 
parte mas feroz y peor de la plebe. Al fin , después de haberse saciado 
la venganza y codicia de los amotinados , se rcstablecbí un tanto el or- 
den;' y con la hipocresía propia de semejante situación, se aparentó 
querer castigar el asesinato del virey , echando pregones con promesas 
de recompensa crecida á quien descubriese á los matadores. Proveyóse 
en seguida a dar el gobierno, en nombre del rey, á un concejal llamado 
el Beguer, al cual por las leyes del principado tocaba. I,a sedición de 
Barcelona fué pronto i(nitada en lo demas de Cataluña. Al grito y to- 
que de somaten acudieron á las armas los catalanes de los campos , ú 
hacer causa común con la plebe de las ciudades contra las tropas cas- 
tellanas, los empleados del gobierno y sus misnios paisanos que se mos- 
traban fieles á la causa real. Yo obstante los desafueros cometidos, y 
ser los sublevados dueños de casi toda Cataluña , enviaron , como se hace 
al principio de todas las rclndiones , diputados al rey , prometiendo con- 
tinuarle fieles si les perdonaba lo pasado y IfS concedia pretensiones 
muy subidas , cuales eran las de retirar del principado á las tropas , y 
encomendar la defensa de aquella tierra á sus mismos naturales. Como 
también ac.nitece , el gobierno, después de andar dudoso , se decidió por 
un término medio , el cual había de venir a parar eu una rebelión de - 1 
clarada, en que. había de decidir la fortuna , si (|uedarían los catalanes 
sujetos ó se harían íiulependientes. > 

El Rosellon estaba casi en la misma situación que Cataluña. El pne- ■ 
blo de Perpiñan trató de imitar al de Barcelona ; pero teniendo den- * 
tro numerosas tropas mandadas por el marqués Xeii, paró el al- 
iono V. 17 
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boroto en recogerse los soldados al rastillo , disparar desde allí la arti- 
llería contra la ciudad , y arruinar crecido núinero de casas, causando 
pt^rdida de la lida de inuclios vecinos , a lo que se, siguiií salir del casti- 
llo los soldados vencedores y llevar muelia parte de la polilacion á saco. 

Ilabia sido nombrado \ircyde Calaluña el diupie de Cardona, señor de 
gran nota, y mansa y afable condieion, bien quisto entre los catalanes, a los 
cuales ya liabia gobernado, y dueño, así como de su amor, de su respeto. 
Pasó este señor á Barcelona , y viendo ya pacilicada en la apariencia la 
capital , noticioso de los sucesos de Perpiñaii , aciidú) allí a ponerle re- 
medio. Kliuió proceder con blandura con los de una y otra parte , aiin- 
qne mas se inclinó á ser rigoroso con los soldados. Pero el gobierno de 
Madrid no aprobaba semejante eondueta. Si el conde duque, al recibir 
la primer noticia de la sid>levacion de Barcelona, un dictó las providen- 
cias mas rigorosas , obró en parte por temor , en parte por creerse sin 
fuer7..as; pero ya recobrado, y creyéndose |toderoso, lastimado en su or- 
gullo sin límites , sido atendia á saciar su vengau/.a por medio de crue- 
les castigos , y un sist. ina de gobierno del des|>otismo mas extremado. 
Unos diputados enviados |>or los catalanes al rey fueron tratados con 
.aspereza , y amenazados los que los enviaban con el duro trato que iiie- 
recian. Juntóse consejo para determinar qué se babia de hacer con (’.a- 
taluña. T.eyósc en él un escrito en que ii nombre del rry se justilicaba 
la conducta del gobierno ; habló en favor de disposiciones de mansedum- 
bre y clemencia el eonde de ()ñ.”te ; sustentó la parte de la severidad 
el cardenal de Borja ; y, e.slando dudosos los :mimos sobre cuál partido 
convendría abrazar , rc.solvió la cuestión el ministro con un discurso lle- 
no de ira , quedando determinado que fuese a Cataluña un cueriK) de 
tropas a dar apoyo al gobierno cu la ejecueion de los castigos que tenia 
meditados. Nombróse virey de Cgitaluña al obispo de Barcelona, varón de 
c.irácter blando y prudente , diuno de su profesión y puesto ; y se dió el 
mando de las tropas al marqués de los Velez, adelantado de Murcia, 
person.aje basta entonces poco señalado por sus hechos. A iendo los ca- 
talanes venir sobre sí la tormenta , también se juntaron en mas de un 
consejo para acertar eoii los medios de evitar sus estragos ; dividiéndose 
asimismo los iiareeeres ; opinando por no liaeer resisteiiein a l:is armas 
reales varios siigetos, cuya voz llevó el (dvispn de Urgel , y alentando .ó 
una resisteneia desesperada los hombres amai.tes de su patria y enemi- 
gos de la Opresión , y juntamente los autores de los pasados d 'sórdenes, 
y los de animo inquieto y pensamientos rcpublieanos , de todos los cua- 
les era intérprete y caudillo el canóuigo Claris (*). I’revaledó el dictamen 

(') D. Francisco Manuel Meló, en su eirclrnte Ilistnria de la Rerobicion de 
Calainfla , pone di.scnrsos hechos en el consejo del rey por el conde drOñi,tey el car- 
denal, y otros pronunriados en la junta délos ealalanes por el ohis|io de Urgel y 
r.laris. Tienen mérito estos discursos , aunque pecnii graYcnieiilf de afectados, con- 
ceptuosos y pedantes , lunares coinpeasados con perfecciones; pero se ve cUro ser 
obra del misino historiador. Los que verdaderamaiilc se pronunciaron hubieron de 
adolecer del mal gusto á la sazón reinante. 


. ' 1 • 


DE ESPAÑA. 131 

de mas atveviiniento , propio para agradar y ser seguido et> los primeros 
dias de grandes alteraciones. Con esto se prepararon á la resistencia 
los catalanes, y las tropas del rey á invadir el principado. Viendo los su- 
Idevadus que. eran cortas sus ftierzas para resistir á todo el poder de Es- 
paña, trataron de buscar auxiliares, volviendo los ojos para encontrarlos 
al monarca francés su vecino, con el cual entablaron tratos , llegando 
las cosas ú punto de nombrarle, aunque no sin viva contradicción de en- 
tre ellos mismos , conde de Barcelona , si bien sujetándole á que jurase 
respetar y guardar Uelinente los fueros y privilegios de aquellas provin- 
cias. El marqués de Velez , puisto al frente de tropas aguerridas, en- 
tró por Cataluña; ocu|tó a Torto.sa ; forzó el paso del (X>ll de Balagucr, 
mal defendido, y tomó el lugar de Cambriis, muy fortalecido por los ca- 
talanes , y costándole por eso trabajo y tieiiqto. No par.aron aquí sus 
ventajas, pues aun se hizo dueño de Tarragona , obligando á salir de 
ella á su capitán francés, que allí babia venido á mandar, en virtud de 
la recien hedía alianza euti-e su monarca y los sublevados de Cataluña; 
y Ikvando adelante las operaciones de la campaña , se puso sobre la 
misma Barcelona , llenándola de confusión, y con esperanza, por so par- 
te , de ocuparla en breve. No se descuidaba al mismo tiempo de usar 
Italabras de paz y benignidad , y de entablar tratos con algunos de los 
enemigos. Pero las ventajas que le proporcionaba el valor y pericia de 
sus tropas veteranas le eran inútiles por la escandalosa indisciplina de 
las mismas; y los catalanes, si por ser visoños soldados no sabían re- 
sistir en la campaña á un ejército diestro en la guerra , se acreditaron 
de ser , como siempre , gente valerosísima ; y por otro lado estaban ani- 
mados de furiosa pasión, de ira y de venganza de' resultas de los ex- 
cesos cometidos por las tropas. En efecto, al entregarse Cambriis por 
capitulación, después de algunos dias de asedio , de repente se trabó una 
disputa entre los catalanes vencidos y los soldados vencedores , y nació 
de ella un horroroso tumulto en que, entre voces de traición, fueron pa- 
sados á cuchillo los rendidos, cuyas vidas se babia prometido respetar, y 
se degollaron unos á otros sus asesinos con estrago considerable. Los bar- 
celoneses, aunque en gran parte atemorizados, al cabo se resolvieron á 
defender la ciudad. EU rey de Francia 'iba poniendo en movimiento fuer- 
zas considerables para darles auxilio. Sus contrarios dirigieron con poco 
acierto las operaciones del asedio contra la ciudad y el enstillo de Mon- 
juieli. Por último, vino a menguar las fuerzas y el aliento de los caste- 
llanos la noticia do haberse sublevado Portugal contra Castilla , con tan 
feliz y' pronto suceso de la insurrección, como se dirá aipií muy en 
breve, ilubia en el ejército invasor de Cataluña tropas pmluguesas , las 
cuales, de coiilrarias , se volvieron amigas , aunque no dieron ayuda á los 
catalanes. Siguió prolija y .sangrienta aquella guerra, pero eii general 
]K)CO favorable á los eastellanos. El cardonal de Ricliclieu ,, con su ha- 
bilidad y ósádía ocostumbradas , no descuidó aquella ocasión ; y persua. 
dieudp a , su rey a aceptar la dignidad de conde de Barcelona, que le era 
ofrecida, ) Ti á.,gpietarse á todas las condiciones anejas á la ofrria,Mno, 
obstante se* tales que apenas le dejaban autoridad sobre . sus nuevos < 
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súbditos pero con la resolución (*) de que , una Tez dueño del princi- 
pado , se hiciese poca cuenta de lo prometido , y se |>obemase a los ca- 
talanes asi como a los franceses , adelanto fuerzas considerables hacia el 
Rosetlon , yendo con ellas él mismo, y Iterando al monarca consigo para 
dar mas actividad a las operaciones , y mas importancia á la campaña. 
Entre tanto recibían de Francia los sublevadas de Cataluña algunos au- 
xilios. Llegado el rey de Francia al Hosellon en 1642, muy pronto se 
hizo dueño de aquella provincia ; perdiendo así España desde entonces 
su posesión de allende los Pirineos , y quedando por límites de los dos 
reinos aquellas montañas, según parece que lo tiene dispuesto la natu- 
raleza. Sal>edor el rey Felipe de que venia contra él su vecino , quiso- 
tamhien salir a campaña , aunque no lo había hecho con motivo de la 
sublevación de Portugal, y, en efecto, se puso en camino', pero llegado á 
Aranjuez , hubo de detenerse para esperar á su ministro , algo perezoso 
en s^irle , y si bien pasó a Cuenca , y desde allí ó Zaragoza , se con- 
tentó con dar un largo paseo , sin acercarse mas al teatro de la guerra, 
señalando su jornada con fiestas lujosas , muy impropias de oquetla eica- 
sion, y acreditándose, así como su privado, de ser tan escaso oH' aliento 
cuanto en juicio. Volvióse , pues , Felipe de Zaragoza á Madrid , nada 
contento , como era natural , de su infructuosa expedición , y ya dis^-¡ 
tado con su ministro , cuya caida se ilta preparando. La repentina pér- 
dida de Portugal fuá lo que mas contribuyó , y ron sobrado motivo, >á la 
coida del conde duque. Atpiel reino vecino de España, y cuyo interés, 
así como su situación , claramente le dicta ser parte de la monarquía 
peninsular, seguia mal gobernado y descontento. Aunque, según queda 
dicho , obedecía ai monarca español , era reino aparte de ios otros que 
eomponian la monarquía castellana , no estando en aquellos, tiempos 
ni aun Aragou y sus dependencias antiguas enteramente unidos con 
Castilla y León, sino por ser regidos por un mismo rey. Continuaban aaí 
los portugueses como sujetos á sus vecinos, no como incorporados- con i 
ellos; y llevaban la sujeción tanto peor, cuanto que era en sus mentes 
antiguo y vivo el ódio á los castellanos. Sin embargo , durante los reina- 
dos de Felipe II y 111 , titulados I y II de Portugal , nada había dado 
motivo á recelos de que pensasen les portugueses declararse independien-^ - 
tes. Fin el desconcertado reinado de Felipe IV de España, las semillas 
de descontento , siempre ocultas en las entrañas del suelo portugués, ^ fa- 
talmeute cultivadas por el desacierto de sus señores , prendieron y bro-< 
taron hasta llegar á dar amargi) fruto. El rey Felipe III de España fué 
una vez solo á Lisboa. En aquella ocasión la nobleza portuguesa , po- 
bre y ambiciosa , esperaba mucho de su liberalidad ; pero quedó burlada 
en sus esperanzas , alcanzando solamente mercedes de la corle los que 

, i,.. II I 

(*) Esta ncu.-iaciun es liotb.i por el liisloriador iii;;léj al monarca rrancé.>¡ en las 
pocas pégiua.'i que tieilica á hablar del reinado de Felipe IV. Pero es tan probable ' 
que acierta en su malicia, que se ba adoptado su idea. No era hombre Kicbelieu ' 
que podia pensar en respetar los privilegios de los catalanes, ni Luis XIII , aunque 
servilmente suieto 6 su ministro , gustaba de ver puesto freno h su poder. >' > 
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roosUaban un aferto desmedHlo al interés de Kspaña y aprobabau cuanto 
allí se .hacia, aunque ftiese contrario al interés ó a las' preocupaciones 
de sus paisanos. Feli|>e , que no obstante su bondad , era como los' prín- 
cipes de su rasa , grave y despc.gado , no supo hacerse grato á la pobla- 
ción portuguesa ; y si bien uo la tra'ó con insulto , como algunos es- 
critores de la propia nación sin fundamento aseguran , mostró , estando 
entre ellos, tanta preferencia a loe españoles, que hubo de ofender gra- 
vemente a un pueblo vano y animoso. Mas que el rey mismo, débil, pero 
no mal dispuesto , se excedieron el ministro , los cortesanos y los prin- 
cipales señores de Castilla , portándose con intolerable altanería con los 
de la otra nación , que tenian igual derecho á ser bien tratados por el 
monarca de ambas. TraUdrase á Portugal como a pais («uquistado. Ha- 
cíase diferencia notable entre portugueses y españoles, como si estos úl- 
timos fuesen un pueblo superior al primero. Impusiéronse nuevos tribu- 
tos al reino, sin que los votasen sus cortes, y fueron nombrados extran- 
jeros para desempeñar los cargos mas importantes de la monarquía, 
violándose en ambas cosas lo pactado en Tomar por Felipe II al ceñirse 
ia corona portuguesa. A estas quejas , acaso abultadas pero vivas , y que 
aun en su exageración prueban no haber faltado para ellas motivo , se 
agregó la suposición, mas ó menos fundada, de que se sacaba dinero de 
Portugal para llevarle a la tesorería de Madrid, distrayéndose de su 
destino rentas que debían ser empleadas únicamente en benelicio de 
aquel reino , inclusas aun las de ñindaciones religiosas. 

5)i aun bajo el gobierno <¡e Felipe III, y II de Portugal, gobierno 
malo en verdad , |>ero menos gravoso que el de su sucesor por ser en 
general |Micilic.o y no liaber derror-he en la corte , aunque sí en el mi- 
nistro avaricia , fué tal el descouteiito de los portugueses ; creció este, 
como era natural, en el ministerio del conde duque de Olivares , el cual 
DO solo agravó los abusos de. su antecesor , sino que les agregó otros 
nuevos , apareciendo resuelto á reducir a Portugal á la clase de provin- 
cia destruyéndole sus regalías y jurisdicciones independientes ; echán- 
dole tributos intolerables ; sacando de él empréstitos forzados , y em- 
pleando sus tropas en guerras extranjeras. Mal tratados , pues , los na- 
turales de aquel reino, y ofendidos en su decoro a la par que perju- 
dicados en su interés , empezaron a meditar sacudir el yugo de (basti- 
lla y hacerse independientes. Formóse pronto una conspiración de per- 
sonas principales, de que fué el alma un personaje de poca nota llama- 
do Pinto , mayordomo del duque de Braganza , hombre de singular tra- 
vesura , arrojo y habilidad, muy da«lo al servicio de su señor, y espe- 
ranzado de considerables aumentos en su fortuna si lograba sentar al 
duque cu el síílin. A esto se encaminaron muy pronto los (conjurados, 
pues aunque algunos de ellos tuvieron la idea de crear en Portugal una 
república , a semejanza de la de Holanda , pronto se convencieron todos 
de que a la situ.icion de su pais y á las coslumbres de sus naturales 
nada cuadralsi sino un gobierno iiionarquico independiente. El duque de 
Braganza, por la ley natural de siu«sioD, tenia derechos inmediatos á 
los del rey de España , y por ciertas disposiciones de las leyes portuguesas. 
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8ei(un qneda dicho en esta histeria , tenia hn derecho preferente por no 
deber Portugal ser de nn rey extranjero. Era ^1 liombre de alguna saga- 
cidad, un tanto iniiulente, si bien no destituido de ambición, y canto aun- 
que no cobarde. Tenia ( or mujer u Doña J>uisa de Gu/.innn, de la ilustre 
casa española de los duques de Medinasidonia, la cual, ambiciosa, altiva 
y aun, según cuentan, bastante instruida para mujer de su clase y de 
su tiempo , prelirió el interés propio y de su marido al de su patria, Es- 
paña ; y sabedora de la conjuración y de que esta tenia por objeto dar 
al duque el trono , contribuyó á persuadirle á que le aceptase y ar- 
rostrase , dejándose de irresoluciones , todos los peligros de aquella em- 
presa. Prestóse á ello el de Bragansa ; pero mientras se llevaba adelante, 
se portó con refinado disimulo. Siguió, como tenia de costumbre, viviendo 
en un retiro campestre, dado á la caza y ó- toda especie de festejos, 
mientras sus parciales andaban trabajando por todas las partes del reino, 
atizando el fuego del descontento y llamando, como con descuido, la 
atención pública á la persona de aquel á quien correspondía el trono, y 
que por ser portugués podía ocuparle con gloria y provecho de su patria. 

Tenían la principal parte en la dirección de Ibs negocios de Portugal 
dos portugueses , residentes uno en Madrid y otro en Lisboa , el sínodo 
de los cuales, llamado Vasconcelos, disfrutaba, en grado muy superior, 
del odio público , aunque amixts le mereciesen en el mismo grado , go- 
zando por' igual de valimiento con el ronde duque. Trataba este hombre 
á sus paisanos con el rigor acostumbrado de quien, pasando por ser agente 
de extranjeros y siendo sostenido por ellos , paga con aborrecimiento y tira- 
‘niala mala voluntad con que es mirado. La duquesa de Mantua, xireina 
de Portugal , y el arzobispo de Braga, consejero de esta señora y imiy par- 
cial de España , como lo acreditó después á su costa , fueron tratados con 
I descomedimiento por aqtiel liombre tan inferior en esfera , á quien daba 
soberbia su privanza con el ministro. Que un hombre de tal clase insul- 
tase á los portugueses en nombre de tos castellanos , ofendió ^talmente 
á los nobles y a la plebe, propensa siempre á tener mala voluntad á los 
de su clase cuando los ve encumbrados y ensoberbecidos. Sirvió, pues, el 
resentimiento contra nn hombre malo é imprudente á la causa de la in- 
dependencia fiortuguesa. Rompieron por aquel tiempo algunos motines en 
Lisboa y en Braga , y uno de mas consecuencia en Evora , todos nacidos 
del rigor que se usaba en la recaudación de las rentas , y que no fueron 
contenidos sin mudio trabajo y alguna efusión de sangre. Veia todo esto 
el duque, y que se le acercaba el momento favorable; pero no obstante 
estar muy apretado á de<'lararse desde luego, no quiso hacerlo tan pron- 
to, conociendo que aun no estaban bien forniados los planes; que toda- 
vía estaba por ganar la parte principal de la noMeza ; que aun no (radia 
> contarse con la voz, allí omnipotente, del clero; y que uu mero bullicio 
popular , no siendo hijo de un proyecto ya maduro , y acompañado de la 
' conperocíou siiiiult.inca d>- los otros brazos dcl fislado, sería peor que 
iuntil ; bien inirailo todo lo cual , se detenninti u aguardar lo que diesen 
de sí los sucesos en su callado pero irresistible curso. Pronto se deinosbó 
que , obrando así, acertaba. Fueron de repente llamados u Madrid los 
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nobles principales y los prelados , caballeros y eclcsiáslicos de cuenta, sin 
poderse saber el objeto de Ilainainieiito t'ui niislerioso é inesperado. Como 
eran vanas las conjeturas para averiguarle, y la dcsobedieiieia podia ser 
pelisrosa, acudieron a la capital de Kspaña los (|tie á ella eran llamados, 
llenándose el camino (|ue de ella va á Lisboa, de lucidos trenes y comi- 
tivas de viajantes. Ignórase basta ahora lo que pasó en la conferencia en- 
tre los ministros españoles y aquellos señores portugueses , pero es de 
creer que se les pidió la concesión de alguna cosa extraordinaria. Los 
portugueses aun lioy alirman que se les exigió que consintiesen en que 
las córlcs de Portugal fuesen unas con las de Kspaña , ó que un cierto 
numero de diputados de los tres brazos del reino fuesen convocados jun- 
tamente con los de Castilla ; en una (lalahra , que pasase aquel reino an- 
tiguo a la clase de provincia ; rosa que , si bien de indudable utilidad, 
repugnaba en aquellos tiempos , y aun ba repugnado en épocas posterio- 
res á pueblos puestos en la misma situación en que estaba entonces el 
portugués, pareciendo una degradación insufrible. Que en aquella época 
se intentase [wr la corte de Kspaña , no parece probable ; pero no puede 
darse por incierto , faltando para afirmarlo ó negarlo todo linaje de tes- 
timonios. Otros aseguran , con harto mayor apariencia de estar en lo 
cierto, que solo se pidió á los portugueses un auxilio en dinero para sos- 
tener las guerras que seguia Kspaña en Italia , Alemania y Flandes , y 
para sosegar los alliorotos que ya empezaban en Cataluña. Bien es ver- 
dad que para este fin habría sido lo mejor recurrir a las cortes de Por- 
tugal ; pero no se hizo así |)orque se vio que sería un paso inútil , liabiendo 
los diputados dcl estado llano , en la última ocasión en que estuvieron 
congregados , manifestádose tan intratables en este punto , que de ellos 
no podia esperarse resolución alguna favorable. Teníase esperanza de que 
los nobles, caballeros y eclesiásticos , viéndose sin los diputados del pue- 
blo , y en Madrid en lugar de estar en Lislwa , fuesen mas complacientes 
á la voluntad del .soberano ; pero aun con consultarlos se quebrantaban 
las leyes , ni mas ni menos como si las cortes de Portugal hubiesen sido 
llamadas <á formar ¡larte de las de Castilla. Quizá buho otro motivo para 
tan extraordinaria determinación , el cual es mas probable que los otros. 
La corte tenia algunos recelos del duque de Itraganza, teniendo Sua- 
rez y Vasconcelos sospechas de que se andaba maquinando en su fa- 
vor , y sabiéndo.se cuando menos estar tan bien mirado por el pueblo, 
cuanto aborrecido el yugo de Castilla ; y por eso es de sospechar que aca- 
so babia intentos de prenderle , cosa dilicil de llevar á efecto en Portu- 
gal , sin exponerse á grave.s males por la situación de tan encumbrado 
P'Tsonaje , el poder y número de las personas con él conexionadas, y el 
alecto con que. era visto por el pueblo ; pero fácil de ejecutar en una ca- 
|)ital extranjera. Kl duque, informado de lo que pasaba, no se puso en 
manos de sus contrarios. Iturlado el conde duque cu sus miras, y te- 
mero.sn )a de algún grave disgusto eu Portugal , se. arrojó a dictar jiro- 
videucias de alguna impurlancia. y dió órden de que todas cuantas tro- 
pas portuguesas estuviesen disponibles se pnsiescu inmediatamente en ca- 
mino para Cataluña á sosegar los alltorotos del principado. Era esto dar 
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pábulo al fueiio que ardía oculto. Portugal nada importaba la rebelión 
de una provincia lejana contra cl rey en su calidad de serlo de Castilla 
y Aragón : a los nobles dolía haber de ir a derramar su sangre y gastar 
su hacieiiila en aquellas lides: al pueblo, donde los stddados teuiau pa- 
dres, hermuuos, parientes y amigos, pesaba verlos ir a exponerse a [>e- 
ligros lejos de su patria, y a los conjurados causaba sumo temor que, 
faltando fuerzas en el reino, se les malograse su empresa, y siendo dea- 
cubierta esta rn parte , cayese sobre sus personas un severo castigo. A 
instigación, pues, de los conjurados, y cediendo al torrente de la, Opi- 
nión y voluntad [topular , fue desobedecido el real mandamiento, no con 
tan maniliesta desobediencia que provocase desde luego duro tratamiento 
de parte del gobierno español, y una invasión del reino por tropas de 
Castilla , sino demorando con pretextos el cunqdimiento de lo mandado, 
y dorando la falta, de manera que tardase en llegar la pena que merecía; 
para que, madurándose entre tanto el proyecto de sublevación, diese el 
fruto en la sazón oportuna. , 

' -Mf» 1 ' ■ t> ' 

Seguía el de Braganza, en las apariencias, sumergido en su acostuni- 
brada desidia, y, dado mas que en otra ocasión, á los pasatiempos á que 
se solazaba en su retiro, obrando como quien sabe que de él recelan, y, 
segiin es de creer, resuelto ya en sii interior |X)r eso mismo á aventurarlo 
todo, por ser para él ya reinar el medio único de salvarse. Representó tan 
bien su papel, que aun á algunos de los conjurados engañó, pues creyéndole 
fallo de ambición ó de atrevimiento , hubo quien les propusiese tomar por 
cabeza a su bermano Duarte , al cual se daría la corona. Pero madu- 
ro ya todo , y habiendo mayor riesgo en la dilación que en la osadía, 
siendo frecuentes las juntas de. los conjurados dentro de la misma Lis- 
boa , el duque llamó a l'into , el mas activo , y por sus preudas persona- 
les el de mas valer entre los conjurados, y asimismo el que mas gozaba de 
su confianza. Vióse Pinto con el duque , babiendo antes avisado que este 
le llamaba , lo cual era prueba de que la hora de obrar había llegado. 
'Cuentan que al fin de la conferencia quiso Pinto besar la mano del du- 
que, y que él se resistió á permitirlo , diciendo que basta haber alcanza- 
do la victoria no debía procederse como si se hubiese triunfado. Una nueva 
junta de los conjurados, entre quienes estaban muchas personas princi- 
pales de Portugal , dejó todo dispuesto. Convínose en asesinar á Vascon- 
celos, y aun habia quien quisiese hacer lo misino con el arzobis|io de 
Braga, muy parcial de Castilla; pero á esto último se renunció por no 
parecer bien empezar la empresa con la muerte de un sacerdote y pre- 
lado. Cercano ya cl dia del rompimiento , comenzó a trabajarse con el 
pueblo, en el cual estaba la principal esperanza en el momento de la 
ejecución, y, aunque sin descubrir cl secreto ó lodos, se hizo correr 
la voz de que estaba próxí;nn iir.a gran imidaiizn , ponderando al mis- 
mo tiempo los males que la bacian indis|)ensable. Amaneció por fin el 
memorable dia, que fue cl I." de diciembre <le 1640. A las ocho de la 
mañana disparó Piulo una pistola , que era la señal para acometer á la 
guardia castellana y alemana , y en el momento mismo 1>. ,M giicl de 

.Vliucida empezó a eower gritando libertad, viva D. Juau IV rey de 

..a , . .1. 
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Portugal ; y eutrandu rn una casa y stibicmlose á uua veutana, desde 
ella arengó al piieblu , siendo recibidu su discurso con aclamaciones 
de enlusíasiiio y vivas al duijuc con su nuevo título de rey. Al mismo 
tiempo fueron acometidas las guardias , y con poco trabajo vencidas y 
desarmadas , yendo delante de los conjurados un sacerdote de Ajsu- 
baza , con un crticinjo en la mano y una espada en la otra dando ter- 
ribles voces , y pasmando con su presencia , al tiempo mismo que ins- 
piraba respeto á los devotos castellanos , con la efigie <¡ue en sus ma- 
nos Mandia. \l mismo tiempo, por otro lado baliian sido sorprendidas 
las guardias alemanas, con lo cual quedó allanado el palacio. Corrieron 
desde luego los conjurados á saciar su odio en el aborrecido Vasconce- 
los. Al penetrar en sus aposentos , tropezaron con el teniente civil de 
Lisboa , el cual á los gritos de viva Juan IV, viva el ddque de Bragan- 
za nuestro rey , respondió : viva Felipe IV rey de F^spafia y de Por- 
tugal , acción que al momento le costó la vida. ]No tardó (toco en p?r- 
der la suya Vasconcelos. Después de dar muestras de algún valor al 
primer ruido del tumulto, fue reducido ó esconderse; pero encontrado 
en S I asilo , murió atravesado el cuerpo de una bala de pistola y de 
mil puñaladas. .Su cadáver fue en seguida tirado por una ventana al 
pueblo entro gritos del tirano lia muerto , viva la libertad y D. Juan IV, 
rey de Portugal , y la plebe desahogó eii él su rabia liaciéndole liorro- 
nsvs insultos, y arrastrándole en seguida por las calles. Muerto el prin- 
cipal objeto del ódio popular, penetraron los conjurados en el aivosento 
de la vireinn , que asustada al ruido , pero recobrando su dignidad , se 
presentó n los conjurados proeuraiulo aplacar su ira con achacar al di- 
funto Vasconcelos la culpa del mal gobierno de que naeia aquel tu- 
multo. Pero si bien las nobles que capitaneaban aquella turba la trata- 
ron con respeto, le dieron á entender que con nada menos se eoutenta- 
Lan , que con la independencia del reino bajo nn nuevo monarca. Quiso 
ella salir de palacio y presentarse al pueblo esperanzada de tener en él 
apoyo ; y el arzobispo de Braga , liombre soberbio , fiado en la protec- 
ción que le daba su dignidad , afeó á los conjurados su acción, y aun 
asió de una espada para resistirles ; pero se contuvo á la duquesa , lle- 
gando uno de los conjurados , 1). (iárlos de Voroña , hasta a amenazarla 
con que la arrojarían ¡)or iina ventana , y se sacó por fuerza al prelado 
del aposento , haciéndole entender que aventuraba mucho cu la resis- 
tencia , estando muy aborrecido. Kucerrada lavireina, se la obligó á 
firmar una orden, para (pie los soldados cniregasMi los varios fuertes 
en manos de los sublevados portugtieses, con lo cual, casi sin resistencia, 
en pocas horas quedó Lisboa libre de la dominaeion rastellana. Fué ge- 
neral y vivo el gozo ; prnetieáronse varias ceremonias para proclamar al 
nuevo rey ; nombróse mi consejo de regencia , cuya pre.sidencia fué 
dada al arzobispo de Lisboa con el título de teniente del reino ; expi- 
diéronse órdenes á las provincias para que imitasen el fjemplo de la 
(•ap¡t;;l; bi/.ose salir a la ev-vireiiia del palacio sin insulto á su persona, ni 
aun al arzobispo de Braga <pie la acompañaba , á pesar de haber dado 
el uno y la otra muestras ile altbcz; y enviándose noticia al duque 

TOMO V. 


188 HIST0BT4 

de Braganza de todo lo ornmdo , acudió este con numeroso séquito 
á la capital, donde entró entre alegres aclamaciones, quedando desde 
aquel mnnientu Poriiigal en el goce de su apetecida independencia. Las 
escasas guarniciones castellanas que había en el reino, atónitas con aquel 
suceso, y habiendo recibido órdenes de la vireina para entregarse, no hi- 
cieron resistencia alguna. Quiso volver por los derechos de su rey y el 
honor de su nación I). Fernando de la Cueva, gobernador de la cinda- 
dela de S. Juan situada á orillas del Tajo; pero aunque dio muestras de 
resuelto , sitiado por los portugueses y combatida al mismo tiempo su 
fidelidad con magníficas promesas, cedió á las segundas, no sin descon- 
tento de sus paisanos que á sus órdenes servían , y dió el fuerte al du- 
que de Rraganz.a. 

Estaba como queda referido en toda su fuerza la rebelión de Catalu- 
ña , y ocupadas las tropas en aplacarla , ruando sucedió el levanta- 
atamiento de Portugal. El modo como llegó á noticia del rey de España 
'es digno de memoria , en cuanto pinta el carácter de su ministro y pri- 
vado , y el estado increíble de locura de aquella corte y aquel mal go- 
bierno. Presentándose el conde duque al monarca con alegre, semblante, 
le dijo que le traía una noticia de las mas agradables posibles ; y pre- 
guntando el rey cual fuese , añadió aquel que era la de haber S. M. ga- 
nado muchas y muy ricas tierras, de resultas de haberse vuelto loco el 
duque de Braganza , y dejádose proclamar rey de Portugal por la plebe 
de Lisboa, lo cual producía la confiscación de sus estados. Bespondió 
el rey que se pondría fin á aquel mal , mostrando tener en puco tan 
grave suceso ; pero no obstante su flojedad y descuido , hubo de hacer 
mella en su ánimo la pérdida de Portugal , que de allí á poco causó 
la caída del ronde duque (*). 

La guerra entre Portugal y España siguió haciéndose en las fronte- 
ras , pero flojamente , siendo escasas las fuerzas del nuevo reino portu- 
gués , y pudiendo dLsponer de muy pocas la monarquía española , que 
tenia sobre sí tantos enemigos a un tiempo. 

Las ricas colonias de Portugal, siguieron todas la suerte de la metró- 
poli , obedeciendo al nuevo rey, no bien tuvieron noticia de su llegada al 
trono. La del Brasil , superior á todas en importancia y riqueza , había al- 
gún tiempo que estaba perdida para España , habiéndola invadido y hé- 
chose dueños de la mayor parte de ella los holandeses , que aun des- 
pués de declararse la metrópoli independiente del gobierno español, y de 
haber entrado con ellos en estrecha alianza , no sin grandes dilaciones 
y alguna resistencia , se desprendieron de su conquista. 

Si tan mal iban las rosas para el rey de Españana en Portugal , no 
era mucho mejor la suerte de sus armas en Cataluña. Después de per- 

, (*) La Olcde, Histoire de Purtugal, toin. Vil. Lomos, lILstoru (<er«l, lo- 

mo XVIII, citadas por la Historia inglesa en la parle do osla que trata de 
Portugal, Orliz , Compendio cronológico , loui. Vi. Tablas cronológicas de Uon 
José Sabau y Blanco, en apéndice á la Uistoria de Mariana, tom. XVIII, 
Madrid 1821. 
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di<lo ri RoMllon y de lerantadoel sitio de Barcelona , el principado to^ 
contrario á los españoles , con el apoyo de los franceses casi ll<^ á se- 
pararse de la obediencia á la monarquía de Felipe. 

Contraria la fortuna en todas partes, no dejaba de serlo en Italia, 
y aunque en Alemania y Flandes no se mostraba en extremo adversa, 
tampoco compensaba con favores los reveses que en otras partes se 
padecían. 

Dos sucesos vinieron sin emborno á dar alguna esperanza á la afligida 
y abatida Kspana , siendo el uno la muerte del hábil y atretido ministro 
francés el cardenal de Riclidieu su enemigo, y el otro la caída de b pri- 
vanza del conde duque que tan mal gobernaba. Ya queda referido que la 
rebelión de Portugal , junta con otras desgracias , todas atribuidas á su 
arrogancia, descuido y torpeza, y muchas de ellas, sin duda obra 
suya , habían quebratando su valimiento con su soberano. Conociéndolo 
sus enemigos, empezaron á maquinar contra él con viveza, ayudados por 
el clamor popular , y poniéndose á su frente la reina misma. Cedió al 
fin el rey , y separó de su lado y de los negocios á Olivares , tratándo- 
le con benignitlad , aunque sin eximírsele del destierro á que era cos- 
tumbre , que ha seguido siéndolo en España hasta nuestros días , en- 
viar á los ministros caídos. Retiróse el conde duque al lugarcíto de 
Loeches , donde tenia un magnifico palacio con preciosos adornos , de 
que eran parte algunas exquisitas pinturas de Rubens. Allf, asaltado 
de una profunda melancolía , vivió pocos años , no siendo sentida su 
muerte del pueblo , ni del soberano que por tanto tiempo le había dado 
su privanza. .Sticedióle en el ministerio D. Luis de Maro su pariente, 
no de mas capacidad que él, aunque de menos arrogancia, y que por 
otra parte no disfrutó del favor personal del re\' en los términos que su 
autecesor , siendo puramente ministro y no privado. De allí á |>oco , fa- 
lleció el rey de Francia Luis XIII , dejando la corona á un niño de po- 
cos años , y la regencia del reino en manos de su viuda, hermana del 
rey Felipe. Esta ultima circunstancia , juntamente con la de haber que- 
dado la monarquía francesa en manos de una mujer débil y extranjera, 
después de haber sido gobernada largos años por un ministro de igual 
arrojo y tesón que destreza , prometían algunas ventajas á España en 
su prolongada contienda con la nación su vecina. Agregábase a esto, no 
tener que temer por parte de Inglaterra, donde ardía la guerra civil con 
furia , hasta que vino á parar en quedar el rey vencido y preso , y ser 
juzgado por sus súbditos , condenado á muerte y degollado en público 
cadalso, con asombro y escándalo del mundo, pero sin que potencia al- 
guna interiiniese para vengar aquel agravio y afrenta á la dignidad real, 
y siguiéndose de tales disturbios estar por algunos años la nación in- 
glesa imposibilitada de meterse en los negocios ágenos. Sin embargo, ni 
aun estas circun.'-'tancias propicias fueron aprovechadas por la monarquía 
española. I a reina regente de l'ri.iicia, desatendiendo el interés de su fa- 
milia [Mir el del pueblo sujeto a su gobierno , siguió la guerra contra su benna- 
no con vigor sumo. Tomó por aquellos dias el mando del ejército francés un 
príncipe mozo , el duque de Kuguicn , que después heredó el principado de 
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Condé,}' le llevó con gloria htsla distinguirse ron el título deCraodede los 
demas de su ilustre familia , y el cual, desde sus primeros años, dio muestras 
de singular arrojo , acompañado de no poca cnpacidod para la guerra. 
Este;, habiéndose encontrado al frente de su ejército con el español en 
Rocroi, lugar de las fronteras de Flandes , alcanzó sobre él una señalada 
victoria , en que ftié rota la infantería española con pérdida de su antigua 
fama , pereciendo con gloria el conde de Fuentes que la mandaba. Cz)n- 
tinuó el príncipe en sus victorias sobre ios españoles é imperiales. Por todas 
Itartes eran vencidos los españoles. (Cataluña obedecía en gran parte á la 
Francia, y viniendo á ella el prínci|>ede Condé, siguió guerreando con prós- 
pero suceso , hasta que se le malogró el sitio de Lérida , teniendo que 
levantarle no sin alguna vergüenza , por haberle empezado con jactancia, 
haciendo abrir las trincheras al son de violines (*). Algo pararon los 
triunfos de los franceses cou haber roto en su nación nueva guerra ci- 
vil, si no sangrienta como la de la liga, bastante porfiada. Habla suce- 
dido al cardenal de Riclielieu , el italiano Mazariiio , revestido de la 
misma dignidad , v’ privaba con la reina como su antecesor con el rey 
difunto ; pero no obstante ser liombre de grande liabilidad, empleando el 
artilicio cuando el ministro anterior se valia de la violencia, por su ca- 
lidad de c.vtrnujero y por la insubordinación propia de la menor edad del 
rey , up pudo iiaicerse temible al punto mismo que era orlioso. Ku los 
largos años que estuvo Francia alborotada y revuelta, no dejó España de 
intervenir en sus disturbios ; mandando enviados á la ciudad de París y 
al parlamento de la misma capital, cuando estaban rebelados contra la 
autoridad del rey y de la reina madre ,* y entrando alternativamente en 
liga con los principales señores que con capriclio alternaban ya en ser 
favorables a la causa real , ya en declarárseles contrarios. Así el insigue 
capitán vizconde de Turena , el mismo príncipe de Condé y el famoso 
cardenal de Retz , célebre por su talento , inquietud y osadía , y {irin- 
cipal en todos los alborotos de su patria , fiierou ahora enemigos , ahora 
amigos de la monarquía española. Al calió , tuvieron fin las turbulen- 
cias en Francia ; recobró su autoridad la reina regente ; llegó á edad de 
reinar, cuando menos en el nombre, el rey niño; y solo saeó F.spaña de 
sus artes tener otra vez contra sí á Francia unida y poderosa. Al mis- 
mo tie.mpo, Inglaterra liabia eaido bajo el jioder de un hombre atrevido 
y de singular talento, que con el título de protector , gobernaba aquel 
pais vuelto república cou poder absoluto. Este , que fué e' famoso Olive- 
rio CromweII , con errada política, según el testimonio de algunos histo- 
riadores ingleses (“} , prefirió aprovecharse de la debilidad de España 
para arrebatarle algunos despojos á contener el poder francés demasiado 
preponderante, y se ligó con Franela en la guerra contra Felipe IV. Así 

O Vollsire, no negando este hecho, pretende que era costumbre dcl tiempo, 
y que no debe achacarse por falta al gran C.ondé. Pero lo cierto es que en ello se 
hilo alto , cuando hubo escritores que hi jnrgasen digno de ser referido. 

(“) Hume le culpa por ello. Bien es verdad que este bisloriadur es poco favora- 
ble á CromweII, basta ser coa él injusto. 


DíyííiZCd ‘,y - o )^I( 



DE ESPáÑá. 141 < 

por todas part» llovían sobre España desventuras. Faltaba al mismo 
tiempo al pueblo español un hombre que gosase de mediano concep- 
to, tanto en calidad de guerrero , cuanto en la de político. Empezó enton-’ 
ces ó remontarse en la opinión un personaje no ciertamente falto de 
mérito ; pero á quien no fue dado justiCcar la fovorable opinión de él 
formada por sus compatriotas , acaso debida mas que ó otra cosa á su 
noml>re ; si bien et fuerza confesar que la desdicha de los tiempos y 
el lastimoso estado de la monarquía mal consentían la conservación de 
altas reputaciones. Era el personaje de quien se va tratando , un hijo 
habido por el rey en una vomedianta (*), nacido en .Madrid en 1G39, 
á quien se puso |H>r nombre Juan , y que llevó el apellido de su familia» 
de Austria , con lo cual veía el público y acoso creía él mismo , resuci- 
tado en su persona el famoso hijo del emperador Cirios V I). Juan 
de Austria, vencedor de los moriscos y de los turcos en Lepante. En 
algunas de sus empresas salió este personaje con luebnianto , sacando 
de ello gloria y i>rorecbo su patria. En 1648 el pueblo de Ñapóles se 
sublevó contra el |ioder español , em|>ezando, la que después fuá rebelión 
formal, por un motín de la plebe , capitaneada por un muchacho pesca- 
dor llamado Tomás Aniello , y conocido con el nombre de Mazaniello, 
por el cual se ha hecho famoso. Dió cuerpo á la sedición por un lado 
el haberse mostrado flojo y cobarde el virey duque de Arcos, y por otro 
ser grande el descontento de los napolitanos, mal gobernados como 
todos los pueblos que entonces obedecían á i la corona española. Triunfa- 
ron, pues, los sediciosos quedando dueños de Ñapóles. Mazaniello, que 
juntaba con la calidad de atrevido y valiente varios vicios , y entre ellos 
los mas propios en quien asciende a tan repentina elevación desde una 
condición humilde , empezó á gobtrnar con insolencia y desenfreno, 
usando de la potestad tribunicia, mas absoluta que la de los monarcas; 
pero pronto terminó su imperio , babiéndolc dado muerte los mismos 
que por breve plazo le tuvieron por cabeza. Siguióse poner los suble- 
vados á su frente un noble , el conde de Torralto , y matarle de allí a 
poco, (loniendo en su lugar á uno llamado Genaro, persona de poca 
ctienta. Sin embargo continuó Ñapóles en su propósito de hacerse inde- 
pendiente de España , y aun llegó á declararse re|>ública ; pero eligien- 
do por su protector al monarca francés. Favoreció este la rclreJion , en- 
viándole algún lijero socorro. En tanto el francés duque de Guisa, de 
aquella familia, que tantas inquietudes había, causado en Francia, es- 
tando emparentado con los que en tíem|H)s antiguos liabian ceñido la co- 
rona napolitana acudió á ponerse al frente de los sublevados con 
la esperanza de erigirse en aquel reino un trono , para lo cual le dió 
Francia cierta clase de permiso , aunque no aprobación lórnial de su 
empresa. Llegado el duque de Guisa á Ñapóles , se puso al frente de 
la nueva república con el título de Dux ; pero queriendo cimentar su 
podex en el de la plebe , se liizo aborrecilde á la nobleza , y la inclinó 
al partido de España. Llegó de allí á poco al puerto de Ñapóles una es-., 

I I / 1 ■ 1 ■ 

(*) Llamábale la CaUerona, T era de grtn (sma en su profesión. 
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cuadra española , llevando al vmy y á D. Joan de AoMria, qoe liizo en- 
tonces su primer ensayo en las armas , y salió de él con luciinieato. 
Los napolitanos fueron derrotados ; el de Guisa cayó en poder de los < 
españoles ; y por esfiieraos de ios parciales del "obiento de Madrid , «n- ' 
tre los cuales se contaba casi toda la nobleza , volvió aquel reino apar- 
tado á la obediencia antigua. 

l^si por el misuio tiem|x> se había alborotado Palenno , capital de Si- 
cilia , acaudillando ó la plebe uu calderero , y dirigíemlo su saña, así co- 
mo contra el gobierno español , contra la nobleza. Pero aunque el mar- 
qués de los Velez , virey de Sicilia, se portó todavía con mas ílojeilnd que' 
el de Capoles; y aunque triunfó la sedición, á punto de quedar solo obe- 
diente al rey en toda la isla la ciudad de Mesina , aquel alboroto no pa-. 
só de serlo , aunque fuerte ; restableciéndose pronto con lo paz la nutori-i 
dad real, .‘‘i de estas guerras, casi civiles, no resultó pérdida, al rey Fe- 
lipe , en otras de la misma clase , y en las extranjeras , seguía llevando 
duros reveses. Los ingleses , sobre iiac.er á, España otros graves daños, le 
arrebataron la isla de Jamaica, una de las buenas de las Antillas , y que 
había dado ai primer descubridor de América parte de sus títulos y esta- 
dos. En la parte superior de Italia también padecía pérdidas. Por último, 
en Flandes , á pesar de haber pasado á servir á España , de resultas de 
los disturbios de su patria , el gran príncipe de Otndé , y de haber ¡do 
D. Juan de Anstria á participar con él del mando de los ejércitos espa- 
ñoles , fueron estos vencidos por los franceses, mandados por Tureua, en 
la batalla de las Dunas , perdiendo en seguida á Dunquerque. En Cata - 1 
luna adquirían los catalanes y franceses ligados continuas ventajas, no 
siendo corta la de ser suyo casi todo el principado. Se hacia, pues, nece- 
saria la paz, si no se quería llevar el reino á su completa ruina. Vinie- 
ron , pues , para tratar de la necesaria pacillcacion á los eonfines de Fran- 
cia y España los ministros de ambas naciones. Viéronse en San Juan de 
Luz, donde pasaron tres meses en deliberaciones,' en que el italiano mi- 
nistro de Francia mostró su astucia , y el ministro esiwñol D. Luis de < 
Haro su corta capacidad, si bien compensada con alguna tirmeza. llízose, 
al cabo el ajuste íinal ; cedióse á Francia el Koselloii y á Cooílans, tirán- 
dose por el Pirineo la línea divisoria de ambas naciones , obra en la cual | 
trabajó con otros comisionados franceses y españoles el docto arzobk()o 
de París, y célebre autor, Pedro de Marca. Otras cosas cedió la monar- 
quía española en Italia, Mandes y la frontera de Francia y Alemania. 
Volvió Cataluña á reconocer á Felipe por rey , si bien con la condi- _ 
cion de ser reintegrados los catalanes en sus fueros y privilegios , y de 
concedérseles un olvido general de todo lo pasado. Había precedido á esta 
paz hacer la suya el emperador con sus enemigos los principes de Ale-t 
manía y también entró en paz España cotí Holanda, reconociendo aquella 
república. }.o que no se pudo recabar del gobierno español lúe que reco- 
nociese la independencia de Portugal , no obstante haber llevado casi • 
siempre lo peor en sns hostilidades con los portugueses desde que subió 
al trono el duque de Braganza; y de que ni aun por haber muerto este y 
haberle sucedido su hqo d« tierna edad , lograsen loe castellanos alguna 
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ventaja ; defendiendo bien tos derechos de su hijo y de su patria adopti- 
va, ron el titulo de regente , la reina viuda y madre Doña Luisa de Gusr- 
man, animosa española. > i 

Agregóse á las condiciones de la paz, para hacerla nías iirme , dispo- 
nerse el casamiento de la infanta María Teresa , hija mayor del rey Fe- 
lipe por su primera mujer Isabel de Borbon , con el rey de Francia 
Luis XIV. Que por semejantes enlaces se impidiesen las guerras, mal se 
podia esperar , cuando el doble, casamiento de Felipe IV con tina prince- 
sa de Francia, y del difunto Luis Xll con una infanta española, no ha- 
bla estorbado la sanguinaria contienda que acababa de terminar. Otro 
peligro podia resultar del enlace que iba á contraerse para la paz general 
de Kiiropa, y era que, teniendo en F.spnña la.s hembras dercciio á la co- 
rona, viuiese á recaer esta en la posteridad de la infanta, con lo cual 
quedarían unidos dos reinos ]K)derosos , resultando de ello peligro ql po- 
der de las demas naciones, y alguno al estado inferior, que pasase á ser 
parte de una corona. Para evitar este mal, se determinó que Luis y su 
esposa renunciasen á todo derecho á la corona de F.spaña para sí y sus 
sucesores , lo cual se había beclio asimismo ai tiempo de casarse el ante- 
rior monarca francés con la infanta Doña Ana. De ciuin poco sirvió esta 
renuncia, se acreditará por los sucesos posteriores, habiendo venido el* 
trono de España á rex;aer en un Borbon, que reinó con el título de Fe- 
lipe V ; y estando hoy mismo ocupado por sus descendientes. 

Para solemnizar mas la paz, conocida con el titulo de la de los Piri- 
neos , salieron respectivamente los reyes de Francia y España de sus ca- 
pitales para tener vistas en la línea divisoria de ambos reinos , y hacer, 
la entrega de la infanta que pasaba á ser reina de la nación vecina. Vié- 
ronse los dos monarcas en la isleta' de los Faisanes, situada en el rio 
Bidasoa , siendo solemnizada aquella visita con pomposas fiestas , y for- 
mando contraste eT diferente lujo de ambas cortes, alegre la una, 
grave la otra en medio de la afición de Felipe á diversiones y pasa- 
tiempos. I ' 

Concluida la guerra con Francia, y asimismo con lo demas de Euro- 
pa, y. coincidiendo con la paz de los Pirineos haber vuelto al trono de 
sus mayores el rey de la Gran Bretaña Carlos II , no quedó un solo cue- 
migo á la monarquía de Felipe IV , salvo el reino de Portugal que se ha- 
bía separado de su obediencia. Contaban hasta entonces los portugueses 
por aliados á los que estaban en guerra con sus contrarios ; pero con la 
paz quedaron privados de este auxilio , siendo de creer que no alcanza- 
ría el escaso poder de tquel reducido reino á defenderse contra su pode- 
rosa vecina, antes su señora. Pero hnbia llegado España á tal punto de 
decadencia, que apenas pudo juntar contra Portugal un ejército de me- 
diana consideración, al paso que los portugueses, peleando por su inde-' 
pendencia y haciendo para ello extraordinarios esfuerzos , casi lograron 
igualarles en el número de tropas que les opouian. Inglaterra asimismo,, 
sí bien en paz con España , no dejó de dar á los portugueses algún au- 
xilio. Hasta entonces había seguido la guerra entre castellanos y portu- 
gueses en las fronteras , sin que los primeros pudiesen penetrar en el ve-; 
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ciño reino á mas qne á corlas distancias. ' Ifahian alternado los sucesos 
en Rcneral con poca gloria de las armas españolas. Al tiempo de la paz 
tenia el mando de los ejércitos portugueses el francés n)ariscal de Sohom- 
berg, de no poco crédito como giierrem. Por la parte de Kspaña fi:é nom- 
brado general I). .Juan de Austria, de edad ya de treinta y tres años, de 
no poca experiencia , y muy querido en su nación , donde gozaba de re- 
putación alta por demas , no obstante que en sus campañas mas hablan 
sido los reveses padeeidos que los triunfos alcanzados. Aunque D. Juan 
no consiguió victorias en general , llevó con acierto , y todavía mas con 
crédito, la guerra, si bien fiic derrotado en Kstremoz. Sin embargo, sien- 
do la reina enemiga de D. Juan , y contando con su confesor el P. IVi- 
tliard , dueño de grande influjo en el ánimo del rey , escaseó al gene- 
ral , lujo de este , los recursos que pedia para llevar adelante las hostili- 
dades. 

^ Al cabo de algunas quejas desatendidas por su padre , viendo Don 
Juan que 'había perdido la gracia de este, y todo medio de adquirir 
gloria para sí y provecho para su patria, hizo dimisión del mando , sién- 
dole al punto admitida. Causó este suceso general descontento , y excitó 
odio contra la reina ; pero todo ello hizo poca mella en los ánimos de 
la corte de Felipe IV, acostumbrada á estar mal mirada por el pueblo, 
y á tener en poco el desafecto que inspiraba. Tomando el mando del 
ejército el marqués de Caracena, fué completamente desbaratado por los 
porta gueses , en una batalla eeiTa de Villaviciosa. Aunque procuró en- 
cubrirse al rey este trágico suceso, por el cual quedó asegurada la in- 
dependencia de Portugal , no pudo dejar de saberle, y al recibir 
tan infausta noticia exclamando; ''hágase la voluntad de Dios,» se 
rindió á una congoja. Quedó de resultas muy quebrantada su salud, y en 
el mismo año de 1608 á 17 de setiembre, espiró, cuando contaba poco 
mas de sesenta años de edad , y cuarenta y cuatro de reinado. Babia sido 
casado dos veces ; la primeraj según queda referido , con Doña Isabel de 
Borbon , que falleció en 1645; y la segunda con Doña María Ana de 
Austria , que le sobrevivió, con quien celebró su matrimonio en[l649. De 
una y otra consorte había teuido varios hijos; pero de los de la primera, 
solo le quedó viva Doña María Teresa, reina de Francia; y de los de la 
segunda Doña Isabel , que después fué reina de Ungría , y D. Carlos 
su sucesor en el trono español , que al tiempo del fallecimiento de su 
padre tenia solo tres años y algunos meses de edad y trazas de ser du- 
rante su vida débil y enfermizo (*). 

(*) El reinsdu de Felipe IV en la Hislorii de España del doctor Diinham, 
de que es traducción, aunque bastante aumentada, la presente basta ll'gar al 
reioadu de ('Arlos V, y de que sigue traduciéndose aquí no puco, solo dedica 
al reinado de Felipe IV sobre diez págin.is.que harí.in ocho de esta edición es-:, 
pañola , y unas poras hojas mas en la parle drilicada k tratar de la His- 
toria (te Portugal por separado. En una nota , como p.ira iliscidparse el autor de la 
escasez de noticias que en so obra se advierte, no obstante su indudable erudi- 
ción y dlligeoela , dice qoe en punto i este reinado y al gobierno Interior de ' 
Espo&a , mientras «loró , tul como en lo relalivp t los tiempos de Carlos II, 
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I)e cuál fue el carácter de Felipe IV da testimonio lo que se ha re- 
ferido de su reinado , del que con no poca razón dice un historiador 
que , después del de Rodrigo el Godo , fué el mas funesto conocido en 
los anales de España ; notando otro que en el , tras de haberse perdido 
para la monarquía el Rosellon , gran parte de los l’aises B.ajos, la provincia 
de Artois , la AIsacia , Cataluña , Portugal y parte de los estados de 
Italia, y de haberse dado cuarenta batallas, las mas de ellas |>erdidas, 
en que se sacrifiraron millares de gentes , quedó el reino sin dinero, sin 
soldados , sin agricultura , sin fabricas ni comercio , sin población y sin 
marina. (>m todo , no carecia el rey de algunas buenas prendas , des- 
lustradas por una desidia increible. No le faltaba talento natural, y en 
algunas ocasiones dio muestras de compasivo y de deseoso de mirar por 
el bien de los pueblos ; pero en general se dejaba dominar por su pasión 
al deleite, hermanando con estas inclinaciones cierta severidad de con- 
dición y gravedad de aspecto , y modos propios de los españoles de sus 
dias , y también particulares de los príncipes de la casa de Austria. Como 
los reyes sus antecesores , fué piadoso ; y , como la de ellos su devo- 
ción no estaba exenta de superstición y fanatismo, que se manifestaban en 
su crueldad con los herejes, y , como suele suceder, se avenían con una 
conducta no poco relajada. Empezó á reinar demasiarlo jóven, y cayó 
desde luego en manos de un privado que se dió á corromperle. Con to- 
das sus faltas, hasta sus últimos dias fué algo querido del pueblo, no 
obstante el general descontento contra su gobierno, siendo propio de la 
idolatría de los españoles á sus monarcas suponerlos dotados de buenas 
intenciones, y culpa meramente de malos consejeros los desaciertos que 
se cometian y las desdichas de ellos nacidas. 

Ya se ba dicho que durante su reinado la decadencia interior de la 
monarquía corrió parejas con la pérdida de su grandeza exterior, siendo 
como ella rápida en demasía. Si el gobierno continuó siendo absoluto, 
el poder real fué ejercido con mas violencia y desconcierto que en los 
reinados anteriores. Juntáronse mas de una vez las curtes; pero solo 

no quedan autoridades de escritores españoles , 0 á lo menos no sabe él que 
haya alguna, y que las relaciones de los franceses no merecen crédito. Cita 
sobre esto i Orliz , al cual sigue, y di á notar que este mismo autor se 
queja de haber encontrado grandea dificnitades para averiguar y poder referir 
loa aoceaoa de aquel periodo; difkullades que le babrfa sido imposible vencer, 
1 no haber consultado algunos manuscritos de la Real BibUoleea de Madrid y varias 
colecciones privadas. Pero si eKAsean autoridades conlemporlneas para escrihir el 
reinado de Felipe IV, iii fallan absolutamente ni deja de haberlas de époea pOalh- 
rior , dignas de crédito. Para los comienzos de la rebelión y. guerra de Cataluña 
sirve la cicetenle obra de Meló , autor contemporáneo. Los historiadores portu- 
gueses dan luz sobre la separación de Portugal y la guerra que siguié. Los 
hiatoriadores franceses, si no merecen crédito cabal, son dignos de alguno. Por 
ñiliino , la Historia de Felipe IV, por (',éspe<les , de algo sirve. Como obra mo- 
derna , las tablas croaológicas de Babau , añadidas á la Historia de Mariana 
en la edicioB de Madrid de 1810 y 1891 , contienen mnebo material recopilado 
de boenaa auloridadea , aonqua auan difusas ilempre y 1 veces confusas. De 
mucho ha servido esta última obra para tejer la narración presente. 
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comiAiéstas deloi procurudores de las ciudades , y ocupándose mei amen- 
te én i«rtP obédierieia á los sucesores de la corona , según iban estos va- 
rando con las muertes de lOs príncipes , ó en conceder ó negar los so- 
corros de dinero que les eran pedidos ; sin que usasen del antiguo de- 
roc^ de los mismos cuerpos de teneí parteen hacer leyes. Ya én la re- 
lación de los sucesos qtte antecede , se ha expresado cómo quedó disminuida 
lo autoridad de los mismos consejos , que si bien irregular , y muchas 
reces mal ejercido , y en todas ocasiones sujeta á ser poco respetada , por 
no seír on cuerpo de oríjen popular y autoridad independíente , todavía 
era un lenitivo de la arbitrariedad de los ministros, 
o O fuese por la vanidad y orgullo del conde-duque , Ó por circunstan- 
cias del tiempo, la noble/a española perdió poco en el reinado de 
Felipe IV. No fué Otra vez llamada á las cortes, ni gozó de lina’ge a|-* 
guno de poder político , de que h la sazón nadié gozabp en España mas 
que en el nombre el rey y en la sustancio el privado -, pero tuvo todos 
los empleos y mandos principales. *' ' ’ 

Las rentas de la corona padecieron mucho detrimento con tanta guer* 
va seguida de desdichas. Quiso hacerse en ella algunas reformas , iutenlán- 
doae en parte la de los gastos, y apelándose tal vez á arbitrios; propia 
cosa de dias de ignorancia y de gobiernos débiles y desconcertados. Hi- 
«iéronse alteraeiones en el valor de la moneda, siempre dañosas , sobre 
todo cuando son heelMS con poco tino, y fiieron votadas las rentas pro- 
vinciales ó millones , en lo cual entendieron las cortes. ICuentan que de- 
cayeron rápidamente en los mismos dias la agricultura ,' industria y po- 
blación; que perdió Toledo su comercio y fabricas , y casi la tercera par- 
te de su población; que Segovia y Burgos fueron reducidas á la décima 
parte de su anterior grandeza ; que vino á casi igual ruina la provincia 
de ta Manclia; que Medina del Campo’, tan famosa antes por sus ricas fe- 
rias^ de cinco mil vecinos que contaba antes , y esos ricos y acomodados , ca- 
yó hasta tener s(do quinientos y esos pobres ; que de cuatrocientas ciuda- 
des , villas y aldeas qiie componían el arzobispado de Granada , no había 
ya mas que doscientas y sesenta ; que en el obispado de Avila faltaron has- 
ta sésenta y éinco pilas de bautismo y por ó|timo,,que Sevilla, en Iqs 
tiempos anteriores la ciudad mas opulenta y floreeieple de España, fué 
rebajada en sus fabricas á punto de tener solo laivigésiina parte de las 
antiguas ; y en su población á la ihíUhI é poco’menos. Faro pérdidas se- 
mejantes que 00 fueron todas del reinado de Felipe IV , ó por deeMo con 
propiedad , que no son atribuidas exeiusivamente á este j>eríbdo , están sin 
duda alguna locamente ponderadas , á pesar del aparato de números que se 
‘ resenian como comprobantes de su realidad (*). Es cierto que con lá ex- 

. ! ,1 • 

.(‘} En li historia inglesa de Oanham están asentados estos datos t iomáii- 
dolos por indudables. DiBcil es , con lodo , deeir en qué eonsistiá la supueeli 
grandeza de la Mgecha, y sn posterijar decadeaeia, m cd«o naa tierra tan 
(alta de. aguas pudo tener, gran riqueza «gricsiaí, ó lábriUs, sin (Mnagucá 
las máquinas dicte piovimienlo. Notse vn en la ,obra de Cervinict seáal <de la 
grandeza de la Abacha, ,,r „ ■ „-.; i i.,’. , . :'i - -d <■' a 

U 


. f Ol'“T 



DI BSPARÁ. H7 

pulsión de los moriscos perdieron mueho algunas provincias y que «on 
las guerras y mal gobierno otras padecieron n» poco ; mas con todov 
decadencia tan rápida y completa bo cabe en los limites de lo iposiblev 
asi como no lo es, según antes se ha dicho en esta historia, que.con/i 
tase España tan abundantes y ricas manufacturas y una población tda 
crecida. Lo que hubo , sin duda v ñié grandes mudanzas , creciendo algu- 
nas ciudades y provincias , al paso que mmgnaban otras y y aproximán- 
dose la riqueza y población á las costas con Abandono del ingrato ' suelo 
de lo interior de España. ' ' , ,i 

El poder y riqueza de los eclesiásticos ó se mantuvieron en su pun- 
to , ó con mas frecuencia tuvieron aumentos. Las desgracias de los tiem- 
pos excitaron mas la devoción en el 'ánimo piadoso de los españoles , á 
* hicieron común en ellos retirarse á la vida eclesiástica.' Contribaía por 
Otro lado, según la juiciosa olwervacion de un liistoriador (*) , un mo- 
tivo menos puro á impeler á crecido número de personas á que entrase 
en la carrera eclesiástica, pues abundando en ella medios d» vivir con 
regalo , ó sí no tanto, con mediana comodidad , y faltando á propordon 
en el siglo, con razón se juzgaban muchos felices si alcanzaban un buen 
pasar con capellanías ó prebendas , ó en los numerosos y bien dotados oen- 
Ventos , ó en las órdenes' mendicantes', siempre 'bien sooorridas por la 
devoción de los fieles. Las cortes, aunque no se mezclasen en hacer le- 
yes, como soiian nsar del derecho de petición al conceder subsidios, se 
quejaron de que tanto creciesen los eclesiásticos en número y riqueza! 
y especialmente en bienes raices; y á quejas sobre este puuU dadas, 
en 1626 y 1686, el rey, en este último año, en agradecimieato de haberle 
sido concedido dinero , prometió que' no se harían mas fundaciones re- 
ligiosas en los seis años siguientes, sin que fuese esta promesa Obser- 
vada , ni alcanzase quizás todo el poder real á asegurar su observancia, 
por impedirlo ei estado de la opinión y el poder de'la iglesia española. 
Era este último, como cuando mas’, crecido ^ continuando la inquisición 
en sus rigores', las máximas llainodi^ ultramontanas en toda su fuerza y 
vigor; y de consiguiente ilimitado el poder de la sede romana en Espa- 
ña ; participando la piedad reinante de superstición y fanatismo ; estan- 
do en la carrera eclesiástica la mayor parte de los liombresi de tidento 
y saber ; pudiendo estos sustentar toda clase de doctrinas favoraUes á la 
IHVtestad espiritual, mientras quien intentase abogar las contrarias,, cor- 
ría gran peligro en hacerlo , ó no podía ser oido ; en suma , habiendo ios 
reyes católitos en la nación española forjádose cadenas ¡diíícUes de rom- 
per á no ser por un violento sacudimiento y trastorno. t-’ ' 

Manifestóse la decadencia así como en otras cosas en ^alguaa da las 
nobles artes y eti la literatura, bien que 'en este reino florecieron ios pin- 
tores españoles mas eminentes , y algunos de los autores de que con mas 
título puede ' gloriarse España. La invasión del mal gusto se notó parti- 
cularmente en la arquitectura. No obstante , Felipe añadió á la gran 

i-* .; • ' ■ . . ' •.[. • ■ ■ 

{‘) '■ El mismo Búahain, euya obra sirte de origioal i la presénte.' i 
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fabrica del Kscorial uno de sus mas lindos adoraos, que fue el panteón 
destinado á sepultura de los reyes de España ; pero esta obra , aunque 
de singular elegancia, y gusto bastante correcto, por su pequenez y aun 
por lo florido de su estilo , desdice un tanto del carácter total de aquel 
edificio magestuoso. En otras iglesias, casi los únicos munumentos erigi- 
dos en aquellos dias, la sencillez y corrección de los arquitectos detiein- 
|M) de Felipe II desaparece de todo punto sin estar compensada por 
otra clase de perfecciones. La escultura de las iglesias contó , siu em- 
bargo , algunos profesores de mérito , entre los cuales merece particular 
mención el de Sevilla Juan Martínez Montañés, que en sus efigies de 
madera, sin acercarse a la estatuaria griega ó romana, ni acaso pretender- 
lo , acertó á dar no poca belleza y gracia y bastante corrección a sus 
obras. Al lado de este escultor florecieron otros de mérito parecido en * 
varios puntos de España. La pintura fué la que, lejos de decaer, se elevó 
en el infausto reinado de Felipe IV. ]\o porque en ella no se notase 
asimismo lo que se llama decadencia, pues la corrección del dibujo y la 
belleza de las formas imitadas de los pintores italianos , imitadores de los 
antiguos, decayeron visiblemente; pero las dotes [lerdidas fueron com- 
pensadas por otras mayores , sin contar con que los pintores de la épo- 
ca anterior con sus prendas juntaban la falta de tímidos y secos , como 
quien sigue reglas caprichosas , y desatiende á la naturaleza. Bajo el pa- 
trocinio del rey , que en esta ocasión le dispensó munílicamente , como so< 
lia cuando se trataba de las arles, se distinguió I). Diego Velazquez de 
.Silva; admirable por la fuerza del claro oscuro, por el colorido, por la 
verdad y el alma de su figura, y en algunos de sus cuadros |)or la no- 
bleza de sus caracteres; sin buscar la belleza ideal que tanto reluce en 
Rafael , asi como eu los antiguos , y en algunos modernos ; pero susti- 
tuyéndole otra clase de belleza mas perceptible á los ojos del vulgo , y 
aun digna de merecer alta aprobación de los inteligentes. Al lado de es- 
te gran piutor babia otros en Madrid de mérito no común , de quienes, 
por ser crecido su número, no es posible dar razón y hacer juicio en 
los reducidos limites de este compendio. Al propio tiempo Valencia, sin 
mas protección que la que daba la piedad , ocupando a los artistas en 
cuadros religiosos, mantenia floreciente su escuela de pintores, si ya no 
del gusto de Joanes por no serlo el del siglo , de otra clase de mérito 
no poco aventajado. Mas se distinguia todavia Sevilla, donde entre una 
turba de pintores medianos y buenos se distinguió Francisco de Zurba- 
ran , singular en su manera , en su claro oscuro , en sus paños, en el ca- 
rácter que daba á sus figuras de religiosos penitentes , y en la valentía de 
SU pincel; y sobre él y sobre todos , sin mas rival en España que Velazquez, 
Bartolomé Fisteban Morillo , colorista insigue , que en la verdad de sus 
cuadros, en cierta ternura propia de su estilo, cu la magia de sus glo- 
rias, en el claro oscuro empleado sin que se note su fuerza, y en otras 
mil dotes , en fin, llegó á ser admiración y gloria de España , asi como 
lo es boy de los extranjeros, sin que alcance á rebajar su mérito no 
cuidarse de la belleza ideal , ni ser escrupulosamente correcto eu el di- 
bujo. Fundó este grande artista una escuela de coloristas , imitadores de 
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la manera de su maestro ; pero que distaron mucho de igualarle , ó aun 
de andarle cerranos. 

Si de las artes se pasa á las ciencias , poco hay que decir en ala- 
banza de la situacioa de España en los mismos dias. Aunque de casos 
particulares no suele ser acertado suponer reglas generales , y aunque 
de ejemplos negativos no sean bien sacadas pruebas positivas, no estará 
de mas decir que algunas obras publicadas , reinando Felipe IV , dan 
testimonio del lastimoso estado de cultivo en que estaba el entendi- 
miento, donde habia quienes las escribiesen y quienes las leyesen. El 
famoso libro del Ente dilucidado escrito por un religioso capuchino de 
aquellos dias , es uno de los mas singulares monumentos de los desva- 
rÚM á que puede dar lugar la mente humana , á la mala luz de pésimos 
estudios. Hablan ya escrito Galíleo y Bacon y estaban escribiendo Des- 
' caries y Gassendi, y formándose Mallebranche, cuando el libro á que se 
acaba de hacer ref^eneia , destinado i tratar principalmente de la na- 
turaleza y calidades de los duendes y por incidencia de otras materias se- 
mejantes, tuvo, c<Hno hay razón de suponer, hasta admiradores. 

Los estudios teológicos seguían cultivándase ; pero aun á estos con 
favorecerlos el gobierno y el púUioo, á pesar del aliciente que en ello 
encontraba , no supo dedicarse hasta punto de brillar el ingenio de los 
españoles. No dejó este, sin embargo , aun en tan aciaga época de dar 
muestras de si en algunas buenas producciones. ¡ Entre los prosado- 
res D. Francisco Manuel de Meló , si de nación portugués , escrihnr cas- 
tellano , por haber escrito la parte de sus obras en la lengua de Cas- 
tilla, hizo una historia de la revolución de Cataluña , de singular mérito 
por k) imparcial , por lo profunda, y aun por lo elocuente; no obstan- 
te pecar de afectada y conceptuosa ; pecados del tiempo de que ni los 
hombres superiores se libertan. Limpio estuvo de ellos, sin embargo, 
D. Francisco de Moneada , cuya expedición dé los catalanes y aragoneses 
contra turcos y griegos , es casi un cabal modelo de estilo históríeo, si 
bien en brio y profundidad se quede algo inferior al escrito antes citado, 
de cuyas faltas está por otra parte exento. Varios escritores en obras 
asfíéticas y mora'es , mostraron asimismo prendas de estilo y dicción aven- 
tajadas. D. Francisco de Quevedo Villegas, así en prosa como en verso, 
acreditó un ingenio portentoso, aunque deslustró sus superiores dotes con 
lo conceptuoso y á ve<^ basta con lo pedante. Imitando á Séneca D. Die- 
go de Saavedra Fajardo , con períodos cortados , sin escapar por eso del 
defecto de verbosidad , es sin embargo de los mas elegantes escritores que 
cuenta la literatura castellana, á pesar de que grandes lunares afeen sus 
perfecciones , siendo en los conceptos sutil y á veces trivial ; en sus pen- 
samientos poco profundo con pretensiones de serlo , y en lo general de 
la contextura de sus obras afectado. Gozó también de gran concepto por 
aquellos dias Graciau, el cual, pretendiendo dar reglas al ingenio, abusó 
del mucho que tenia , empleándole en sutilezas intolerables , bien que 
en alguna ocasión señaladas con no común agudeza. En gala de estilo y 
belleza'de dicción, compite con ios mejores autores Riba^neira, aun- 
qite sea con mucho exMSO florido. En general , en el estilo de los escri- 
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lores dé este reinado se nota tina lastimosa decadencia , nacida de ta 
pretensión de lucirse de ingeniosos con alambicados conceptos. Y sin 
embargo, aun en ellos mismos, tal cual se ven hoy las cosas, se advier- 
te cierto progreso en las ideas qne resalta aun entre la decadencia de las 
formas ; siendo condición del linaje humano adelantar por algnn lado 
poco ó mucho , compensando mas 0 menos las pérdidas con leves ga- 
nancias. > 

IjOs poetas adolecían de los mismos vicios que los prosadores, y sin 
etnbargo , en el reinado de Felipe IV cuenta todavía algunas de sus bue- 
nas joyas la poesía casteltana. En él florecieron Lope jr Góngora , aun- 
que ambos por sus obras deben ser contados entre ios de unai época an- 
terior , y el segundo perdió cmi Id juventud sus méritos , adquiriendo las 
faltas ijne hon dado mala y un. tanto injusta fama á su nomiire. £n lo 
Hríen mal se puede encontrar en esta época composiciones que puedan 
ponerse en cotejo oon las del anterior. Desapareció de todo punto la:sen- 
cillez en los romances , aunque en los suyos el príncipe de Esquiladle 
conserva algnn mérito , oscurecido con grandes vicios de estilo. En lo sa- 
tírico y didáctico brilló coma quien mas Quevedo, en quien hay á lo par 
‘que admirar y qne ritiiperar, así como en su prosa; siendo sus aciertos 
hijos dé la nntiiraleza, por la cual fué ricamente dotado, y sns.deshar- 
ros, resultas de malos estadios, y de viciosas doctrinas ¡dúininautes. 

' ' Tambieh el'hiitoriador Meló, en algunos versos tuyos, dió muestras 
de buen escritor, aun saliendo del caih{K) de la prosa, y hasta i piei-e- 
t\6 crédito de poeta ; si por tal se mtiendc , no solo el hombre de vira 

■ fantasía y onraMu tierno , sino d compositor de cabeza sana é ingenio 
' vivo y agudo. Pero en lá poesía dramática filé en la que 1‘lspaña adqui- 
rió masilanros en el período de que se va alicra tratando. Al frente de 
los autores españáles’en este ramo merece ser y está puesto D. Pedro 

■ Calderón de la Barca; en Ib invención feliz; en la forinacinn del evredo 
' y desenredo de sus comedias ingenioso y acertado ; en idear caracteres, 
‘Casi siempre común, aunque en raras ocasiones, como en su Sigismun- 
' do de La vida es sueño, en su /iicalde.de Zalamea, y otros, aun en 

esto acertó á .ser eminente; en: sus , conceptos valiente, si bien con fre- 
enencia afectado; con altas calidades para lírico, para trágico, para có- 
t'mico, con frecuencia desperdiciadas por sutilezas, hinchazón y pedan- 
tería; con fluidez, soltura , |K>mpa, sonoridad en la versiru'.acion ; ya na- 
! tiiral en la expresión, ya violento; una , de las primeras glorias de Es- 
paña, en fin^ aunque por muchos. años tasada eii menos de su justo ta- 
■■ ior; y hoy, acaso á consecuencia de ios elogios de algunos e.xtranjeros, re- 
petidos por no pocos de sus paisanos, avaluado en gratín todavía superior 
‘ al de su verdadero merecimiento. Seguía á tan' insigne caudillo una; Jhues- 
’) te digna de su bandera', y en la que llegaban muy cerca del principal 

• capitón algunos de los personajes superiores; Morete , Alarcou,' Rojas, 
Tellez ó Tirso de Molina, ct^a cual de ellos cdh mérito diferente; y 

• quedándose á mas distancia otros, aunque dignos d&i nota,: y aplau- 
- to. Cuál fuese el estado de la sociedad y de las artes .útiles .de la vida 

mal puede averiguarse, no habiendo habido quUm de ello se dedi- 
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máticos , y las abultadas censuras de los satíricos , puede venirse en co- 
nocimiento de que reinaba una piedad poco ilustrada , juntamente con 
alguna corrupción de costumbres , especialmente en tratos amorosos; 
preciándose los hombres de caballeros y galanes, siendo pundonorosos, 
celosos y pendencieros , y las mujeres un tanto hipócritas en sus livian- 
dades, fruto forzo!^)^ ln,suje<yon eq qqe ^ 

Lo poco que va dicho puede dar alguna idea áel estado de España al 
aproximarse al último punto de su postración, que fué en el periodo en 
que reinó Carlos II. 
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DEL REINADO DE CARLOS II. 


Lá desmembrada corona de España , con empañado brillo y hondas 
mellas en lo mismo que conservaba, habia tocado á un niño, como va 
dicho , no todavía de cinco años ; y el ¡¡obiemo de la vasta , y á la sa- 
zón desordenada monarquía española á la reina viuda , extranjera y de 
no buen concepto entre el pueblo que re^a. Era dueño de su conciencia 
y de todas sus acciones, el ya citado jesuita Nithard; aleman aborrecido 
acaso con razón ; pero ciertamente con exceso; de quien es fama, aun- 
que fundada en dichos de los españoles sus enemigos , que era altanero 
con los nobles principales; con la reina flexible y bajo, aunque por otro 
lado fuese su astuto dominador ; y en su conducta general hombre 
corrompido. 

Hacíale sombra D. Juan de Austria, querido del pueblo, que le su- 
ponía prendas superiores á las suyas reales y verdaderas , aunque al ca- 
bo, como guerrero valiente, si bien las mas veces desafortunado, y co- 
mo hombre algo versado en toda clase de negocios , bien merecía ser 
reputado superior al eclesiástico y á los cortesanos , en cuyas manos 
habia venido á caer el gobierno de tantos reinos. 

Empezó el reinado de Carlos , ó hablando con mas propiedad , el go- 
bierno de su madre , con grandes desdichas en la guerra. El rey de 
Francia Luis XIV , mozo aun y lleno de todo linaje de ambición , sin 
escrúpulos de apelar á la perfidia para satisfacerla, no obstante haber 
renunciado para sí y para sus sucesores á todo derecho á posesión algu- 
na de las de la corona española , pretendió que tocaba á su consorte una 
parte de los Países Bajos ; apoyando una pretensión tan monstruosa en 
cierta costumbre antigua, pero ya derogada, de un oscuro distrito de 
una de aquellas provincias , la cual disponía que hasta una hembra na- 
cida de primer matrimonio fuese preferida á un varón habido en segun- 
das nupcias ; y como la reina María Teresa , su mujer, era hija del pri- 
mer matrimonio de Felipe IV, y 1). Carlos, rey deFIspaña, del segundo, 
publicando especiosos manifiestos, con descaro invadió á Flandes con 
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sni trópai ,''mÉnPr 08 ai entonres y aguerridas. Aunque por confesión 'de 
un historiador francés (*) Su apasionado , no tenia Luis la justicia de su 
parte , manejaba el poderoso argumento de una fuerza á la cual poco 
tenia que oponer la decaída y desdichada España. Teniendo el monarca 
francés por ministro de la guerra á M. de Louvois , Mn iguat en aptitud 
'para tan importante cai^o; por generales á Conde, y Turena y otrbs 
poco inferiores ; por subditos á una nación valiente y poderosa , obedien- 
'te entonces, y cuyas fogosas pasiones la llevaban en aquellos dias á 
amar y admirar apasionadamente á su rey-, y sobre esto bien provisto ei 
erario; en pocos dias ganó piaras mal defendidas, y sujetó á una parte de 
Flandes, que desde entonces no ha dejado de ser piwincia de Francia, ya 
con el nombre de Flandes francesa, ya en nuestros dias con el' de departa- 
mento del Tlorte. Las conquistas de los franceses habieron de causar justos 
receios en sus vecinos, queias veian seguir con rapidez, sin poder adivinar 
donde harían punto. La Hoianda, poco antes acérrima enemiga de España, 
veia con temor el abatimiento de su antigua señora , é irse levantando 
sobre sus ruinas un vecino harto mas temible. Inglaterra, aunque go- 
bernada por Carlos II, príncipe flojo y vicioso, á quien no había servi- 
do de lección provechosa la tragedia de su padre , y sí soto de hacerle 
buscar en la alianza de Francia un apoyo contra la inquietud de sus súb- 
ditos , elamó tanto contra la ambición de su riral , y el |)eligro que de 
''resultas amenazaba al poder y aunó la independencia da otras naciones, 
que logró forzar al monarca á dor pasos para atajar ál vencedor francés 
en su rápida carrera. El famoso inglés Shr Guillermo Temple , literato, 
filósofo y político de nota , trabajó de concierto con la república holan- 
desa y con España , para el fin apetecido , y consiguéndose formar una 
alianza , con ella se puso un valladar á las conquistas de Luiá XIV. Hí- 
zose una paz , de la cual Salió España perdiendo ; pues tuvo que ceder de 
sus provincias flamencas una buena parte ya conquistada por su enemi- 
go. Fuéle asimismo necesario entonces ‘ avenirse con Portugal , reeono- 
eiéndole por reino indepeniUente ; reconocimiento de donde 'vino grande 
mengua á su honra , y no inferior perjuicio á «u interés , si bien la in- 
' dependencia portuguesa , aunque 'reconocida en aquella hora , sobre exis- 
tir de hecho desde muchos años antes, estaba ya sólidaniente afianzada. 

A la par con las desdichas de la guerra iba el desorden en el go- 
bierno y en la córte. Desde los primeros días del nuevo reinado , D. Juan 
de Austria liabia dado muestras de que su enemistad á la reina regente 
y al confesor que la dominaba , puesta al servicio de su ambición, había 
de causar sérios disturbios. Habla llevado á mal que fuese nombrado el 
confesor consejero de Ejitado , y declarádose repugnante á alternar con 
él en el consejo; y de resultas desairado por la reiua , Imbo de retirar- 
se á Consuegra , casi como desterrado. Cuando las anuas francesas em- 
pezaron á triunfaren ios Países Bajos ,< la voz del público en España cla- 

• -I . < , 

t‘) Votlaire , siglo lie Luis XI V. No s« atreve el autor á lachar enteramente de 
Infria la prelensioa de Luis , de>'qmen mar que hlilorlador ea panegirista; pero 
la dá por dudosa. ‘ ' '' ■ • 
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i^aba pwrque enviado a|lá D. Jqaa p«i|i|V> }t. gen^, 

supqaiiépdó^lecoitxwoaMfn 8ntara4o deias eoMs de, it^uql ip^^ y 99P 
.jpepos motilo capaz de rcistaurar la gloria de FiSpaña. Gomo con darle 
aquel niapdOf sobre satisfacer el deseo popular, lograba la corte Uberttir- 
iae da.ufl ¡vnbicioso ínqu'eto, fué X>. Juan nombrado gobernador do los 
Países B«tÍ 08 . Pei'o él, no sin causa receloso de que perdería su reputaciogi 
«a la empresa íí que se le destinaba , y sabedor de que deseoso,,^ go- 
. bierao de Madrid de perderle le escatimaría , como hizo algunos años 
I antes en la guerra de Portugal , los recursos necesarios pata salir l^ien 
,de BU' empeño, cargando sobre su concepto el peso de una derrota casi 
•¡■gurai) aceptó de mala gana el cargo que le era conferido, buscando 
modos de ottadirse de desempeñarle. Disponíase , no obstaute, á salir ,d^ 
su ifetiro, y embarcarse , cuando ocurrió la novedad de ser preso de re- 
pente P-. dee^ íMnlladas, sugeto muy de su confianza, y ahorcado den- 
tro, dO; Wi cárcel á las pocas boras de pre.so , sin preceder forniacion de 
Causa , y solo . en virtud de decreto de la reina gobernadora. (*) Aquella 
tragesUfl.algo parecida a la de Kseove<lo que tanta parte tuvo en la suer< 
te. del .j^imeeo y mas famoso, 1). Juan de Austria d¡ó al segundo dg es- 
te iuanbre fundado motivo de censurar á la corte, y especioso preJerLV» 
.para eximirse 'de ir á Flandes. £.sUívose pues en Consuegra, dándo^ 
por enfenno , conducta con que se bi/o mas sospeclioso ái sus enemigos, 
aumentando eo ellos la saña. Llegó la de la corte a punto de oinlenar 
r la ptisioa de D. Juan , habiendo ejecutado antes la de su secretario .Pa- 
lmo; pero enterado él de la resolución tomada contra su persona, se bu- 
jrá á Aragón , desde donde, retirado primero en Jaca y luego en Jliz, 

. como rebelde ya, pues no era posible á la corte cumplir su voluntad res- 
pecto á élt mas de una vez escribió á la reina, destemplándose un, tanto 
Con ella, y onuclto al hablar del jesuíta confesor, á quien acliacaba, gro- 
ares delitos. Por parte de iNitbard y de los amigos de este, se alegaba ha- 
berse formado una confederación para quitarle la vida , en la cual parti- 
Cipabs D. Juan , según testimonio de uno de los conjurados , que había 
revebáo tan infame proyecto. Dividióse la corte en bandos , y , la imitó 
el pu^h) , llamándose nitardistas los parciales de la reina , y los de I^n 
Juan austríacos. Circulaban escritos de ambas parcialidades, cada cual 
'(KfoTzas^ los cargos que á la contraria hacia. Kl padre ?iitliard se que- 
1 relió al consejo real de D. Juan, suponiéndole fautor de un proyecto pa- 
ra asesánarie , y acuitándole de otras no leves culpas. Pero los amigos de 
I IL Juan á su vez le liaciaii cargos no menos graves , y entre otros el 
I de calmnniador en el motivo primüpal 4^ su querella, ó sea en el su- 
I . puesto proyecto lieeho .contra su vida. Mostrábase; tibio é irresolpto el 

' I '1 E , 

■ " {*) El historiador inglés , cuya’obrn ha servido de erlgtnal á la presen le, ma- 
nUnlándose con exrieet mátrario áD. Juim de AutUia, nada di<% de. U muer- 
te de Malladas, suponiendo que ningún motivo tenia D. Jnan para quejarse 
iM confesor, £s de notar que el mismo tiúderiador: se muestra tayorajile al Pa- 
dre Nitbard. «in mas motiva iHua íavorecef leí que la sospecha , pw , alga parió 
muy fundada, de que abuUd sus deferios el odio de sus enemigot, . „j .. 
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consíjo ; dudoso* muchos de los cortesanos ; algunos de los grandes in- 
cliuados á U. Juan. Viéndolo el jesuíta trato de retirarse, pero no se 
lo consintió la reina , dominada por afectos de amor á su persona ; de 
odio á la de su contrario. Con resolución que le acredita , cuando me- 
nos de anünoso , y de diesU-o en su atrevimiento, JNithard entonces 
insistid en que fuese D. Juan declarado rebelde, pues maquinando cons- 
tantemente contra su persona, y pidiendo repetidos veces su expulsión 
del reino , solo usaba pretextos para no obedecer a la autoridad so- 
berana , manteniéndose libre dentro de España no obstante estar man- 
dado prender, y tratando desde lejos con la augusta depositaría de la 
autoridad real , como de potencia á potencia. Tan extremado dictanren 
no íué seguido |>or la reina, por ser mas conforme á su deseo que á su 
valor, y prevaleció el eonsejo que la inclinaba á la blandura. Propúsose 
a J). Juan que otra vez viniese á Coitsuegra, prometiéndo.sele dejarle allí 
seguro , y él mostró allanarse á establecerse en su antiguo retiro , si con 
sinceridad ó no, mal puede decirse. Pero viniendo de paso , no sin bue- 
na escolta, llegado ú /.aragoza , fué allí recibido con ruidosos vjvas , mez- 
clados con amenazas á sus contrarios. Vio en esta ocurrencia la corte 
una prueba mas del deseo que tenia D. Juan de apoderarse con violencia 
del gobierno; pero aun cuando quisiese proceder contra aquel poco me- 
nos que rebelde, ya no podía. Venia I). Juan sobre Aladrid al frente de 
doscientos caballos y trescientos infantes , y además con un séquito nu- 
meroso de amigos armados; favorecíale gran parte de los madrileños, 
aplaudiendo los obsequios de los zaragozanos á su persona: manifesta- 
ban temor los de ánimo apocado y deseos de conciliación I03 nimiamente 
prudentes: y, faltan Jo en la corte tropas, prevaleció el dictámen de 
quienes aconsejaban la sumisión con el nombre de avenencia, pues á 
pesar de liaberse dado órdenesal marqués de Peiialba para salir con algu- 
na fuerza al encuentro del que venia aruvado contra la autoridad de su 
rey é iutimarle que soltase las armas ; dividido en pareceres el consejo 
real, suscitándose embarazos en la obediencia, y habiendo quien pu- 
siese por delante el miedo de los males que de la resistencia se segui- 
rían, hubo de abandonarse otro pensamiento que el de desarmar con 
ruegos y concesiones á una fuerza, á la cual no podía oponerse otra rom- 
peleóte , robustecida con medios á la par materiales y legales. En el 
veinte y tres de febrero de tOGU había llegado D. Juan á Guadalqjara, 
y en el <Ha siguieirte se puso en el lugar de Torrejon de Ardoz, distan- 
te como tres leguas de Aladrid , donde aquella vez como en otra ¡loste- 
rior de harto mas empeño quedó resuelto cuyo había de ser el gobierno 
de España. Allí se le presentó por parte de la reina D. Diego de Velas- 
eo ó llevarle una carta con proposiciones de paz , ó dicho con mas pro- 
piedad, de capitulación para entregarse á su merced. Aparentó él acatar 
la dignidad real, pero sin ceder un apiee en cuanto á la expulsión del 
reino del eclesiástica aborrecido. Llegó en seguida á presentársele el 
nuncio pontilicío, y le exiiortó á mostrar sumisión á la autoridad so- 
berana, sin recibir pira respuesta que la de insistir en su tema contra 
el jesqita. Empezóse con esto á alborotar Afadrid ; temerosos unos de 
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que fuese la villa entrada á fuerza ; enemigos otros de la corte y reina, 
y llenos de gozo al verla vencida, y de deseo de hacer completo su ven- 
cimiento ; y hasta nobles de los primeros hubo , que cediendo al clamor 
popular , ó yendo á la par con él , se propusieron echar de la población 
con violento modo al confesor y privado. Ya no quedó á la reina otro 
remedio que sujetarse á todo , y con entereza aparente , aunque según 
es de creer, con interior congoja , firmó en el 25 de febrero de 1669 un 
real decreto, donde dando licencia áNithard para salir de Kspaña, le nombra- 
ba embajador de la misma potencia en .\lcmania ó noma según el mismo 
agraciado eligiese consultando su alvedrío. Retiróse el P. Nitbard con poco 
séquito cual convenia á su clase de religioso mas que á su elevación pa- 
sada , dando algunas pruebas de desinterés y de haber tenido sana in- 
tención; llevándose, al parecer, de ?:spBüa solo lo necesario para cos- 
tear su viaje ; y blasonando con mas ó menos fundado motivo de que 
coiiK) un pobre sacerdote salia de aquel reino donde con el mismo ca- 
rácter y en igual situación babia entrado. Que salie.se de España su ene- 
migo con tanto decoro propio y muestras de no haber perdido la pri- 
vanza con su soberana mal pudo satisfacer el orgullo de O. Juan; siendo 
probable ó cuando menos temible la vuelta del jesuita, tampoco era com- 
pleta su seguridad ; y por otra parte no bastaba á su ambición derribar a 
un rival si él no le sustituía en el puesto varante. Así aunque se retiró de 
Torrejon á Cuadalajara , y aunque logró de la reiua alguna de sus pre- 
tensiones, no por eso quedó ni se dió por satisfecho, aumentándose 
además su atrevimiento con el triunfo que habia conseguido. Otra vez 
se le ofreció el gobierno de los Paises Bajos ; pero se negó á aceptarle, 
conociendo que en Kspaña era fuerte con el favor del pueblo , y que con 
la ausencia perdería su influjo en los ánimos de los españoles. De nue- 
vo, pues, volvió á emplear sus artes para elevarse, poniendo miedo al 
gobierno , y para ello se valió del pretexto de mirar por el pueblo, unien- 
do así la causa de este con la suya propia. Amedrentada la corte con 
sus amenazas nunca interrumpidas , le ofreció el vireinato de Aragón , con 
el título de vice-regente de Cataluña , Valencia , las islas Baleares y Cer- 
deña, dependencias de aquella corona. Ya con esto quedaron satisfechas 
su ambición y soberbia , viéndose con poder bastante para mantenerse y 
aun arrojarse, si necesario fuese , á nuevas empresas , y asimismo con 
suficiente dignidad para halagar el orgtdlo mas subido. Dió , pues , gra- 
cias á la reina en términos humildes por la merced que acababa de re- 
cibir , y parti() para su gobierno, donde no cesaba en sus pretensiones 
de influir en el del reino , favoreciéndole haber ganado con maña el 
afecto de los aragoneses de todas clases. 

Mientras así estaba España alborotada con proyectos de ambiciosos 
vulgares , se preparaban nuevos triunfos á Francia su temible rival y veci- 
na. Grecia en I-uis XIV la ambición viéndose al frente de. su nación su- 
misa y grande como nunca en armas , en ciencias y en letras. La re- 
pública holandesa habia ofendido en algo el orgullo de un monarca fácil 
de lastimar, y por otra parte el corto poder de aquel estado prometía á 
Francia dilatar considerablemente su territorio por aquellas regienes, El 
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corrompUio rey de Inglaterra , gobernado por míQístros venalea y sedu* 
ckk) por promesas del monarca francés, de ayudarle para Itacer abso*, 
luto su poder en su propio reino , se había prestado lá entrar coa éi en 
liga contra los holandeses, obrando en perjuicio del interés evidente y 
constante de la Gran Bretaña. Dieron principio á , las operaciones de la 
campaña los aliados; púsose Luis al frente de los «yéreitos con gran 
pompa ; atravesaron sus tropas el Rhin , estando él presente con fastuo- 
so alarde, y siguiéndose hacer las armas francesas fáciles y rápidas con- 
quistas , estuvo el nuevo estado de Holanda á punto de desaparecen en- 
tre las potencias europeas. España veia con dolor y susto sucesos, da 
que habia de seguirse seguramente perder ella todo cuanto le queda; 
ba en Flandes. Salvóla en parte de su apuro , asi como á Holanda en 
su existencia, y á otros estados en su poder amenazado por la prepo- 
taaeia francesa , la generosa resolución del pueblo holandés , ayuda- 
da por el valor y firmeza de un hombre de pocos años. Rompieron los 
holandeses los diques que libertan á su pais de ser anegado, por laf 
aguas del mar, y convirtiendo su tierra, en un vasto lago, con grave 
pérdida propia la salvaron del conquistador, al paso que confirieron la en- 
tonces abolida dignidad de Stathouder á Guillermo príncipe de Orange, 
que en su temprana juventud se mostró digno del cargo que en circuns- 
tancias tan críticas se le encomendaba. Ya entonces cobró aliento^ Espa- 
ña para ligarse ron algunos estados de Alemania y la Holanda á fin de 
oponer una barrera al torrente del poder francés en su desate. Declaró 
el gobierno español la guerra á la Francia; pero la siguió con poca felis 
íiartuna. Cayó en poder de los franceses el Franco Condado , herencia qué 
aun conservaba España de la riquísima dejada á sus reyra por, suS an- 
tecesores de la casa de Borgoña: fueron tomadas por ios .generales fran,- 
ceses algunas ciudades de importancia en 'los Países Bajos, y por Ca- 
taluña penetraron también los enemigos, causando graves daños con sp 
invasión, al paso que á instigación de los extranjeros se rebeló^, la |. ciu- 
dad de Messina en Sicilia. Así salvándose Holanda caian sobre, sil alia- 
da las desdichas de la guerra; pero en medio^de estas desdichas lá,cor,- 
te de l^aña estaba ocupada en miserables enredos de indignos priva- 
^dos y ambiciosos escasos en talento; atendiéndose mal entre taqtO á los 
nt^picios del gobierno en lo interior y exterior, y creciendo coi^ rapidez 
asombrosa la decadencia de la monarquía. D. Juan seguía en Aragón, 
ya no tan contento, y juzgándose en su elevación como desterrado. La 
reina habia dado toda su privanza , y si son de creer las hablillas vulga- 
res, su amor (*) , ’,á un mozo atolondrado , de buena presencia , de al- 

(*) El bUloriador inglés, en su relacioD diminuía de las cosas de este rei- 
nado (la cual, sin embargo, no es tanto comparativamente como la de los su- 
cesos ocurridos reinando los Felipes austríacos) vuelve por la fama de la reir 
na, diciendo, une os calumnia suponer que tuviese parte el amor en la prer 
totencia que daba á Vaienzuela, alegando por apoyo de su suposición, que 
tenia aquella i la sazón cuarenta años; que en esta edad no pueden, poder 
mucho las pasiones ron las mqferes, y que en su vida anterior babia sido de 
conducta irreprensible. Esta última razón tiene fuerza, lu ^os primeraz. va- 
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ptn talento, con afición á poeta, y mediana habilidad en el arte; pero 
de presunción loca , alentada con su elevación pro^giosa; pues desde 
la calidad de pago del duque del Infantado subió, sin servicios ni gran- 
des merecimientos, á grande de Kspaña de primera clase y á manejar los 
negocios de la monarquía. Causó su elevación pasmo, disgusto, censu- 
ras amargas. Despreciábalas la reina , alentando á su privado en extra- 
vagancias que rayaban en demencia. Estaba atento á ello D. Juan, y 
arecbando ocasión oportuna para hacerse dueño de la autoridad, con el 
título de ministro , si bien aspiraba á mas , siendo su pretensión que se 
le declarase infante, y en clase de tal, heredero colateral de la monar- 
quía. liabia tenido orden de pasar á Messina á sofocar la rebelión de 
aquellos naturales, y excusádose de aceptar tal comisión , no obstante 
presumir tanto de guerrero , y creerse destinado á salvar la monarquía. 
Acerrábase el dia en que siendo el rey mayor de edad , iba á gobernar 
por sí , cuando menos en el nombre. Aquel era el momento en que te- 
nia T). Juan premeditado llegar al logro de sus deseos. Acercóse á Ala- 
drid , situóse en Hita , y desde allí fué el alma de una conjuración de 
grandes contra Valenzucla. El rey había sido persuadido á llamar á Don 
Juan á la corte, y entregarle el gobierno del estado, procediendo al mis- 
mo tiempo contra el privado de su madre. Fué éste preso , encerrado 
en Consuegra, trasladado de allí á Cádiz, y embarcado para las distan- 
tes posesiones de Filipinas, privado de sus empleos y honores, y casti- 
gado hasta en su inocente familia , llevando tan ba'rbaro tratamiento con 
fortaleza , que acredita no haber carecido de buenas calidades. Lo que 
mas prueba la índole de los tiempos, es que habiéndose ejecutado la 
prisión de Valenzuela en el convento del Escorial , donde residía , esta 
circunstancia fué la única que tuvo algunas consecuencias , habiendo 
sido excomulgados |)or el Papa todos cuantos tuvieron parte en aquel acto 
y ahsueltos (wco después por el nuncio pontificio , sin que ni la corte, 
ni el público español, manifesta.scn jwr ello disgusto ni estrañeza. 

En tanto D. Juan se había apoderado del reino con el título de mi- 
nistro , logrando su constante deseo de ser cabeza de la monarquía espa- 
ñola, si bien no pudo conseguir el título de infante, que según es famp, 
tan vivamente apetecía. Poco le aprovechó su triuufo, pues aun no había 
empezado á gobernar, cuando ó por la fatalidad de los tiempos y triste 
situación del Estado, ó por culpas propias de incapacidad, dure/.a y espi- 



ten peco; siendo muy comunes los escesos de pasión aiftorosa en edad nada 
temprana. Ja> cierto es que en Madrid se creía que estaba la reina enamorada 
lié Talenznela. Entre otras cosas asi lo declaraba un pasquín puesto cerca de 
palacio, donde representada la reina con Valenzuela arrodillado á sus pies, 
tenia la mano puesta en el pecho con nn letrero que decia aeste se da» al 
paso que el privado cargado de insignias , de dignidades y de represenlacio- 
niss de destinos y empleos de ta monarquía , estaba pintado, procurando abar., 
cario lodo con Ih mano , llevando encima de aquellos símbolos por rólulo «esto se 
rende». Sabaü y Manco, tablas cronológicas, en apéndice á la historia de Ma- 
riana, lomo XÍX, pág;‘ld!t. ’ '■* - '' ' i'''’ *' 
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nlu de Tien^ttía, (terátó con el público el concepto de <|tteliesia élttónees' 
hAb’ie disirutado. El rey era en sus manos im mero jughete , enfenniee, de 
áditno apocado, de cortísimos alcances con el créditode buena inteft* 
cion que dá la incapacidad y el encoguniénto de espíKtu , y probablemente 
con ilgiinos buenos deseos; pero tal en súma, que su reinado por ftiér- 
za habia de ser una calamidad para los' piíeblos qué regia , ó, diciéadOlo 
con mas propiedad, que dejaba gobemdr á la ventura esí su nombre. El riüe- 
vo ministro procedió con dureza contra la reina madre', 'enviándola á Cier- 
ta especie dé 'decoroso éneterro en Toledo. De él ásimistno haciérori IOS 
rigores , dé que como acaba de decirse , ftié víctima 'Valenzuela. Enten- 
dió en mas ó menos grado stí venganza contra todos cuantos le habían 
sido contrarios, '('.oino sucede en el reinado de los príncipes débiles j la 
nobleza superior habia adquirido sumo poder, y si bien no le usaba for- 
mando parcialidades armadas como en los tiempos antiguos , con rivalida- 
des necias traia descompuesta la corte, y perpetuaba y aumentaba* con 
el desgobierno las públicas ' desventuras. Empezóse entonces á notar en 
D. Juan la insufrible altanería , sin duda porqUe chocaba con la de Sus 
éiVales. Trájose á cnentb lo 'humilde de su óríjen por el lado materno, 
'siendo habido en urta' comediánta. Como para elevarse por arti^cios y vio- 
lencias había tenido 'que valerse de muehás personas y hacerles mágnífl- 
caS promesas, imposibles de édmplir, hito muchos descontentos' y éne- 
hiigos de la peor elase posible , que cott la rabia de ver malogradas süS 
<ésperánzaS, échán'dóle en earíisa ingratitud , le badán cruda guerfa. CrÓ- 
Ció, c«no era de suponer, el partido de la reina iiiadré, cuyá peTsoha 
fiasta por verse perseguida erá úna bandera al rededor de la cuál Se for- 
■'niaban en huestes los malcontentos. ' 

' ''Continuaban los sucesos de la guerra con ínféKz fortuna. Por la par- 
té' de Flandes y la frontera dé Alemania triunfaban sid interrupción las 
ármas francesas. Aún en 'la 'frontera de España conseguían algunas, bien 
que cortas ventajas los enChiigOs. Todavía no se habia sofocado la éebe- 
'lioii cnMessina , donde algunas tropas francesas liabian acudido á dar so- 
corro y aliento á los levantados. D. Juan dictó algunas buenas provideh- 
'iciás ; pero estando el erario eSliauélo , loS ánimos decaídos, y en completó 
Ufesártí^lo y desconcierto la máquina dd gobierno , aun lo bueno que man- 
daba Wo podía cumplirse , ho siguifendose de ello efecto alguno provediosó. 
La Hdanda aliada dé Eópaña 'áé liabié recobrado Un tiintO de sus primeras 
pérdidas,' gracias ial prínCipc de'Orimge , lionibre de singúlár mérito , que 
desde su teímprawá juventud' eíúpezó á daClniuestrás fle altas calidades 
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(*) Aq^i te vienen, á,ia menipria Jos bellos yertos con que etracteriza Quin- 
,)pna tu panteón ^1 Escorial á , Oírlos IJ. j .i ‘ i , ' . , 
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;. ri Kulo iqoeliuente á la virtud que al victo, |. 
Indigno de alabanza ó vituperio. 

El hado que le gobierna _ ^ j 

'' ' Le condenó en el mundo ' . ’ 

A impotencia oprobiosa' i infancia eterna. ‘ 


' .1 
I i- 

• ■ . Il 



160 jnniOBU , 

de gelieraador y aiMi de guerrero, siendo su mérito peculiar como ca* 
pitan, que al modo del famoso {rancés , al almirante Coligni del sigb XVI< 
siu ganar victorias , sabia, siendo derrotado con frecuencia, hacer inútil el 
triunfo de los vencedores. Pero la guerra empezada para salvar la inde- 
pendencia de Holanda, siendo bien dirigida por los Ifolandeses y mal po*^ 
los españoles, vino á parar en desdicha de los últiinos , cuyos aliados apro- 
vechándose de su flaqueza increible hicieron la paz hasta en su nombre 
sin su anuencia. En este apuro y desaire , el gobierno español no se atre- 
vió á ratificar ni aprcd>ar aquel acto importante que tanto le compróme- 
tia. Continuaron , pues , por breve plazo las bostilidades siempre con des- 
ventaja para las armas españolas. Al cabo hubo de concluirse la paz, sien- 
do España parte en el tratado de Nimega, liecho.en 1678, en que Luis XIV 
llegó al mas alto punto de su poder y gloria. Ccilióse á Francia el Fran- 
co Condado , con una buena parte de la de Flandes y aun á Puigoerdá, 
en Catalmia. I^s españoles cansados de aquella guerra desdichada, ce- 
lebraron , su conclusión y llevaron muy á mal los términos desventajosos 
con que se habia conseguido. , 

Deseoso D. Juan de robustecer su autoridad, perpetuando su influjo en 
el ánimo del rey , quiso darle una mujer de su mano poniendo al mismo 
tiempo la mira á afianzar la paz con Francia llamando al trono español 
á una princesa del vecino reino; equivocado proceder , siendo evidente que 
reinas escogidas por ministros que cuentan con su gratitud se vuelven 
por lo común contrarias a aquel á quien su orgullo no les permite mirar 
como favorecedor , y habiendo acreditado la experiencia constante de aquel 
siglo que los repetidos matrimonios entre príncipes franceses y españoles 
no eran obstáculos para que ambos gobiernos se hiciesen cruda y porfiada 
guerra. Verificóse el enlace, viniendo á ser reina de España María Luisa 
de Orleans , hija del duque del mismo nombre , hermano de Luis XIV- 
Pero antes de llegar á Madrid la reina, ya D. Juan, liabia perdido la gra- 
cia del rey, y también poco después la vida. Cuando se preparaba á nom- 
brar la servidumbre de la nueva reina , los partidarios de la i eina madre 
desterrada a'caozaroii que se le levantase el destierro , así como á sus 
partidarios; acción del rey mismo, á la cual se opuso su ministro sacando 
solo de su oposición una respuesta desabrida del monarca. Fuese de pena 
de este suceso ó por causas naturales, D. Juan, acometido de una dolen- 
cia peligrosa , vió que se le acercaba la muerte. Preparóse á ella con -forta- 
leza de ánimo, y, entre afectos vivos de devoción , aunque con disculpable 
vanidad, blasonando de su pasada conducta^ espiró, cuando contaba cin- 
imenta años de edad en 17 de setiembre de 1679. Que tenia algunas pren- 
das es indudable , no siendo lo menos que las afeó con notables defectos, 
siendo valeroso y activo , y asimismo de una ambieion excesiva y desen- 
cadenada. Gozó por algún tiempo de extraordinario concepto aunque sin 
haber hecho cosas que le justificasen , y murió poco querido y estimado, 
si bien lo desdichado de los tiempos esplica y disculpa la estimación de 
que gozó puesto en cotejo con otros personages de muy inferiores mereci- 
mientos, y el desconcepto en que cayó, debido á desventuras imposibles 
de remediar por fuer;sas tyumanas. , , , . - . i 
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' Con la'uulei'te de D. 'Juan no mejoró el gobierno de la irionarqufa. 
Llegó la nueva reina y foé bien recibida por sn esposo , aunque el influ- 
jo que sobre él adquirió, siguió siéndole disputado por la reina madre, 
' habiendo llegado á liltiino punto en España el odio á los franceses ven- 
cedores, siendo este particular en la corte y los que pertenecían á lafami- 
■ lia de Austria ó le eran afectos , y perjudicando á María Luisa ser de su na- 
ción y familia y sospecharse por el estado de salud'del rey que no {lodría te- 
ner sucesión, y que la del trono de España habiade ser disputada por las 
casas rivales que á él tenian derechos. Contendían per el ministerio el du- 
que de Medinaceli y el condestable de Castilla , ambos señores de ilustre 
nacimiento ; ambos de mediano talento , aunque se suponía grande el del 
condestable ; el primero de condición blanda y desidioso; el sciiindo mas 
aplicado y activo , pero repugnante por su durer.a. Mediaba entre ambos 
D. Gerónimo F.guía , aunque contrario ,tl de Medinaceli , y deseoso de 
mandar por sí, si bien para ello le inbabililaba no ser de bastante 
alta esfera. El principal instrumento que se empleaba en aquellas ma- 
rañas cortesanas era el confesor del rey, mirándose á la sazón como 
asunto de la real Cvmciencia la d'reccion de los negocios del Estado. Qui- 
tábanse , pues , y poníanse confesores , cuyos consejos , no siendo á ve- 
ces atendidos, ó , para decirlo con mas propiedad , siendo desestimados 
por atenderse á otros de igual naturaleza , llenaban de confusión y amar- 
gura el ánimo del rey , y contribuían 'poco al acierto en la gobernación 
del Estado. ! i ' i i • 

Grandes eran en efecto las calamidades públicas en' España. ‘Según 
nota el' historiador á quien' én la presente obra se ha seguido, la deca- 
dencia de la monarquía , harto visible desde el advenimiento' de Feli- 
pe III, iba adelante con asombrosa rapidez reinando Garlos II ; no estan- 
do ya entregado el gobierno'de la 'nación, ni siquiera á hombres de 
mediana habilidad , sino á meros cortesanos , y esos malámente señala- 
dos por su completa ignorancia ó insaciable avaricia, que ó desatendían 
los'ní“gocios públicos,' ó emprendían dirigirlos sin tener capacidad ni 
para entenderlos, de lo cual se seguía toda especie de desgobierno y 
males , como variarse arbitrariamente el valor de la moneda , ‘dictarse 
providencias fatales para regular el tráfico y comercio , y con providen- 
cias semejantes , de suyo mal trazadas , y pronto derogadas por otras de 
'no mejor naturaleza, trayéndose á la nación al último grado'* de pe- 
nuria. ' 

ú La paz reeien hecha con Francia había sido por demás engañosa. Luis 
en la cumbre de su gloria y prepotencia; protector munífico de las artes y 
letras; con grandes prendas de gobernador, no obstante ser su instruocion 
'escasa hasta lo sumo; lleno de la mas alta idea de sn poder, así en cuan- 
to al que ejercía sobre sus súbditos como en el qtie tenia relativamente'á 
sus vecinos, y de desmedida soberbia y ambición hermanadas con no po- 
ca grandeza de ánimo ; en medio de la paz empezó á hacer conquistas 
de un modo insólito , y tal , que era mas ofensivo y perjudicial que las 
emprosas guerreras. Por medio de unos tribunales llamados cámaras -de 
'rounioD empezó iá interpretar los tratados , adjudicándose, en -virtud de 
TOMO V. 21 
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sentencias , y esas de jueees que de el dependían , ciudades y aun distri- 
tos, y encargándose de llevar á ejecución lo juzgado, ocupando inme- 
diatamente las posesiones que por aquella nueva especie de legalidad ad- 
quiría. La casa de Austria , así la que ocupaba el trono de Alemania , como 
la que reinaba en España , eran quienes mas padecían en aquel nuevo li- 
naje de guerra. Por fin rompió una mas clara con España en 1684, renován- 
dose las hostilidades así en Flandes como en las fronteras de Kavarra y Ca- 
taluña. Una tregua puso al cal>o de algún tiempo término á los com- 
bates , hasta que en 1688 nueva guerra general vino á abrasar á Euro- 
pa, tocándole en ella á España parte no pequeña. 

El crecido |X)der de la monarquía francesa causaba en las demás 
potencias de Europa susto y recelo no inferiores á los que había inspi- 
rado el excesivo poder de la casa de Austria, reinando el emperador 
Oírlos V. Inglaterra, rival antigua de Francia, se había convertido en su 
servidora, deseando sus reyes con el auxilio del monarca francés dilatar 
su poder, y al mismo tiempo introducir su religión católica en aquel 
pueblo protestante. Señalábase en este empeño Jacobo II, terco y devoto, 
aunque no de costumbres enteramente arregladas, y llevaba adelante su 
empresa con mas fervor que su libertino y flojo hermano y antecesor 
en el trono Carlos. El rey de Francia Luis le daba descubierto apoyo, 
por cuadrar con su índole quitar límites al poder de los monarcas en 
todas partes , con su devoción extender la religión católica , y con su 
política tener al rey de Inglaterra dependiente de su voluntad y mal 
quisto con su pueblo. Mientras Jacobo procevlia desatentadamente para 
llevar á cabo sus designios, el príncipe de Orange, casado con una hija 
suya, protestante celoso, enemigo acérrimo de Luis, sustentáculo y 
defensor principal de la independencia de las demás naciones ronlra la 
ambición y pre|>otencia francesas, estaba en acecho de las faltas de su 
suegro, y del descontento del pueblo inglés, para aprovecitarlo todo, 
así mirando por el bien público , como por su propia fortuna. Extremóse 
Jacobo en sus desvarios ; llegó el celo religioso y político de sus súb- 
ditos al último punto, y pidieron los protestantes ingleses favor al prínci- 
pe de Orange. Este , poniéndose al frente de una expedición preparada 
con diligencia y bastante secreto, aportó á Inglaterra, y desembarcan- 
do, fué recibido como libertador , desanqrarando su causa y solio sin re- 
sistir el mal aconsejado monarca. Los católicos mas piadosos y hasta la 
misma corte de España desearon buen éxito á aquella empresa contra 
la religión católica, pero contra el poder de Luis; y aun es fama que 
el mismo Padre Santo , también quejoso y receloso de la grandeza y am- 
bición de Francia en aquellos dias, pidió al cielo con misas, que fa- 
voreciese al prínci|>e de Orange. Sentado este en el trono inglés con el 
nombre de ('■uillermo III, y refugiado en Francia el infeliz Jacobo, si- 
guióse una sangrienta guerra, en que España con Holanda, la Gran Bre- 
taña , el imperio de Alemania y el duque de .Saboya príncipe del Pia- 
monte estuvieron ligados contra Luis Xl\'. El monarca francés , pelean- 
do con tan numerosos enemigos , mantuvo con gloria la contieuda , al- 
canzando en ella victorias en Flandes el mariscal de Luxemburgo, y aii 
I" 
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Italia el de Calinat, ambos generales ilustres de la escuela de Condé y 
de Turena. I,a potencia que mas padeció en la guerra fué Kspaña, pues 
sobre nuevas pérdidas en los Paises Bajos, las tuvo considerables en la 
misma Península. Kntrando en t09t por Cataluña el duque de Xoalles, 
se hizo dueño de ürgel , y casi al mismo tiempo las escuadras france- 
sas bombardearon á Barcelona y Alicante. Dos años después fué toma- 
da Rosas por el mismo personaje. En la campaña de 1694 cayeron en 
poder de Noalles , Palamns y Gerona , defendiéndose sola cinco dias es- 
ta última ciudad , que después en mas de una ocasión liabia de señalar- 
se por su gloriosa resistencia en nuevos asedios. Por fm en 1697 , har 
hiendo tomado el mando de los ejércitos franceses en Cataluña el duque 
de Vandoma, insigne general y de la casa de Borbon , como descendiente 
de 'un bastardo de Enrique IV, se hizo dueño de Barcelona después de 
un sitió de duración mediana. Coincidiendo e.stas dejiveiituras con otras, 
y con el general descalabro de todos cuantos eslados componian la mo- 
narquía española , hubo de pensarse eu la paz , muy deseada ya de to- 
dos los aliados , y también de los franceses , porque hahiau padecido 
inuclio ambas partes eu la contienda , y Luis XIV, aunque habia alcan- 
zado victorias, apeuas podio mantenerse cu su grandeza anterior, sien- 
do por otro lado grande la miseria que el pueblo francés sentia. Al mis- 
mo tiempo tenia el rey de Francia otros proyectos relativos á Espa- 
ña, mas fáciles de llevar á cima en la paz, que con victorias en la 
guerra. 

Habia fallecido eu 1679 la reina de España María Luisa de Orleans, 
sonándose que habia muerto envenenada; suposición muy común cuan- 
do desaparecen del mundo personajes de nota , pero á la cual daba va- 
lor en aquel caso el odio que profesaba á aquella señora el partido aus- 
tríaco prepotente en Madrid, lleno á la sazón de ira y temor.. Pasó inme- 
diatamente el rey viudo á segundas nupcias con Mariana de iSeubargq, 
hija del elector palatino y hermana de la emperatriz ; siendo señora muy 
afecta á la casa de Austria. Xo hahia tenido el rey de España hijos 
de su primer matrimonio, y poco se esperaba que los tuviese del 
segundo, siendo notorio el miserable estado de su salud, y pasando 
en la opidon general por impotente. Luis , que desde el principio de su 
reinado tenia puesta la mira á asegurar la corona de España á su fami- 
lia, si muriese el rey sin hijos, por el derecho de su mujer María Te- 
resa , no obstante la renuncia que de él habia hecho al casarse , y que 
ya en una ocasión anterior habia logrado invalidar hasta cierto punto la 
misma renuncia y otra igual hecha por su padre Luis Xlll al tomar por 
mujer á Doña Ana de Austria , dedicó desde luego sus conatos a hacer- 
se dueño del todo 0 de una parte de la monarquía española. Por esto, 
según la opinión común, se presto de buena gana á la paz, y á hacerla 
sacando en ella condiciones menos ventajosas que en las anteriores, aun- 
que Voltaire, apoyándose en testimonio de mediano crédito, pretende 
que no miras interesadas sino el deseo de remediar la miseria del pue- 
blo, influyeron en el ánimo del monarca francés para hacerle portarse con 
tanta moderación en aquel momento. Fuese por lo que fiiese , todas la» 
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potencias beligerantes sobaron las armas y se avinieron por el tratado 
de Ryswicli, con el cual, según la bella expresión de un historiador, 
descansó la España , y poco el rey Carlos II , fatigado de tan continuos 
infortunios , y de guerra tan infeliz. 

A las miserias que el reino estaba jodeciendo traidas por mano de 
los hombres se agregaron otras, bijas de decretos de la Providencia. Fue- 
ron grandes los huracanes, las inundaciones, y los incendios. Kn una 
de estas desgracias iiadeció mucho la ciudad de Sevilla. Poseídos los áni- 
mos de superstición , veian la mano del cielo alzada contra la infeliz 
España , y castigándola con duros golpes. Con mas razón era grande la 
angustia de los ánimos , viendo probable que el rey muriese pronto y 
sin dejar hijos , y que las disputas sobre la sucesión al trono acarrea- 
sen al reino terribles males. F.n efecto , no solamente España , sino to- 
das las potencias principales de Europa , despiies de la paz de Ryswiek, 
tenían puesta principalmente la atención en quién había de heredar la 
corona de España , cuando llegase el trance poco distante de fallecer 
sin dejar descendencia el pobre príncipe que la llevaba. Era tal la pos- 
tración de ánimo en los españoles , y tan general la idea de ser la co- 
rona propiedad particular del monarca , que no hubo ó en caso de ha- 
berle , ciertamente no se manifestó con fuerza , deseo de, que fuese con- 
sultada la nación en aquel punto para ella de importancia suma. La cor- 
te sin embargo atendía al punto de la sucesión con particular empeño, 
dividida en bandos ; pero siendo mas numeroso el que odiaba n la Fran- 
cia y repugnaba sus pretensiones. 

Para dar á entender completamente en qué se fundaban los derechos 
de los pretensores está bien consultar un trozo de árbol genealógico que 
se inserta en otro lugar de esta obra (*). Baste aquí decir que eran tres. 
Ocupaba el primer lugar el Delfín de Francia , hijo primogénito de Ma- 
ría Teresa de Austria que era asimismo primogénita de Felipe IV. El 
derecho de este , segnn el órden de sucesión , era preferido á todos ; pe- 
ro contribuía no poco á invalidarle la solemne renuncia hecha por el 
mismo Luis en nombre de su esposa , casi al liacerse la paz de los Pi- 
rineos. Daba fuerza á esta renuncia la aversión de los españoles á raer 
bajo el dominio francés, lo cual forzosamente baliría sucedido uniéndose 
las dos coronas, pues no obstante los muebos reinos que comprendía la 
monarquía española, era á la sazón muy inferior en fuerzas á su vecina. 
Ko era consideración menos poderosa contra la anulación de la mis- 
ma renuncia, que Europa, toda recelosa del desmedido poder de la Fran- 
cia y de la ambición que poco antes había manifestado , se opondría con 
todas sus fuerzas á que la corona de España ciñese las sienes de un 
príncipe francés , de donde se seguiría una guerra en que al poder aus- 
tríaco se uniría el de Inglaterra y Holanda , regidas ambas por el hábil, 
valiente y perseverante Guillermo de Orange. Ocupaba el segundo lu- 
■ gar entre los pretendientes el emperador Leopoldo , cuya madre era bija 
del rey de España Felipe 111 , sin contar otros títulos mas antiguos y que 

» (•) Véase al fin de este lomo. 
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naturalmente se miraba a la casa de Austria como única propia para 
heredar el trono español , sucediendo a un príncipe de ella misma; perca 
nadie podía ocultarse que el derecho del emperador era muy inferior al 
de sil rival , y mediaba asimismo una renuncia lieclia á la sucesión al 
trono de Kspaña ¡lor su mujer Margarita Teresa , aunque no renuncia 
tan solemne y conocida , ni |)or otro lado de conveniencia aiwyada en 
tan Alertes razones como la de la esposa de Luis XIV. Ilabia un pre- 
tcudieule tercero en quien no se pensó al principio, y cuyo derecho ad- 
quirió fuerza á consecuencia de consideraciones políticas , teniendo ade- 
mas la venlaja de estar libre de tacha, pues no habia renuncias que le 
invalidasen. Kra este el hijo del elector de B,iviera y de la infanta Mar- 
garita, bija menor de Felipe IV por su segundo matrimunio. 

Kn fjipana la reina favorecia con empeño las pretensiones austria- 
cas. Tenia mucho poder can el rey, pero gozaba de poco favor con el 
pueblo y habia descontentado á muchos grandes , y entre otros al car- 
denal Portocarrero, arzobispo do Toledo; hombre de ilustre sanare, a 
quien su dignidad daba gran poder, habiendo sido común en Kspaña, 
que quien segiiia aquella mitra metropolitana del reino, tomase parte 
principal en el gobierno de la monarquía ; y per.'onage que por su carác- 
ter natural era atrevido , inquieto , y diestro en maquinar y dirigir tra- 
mas cortesanas, aunque no sobrado en instrucción ni en juicio y sí en 
arrogancia; propio en suma, para salirse con sus intentos, y para no 
conservarse in lo que hubiese ganado, ^ er a la reiua v sus parciales tan 
acalorados en sostener el derecho del pretendiente austriaco hubo de 
precipitar sin duda al cardenal á sustentar la parte contraria , y empe- 
zó a hacerlo con no común empeño. Los embajadores del emperador y 
de bramua, cada cual á favor de su respectivo gobierno, se esforzaban 
en gran manera, viniendo por ello ¡i representar en aquella ocasión im- 
IMirtaute iin papel superior al ordinario de los enviados extranjeros. He 
sempeiiaba el cargo de embajador de la corte de Viena el conde de Har- 
rach, a quien tenían los reyes de España en mucha estimación ; pero 
<ii)a habilidad, si no corta, tampoco hubo de ser sobresaliente. .Al con- 
trario, el embajador de I- rancia, duque de Ilarcourt , era personaje de 
singular ajititud para su empleo. Habíale escogido Luis adrede para que 
con sus nimios corteses y prendas intelectuales disminuyese el odio de 
los españoles a su nación mas vivo en aquellos dias que en otra época 
anterior alguna , y él justilicó la elección del soberano, y cumplió pun- 
tualmente sus luslrucciones con feliz fortuna , pues se ganó no poco fa- 
vor en la corte y aun en el público , ayudándole bien la marquesa su 
mujer, que con halagos y regalos se hizo entre las i-rincipales personas 
de su sexo no menos ni peor lugar que entre los hombres su marido. 
En el animo apoc-ailo del rey, consumido por otra parte por su enferme- 
dad que le llevaba a la muerte , causaban extraordinaria congoja los pa- 
sos dados por los pretendientes y sus respectivos parciales, esiótando en 
el escrúpulos grandes de conciencia respecto á la justicia del fallo que 
diese en aipicl negocio; estando entendido que la adjudicación de la co- 
rona habla de hacerse en su testamento. .Afectos naturales, ea su ¿ni- 
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mo muy podero<os, le inclinaban á su familia y aun quizá le servían á 
considerar las pretensiones del emperador como las mejor fundadas; 
pero en su conciencia timorata esto mismo daba margen á desconfianza, 
no fuese que el amor á los propios le hiciese desatender los preceptos de 
la justicia superiores aiiu á los afectos mas legítimos y loables. Fué , pues, 
inducido á consultar sobre aquella materia al Papa como imparcial, sin 
considerar que siendo hombre el pontífice romano y político el negocio 
sometido á su sentencia, Iiabia de ser su fallo, si no hijo de ágenos in- 
flujos, á lo menos un Uinto dominado por ellos y dado por otras consi- 
deraciones mas que las de la justicia absoluta. 

Mientras estas cosas pasaban en España , no andaban ociosos los go- 
biernos e.xtranjeros. Viéndose que la salud del rey estaba tan quebran- 
tada que según todas las piobabdidades podia tardar poco su muerte; 
y faltando asimismo toda esperanza de que tuviese sucesión , para impe* 
dir los males que nacerían de una guerra encarnizada sobre la sucesión 
a la corona española ó de dar esta á un príncipe que con llevarla se. hi- 
ciese demasiado poderoso y temible á sus vecinos, descomponiendo el 
equilibrio europeo , cuya perfecta conservación era materia de tanto em- 
peño en aquellos dias, se dispuso entre los principales potentados, cuyo 
interés por fuerza habia de llevarlos á tomar las armas en aquella con- 
tienda , avenirse á costa de la monarquía española, repartiéndola entre 
los pretendientes que a toda ella tenían mas ó menos fundado derecho, 
•funtáronse , pues, en la Haya el conde de Tallard por parte de Luis XIV, 
el conde de Portiand , privado de Guillermo III , por la de su soberano, 
y varios diputados por la república holandesa ; y en 11 de octubre de 1698, 
determinaron que no bien falleciese el rey de España , cuando sería del 
príncipe electoral de Baviera España con sus Indias, los Países Bajos y 
Gerdeña ; del DelQn de Francia los reinos de Ñapóles y Sicilia , varias 
ciudades marítimas en la costa de Toscana , pertenecientes á los espa- 
ñoles, y en España misma la provincia de Guipúzcoa; y del archiduque 
tiarlos, hijo segundo del emperador Leopoldo, el ducado de Milán. Es- 
ta partición, no digna de mas decoroso tílido que del de infame, desa- 
credita á quienes tuvieron parte en hacerla. Que fuese en ella ó no sin- 
cero Luis es materia disputable y no menos disputada. F.n Guillermo 
aumentó lo feo del heého ser por demas irregular , pues no obró en 
aquel caso por consejo de sus ministros , sino por sí propio, y sirvién- 
dose de su privado ; quebrantando con ello la constitución del pais que 
gobernaba , en haber venido á defenderla , la cual consistia su título á la 
corona que se estaba ciñendo. La partición disgustó sobre manera al 
emperador, con quien tan escasos habian andado al señ.nlarle su parte 
los repartidores ; pero sobre todo excitó justo enojo en la nación espa- 
ñola , en la corte de Madrid , y en el ánimo de Garlos II , viendo dis- 
ponerse así de su nación, vivo él todavía , sin ser ella consultada ni aun 
por boca de su gobierno , faltos absolutamente de derecho quienes se le 
arrogaban para disponer de su suerte. Resolvióse entonces el rey de Es- 
paña , y mandando á sus embajadores , y señaladamente al marqués de 
Canales que lo era en Londres , quejarse de aquel esceso de insulto he- 
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rtio á SO penona , hizo tin testamento secreto , dejando todos sus reinos, 
sin desmenibrar de ellos parte alguua al hijo del elector de Baviera. 
Trastuciéndosc semejante resolución , disgustó no menos al Austria que 
a otras potencias. Pero el principe que habia de heredar tan rica coro* 
nB falleció inesperadamente á poco de habérsele l.echo tan espléndida 
dOn'adbrí,''no sin correr el rumor, común entonces en la muerte de los 
grandes personajes , de haber sido envenenado , achacándose al Austria 
el delito. Este trágico suceso desvarató lo hecho , así por el gobierno es- 
pado! , eiómo por las potencias repartidoras ; pero mientras estas liltimas, 
no areihibtnzadás dé su aecíort , se preparaban á repetirla , como hiclérOn 
itíny en bééve, creciendo las dudiis, ansias y congojas en el ánimo de 
Carlos, dieron margen á sucesos lastimosos en España, y sobre todo a 
uno singularísimo , en el cual se retrata fielmente la situación dolorosa 
íef l^ebfo español y de su corte. 

.*^tentaban particularmente las pretensiones de la rasa de Austria 
en 'Madrid ef conde de Oropesa , presidente del consejo real , él alnii- 
rínTé de Castilla I). Juan Enriquez , qne tenia grande fáiiia dé hábil é 
instruido, y el marques de Melgar, siendo estos tres señores dueños de 
grande influjo en' el' ánimo del rey. Eran los principales defensores de los 
derechos del rey de Francia el ya citada cardenal Portoearrero , D. Ma- 
nuel Arias , que liabia sido presidente de Castilla , y D. Francisco Ron- 
quillo , antes embajador de España eii Inglaterra’, y luego corregidor de 
Madrid , á los cuales se agregó D. Antonio de Uvilla secretario de Es- 
tado , siendo fama que ert todos ó en alguno» de estos personajes iiifhiia 
el Otí> ^e deréamába Luis con prodigalidad extremada. Allegábase á 
ekte. partido el inquisidor general, unido con él cardenal por el coman 
interés dé su profesión eclesiástica , y por otros motivos particulares. Dis- 
ponían ambos del confesor del rey, qtie eéa’ el padre Froilan Díaz, sn- 
géto travieso , y de ningunos escriipulos de conciencia. Dispúsose entre 
eéta gente atormentar la del rey ya demasiado aflijida , habiendo quien 
afirme que contribuyó á ello él embajador de Francia. Persuadióse, pues, 
nt inféliz Carlos qtie sus enfermedades corporales y mentales nacían de 
estar hechizado. Creyólo el rey , y liubo quienes participasen de la mis- 
ma creencia , resultando de ello darse al mundo un es(>eiUáciiio lastimo* 
so y de no menos afeenta para el monarca , id cual acredilabe de estú- 
pido, que para los cortesanos pariteipes ó testigos de tan ridicula atroci- 
dad , cuya estolidez ó nralicia demostraba , y para la nación entera que 
con tolerar la représentaeion' de tan bárbara fersa daba muestras de la 
torpe igOordacia en que yoei». Exorcizóse, pues, al rey á fin de sacarle 
del cuerpo los espíritus malignos que le poseían y atormentaban. Hizo 
los eonjuros un r^lgioso capuchino aíleman , llamado Fr. Mauro Tenda, 
ó prestándose á kt maldad i según genetúliUente se supone, ó acaso 
siendo- Oééttuiío A'demáSía, pOeá iM e» de exirafíar que adOleetése de la ' 
enfermedad de espíritu' qlie tan general era ent Espaiña. 1/OcÍrrto es qOe 
el CxoruíSador sé Valió de tnn terribles COiijiitos y ahateánOS, Rebó 
de pavor él ániOiO'del iWfeliiS' mOtaaVca , traVéiiltOle éí utf estad»' éOSt' de 
lecilr» , y atfmeiíteti'do eottsidétabif mente cOli la pasíOh dO ánimo las do* 
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leocias.de su cuerpo, á punto, se^un es de creer, de acelerarle la muer-t, 
te. La reina creyó que tanta maldad y locura iban encaminadas ,á debili- 
tar mas la mente del rey, á lin de que cediese á los consejos,, pa>;a.,él 
desabridos , de quienes querían dar la herencia de su corpna á,la ,^qtti- 
lia real de Francia. Mandó, pues, salir desterrado ah confesor ; pero con. 
quebrar un instrumento, aunque mulo , y obrando en justicia,. no alean- , 
7.0 á castigar ni ú reprimir a quienes de él. se babian servido , no llegan- 
do su poder á tanto. , 

A los pocos dias hubo en .Madrid un motin escandaloso, Estaba caro^ 
ef.pan , circunstancia única que en los tiempos pasados solia alborotar á , 
los madrileños. .Vprovecháronse , según se sospechó, de esta, ocasión los 
enemigos de la reina y del conde de Oropesa , presidente del consejo, y, 
cabeza de la parcialidad austríaca pura aumentar la inquietud popular,, 
y precipitarla á excesos, siendo fama que tuvo en el'o parte principal Ron- 
quillo. 1,0 cierto es que empezó por las calles un tumulto, y que los se- 
diciosos se encaminaron á palacio, pidiendo pan con destemplada gríter 
ría ,1 añadiendo á esto las acostumbradas aclamaciones | al rey , unidas 
coa el desacato á su autoridad , y mueras á los malos consejeros, per-,, 
vertidores de la sana intención del monarca. Pidieron los amotinados que 
se asomase el rey ó un balcón á dar respuesta á sus peticiones, y res- 
pondiéndoles que estaba su magestad durmiendo , hubo de ellos quienes, 
dyeseu que. harto hahia dormido,, y que tiempo era de que despertase. 

< ionio siguiesen los alborotadores pidiendo pan, el conde de Benarentet.- 
tejiido i>or ser de la parcialidad contraria á la de Oropesa , se dejó de-, 
cir que á este debía pedírsele como encargado por su destino de los abas- 
tos. >0 se hubo menester mas para señalar un objeto á la furia de la 
desalmada turba. Corrió esta á casa del conde: él se escondió y huyó: 
sus criados resistieron; venció el motin, y fué allanada la residencia dC| 
Oropesa y destruido ó robado cuanto dentro de ella liabia. Ko bastó á 
aplacar á la rabiosa plebe , aunque española y de aquel tiempo , haber , 
sacado en procesión ú Oíos ¡sacramentado. Lo ¡que no logró la .piedad lo 
pudo el miedo, pues corriendo el rumor de que venian doscientos caba- 
llos sobre los alborotadores , estos huyeron , recogiéndose á sus moradas. . 
Air siguiente día pidió el consejo que su presidente el de Oropesa asistie-., 
se.á él en desempeño de su alto cargo, pero no solo se negó pretensión, 
tan justa, sino que fué en vez de los sediciosos crímiiuiles castigado el| 
conde con la pena de destierro; desgracia de que participó el almicante.i, 
Este. mal. tratamiento dado á dos señalados favorecedores de las preteu»^ 
s:ooes de la easa de Austria alentó á sas «ontrarios que volvían por la 
causa de la Francia ó de su resi familia. 'uixí.j-- -<>| i msio kN 

r<u se olvidaba en tanto poner en deliberación en el consejo la cues>i 
tion sobre quién había de heredar el trono. Disoordaban los pareceres, 
mirando casi todos la cuestión como la de una herencia particular ; pero 
el conde de Frigiliana en una ocasión osó decir que debían ser sobre 
ello consultados los reinos., y como fuese desaprobada su idea, sin duda 
por. par^r de .extraño atreviinieuto, él, según cuenta un hislnriador,'es-. 
rlami^con enojo y/ioy desiruisieit Ja monaKquia.» No hicieron , mella tan. 



lt>9 

solemq^ palabras en los aaiiuos de las gentes, cuales amilanadas, cua- 
les aumei^A^s en crasa ignorancia , cuales corrompidas. 

. ,, 3 eg| 4 Íon en medio de esto las |K>teucias extranjeras en su proposito 
de resolver qué habría de ser de la monarquía es|iañola , y de dividirla 
sin qqe las retrajese de su conducta el escándalo que el primer tratado 
de partición babia producido. Así fué que, entrado el año de 1700, 
■nuerto el príncipe de Baviera, se hizo partición nueva que fírinaron en 
Londres en el 3 de maizo los plenipotenciarios de Francia é Inglaterra,, 
sicgido poco después ratiOcada por el gobierno de Holanda. Kn este nue-1, 
vo .ti[atado España con las Indias habian de ser del archiduque Carlos,^ 
hjjq segundo del emperador Leopoldo , y los demás estados de la mo-^ 
lUUÍfluía española de dividirse entre varios, tomando de ellos la Francia,, 
alguna , parte,, pero no mu j crecida. Partee por esto muy singular que 
Lüi^. Xl'’’,, por demas esperanzado de llevarse la herencia entera para su 
familia, y á la sazón empeñado en dar pasos claramente dirigidos á ase- 
ggiu^^cs^la toda , fuese sincero en una negociación de la cual sacaba esca- 
so provecho. , 

, Renovó el segundo tratado de partición en el rey Carlos II las penas 
y el enojo , mayores aquellas que este, por ser su condición apacible y 
apocada. Habíale llegado la respuesta solicitada del pontíL'ce romano Ino- 
cencio, y era favorable ó las pretensiones francesas, porque daba por no 
validas las renuncias; diciéndose generalmrute y siendo muy de <reer. 
que en ella habian iníluido mas que consideraciones de derecho, mani- 
puiaciiqnes de los parciales de la casa de Borbon ,,así franceses como 
españoles. 

Con las ansias hijas de estos sucesos, y también |)or efecto natural 
de su complexión y males, el rey de lispaña se iba acercando á su ho-, 
ra'^postrera. Fia su angustia , y por singular efecto de su carácter tétrico 
y supersticioso , quiso bajar al panteón donde descansaban los reyes sus 
antecesores I y aun abrir sus cajas, sin duda para (considerar la suerte 
que tenia cercana , y cuya imagen por otro lado le ponia miedo y le era 
enojosa. Abierta la caja donde yacia su madre , nada encontró mas que 
polvo y huesos ; pero no sucedió así al abrirle aquella donde estaban los 
despojos de María Luisa de Orleans su primera mujer , cuyo cadáver es- 
taba entero , representándose como el cuer|K) de persona dormida con 
aspecto |Casi suave y florido. Horrorizó esto iims al umnarca, pensando, 
que le llamaba á sí su consorte difunta , y echándose atrás y e.xclainan- 
do «pronto estaré d su lacio» , se salió del panteón con el ánimo y 
cuerpo en mas triste estado que anteriormente. En medio de su desdicha 
lo que mas le aquejaba era la uecesidud de nombrar su heredero , y a 
eso era diariamente acosado. Creia ya mejor el derecho del príncipe 
francés, y esto le daba mas pena, porque podia mucho (n su ánimo el 
amor á su familia austríaca. Los parciales de esta discurrieron que vi- 
niese á Madrid el archiduque Carlos de Austria, en quien se su ponia que 
habia de recaer la corona si su casa la heredaba. Le aguardaba con im- 
paciencia el monarca su pariente, y como aquel tardase, y este se vie- 
se venir la muerte, exclaiq^a,, según (UcWi en, su apgustiosi^ dolor 
lOHO T. 22 
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iMtidi etiá lili Carlot? Pfro el cardenal Portocarrero le tenia rodeado 
de sus criaturas y manejaba a su antojo aquella conciencia débil. Pro- I 

ximo ya el lance fatal, filé indispensable hacer el testamento, y le otor- 
gó Carlos II en octubre de 1700, legando todos sus estados al príncipe 
francés Felipe duque de Anjou , nieto de Luis XIV é hijo segundo del 
deifln heredero de la corona de Francia , prefiriéndole á su hermano ma- 
yor para que no pudiesen juntarse las coronas de' ambas monarquías en 
una misma cabc/.a, lo cual también se procuro impedir con cláusulas pro- 
hibitivas y pór medio de renuncias etigidas, como si aquel acto mismo no 
estuviese acreditando el ningún valor de semejantes precauciones. Oue 
el réy no estaba en su seso al hacer esta última disfiosicion ó que filé 
ella forjada se ha asegurado, sin haber para ello mas fimdamento que 
la sospecha. El actó fué voluntario, pero violento. Tranquiln ya su con- 
ciencia con aquel acto de justicia ó que tal le parecia , volvieron á cobrar 
el predominio en su ánimo los naturales afectos á que hubo sin duda de 
agregarse el dolor de perder la vida en la fuerza de su edad, y la pena 
de dejar su reino en lastimoso estado. Cuéntase que arrasados los ojos 
en lágrimas esclamó poco antes de espirar : « fíiot e* ef que dá lo» reinos 
porque son suyos expresión que sin duda declaraba que por servir a 
Dios se habia violentado hasta punto de dejar iiu Rorbon por su here- 
dero. De allí á poco terminó sin mas congoja su desdichada vida, en el 
dia 1.® de noviembre de 1700, contando de edad treinta y nnex'e años y 
de reinado veinte y cinco ; si reinado puede llamarse el (pie empezado 
en su niñez siguió entre sus dolencias corporales y mentales , sin dejar- 
le aptitud para el gobierno , y manteniéndole perpetuo juguete de cuan- I 

tos le rodeaban. C.on él y con el siglo décimo séptimo, terminó la do- 
minación en España de la casa de .Vustria , bajo cuyo cétro llegó la mc- 
nsrquia española á sn mayor auge , y después cayó en el mas profun- 
do abatimiento. 

I.a noticia de lo dispuesto en el testamento de Carlos II hubo de 
sorprender al universo y hasta á los mismos cortesanos que esperaban 
ansiosos quién habría de heredarle. Cuéntase que al abrirse el teslamen- 
to, estando en un salón inmediato esperando ansiosos saber su conte- 
nido los cortesanos y embajadores, distinguiéndose entre estos últimos 
por lo vivo de su cuidado los de las dos casas que codiciaban el trono 
español , se abrió la puerta del aposento donde se habia leído la últi- 
ma voluntad del rey, y salió de ella un señor principal, y yéndose para 
el conde de Harrach, embajador de la casa de Austria, le dió un abra- 
7.0 , lo cual fué interpretado por el diplomático aleman como señal de 
haber sido de su señor la herencia , aunque pronto le llegó el desenga- 
ño , diciéndole el que le abrazó : vengo á despedirme de la casa de .Cus- 
tria (*). Tero el efecto que el testamento de Carlos H hizo en Madrid y 
en España, no filé mayor que el que causó en Europa, y especialmen- 
te en las partes inteVeSádas en sus disposiciones , no siéndolo únicamert- 
te los que preteudiari sei* slis herederos. 

I 

(•) Lo cuenté VOllaliye* »ü Agió* de Luiti IIV. . ■• •- 
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Despachóse inmediatamente á Francia un correo portador de la noti- 
cia que daba á la real familia francesa un nuevo y rii.-o , aunque decaí- 
do trono. Al recibir Luis XIV tan fausta nueva, sintió ó aparentó em- 
barazo por haberse comprometido solemnemente tn los tratados de par- 
tición á no aceptar para su familia la corona de España, y también por 
la consideración de que acaso traería mas cuenta á Francia dividir la 
vasta monarquía española , que cargar con su peso y defenderla contra 
los numerosos contrarios que for/osameote habrían de tratar de sacarla 
dél poder de su nielo. Juntó , pues , su coLsejo de Estado para delibe- 
rar si convendría ó no admitir la preciosa manda del rey de España; 
acción que muchos historiadores juzgan en él sincera, y otros le acha- 
ran como un acto de hipocresía inútil , diciendo sobre ello un escri- 
tor , mas que contrario amigo de los Borbones y del mismo rey , que 
«los que sabían las artes que á fm de conseguir para su familia la mo- 

• narquía española había usado, y los ejércitos que tenia prevenidos en 

• los confines de España , conocieron que era afectada la duda (*)». Ello 
es , sin embargo que el consejo de Estado francés deliberó sobre aquel 
negocio , dividiéndose los pareceres , opinando el marqués de Torcy con 
otros á favor de la aceptación del testamento , oponiéndose a ello el vir- 
tuoso y rígido duque de Beauvilliers, movido de la consideración de que 
de aceptarle se seguiría una guerra porfiada y sanguinaria, aumentán- 
dose con ella los graves males que el pueblo francés estaba padeciendo; 
y esforzándose con calor impropio de su natural flojedad y desidia el del- 
fín por ver rey a su hijo (**), ya que estaba destinado por la suerte a no 
reinar cuando tenia padre é hijo reyes (***). Vencióse Luis XIV, ó dicién- 
dolo con mas propiedad, celebró ver justificado por ageuu consejo su 
propio propósito , y llamando al embajador de España , marqués de Cas- 
tell-dos-rios y también á su nieto, duque de Anjou, en presencia del pri- 
mero dijo al segundo con la solemnidad que en todas sus palabras y mo- 
dos usaba. «El rey de España os ha dejado su corona; la grandeza os lla- 
ma; el pueblo os desea, y yo consiento en que reinéis. No os olvidéis de 
que sois príncipe, francés. « .Siguióse á esto presentar e á su corte diciendo: 
.Señores; aquí teneis al rey de Jjípaña. 

Tras de estos actos públicos vinieron otros mas resenados, ('.orno el 
nombrado rey de España contaba solo diez y siete años de edad , bien 

(*) Comentarios del marqués de ?«n Felipe, edición de Génova, lomo I, 
página 23. 

(*’) El duque de San Simún, nada afecto á Luis XIV, supone que fué 
la deliberación sincera, y habla de la parte que turo el delfín en la aceptación 
del lealamento, diciendo, qne aquel principe Indolente y que se roiria Imlu 
manteca {tout grait$e) hablé ron fúego y aliento exlroordinaríe. No teniendo 
las meaaoriaa de San Simón i la víala do puede citarse el lugar donde e.<tá 
lo que araba de referirse, pero que está asi como aquí se esprrsa se dá ¡ror 
cierto. 

(*••) De él .se dijo: fili <tr. roí. J'ére de roí, jamáis roí. Hijo de rey, 
padre de rey . y nunca rey. Voltaire dice que etle era un proverbio anti- 
guo. Si la era en él tuvo cumplimiento. 
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habia menester consejos para llevar bien la corona, sobre todo habiendo 
Sido llamado á recir pueblos que nada conocia. Oiole, i)ues, su abuelo 
instrucciones que han sido muy admiradas y elogiadas , y en las cuales 
hay máximas sanas , si bien trixiales las mas de ellas, y á la par encar- 
gos mas encaminados á mirar por el provecho de Francia y de su fami- 
lia que por el de sus nuevos súbditos. Iban reasumidas estas últimas pre- 
venciones en una frase famosa; la de «ya no hay Pirineos., celebrada por 
Voltaire y otros como espresion hermosa y atinada, y censurada por 
Ibs contrarios de Luis como declaración de su deseo de mirar la monar- 
quía española como un apéndice de la francesa , v que, bien mirado, 
merece los elogios de sus aprobadores , y admite ía interpretación dé 
quienes la critican. Hecho esto, se puso el duque de Anjou en camino' 
para España, llevando ya el título de rey Felipe V. 

Poco hay que añadir á lo que va dicho en la narración antecedente 
•sobre el estado de España reinando Carlos II. Que habia llegado al gra- 
do de absoluta la autoridad del monarca y la persuasión en sus súImü- 
tos de que así debia tenerla se ve claro por la circunstancia de no ba- 
bero hecho esfuerzos para que interviniese la nación en decidir cuya 
habia de ser la corona muriendo el rey sin hijos , y siendo dudosos los 
derechos de los pretendientes á sucederle. Aquel reinado fue en verdad 
el de los cortesanos y nobles principales , que como antes va dicho, con 
mezquina ambición se disputaban el mando con artes cortesanas. 

He cual era el estado de la monarquía en punto a fuerzas xa dada 
cuenta anteriormente. Un historiador calcula, aunque sin espresar con 
que datos, que al concluir el reinado de Carlos II las rentas de la mo- 
narquía española llegaban á cuarenta millones de reales , y se refiere á 
un informe del obispo de Solsona, el cual investigando la cansa de los 
males que España padecía, los achaca al terco apego del gobierno á usos 
antiguos, aun de-spues de haber demostrado la e.xperiencia no ser ya 
aplicables a los tiempos que iban corriendo, y que de no separarse do 
ellos forzosomente vendría la nación á su mina. 

En lastimoso estado hubieron de estar las ciencias , pues poco .se 
eseribia sobi-e ellas, y en lo poco se manifiestan graves errores La in- 
decente farsa del supuesto hechizo del rey dá un lastimoso testimo- 
nio del estado intelectual de la nación donde se representó; pero al ca- 
bo no falto quien conociese lo ridículo de aquel enredo, y por otra par- 
te Ib ilustrada Francia , como sesenta años antis, habia visto otro lance 
ipial de exorcismo , con solo la diferencia de que mezclándose en él lo 
ridiculo con lo atroz, vino, a ser la farsa horrorosa tragedia ('). 

Era notable la decadencia de las nobles arles. La arquitectura no 
producía mas que mónstruos. l>„co menos sucedía a la escultura, s¡ 
bien en las efigies de Doña Luisa Boldau .se notan todavía algunas se- 
ñales de buen gusto. Lo mismo sneedia en la pintura, conservando en 


r) El de Urbano Grandier, que iiiutió quemado, siendo su culpa aparente 

'1''» '»•'>« 'oer pof enemigo 

di omiilpoíente <ardcna! de RR-belieu. 
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Sevilla y las vecinas einJades de Andalucía los discípulos de Murillo alr 
gimas de las obras de su maestro , y distinguiéndose otros por inediuno 
mérito en varias partes de España, y sobre tocio en Madrid Claudio Coe- 
llo, que en su retablo de la sacristía del monasterio del, Escorial dejó un 
cuadro admirable como fiel copia de la naturaleza , aunque sin preten- 
sión alguna á la belleza ideal , y declarando ya en loa inezquinoe pli^ 
gues de sus paños el mal gusto de su tiempo. i ;> ' >1 

No estaba mas aventajada que las ciencias y artes 'la Hteratnra. Con- 
servaban , sin embargo unos pocos escritores algunas prendas de estilo 
y bastantes de dicción , aunque afeadas con horrorosos lunares.' De ellos 
hay algunos olvidados , atendiendo poco sii edad á méritos líternriós , y 
no cuidándose la siguiente de monuiuentos de época tan des.aereditadá. 
Un escritor, sin embargo, con enormes defectos juntó taleg perfefcw- 
nes, que, compensados aquellos con estas, bien debe ser contado, si no 
entre los mejores entre los mas notables que hay en la lengua castella- 
na. Fué este D. Antonio de Solís , cuya liistoria de la conquista de Mé- 
jico , en gran parte novela mas que historia , y aun fuera de sus faltas 
como obra histórica vituperable por su afectado estilo, y frecuentísi- 
mos sutiles conceptos , todavía por la sin igual gala de lenguaje y lo- 
zanía de imaginación con que está escrita agrada y aun embelesa á los 
lectores á la par que los disgusta y enoja ; no habiendo llegado á igua- 
lar la viveza y hermosura de muchas de sus narraciones historiadores 
mas filósofos, correctos y recomendables. El mismo autor, en algunas 
de sus comedias, y especialmente en «un Bobo hace ciento» y «el Amor 
al uso» dejó producciones de mas que mediano mérito , particularmente 
la última, que se distingue por lo bien hecho y deshecho de su trama, 
por lo bien pintado de sus caracteres , aunque meros traslados de la so- 
ciedad , y por cierto estilo urbano, culto, ingenioso y grato que hace 
olvidar los muchos resáhios de mal gusto que en él se encuentran. Pu- 
blicó el mismo escritor sus cartas afectadas y llenas de pedantería y 
conccptillos , pero con lodo eso , escritas con soltura , por lo común , en 
bello lenguaje, y con muestras de no eoimm ingenio. No hay obra mas 
de la misma época que merezca mención especial en este compendio. 
Llegó por aquellos dias á lo sumo la depravación del gusto, si bien no 
tanto adquiriéndose vicios nuevos , cuanto extremándose los antiguos, l.as 
aprobaciones que entonces solían ponerse en los libros son monumentos 
singulares de un desatinar pedante, pero de ello habla ya algo en igua- 
les obras de reinados anteriores. Rayó asimismo en escandalosa demen- 
cia la corrupción del gusto en la oratoria sagrada , quedando de aque- 
llos tiempos sermones que causau asombro y lioiTor ó lástima, vicio que 
siguió siendo de los predicadores españoles hasta mucho después de en- 
trado el siglo siguiente. 

En suma , por cualquier aspecto que se mire España en los últimos 
dias de la monarquía austríaca , aparece casi como un cadáver (*). Con la 

(•) Autoridades para el retoado de Carlos II: Sabau y Blanco, tablas cro- 
nológicas , en apéndice í la historia de Mariana , tomo 19. VoUaire , siocle 
de Louis XIV. Cose, memorias de los Rorbonei de Espafla en ,1a traducción 
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vénula á reinar de los Barbones cobró vida nueva , pero perdiendo algo en 
medú de lo mucho que ganaba , y no yendo siempre encamioada por 
donde sería de desear que lo hubiese sido para su verdadera graniza 
y dicha , triste cqqdiciou de la naturaleza humaua y mal destino parti- 
cularmente de la nación española 

I u 

francesa de Mariel (soperior al original). Memorias del tiempo, enlre otras 
las de San Simoa. También la última obra de M. Miguet sobre la snceslon 
de los Borbones. UarquCs de San Felipe , comenUrios de la guerra de Espa- 
ña ¿ historia de su rey Felipe V, el animoso. Or tú, historia de Espaíia , loas. VI, 
lib. III. El bisloriador inglés usa mucho de las mismas, y con razón ca<ac- 
leriza de obra de mucho precio los comenlarios . qnc si bien mal escritos e|i 
general, á veces lo están bien, y abundan en noticias, teniendo además iin- 
parcitridad en no pocas ocasiones. Estas obras todas sirven para el reinado 
de FHIpe V , y solo para los últimos años de Carlos II las mas de ellas. 
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' 1700 .— 1746 . 

P ' 

OB eonfesion de an historiador (*) nada ap^ionado a Francia ni de««0M 
de ver, crecido so ftoder, la elemon de Felipe para rey de España, por 
mas que diese justos recelos á btglalienra, lIidKada ó Aleiuania, era no 
solo la mas legítinia con arralo a dejredio , sino para los españoles la 
mejor que heu«r cabía. Si era demasiado mozo, igual defecto Umia su 
oonspetidor Garfea, y si «i abítela había liedio renuBoia de sus derechos 
al trono mpañol, otro tanto haWa sucedida á la infeota de España de 
que descendía el archiduque; y si en esto esdabsn iguales los dos coiip 
tendieBtes, en Jotras cosas el principe francés llevaba á su rival no po- 
ca ventaja. En prúner lugar , conforme al orden rigoroso de sucesión, y 
no .atendiendo á las renuncias, era el heredero legítimo. En segundo lu- 
gar , con su subida al feooo se intentaba mantener en su integridad la mo- 
narquía; y en el tercero, siendo el equilibrio europeo el principal obje- 
to á que atendían varias potencias, debía tomarte en cuenta que el ad* 
venúniento de Felipe al trono de Francia era menos probable por es- 
tar mas remoto que el de tirios al imperio de Alemania. ¡Estas consi- 
.deractones pudieron , sin embargo , poco en las almas de aquellas á quie- 
nes daban justos temores la e&cesiva grandeza y no menor ambición de 
Luis XIV. I 

Pero á los españoles en general fué grata la presencia, de su nuevo 
.vey. La aclamación y el aplauso fué imponderable , dice un historiador. 
Llenóles la viata y el coraznu na principe mozo , de agradable aspecto 
.y robusto , acostumbrados á ver un rey enfermo , macileato y melancó- 
lico, Mo era sin embargo , .Felipe afegre y albm*otado como son general- 
mente los franceses, y lo enn mas en loa pasados tiempos , sino al re- 
ivés , grave y hasta melancólico , llegando su tristeza á degenerar eu hi- 
pocondría con el curso de fes años, y por su natural seriedad y décnro, 

> t , ... ; • i : 

í') El dvclor Punham. , . . , 
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y ser además de arregladísimas costumbreT^ piedad religiosa , Heva3á* a 
lo sumo, teoia calidades mas propias para gobernar al pueblo que era 
llamado a regir desde tierra extraña y por mucho- tiempo enemiga. Va- 
rias causas , sin embargo , contribuían á disminuir el gozo con que era 
recibido el nuevo monarca. Al morir Carlos II había nombrado una jun- 
ta de gobernadores del reino , de que eran la reina viuda , el cardenal 
Portocarrero y el presidente de CastÜlá. pj ^lanuRl de Arias con otros 
señores principales, (ámio el cardenal hubiese tenido la principal parte 
en el testamento del rey difunto , y como Arias la reclamaba igualmen- 
te y en verdad había contribuido a él no poco , sucedió , según era na- 
tural , que estos dos personajeai tuviesen el pdncipal influjo en los nego- 
cios del Fistado, y que naciesen entre ellos celos y disputas. Kntre los 
encargos que Luis habia dado á su nieto al enviarle á reinar , fue uno 
que se manifestase agradecido at"tí?rdeiral , y que tomase principalmente 
sus consejos por norte en su conducta. Desgracia fué esta aunque lo fue- 
se irremediable; no siendo Portocarrero capaz de gobernar con acierto, 
porque tenia pocas buenas calidades y en bastante grado la mala de 
enemigo rencoroso. Empezó, pues, á maltratar y perseguir como á 
safectos al nuevo rey á sus enemigos personales , no ifnltándcde> prete*- 
tos con qué abonar su conducta , porque en la desunión de los partidos 
en la corte, por lo común los eontrarioer ai cardenal lo habían sido tam- 
bién á las pretensiones de la familia real de Francia. Con! todo, debe- 
ría haber habido Kinites hasta en et rigor oon> los desafectos , y el car- 
denal, lejos de contenerse dentro de los justos y debidos, ‘los traspasó 
sobre manera , añadiendo á la dureza de sus providenciAs la aspereza de 
sus modos con que las hacia' mas desabridas. Juntaba con esto seb rano 
j ligero', no sobrado en luces, y mas dado al servicio del rey da Fran- 
t-ia que lo qtre pedían el decoro y b’en de España, y ‘que lo que ava- 
daba á los españoles. Ya al llegar el rey habían ^sgustado wuy gene- 
ralmente algunos de sus actos, y después ‘no mejoraron las cosas. Uno 
de sus yerros, y aun puede decirse de sus culpas, fuédisponer''que. el rey- 
crease un cónsejn secreto, titulado de gabinete, de qua' habiaude sOr 
parte el embajador de Francia. Tan irrt^ular nombramiento nO fiié<ad- 
mitido por el mismo agraciado, y así Inibo de recurrirse á Francia pa- 
ra que de allí se le diese órden de aceptarle, negándola' al| principio el 
monarca francés, y no concediéndola hasta de.spaes de ser’ segunda vez 
rogado, sin que sea posible averiguar si al proceder así Luis obró con 
'prudencia ó con hipocresía. • 

' 'El primer cuidado de Felipe ó de sus ministros, recien semadoaqoal 
en- el trono , hubo de ser prepararse á la porfiada guerts que se icia 
ñirivitable y cercana. En efecto, ai recibirse la noticia de la disposicioii 
testamentaria de Carlos II , todas las potencias rivales de la poderosa 
Francia se habían llenado de ira y á la par de miedo, Considerábase cuan- 
to aumento 'había recibido eF exorbitante poder del monarca francés con 
easi llegbp. 8 contar por dominios suyos, siéndolo de su 'nieto >. y i pupilo, 
una buena parte de Flandes , en Italia el ducado de Milán y el reino 
de Kápoles con las islas de Sicilia y Cerdeña, yEspañi cousnsitiuehas, 
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dilatadas j ricas posesione^ ultrainarinas. Al principio , sin embargo, So- 
lo se resistió a reconocer a 1-Vlipe por rey ilc España cí emperador, mas 
perjudicailo (jnc oíros por ver despojada su casa de una corona que con- 
sideraba su propiedad, \ el cual pretendia baber sido forjado el testa 
mentó del rey de España. Pero Inglaterra y Holanda, aunque acérrimas 
enemigas de Luis XIV, y aunque con dereclin a quejarse de que se les 
hubiese faltado á la le con uo llevar a efecto el tratado de partición de 
Ip mqiiarquía española solenmemeníe estipulado con ellas , no se re, 
sistieron al reconocimiento, reservándose re\ocarle y hacerle de otra per- 
sona no bien rompiese la guerra á qnc se estaban j a preparando, Imis XIV 
proicur, ó justUicar su conducta cin escritos no mal meditados; pero va-, 
lian poco las palabras, tratándose de liechos y d(í consecuencias temi- 
das , y él por otra parte , si deseaba conservar la paz como debe supo- 
nerse , lomi) mal camino para el logro de su intento (*) , ainnentando en 
sus conirarúrs los recelas y también el enojo can procedimientos un tan- 
to dobles y no poco arrogantes. Asi con.servó á su nieto su puesto en la 
sucesión a la corona francesa , ociipií con sus tropas las plazas fuertes 
Ue.|la Ejandes española, y, liabienlo en aquellos dias fallecido en sus 
estados el rey Jacobo Eslnardo , lanzado del trouo de Inglaterra, recono- 
ció los derecbos a la corona de su Jiijo con el título de Jacobo III, no 
Oljslante baber reconocido en la última paz por rey ,á Guillermo, que. 
empuñaba el cetro de la gran lírciaña. Este último acto, celebrado con 
razón como generoso, > tachado con uo menos motivo de imprudente bas- 
ta lo sumo, encendi) los ánimos de los ingleses en justa ira. Gon mejor 
acuerdo , yiéudose la guerra inminente , tomaron Francia y España dis- 
posiciones para seguirla con ventaja , cubriendo bien sus fronteras. .V 
este lili fueron celebrados trauidos de alianza con el duque de Sabaya,^ 
señor del Piamoute y con el rey de Portugal. Gon tener a este rey y al 
de, Francia i»or amigos , quedaba España libre de todo peligro de inva- 
sión; debiendo ser el único cuidado de su gobierno estorbar que en la 
interior levantasen bandera los parciales de la ca.sa de Austria , bastan- 
te iminecoíás y temibles. Poco acierto mostraba el gobierno para estor- 
barlo, pues el cardenal, con intempestivas reformas y poco juiciosas per- 
secuciones, imdtiplicaba los desafectos. Para proveer al mejor servicio de 
la moiiar(|nía y hacer en ella las mejoras necesarias, liiibo quien opina- 
se juntar cortes generales de Ca.stilla, llevando la voz en ello el mar- 
qués de Villena. ’l'nvo semejante dictamen mas opositores que parcáalcs. 
Lle^óqi esp«Ur.->e decreto diciendo que no c.onvenia por entonces jun- 
tar corteSi. .U uiismo tiempo se liabian ya maiiifestado inu) desavenidq.s 
el cardenal y Arias; ambos de violenta condición, mus incapaz el pri- 
mero y>mas desabrido el scgiinilo, a quien al cabo se vinieron a alle- 
gar los franceses , disgustados de su rival , no obstante los grandes ser- 
vicios que les liabia prestado. Filé otro de los principales cuidados casar 


i-'- I • 

. {’} llasU e'. iiiisiuu M. .Miguel, puco imparcUI en.su aféelo á Luis, luo- 
flesa baber .sido su proceder en aquella ocjsiou , no solo Imprudente, sloo 


doble. 
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al rey , cuya conclídan hacia necesario que liiviese desde Itie^o á su la- 
do persona de todo su cariño y de su mayor confíanza para consolarle 
y alenlarle. Ibase mostrando desde luego en Felipe juntamente con no 
pocas virtudes privadas , entre las cuales sobresalía la modestia y casti- 
dad , harta timidez é indolencia , faltas llevadas en su carácter á un 
estremo nada común, y que le obligaban á depender de quienes le ro- 
deasen. Fuá elegida para reina de España María Luisa Gabriela , Segun- 
da hija del duque de Saboya , señora de no escasas dotes personales y 
algunas mentales , la cual contaba solo catorce años de edad cuando 
venia á contraer matrimonio c.on un rey de diez y ocho. Había contri- 
buido á esta elección ser mujer del duque de Borgoña, hermano mayor 
de Felipe , María Adelaida , hermana de la que iba á ser reina de Es- 
paña ; pero hubo de haber tenido parte en ella el prudente deseo de 
asegurarse mas la amistad del duque , incurriéndose una vez mas en el 
error de creer los afectos naturales capaces de contrapesar la razón de 
estado y los estímulos de la ambición; error que se acreditó de tal 
en esta ocasión , como cuando mas en otras anteriores. Desposóse Felipe 
por poderes, y para recibir n su consorte determinó ir á Barcelona , lle- 
vando asimismo por objeto juntar allí las cortes de Cataluña, con lo cual 
se dió al principado el favor que se negaba á Castilla. Una cosa llama- 
ba particularmente la atención , y fué resuelta de un modo que influyó 
no poco en la suerte de España durante largos años. Era esta la elec- 
ción de una camarera mayor, puesto de grande importancia eu la cor- 
te en los últimos tiempos, y entonces sobre manera, por traslucirse que 
la reina había de gobernar el cánimo del rey , y que ella con sus 
pocos años é inexperiencia habría menester asimismo ser goberna- 
da. Hubo muchas disputas sobre si había de ser española ó extranjera 
la nueva camarera , pareciendo natural lo primero , pero habiendo quien 
.se inclinase á lo segundo , entre ellos el cardenal Portocarrero , cuyo 
dict4ámeu inrevaleció , estando fundado particularmente en que con ser la 
señora provista en tan alto empleo de la principal nobleza de España, 
como habría de serlo forzosamente , adquiriría excesivo influjo en la corte 
y aun en los negocios del Estado, y renovaria las parcialidades cortesa- 
nas tan escandalosas y funestas en el reinado de Carlos H. Por desgra- 
cia , resuelto así el negocio , se causó disgusto á la nobleza española , y 
no se logró impedir el mal que se temía. Fué nombrada camarera ma- 
yor de la reina de España María Ana de Tremoille , francesa de naci- 
miento , viuda dos veces habiendo estado casada en primeras nuptias 
con .Adriano Blas de Talleyrand, príncipe de Chaláis , con el cual había 
pasado algunos años en E paña , y habiendo tenido por su segundo ma- 
rido á Flavio de Orsini ó Ursini , príncipe romano y duque de Braccia- 
no , grande de España. Debió esta señora su elevación particularmente á 
estar unida en estrecha amistad con madama de Maintenon , desposada 
i la sazón en secreto con Imis XIV , en cuyo ánimo , no obstante ser 
de tan inferior condición y tener algunos años mas que su marido , ha- 
bía ganado por su piedad austera, no del todo exenta de hipocresía, y 
por su talento artificioso, un influjo predominante. Era la princesa Ursi 
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ni (‘) imijpr d« no común lalonto y . no menor ambición. Conocia bien 
á Kspaña, y 3ii lenfnia, y los usos y cosiumbrcs del pais , y especial- 
mente de la corte, con lo cual juntaba gran conocimiento de mundo, 
agrado y hasta hecliiao en sus modales , no obstante ser con frecuencia 
altiva y dominante , penetración y flexibilidad , grande arte para persua- 
dir con sus palabras , y |>ara acomodarse ú la condición de aquellos con 
quienes vivía en trato intúno , apareciendo siempre iguai de genio y 
(nnatenta , y acertando á encubrir sus intentos propios y .i aprovechlirse 
de los agenos; calidades todas por las cuales era la mas ú propósito po- 
sible para adquirir en el gobierno y la corte de España el predominio,' 
y como francesa, deudora á Francia de su elevación, y esperanzada de 
deberle aumentos todavía en su grandeza, la mas propia para emplear 
en servicio del monarca francés y servir en todo á sus miras la autori'» 
dad que en España ejerciese, Kecieii nombrada recibió de la corte de 
Francia instniecíones prolijas sol)re la conducta que liabia de observar,' 
a las cuales fué fiel gen^’almentc , pero no tanto que no causase en una 
ú otra Ocasión disgusto á los autores de su eleva<'ion , difíciles de 
contentar en su deseo de gobernar a nu país ogeno y de ellos 
poco conocido. No bien entró la princesa l'rsiaí al servicio de la reina 
de EiSpaña , cuando llegó á serle absolutamente neces.'tria , adquirien- 
do sobre sn ánimo desmedido poder y dominando igualmente al rey 
su marido. 

Efectuó el rey su preincditadu viaje á Cutaiuñn en 1701 y allí en la 
frontera de Francia y en el pueblo de Figiieras recibió á su mujer , de 
quien desde luego quedó sobre manera prendado. Pasó en seguida á 
Barcelona á abrir las cortes, r fué recibido con aclamaciones del pueblo 
que algunos tachan de itérfidus y otros defienden de sinceras , sin que 
pueda juzgarse si fueron lo uno ó lo otro , bastando decir que los suce- 
sos convirtieron lo que al principio fué ó pareció amor en encarnizado 
odio. Pidió el rey en las cortes al principado' nii don.ativo para’ hacer 
frente á los gastos de la guerra que ya liabia empezado en Italia, don- 
de la seguían los franceses con los austríacos, con varia fortuna, pre- 
parándose los últimos á enseñorearse de las posesiones españolas en aquel 
pais, á nombre del archiduque Enrios que liabia tomado el título de 
rey de España , y dando pruebas el duque de Saiioya de ser para sus 
aliados tibio sino todavía pérfido amigo. I.os catalanes nunca haWan 
mirado con gasto la dominación de ('.astilla , y tenían sumo apego á sus 
fueros y im espíritu de libertad indomable , y la circunstancia misma de 
haber sido menospreciados y hollados sus privilegios por los reyes aus- 
tríacos, y de no estar remediados los abusos por ellos introducidos y 

* 

(*) El hislori.nliir inglés niuiliain la ll.ima Ortlni y nu Ursini . y lo mis- 
mo Coxf eii sus memorias de los Borbones de España, En rreclu, Orsiai se 
llamaba sii marido. Pero como en nuestras historias esU Un conocida con H 
nombre de lirsini habría paracido afectación darle otro. Los franceses la co- 
nocen per la princfue de» Vrtint , no acerlándu.se por qué le varían asi el 
nombre. 
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de donde se linbian originado lautos padeciuiieutoa , contribuía á i man- 
tener vira su inquietud , y a sacarla de los límites justos y debidos , ha- 
ciéndola excesiva y desordenada (*). Vivía además en sus ánimos la me- 
moria de la recien acabada rebelión , y no obstante baber recibido eu ella 
apoyo de Francia y de los Borbones , y aun del monarca reinante , po- 
día menos en ellos el agradecimiento á las personas que el temor y la 
aversión á quien quiera que estuviese sentado en el trono de España; 
dando justo aumento a sus recelos , que, con ser francés el rey, se les 
volvía Francia de protectora si se viesen oprimidos en instrumento pa- 
ra hacer la opresión mas completa. Por todas estas causas , aquel cuer- 
po antes de dar un donativo pidió la conlirniacion de sus privilegios y y 
aun que se añadiesen algunos á los que ya gozaba ; no siendo escasas en 
número ni calidad las pretensiones de mercedes particiiinres. Con todo 
ello, el donativo rancedido fiié corto, y al prestarse por el rey el jura-, 
mentó de las leyes, fueros y privilegios de la provincia, y por esta de 
fidelidad y obediencia al monarca , no quedaron en completa quietud 
los ánimos ni por una ni por otra parte. Al fallecer Carlos il era virey 
de Cataluña el príncipe de Arsmtadt , aleinan que gozaba de mucha pri- 
vanza con la es|)osa del difunto rey, y por esto, sospechado coo fun- 
damento de ser parcial acalorado de la casa de Austria, queriendo 
por otra parte el cardenal dar el vireioato a un Portocarrero pariente 
suyo , fué separado de su destino ; acción que mal se puede desaprobar, 
pero que él llevó muy á mal, teniendo grande afición á vivir en Espa- 
ña; pw lo cual, al dejar su empleo y embarcarse , i profirió - araenaaas 
de volver allí con rey nuevo, dejando entablados tratos con varias per- 
sonas para que sus promesas pasaseo á realidades. Asi ardía i en Qataki- 
ña el fuego que pronto había de ser incendio voraz, causando crueles 
daños en toda España. Pero el rey , atento á varios cuidados y entre. 

(*) El historiailor inglés Dunliain se empeña mucho en justificar la con- 
ducta de lo.s catalanes, cuja rebelión afirma que fué hija de ver quebranta- 
dos sus fueros. Que no eran muj oliservadus es cierto , pero no hubo razones 
de Opresión actual que los moviese á declararse contra Feli|ie V, asi como las 
habla habida para levantarse contra Felipe IV. Citando la misma historia in- 
glesa leitualmente y hasta en la lengua castellana, en tina nota, el pasaje del 
marqués de San Felipe donile dice que los catalanes «Juraron fidelidasi y olie- 
dieucia , no con intención de cumplirlo» y que «los de ánimo natural infiel 
con facilidad se absuelven del juramento, ni lo creen acto de religión, sino 
política ceremonia que pueden violar cuando se les antoja» añade «que nu 
debe creerse lo que de los catalanes dicen los historiadores castellanos, porque 
el noble pueblo catalan fné r siempre ha sido fiel mientras se le respetaron 
sus derechos.» En esto iiay exceso á favor de los catalanes. F.l marqués de 
San Felipe no era ca.slellano , sino nacido en Cerdeña , isla de Italia, depen- 
diente de la corona de Aragón , así como Cataluña. .\si , si fué lisonjero de 
Felipe, no tenia parcialidad de castellano. El historiador inglés la tiene por 
tradición, pues en la guerra de sucesión los calalones gozaron de extraordi- 
nario favor con los ingleses. En verdad los catalanes tienen excelentes calida- 
des , pero son desafectos á Castilla y pecan de Inquietos y de propensos á su- 
blevarse con poco ó ulugun motivo. 
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otros a conservar sus dominios de Italia, pasó á este último pait , no 
viendo pelisros en Cataluña, y dejó el gobierno de España a la reina su 
consorte. Había habido en Ñapóles una tentativa de rebelión que estuvo 
a punto de poner aquel reino en manos de los austríacos, y aun dejó 
semillas que brotando luego llegaron á causar su pérdida , costando al 
rey de pronto que se pasase al servicio del archiduque Carlos el duque 
de I'ceda, señor principal de España. 

Mientras Felipe pasando á Italia, visitaba ó Ñapóles, donde fue reci- 
bido con tibieza, y procediendo desde allí á la parte septentrional del 
mismo pais, asistía á la |K>rliada y sangrienta batalla de Luzara, donde 
los alemanes mandados por el principe Eugenio , y los franceses y es- 
pañoles |H>r el duque de Vandoma, pretendieron unos y otros haber alcan- 
zado la victoria , la reina, yendo de vuelta á Madrid á desempeñar en au- 
sencia del rey el arduo encargo que le había tocado , abrió el solio de las 
cortes de Aragón concedidas á aquel reino , por haberlo sido á Cataluña, 
no obstante haberse negado a Castilla. Ocurrieron en estas cortes algunas 
disputas sobre fórmulas , oponiéndose los brazo.s del reino á que los presi- 
diese el duque de Montalto , presidente del consejo supremo de Aragón, 
por pedir el hiero que solo á una persona real se diese la presidencia. 
Vino , pues, á ocuparla la reina , y desde el solio confirmó las leyes y pri- 
vilegios del reino , consiguiendo en pago un donativo , no sin trabajo ; pe- 
ro, ocurriendo nuevas dilkultades y no atreviéndose á decidirlas por no que- 
brantar los fueros ni darles demasiada extensión, tuvo á bien prorogar las 
cortes, esperando que el rey á su vuelta las concluyese. Escribió «ntoncra 
|a misma señora una carta al rey de Francia , Luis XIV, a un tiempo 
lamentándose y blasonando de que si hubiese podido detenerse en Zara- 
goza una noche mas , habría sacado cinco veces mayor donativo , y dan* 
do también honroso testimonio del respeto y afecto con que había sido 
tratada por los aragoneses. Volvióse enseguida á Madrid, donde fué re- 
cibida cou aplauso y alegría, siendo de notar que los castellanos, á quie- 
nes DO se Iiabia permitido tener sus cortes , se extremaron en el amor y 
lealtad n su rey , al paso que los reinos mas favorecidos procedieron al re- 
vés; cirmnstancia mas propia para pintar la naturaleza de los tiempos y 
el estado de los ánimos en España que para deducir de ella por conse- 
cuencia máximas generales. 

Establecida ya en Madrid la reina, tuvo que ateuder a los cuidados del 
gobierno , nada fáciles en aquellos instantes. Seguía el cardenal gobernan- 
do con su acostumbrada dureza y poco seso , granjeándose enemigos per- 
sonales y liaciendo que muchos lo fuesen del rey por serlo suyos. Empe- 
zó á mirarle mal la princesa Lrsíni , que, dueña del afecto de la reina , iba 
cobrando el principal influjo , no solo en los negocios de palacio, sino en los 
del Estado, pm^o separados en aquellos dias. Allegábase á la princesa el ron- 
de de Moute Llano , que se había elevado á cierto grado de privanza. En 
contraposición á la dureza del cardenal , pretendían sus contrarios que 
debía gobernarse con blandura, disimulando la parcialidad á la casa de 
Austria en algunos persouages, y jéndose despacio en las reformas para 
dar á querer al rey el cual padú terreno en el amor del pueblo , con los 
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descontentos que se creaban, üin embargo , en las reformas del cardenal, 
si bien imprudentes en la esencia , y roas todavía en el modo de ejecu- 
tarlas, había algunas de utilidad indudable , como eran la abolición de em- 
pleos inútiles, y la revocación de pensiones y otras mercedes hechas por 
la corona , sin exceptuar aquellas que habían recibido los establecimientos 
religiosos ; y sobre todo el poner alguna orden en las rentas reales , por 
demás desordenadas. Pura este último intento eseribrió Portocarrero á Fran- 
cia solicitando que de allí se le enviase un ministra entendido en la Ha- 
cienda y capaz de mejorar y dirijir la de España; y, accedíéndose á sn 
deseo, le fué enviado Juan Urri « liombre de Inimilde nacimiento;* que 
en empleos inferiores adquiriendo experiencia había dado muestras de ko 
común habilidad, y ascendido por sus méritos a mediana elevación en su pa- 
tria. Llegado ú España este persouage y haciéndosele intendente general 
del real Erario , emprendió reformas de grande importancia'y no menor pro- 
vecho, haciendo notables mejoras en el ramo puesto á su cuidado; pero 
se grangeó mas odio (|ue favor, así porque con poner término ó ios abu- 
sos descontentó á muchos que con ellos vivían y medraban, como por ser 
Itombre duro y precipitado, nada atento á humanos respetos, y' áspero 
en 'tratar a sus subalterno.s y aun á todos cuantos con él tenían relacio- 
nes , agregándose á estas faltas la de haber, sin la necesaria cordura, pre- 
tendido arreglar la Hacienda de España casi puiitualménte como lo estaba 
la de Franc.ia. Tuvo además' que imponer nuevas contribucioiies< ó que 
aumentar las antiguas, necesidad forzosa de las circunstancias , pero pro- 
pia para causar general disgusto. Aumentóse éste con estar llegando perpé- 
tuaoiente a España aventureros franceses, pobres y de desarreglada con- 
ducta, que venían á mejorar su fortuna á la sombra del rey y del mi- 
nistro, sus paisanos, cotnándose entre los nuevos huéspedes estafodo- 
res de todas clases, proyectistas é imivostores, y si no ntientc la fa- 
ma, hasta una numerosa hueste de pn>stitutas. Estas causas juntas le- 
vantaron un clamor general contra Orri y contra el gobierno, negándo- 
se al nuevo director de la real Hacienda que tuviese la facultad su. 
ficieute para las reformas que estaba llevando a efecto. Pero las quejas 
aprovecharon de poco , no siendo dias aquellos en que cosudirijida á coar- 
tar las facultades de la corona ó de sus ministros tuviese muchos que 
la apoyasen ó siquiera que la entendiesen. 

Menos acertado estuvo el gobierno en su conducta c«n el almiran- 
te de Castilla, I). Juan Fmriqiiez , personage de la mayor nota por su 
ilustre cuna y por su fuma de talento y saber, pues se distinguía no solo 
por su habilidad cortesana, principal y casi única prenda de los polfti- 
,cOs españoles de su tiempo, sino por sus conocimientos liasta literarios, 
bien que acomodados á la ignoramúa y al mal gusto reinantes. Pasaba 
este señor per ser parcial acérrimo de los austríacos , y aun lo era en 
efecto , estando en tratos con los enemigos del rey ; pero atonto [i su 
propio interés y deseoso ó de engañar ó de mantenerse y medrar con 
'''Cualquier gobierno, había empezado a ingerirse con la reina, y á gran- 
.gearse, hasta cierto punto , su favor y el de la princesa Ursini y Mon- 
te Llano. Encendió esto vivos celos eo ei, cardenal Portocarrero , an' 
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tíguo y firme eueiuigo dcl almirante. Con el fin de separarle de palacio 
y aun de España , pero honrándole y haciéndole merced , logró su ri> 
val que se le diese la embajada de Francia. Miró este favor rl agra- 
ciado como un agravio y uo peligro , juzgando mas que el hecho la 
intención de que nacía, y se dio mas a la casa de Austria. 

Entre tanto, la guerra se habla hecho general, habiéndose ligado 
Inglaterra y Holanda con el emperador, y preparándose una expedición 
para España con el objeto declarado de sentar en el trono español al 
archiduque, a quien , olvidado el reconocimiento hecho de Felipe, trataban 
ya los aliados como legítimo dueño de la corona española, con el nom- 
bre de Carlos III. Mientras se estaban haciendo con mas calor y diligencia 
los preparativos de aquella guerra, falleció el monarca que era alma 
de la liga, Guillermo III, rey de la Gran Bretaña; príncipe de singular 
enlendiiniento y tino , y que poseia no poras prendas morales , aun- 
que deslustradas por la ambición que le impelió á destronar á su propio 
suegro , y hechas poco gratas con su carácter helado y desabrido. Pero 
ni la muerte de aquel personaje , ni el haber entrado á sucederle su 
cuñada Ana Estuardo, hija del destronado Jacobo, afecta á su familia, poco 
enuniga de los franceses que á esta favorecían , y mujer por otro la- 
do de calidades si no malas , harto comunes , y de muy mediano enten- 
dimiento, fueron bastante á impedir que se llevase adelante la guerra con 
vigor, siendo ya empeño de la nación inglesa y pudiendo mas la opinión 
pública que el interés ó las pasiones privadas de quien llevaba la corona. 
Púsose al frente del ejército , y llegó á adquirir grande influjo en la polí- 
tica dcl gobierno JuanChurchill , conde y luego duque de Marlborough, 
capitán ilustre y hombre sagaz, aunque corrompido, que á costa del 
poder y la gloria de Francia , adquirió inmortal renombre. Portugal, 
no obstante la alianza celebrada con F^spaña , claramente se mostraba 
no solo neutral, sino propenso y hasta cer<‘aiio á ser enemigo (*). 

(*) La historia inglesa de Uuuharii en el reinado de Felipe V, es en pro- 
porción mas extensa que en la parle relativa A los reinados de los principes auslria- 
ros, quizá porque para escribirla conUi con mas abundantes materiales. Aquí 
se le sigue bastante, si bien no fielmente. De las giurras fuera de Espafta , di- 
ce poco, según su costumbre; pero aunque en esta obra no se pongan por extenso 
las cainpaiMS de Flaiides , Alemania ó Italia durante la goerra de sucesión , al- 
go se refiere do ellas, porque induyeron no poco en las cosas de Espaúa, sin 
contar con que parte eran de la monarquía espaOoIa algunas provincias de Flan- 
des, el ducado de Milán, el reinada de las Dos Sicllias y la isla de Cerdeña. 
Hánse seguido varias autoridades , sin ser posible citarlas punlnalmente por su 
multiplicidad. La historia inglesa sigue mucho á Coxe en sus memorias de loa 
Borbonesde Espada, obra á la cual dá muchas alabanzas el Dr. Vunham, Aquí 
se la sigue también, leoieudo presente la traducción de Huricl, que en algo 
mejoró el orijinal, cosa no común en los Iradwclores, porque currijió yerrw dcl 
autor , y le hizo ediciones importantes. Coxe leyó mucho para com|>oner sn obra, 
aunque siguió en ella priucipalmcnle los comentarios del marqués de San Fe- 
lipe , según él mismo confiesa , pero es autor escaso en critica é imparcialidad, 
muy inglés en su modo de ver las cosas ; Whif en lo antiguo y Tory en lo mo- 
derno. Al der sus juicios üutsAqm , cita y aprovecha una obra sobre U guerra 
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Dieron principio las hostilidades con dirijirse á las costas 'de Andnlii- 
(’ia una expedición de treinta navios ingleses, y veinte holandeses , acom- 
pañada de numerosos buques de 'trasporte en que iban embarcados’ once 
mil hombres , mandándolos el duiiue de Ormond , general de capaci- 
dad escasa. Hizo rumbo la expedición a (iádiz, pero desde luego con po- 
co ftindamento de prometerse venturas , porque á ser el general de corla 
habilidad se agregaba no haber sido escogidos con acierto los subalternos, 
V estar celosos unos de otros los holandeses y los ingleses, de don- 
de se seguía ir los nlleiales mas inclinados á reñir entreisí qceó obedet^ 
cor, y ser imposible la concordia por falla de influjo de la eahéM prin- 
cipal sobre sus inferiores. Iba asimismo en la espedicion el prínripe‘'dé 
Armstadt, sediento de venganza y lleno de vanidad ,qne en aquella ocasíóá 
.se aereditó poco, sirviendo solo de infundir loca confianza con promesífS 
de que á sn voz conocida se levantarían los numerosos parciales del .Vus- 
tria en las provincias andaluzas , y recibirían a los aliados como á altii- 
sos. tparcció la escuadra á la vista de (.ádiz, en 24 de agosto de 1704. 
Reinaba rn illa el mayor desorden, descebando unos de seguro cu'anW 
proponían otros, y perdiéndose en disputas el tiem|)o que debería emplear- 
se en operaciones militares. .Al saberse que se acercaban los enemtóoí' y 
al avistarse su escuadra, no liabia en toda Andalucía á disposicioh 
de 1). b’raneisco del ('.astillo, marqués de Aílladarias , su eapitdlí''igené- 
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de sucesión de España, publicada hace pocos años por lord ilahon , vivo aun, y 
parle dcl actual iidiiislcrio inglés; obra de la cual dice aquel que es la mejor sobre el 
asnillo de que Irala, pero im iinparcial eiiamlo juzga la poliliea del gobierno 
'nglés en aquellos dias, siéndote favorable con exceso, l’or lo mismo tulpa á 
Oixe, no sin causa, como ya aqui misino vá diebn. On snino juicio y despren- 
dimiento de pasiones favorables á sn patria, el mismo üi. VnnUaui. en iina 
nota reprende en lord Ha han . qiic (liga «haber sido emprendida la gnti'ra ton jus- 
ticia por parle de los aliadosn yadvicilc que «si \iislria tenia algún objeto p.ara dc- 
clar.xr aquella guerra , Ih (irán Ittelaña de rierl» ninguno tenia , siendo por otra par" 
le el rey Felipe ' bien recibido por los españoles, que, no oliilanlC los yerros ó las 
ciilpAs de sus miuislros, se luoslraban resuellos ñ nianicneite en el trono , si- 
guiéndose de ello ser la guerra l«ir liarle de los inglese.s conlrcria á una bue- 
na y Jusla política é insullanle en nllísim’o arado á los españoles, gente en In- 
das las edades valerosa , iiiagnñBiniii , y de levanlado.- y nobles pensamienlos.» 
I»a gusto oír estos elogios y csla iiiiparcialidad de boca de iiii extrañe. Itn ver- 
d.ad Inglaterra podia leniT justas quejas de Luis XIV, por haber fiiUado á las 
I slipnlarrones del Iralado ilc parlicinh , y laniliien fundados leiiiorcs al ver sn 
po ler tan crerido; pero eso no autor izaba á querer dar un rey íi EsiraAa, ypaM 
ra ello invadirla y asolarla si ya no se esliin.a que en razón de riñadiS vence olM 
I uaiqiiiera consíUeraeion á la de atender al propio provecho. El que cíto' escribe, aieilt 
te no tiobcr podido hacerse con la obra de lord Mahnn ahora , ni luaber cuidado de 
hacerlo anles. Para sn narraccion le sirven , pues , de autoridad la obra inglesa 
mas seguida en este reinado, que en los cinco anteriores; los comentarios de 
San Felipe; Orliz, varias obras francesas que seria prolijo enumerar; y las citas 
de las niismas con fcocncncia averlgnad.is y rerifleadas por el escritor de estos 
renglones. A Veces se vale de su trieinoria , pero protesta que solo cuando está 
seguro de hsllar.-e ni un: autor la e-pciie o exprefion que de él cita. ■< 
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ral , mas qoe ciento y ciitcucnta honubres x'eteranos , y ciento y treinta 
caballos; ni en Cádiz mas guarnición que trescientos hombres mal ar- 
mados. Pero como ios aliados andaban tardos, hubo tiempo para pre- 
pararse medianamente á la defensa. Kl marqués de Villodarias, acre- 
ditándose de buen español y leal vasallo, dió al mismo tiempo pruebas 
de valiente y hábil, y ron los poros auxilios que pudo juntar y ron 
el favor de la ciudad de Sevilla y de la nobleza y pueblo de Andalu- 
cía que se mostraron ardientes y ílrmes en su tidelidad , introdujo ví- 
veres en Cádiz , armó las milicias , robusteció las fortificaciones del Puer- 
to, y al frente de alguna gente armada, escasa en número, pero sobra- 
da en resolución , se situó en la costa para oponei'se al enemigo si dct 
sembarease. Venían tan infatuados ios aliados que se admiraron de aque- 
lla resistencia, porque no la esperaban ni corta, cre<tendo a toda España 
enemiga de la familia de Borbon, y prefiarada á sublevarse en favor de la de 
Austria, por la que había estado tantas años gobernada. Pronto, sin embargo, 
les llegó el desengaño. Echó á tierra la escuadra alguna gente en la costa 
inmediata á la pequeña población de Rota. Fué de los primeros que desem- 
barraron el principe de Armstadt, que con arrogancia dijo, que si había 
jurado entrar por Cataluña basta Madrid , en aquella hora pasaría por 
.Madrid á Cataluña. Corresix/ndierou (toco los surosos a tanta jactanria 
Ene su primer acto escribir al marqués de Villadurias, al gobcinailor de 
Cádiz y a otros (.iicialfs superiores, convidándolos á venirse a su partido. 
Estas cartas fueron enviadas á la reina gobernadora por los (|ue las 
habian recibido, y Villadarias dió al de Armstadt por respuesta la uoble 
expresión de qne ios españoles no mudaban de religión ni de rey. Vie- 
ron, pues, los aliados que les era fuerza apelar á- las armas, no siéndo- 
les posible enrontrar en aquellos lugares vasallos desleales de Felipe. Uno 
solo encontraron , que fué el gobernador de Ilota , el cual , ó por robar- 
día ó |K)r otro motivo no menos villano, habiendo desembarcado junto a 
la población donde mandaba quinientos ingleses , les entregó el pueblo, y 
se declaró por el archidui|ue , recibiendo en pago la gracia del título de mar- 
qués, dada por el príncipe de Armstadt á nombre del archiduque; pre- 
mio desproporcionado á la importancia de la entrega de Bota , y con el 
cual intentaban los austrincos atracitc parciales. Desembarcando mas tro- 
pas inglesas en otra parte de la costa , entraron en el puerto de Santa 
María, ciudad abierta , cuyos moradores huyeron al acercarse el ene- 
migo, y donde se entregaron los conquistadores á los mayores excesos, 
saqueando y matando , incendiando y destruyendo , y añadiendo la pro- 
fanación de los templos y cosas sagradas á sus demás atrocidades; cón- 
diicta propia de quien siguiendo distinta religión no veneraba ac^ttellos 
objetos del culto, pero la mas apropósito por otro lado para encender 
en ira y deseo de venganza a los naturales, á quienes los que venían 
como amigos á traerles nuevo rey se presentaban como enemigos los mas 
bárbaros y feroces. Dueños ya de la costa los invasores, para prosegfrir en 
su empresa contra Cádiz determinaron hacerse dueños del fuerte de 
Matagorda, situado froiiicro á la isla gaditana, a la boca del caño lla- 
mado del Troeadero, y furlilkacinn aunque de poca grandeza, importau- 
TOHO V. 24 



IN HISTOIU 

le por ser de las que cierran el puerto por sus fuegos , de modo que ha- 
eiéndose dueños de ella quedaba ya á la eseundra franca la entrada de la 
Rabia. Pero la toma de fuerte tan pequeño les fue imposible, |ior la vigorosa 
defensa que baria la guarniciou , por el fuego dg las galeras surtas en el 
puerto, y por el aliento y arte con que Villadnrias al frente de escasas y 
mal armadas milicias se les oponia, y aparentando fuerzas crecidas, ya 
embistiendo de noebe sus trinchf ras , á todo lo cual se agregaba la infle- 
xible fidelidad de ios andaluces que buian de los e.xtraujeros , sin que uno 
solo se pasase á la bandera de Carlos. Abandonaron, pues, vergonzosa- 
mente los ingle.ses el sitio de Alatagorda , y en su retirada , acometidos 
por los españoles , lo fueron asimismo por un terror pánico , puniéndose 
en precipitada fuga, arrojando las armas , echándose al mar para rel'ujiar- 
.se a .sus buques , y dejando crecido luimeru de muertos , unos [wr las ar- 
mas de sus contrarios , otnis abogados en las aguas , t ictimas de su pro- 
pio miedo. Mudando de parecer losimasurcs, determinaron forzar con sus 
navios la entrada del puerto , defendida por una robusta cadena y por los 
biegos de las galeras españolas; pero no pudieron salir con su empresa, 
padeciendo grande pérdida al intentarla. Kecojidos á sus buques dejaron 
en tierra a su primer parcial , el goberuador de Rota , recien creado mar- 
qués , el cual filé inmediatamente ahorcado |ior orden del de Villada- 
rias , según dice un historiador , mus como traidor que como cobar- 
de (*). Malograda así la empresa en sus principios , se juntó consejo de 
guerra en la escuadra, donde estuvieron discordes los pareceres, instando 
el principia de .Vrmstadt ron no malas razones eu que no debia desistie- 
se tan pronto del empeño, y oponiendo el duque de Ormondque no ha- 
hia medio de seguir adelante. De esta disputa solo resultó ponerse á pi- 
que de reñir en desalió el general aleman con el inglés, y aumentarse en- 
tre lus aliados la discordia , prevaleciendo el dictámen que aconsejaba 
retirarse. Volvió, pues, las proas la escuadra bácia el cabo de S. Vicen- 
te en el 31 de agosto, despuesde haber empleado ocho dias en operacio- 
nes de poca ventaja , y todavía menos gloria. Así empezó feliz para las ar- 
mas del rey Felipe tina guerra (|ue babia de traer consigo multiplicados é 
imporlautrs reveses , y de poner su trono en el mas grave peligro. 

Pero esta expedición , tan fatal y aun tan vergonzosa para la causa 
de los austríacos, costó á Felipe que acabase de declarársele contrario 
un personaje, cuyo crédito y |>oder eonlribuyeroii no poco a dar con- 
cepto y fuerzas al partido del arebiduque. El almirante de quien se ba 
referido que seguía descontento y sospetdiado, no habiendo querido ad- 
mitir la embajada á Francia para que se le nombró, cuando se supo ame- 
nazar una invasión por Andalucía, filé rogado por la reina que acudie- 
se a la defensa de aquellas tierras , y se excusó de aceptar semejante 
encargo ; pero arrepentido de haber procedido así , poco después solicitó 
ir, siéndole esta segunda vez. negado, por desconfiarse de su intención no 
sin justo motivo. Entonces, ó fuese que habiendo entrado en críininales 
líalos lemia ícr deseuliicrto y castigado , ó que el reseutiiiiieiito le iin- 
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peliesp á abrazar d« una vez p| partido á qur estaba inclinada desde lne< 
RO , flngiendo aceptar al flii la embajada de Francia , se puso en camino 
para aquel reino, y á las tres jornadas, recibió un correo, y fingiendo 
delante de los suyos disgusto y enojo por las nuevas que le babia traí- 
do, mudó de camino , tomando el de Portugal , a donde publicó que le 
mandaba pasar el gobierno. IJegó con felicidad al vecino reino, donde 
fué recibido |wr el monarca portugués, no solo con cortesía, sino con 
agasajo iinpropio en quien todavía se llamaba aliado del rey Felipe. Al 
dar el almirante este paso, no dejó de mostrar |>ensamienfa>s y afectos 
de noble y aun de buen español , pues en la frontera saltándosele las lá- 
grimas, dió libertad á sus criados p.nra segtiirle ó para volverse á Fspa- 
ña , y devolvió al gobierno de Madrid una cantidad bastante crecida que 
se le babia dado para los gastos de la embajada, no obstante estar se- 
guro de que le serían confiscados sus bienes. Ya en Lisboa siguió du- 
rante algunos dias una conducta ambigua y nada cuerda, pues se daba 
por fiel súbdito de Felipe , y se llamaba agraviado , y al mismo tiempo 
titulaba rey al arcbiduque y trataba con los enemigos de Kspaña.- Kilo 
es que con irse al partido de ('orlos fué de gran servicio á la causa aus- 
tríaca, pues por su alta calidad, por sus prendas personales y babili- 
dad , y por sus mucbas relaciones con personajes de la primera nota y 
cuenta, sinúó de mal ejemplo, y á la par de medio poderoso para re- 
forzar la liga. Así es que en pocos meses bizo mas que podrían haber 
lieciio los aliados en algunos años , pues contribuyó a que el rey de Por- 
ttigal, antes demasiado inclinado ó abandonar la alianza de Francia y 
Kspaña por la de Inglaterra , Holanda y el imperio , se decidiese a las 
claras ; y asimismo á que el emperador Leopoldo enviase á Kspaña el 
archiduque que de ella se titulaba rey á probar fortuna. El tratado por 
el enal tomó parte el monarca portugués en la liga iúé , según el testi- 
uKmio de un historiador impareial (*) tan inferné y de tanto desrtrédito 
para sus autores cuanto otro cualquier suceso de aquellos dias. No obs- 
tante ser el almirante grande de Kspaña consintió en la desmembración 
de la monarquía , estipulando que hubiesen de ser entregadas á Portu- 
gal Badajoz , Álburquerqne , Tuy , Bayona de Galicia , Vigo y otras ciu- 
dades fronterizas. Kl archiduque , que pretendía reinar en un país , ruya 
integridad de territorio habría tenido que obligarse por juramento a de- 
fender en caso de haberse ceñido la corona , tampoco titubeó en dar su 
aprobación á aquel acto de injusticia é insulto. Kl rey D. Pedro , por 
su parte se comprometió á mantener quince mil hómbres á expensas pro- 
pias , y trece mil pagándoselos los aliados. Quedó parte de este tratado 
oculto ; no fiiese que con saberse su contenido , se hubiesen indignado 
los españoles , como era justo, con el archiduque. 

Mientras se iba preparando este tratado , la escuadra inglesa que se 
babia retirado de Cádiz , al volverse para sus puertos , deseosa de tro- 

(*) El doctor Dunham en la obra que sirve de original á la presente. En 
ella sin embargo, disculpa y elogia algo al almiranle, á quien vilupera siu 
lasa el marqués de San Felipe. 
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prasr'coft lá flota española , que cargado de caudales ;^eiiia de América, 
y noticiosa de que se liabia entrado en Vigo , resolvió ai'ometerla allí 
para sacar antes de volverse algo mas de gloria y no poca parte de pro- 
vccIk). Fueron mas l’elices los aliados en esta empresa que en la ante- 
rior , pues forraron la entrada dd puerto , rompiendo la cadena puesta 
para impedirlo, y después de una sangrienta refriega en que hubo 
mucltas desgracias por ambas partes, defendiéndose con vigor los es- 
pañoles y unos navios franceses surtos en el puerto y pereciendo no po- 
cas de las tripulaciones mercantes y paisanaje por defender sus géneros, 
quedé la flota destmida ; siendo grande la ganancia para los vencedores 
y mayor todavía la pérdida para los vencidos , y <|uedando dudosa la can- 
tidad y colidad de esta íillimn -, pues estau discordes los testimonios sor 
hre si se sacó ó no todo el oro y la plata (*). Kilo es que fué conside- 
rable la pérdida del real Krario , aun cuando no fuese mas sino por lia- 
l>er perdido los derechos que hablan de cobrarse por las mercaderías lie- 
indas por los enemigos o echadas á pique. M 

' Ksta desgracia acibaró el contento que debia tener Felipe por las re- 
sultas de la espedicioii á Cádiz. Cuando le llegaron las nuevas de lo ocur- 
rido en \ igo se estalla preparando para volier á Kspaña á donde llegó 
a fines de 1703, entrando en Madrid en el primer mes del siguiente 
año, y siendo como antes bien recibido del pueblo. Pero si el amor de 
sus súlxlitos hubo de serle satisfactorio, poco contento pudo darle el es- 
lado de la corte y gobierno , donde era grande la discordancia , no ya 
de parecm’cs sino de intereses, manifestándose en quejas y rencillas que 
si \ersaban en gran parte sobre asuntos de poca monta, tenían fatales 
resultas en los de mas gravedad é importancia. K1 crédito del cardenal 
y su favor estaban muy decaídos , y aunque Arias , desavenido con él se 
le unja por razones de común iuterés, podían mas (|ue ambos el conde 
de Montellano y la princesa tJrsíni , ambos en grande privanza ion la 
reina, ^i pudo variar la vuelta del rey la situación de las cosas, porque 
el influjo de su mujer era omnipotente en todo cuanto él hacia, sentía 
ó pensaba. Había disgustado muciio á la princesa el embajador francés, 
conde de Marsín por su extremada petulancia y altanería, y si bien aque- 
lla señora estaba destinada al venir a Kspaña á servir en ella de mera 
instrumento de la voluntad del monarca francés, todavía, como perso- 
na de talento , y sobre esto , inquieta y ambiciosa, quería llevar a cabo 
sus propios iiroyectos, mas atinados á veces que los de una corle ex- 
tranjera , y así solicitó y consiguió que fuese dado un sucesor al sugeto 
que tanto la disgustaba. Vino , pues , de embajador de Francia á Ma- 
drid el cardenal de Kstróes, hombre de considerable talento, de ilustre 

(•) El marqués <lc San Felipe allrtnn que fueron desembarcados : oíros lo , 
niegan. En nneslros dias hemos visto lormars,- una eompañia de accionislas 
fn Loiidies para saear de lo hondo del mir el dinero que se .suponía arroja- 
da á ¿I ; no recobrado. Aaüa se llegó á sacar, euiuu era de suponer, sino 
de loe boisilloe de alguna gente crédula que de priniera o segunda mano com- 
pró acciones co aquella empresa. , ^ en ■> .. . 
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familia 'y da ^ran valimíant» con su rey, pero que incurrió «n los mis- 
mos yerros qne sus antecesores , desileüáiidase de ganar el favor de la 
princesa Ursini a fuerza de obsequios, por io cual se liieo odioso en 
pocos meses y hubo de ser separado de su destino , contribuyendo el que 
le llamaron a Francia las artes de su sobrino el abate de Estrées , que 
conjurándose con la princesa le hizo tiro , esperanzado de sucedería. 
IjOgró en verdad el abate, no obstante lo inferior de su i puesto, subir 
al de embajador á ronsecuenoia de las bajas artes que empleó , y ):orqne 
de él se esperaba que en todo agradase' á la princesa , áiéndole fiel aini^ 
go , y doblegándole a su voiuutad ; pero como era Iiombre inquieto , al- 
borotado i temerario , y con todo esto , lleno de doblez , á fuerza de afa- 
narse y bullir, no so'o riñó can la ptincesa, sino que hasta llegóaofi^- 
der a ¡os reyes , solicitando Felipe de so abuelo que le sacase de Madrid 
cuanto antes. Retiróse indignado , pero turo el gusto de que a esfuerzos 
suyos, agregados a los que estaba liaciendo au .tio, latís XIV iodispues- 
u con la pringosa lirsini , y pensando mal de su influjo eii Kspañai, la 
mandase |8alir del' reino doude tenia su empleo como su vasalla que era. 
CoHiaó esto agudo pesar á la reina de España , qne dio á demostrar con 
un ceñado silencio y con emplearse en poner estorbos á todo cuanto ha- 
cia ó inventaba el nuevo embajador francés duque de Graminoiit , opo- 
niéndose asimismo a todo lu que en París le encargaban. Como Felipe 
obedecía en todo a su consorte , pronto conoció su abuelo que sí-quería 
conservar su ascendiente en España , tenia que desvanecer el resenti- 
miento de la reina para lograrlo. Asi, después de algunas dilaciones y 
también de viva resistencia opuesta á la vuelta de la princesa ^en Espa- 
ña misma , y aun |>or el duque de Montellano , antes sii amigo y acalo- 
rado parcial, hubo de volver aquella señora a España al cabo dO’ mas de 
un año ; siendo recibida de los reyes á su vuelta cou demostraciones 
calificadas por un historiador de nunca vistas de soberano á súbdito, y 
recobrando con su empleo antiguo- todo su imperio y poder liasta con 
aumento. Coiacidíó con esto retirarse de Madrid el duque de Oramment 
que se liabia hecho poro grato ú los reyes , y sucederle el señor de Ajue- 
lot, marqués de Gournay, de familia de togados, siendo del n parlamen- 
to de París; lu>mbre por su profesión mas prudente que Jos • grandes 
señores de la corte y la milicia ; y con todo , sagaz y diestro. Tantas 
imid-anzas de embajadores que, siéndolo de Francia en España en aquella 
época, tenían no poca parte en el gob'erno de la última inonarqnía, 
traían consigo iguales variaciones emel modo de pensar y procedec^^oA’ 
por lo mismo eran en mayor ó menor grado funestas, demostrando qué 
reinaban la indecisión y los <'.aprichos en una corte donde bien se ha- 
bía menester unión y vigor para hacer frente á los peligros de la guerra 
y de la invasión que amenazaba (*}. 

(•)*’ Felipe , runieiilariii«, lili. V y VI. Orliz , coiiiiipuiliü, loin. VII, 
Ilb^ 9Y. Stémorias de .\o.iillcs n!.i(l.is por Duiiliam y ('.u\e, tüin. III. .Meiiio- 
riás dé Tessepor li)s mismos, fom. II. Memorias de San Simón, lom. Ilf. 
Goie, memorias en el original y en MurieV, lom. f. Mahon rilado por Ttup- 
bam, bialoria de la gnerra de suceilon', cap, Ilf, '■’> '‘-I - ' >. 
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Habían en efecto adquirido esto? peligros gravedad suma. Maniles- 
Libase contraria donde quiera a las armas francesas la fortuna que an- 
tes solia tavorecerlas en todas parte.s. Kn Italia, el principe Eugenio de 
•Saboya , francés de nación , pero empleado en el servicio del emperador, 
habiendo sido desairado i>or Luis XIV , el cual no adivinó que se priva- 
ba de un capitán insigne , y se había hecho un enemigo poderoso y fa- 
tal , empezó á adquirir las glorias que después llevó á punto tan subido. 
Oponíansele varios generales franceses , y entre ellos el hábil duque de 
Vandonia, que después se remontó á alto concepto, y tuvo muy feliz 
fortuna en la guerra , pero que entonces hubo de parecer inferior á su 
enemigo. Aumentó las desdichas de la Francia habérsele vuelto de ami- 
go contrario el duque de Saboya , quien, no obstante ser padre de la rei- 
na de Ksi>aña y de la heredera presunta del trono francés, se ligó con 
los aliados, atendiendo á la satisfacción de lo que jiugaba su interés, 
aunque fuese á i-osta de privar de la corona a su propia descendencia. 
En Flandes, el duque de Mariborough alcanzaba asimismo ventajas, pe- 
ro los sucesos de la guerra, varios siempre, no tuvieron imiiortancia 
niavor hasta que en 1704 en Alemania , reuniéndose Eugenio y .Marl- 
borough, después de haber este ultimo conseguido una victoria en JVo- 
naw erl , vinieron a una gran batalla en lioi’bstedt con los bavaros y 
franceses mandados por el elector de Ifaviera y los mariscales de Tallard 
V de Mai’siii , siendo de los alemanes é ingle.ses el triuntó, y este de los 
mas señalados. De resultas de esta batalla quedó menguada la gloria del 
rey de Francia , y con ella su poder , siguiéndose adquirir notables y 
casi conslanles venlajas sus contrarios. .Sintióse en España, cuino se de- 
bía presumir, el efecto de la decadencia del poder que la protegía. Pe- 
ro nn fueron las desgracias lejanas las únicas (pie atligieron u los espa- 
ñoles , pues pronto las hubo considerables en el mismo reino , sí bien 
no todavía en el tienqio de que ahora se va hablando, porque en el 
año de 1704 filé favorable la tbrliina por la parte de Portugal, y si ad- 
versa en otros puntos, no aun con e.vtreino. En cumplimiento del tra- 
tado hecho con el monarca portugués, vinieron a desembarcar en Lis- 
Ima doce mil ingleses y holandeses. Mandábalos el diupie de .Sclioniberg, 
general de reputación poco merecida y muy inferior en actividad y ta- 
lentos militares al duque de Bervvick, hijo del destronado rey de Ingla- 
terra .lacobp H , y encargado por Luis XIV del mando del ejénúto com- 
binado francés y español que servia en España. Pero este célebre per- 
sonaje , aunque dotado de prendas poco comunes , señaladamente como 
soldado, y de un ánimo grande y generoso , era poco á projiósilo para 
tener influjo en F>paña en aquellos días, siendo demasiado soberbio fia- 
ra adular á la prince.sa Ursiiii ó aun á la misma reina , despreciador 
de las arles cortesanas, y en la observancia de la disciplina militar tan 
severo, que se hizo poco grato á sus tropas muy echadas á perder de re- 
sultas de la (lojedad de. los anteriores generales. Todos , sin embargo le 
respetaban y teiiiau la mayor y mas merecida conlianza en sii mérito. 
Puesto al frente de fuerzas muy superiores á las de sus enemigos , y 
dividiéndolas en tres cuerpos , entró por Portugal yendo en su ejército 
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el rey Felipé. Fui sii primera operación contra Snh'aiierra , de la cual 
se hizo dueño , así conao de dtras fortalezas hasta llegar á t'aslel-Rrauco. 
Pero no se adquirieron estas ventajas sin padecer pérdidas que las com- 
pensasen ; porque el paisanaje portugués movido de su heredada ene- 
mistad á los castellanos , se defendió con noble aliento , aun en las ciu- 
dades abiertas y lugares de campo; hecho del cual da el mismo Ber- 
wick honoriTico testimonio. Habiéndose, sin embargo, abierto paso pe- 
leando por entre una población llena de coraje , ni aun la fortaleza de 
Castel-Branco pudo resistir largo tiempo á asaltos briosos y bien dis- 
pnestos , de suerte que al cabo de cuatro dias de sitio fué la ciudad ga- 
nada y saqueada. Pagel , general holandés , llevó asimismo una derrota, 
siendo sorprendido en las asperezas de la sierra de la PistreHa , r ca- 
yendo prisionera toda su división aunque él logró escaparse. Pasó de allí 
Berwick á Viila-Velha á juntarse con otra división de su ejército, é ir 
eon ella sobre Lisboa ; pero esta capital se salvó por la desobediencia, 
ó diciéndolo con mas propiedad, por la cobardía del general subalterno 
que no acudió al lugar señalado. Dejando pues el duque una corta guar- 
nición en las fortalezas conquistadas , se volvió á la frontera , y de paso 
se hizo dueño de Portalegre. Durante estas operaciones se habían estado 
los aliados casi inmóviles ó yéndose juntando en silencio ()or las cerca- 
nías de Lisboa , recelándose que sería esta capital sitiada , pero al reti- 
rarse Benvick forzado á hacerlo , el marqués Das Minas, el mejor oli- 
cial de todo el ejército portugués, convirtiéndose en agresor en aquella 
campaña, desbarató a los generales Jofreville y Ronquillo, francés el pri- 
mero y español el segundo, y dentro de pocos dias recobró á Castel- 
Brancocon otras vecinas fortalezas de las poco antes perdidas por los por- 
tiigneses. Siendo igual en el marqués Das Minas la pericia al esfticr- 
zo , supo hurlar las tentativas de Berwick para desalojarle de un puesto 
tortísimo donde se habla situado en nn puerto de la sierra de Peñama- 
con, y aun le compelió á atravesar la frontera de retirada. Lompensáron- 
se algo estos reveses con haberse heciio dueño el marqués de Villada- 
rias de Castel de Vida , guarnecido por tropas inglesas. Fué esta la úl- 
tima acción de la campaña , siendo necesario poner término á las hosti- 
lidades por haber apretado los calores, y ser enfermizo en extremo el 
lugar donde se guerreaba , y también por faltar forrage para los caba- 
llos. Volvióse á Madrid el rey, y Berwick , habiendo arrasado las fortifi- 
caciones de las poblaciones que había ganado y aun conservaba en su 
poder , se retiró á .Salamanca , donde se estuvo en atenta observación 
de los movimientos de Das Minas , que se adelantó hasta Almeida. Así 
terminó aqnella campaña con gran disgusto del público y de In corte, 
por haberse hecho en ella poco y gastado mucho , desperdiciándose la 
Ocasión de estar faltos de tropas los portugueses. 

Entre tanto habia llegado á Lisboa el archiduque ('.arles, donde ya em- 
pezó á portarse como Carlos III , rey de España. Keeonocióle por tal el 
almirante con muestras de lealtad sumisa y ardorosa. Algunos pocos le 
iiniiaron , enirándose además en tratos con muchos que le eran afectos 
en España. Llegado el ott^, salieron á campaña d numarca portugués 
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ran qiip prelendia serlo español. Sclianibei'^ dpriii^tp. |b jS^te* 
rior campaña nada liabia hecho, sino, segua'tegtiinoDio de 
paseando de un lugar úotro con sn ejército, fuá prívado it^l tnando díVa 
doaele á lord (ialway que le evcedió en incapacidad. «Kl marqué* J)as 
Minas no era poco arrojado ni diestro^ pero de poco airvieruaisnsf])reiir. 
dasj haciéndolas inútiles iGalway ton su torpeza é irresolución. Si4as 
fuerzas de Berwick no Imhieseu estado muy disminuidas' por laa (eníer? 
niedades, y si ordenes contradictorias recibidas de Madrid ;nO) tmbiCKW 
venido á ciuisarie confusión y perplejidad, de creer es ’qu.e Jiahriir.triiiB't 
fado de sus eueinigos faltos de habilidad así como de atrovimientdi^pp-j 
ro gozaba el duque de poco valimiento en la corte deiEspaño, y. aaf.%aa 
de ponerle estorbos en sus operaciones, hubo de ser separado dal; mando ,(*)• 
Coincidió con estos sucesos hacerse una expedición ctuitra. 
gobernados por el principe de Armstadt las tropas que en, ella i)»aiS',dq 
desembarco, y los fuerzas navales por sir Jorge Rooke almirante inglés. 
Kl de Armstadt, que según .se. ha referido , habia sido viroyi de-.CiO- 
laluña y dejado allí amigos, blasonaba! con su sólita jaotaACpa rtdq; qnp 
no bien se presentase allí y ennrbolase el pendón del' rey Carlos , ^|gj¿ 
do millares de catalanes desafectos 'ocudirian ó ponerse bajo de aque- 
lla enseña , y á venirse con un general ñ quien estimaban. Aunqoq¡ tg-; 
nía harto mas fundado motivo para creer y decir esto entonces que tuyo 
para expresarse del mismo modo eii la expedición á t Andalucía,,, y 
aunque se 'mostraron en ' ¡Barcelona temibles síntomas | de 'desafecto, 
nuncios de una rebelión < futura, hubo de malograrse pam tus alia-' 
dos y el archiduque aquella empresa.' Volvióse, pues v> la . expodieinu 
para Portugal; pero viniendo de vuelta le deparó la .fortuna hacer uqn 
conquista de las mas fatales y permanentes consecuencias: para Jilspaña. 
Oibraltar con su peñón, no obstante su grande fama antigua! é.únpoE- 
tancia en las guerras con loa malioinetanos , estaba casi sin. guarnición, 
teniéndola solo de oclienta Iwmbres , con mas treinta cabfttlos. para 
guardiiar la costa , y era su gobernador D. Diego de Salinas, señor, ai no 

‘1i I : f.. tttlrli: -t,- / .1» ''ttar; ®!h 

(*) Para csla Mmp.añ.i de Ui rwick las relaeioiic.s de San Felipe y Orliz lian 
servidu combinadas con las de la liisloria inglesa , en que v.'i emnpendiada la de 
Coip , donde van evtractadas varias niemnria.s, y en're eslas particularmen- 
te las de Uervviek mismo. Con este moliro advierte Diinhani easi copiando i sus 
paisanos uqiie el caráeler recio de Uervriék es allamenic honroso á su memo- 
ria , b y que la causa rcrriaiiera de haber sido separado del mando «monees , fué 
no haber él querido entrar h ser uno de. los que cnnlrihuyeseu á la vuelta á 
Ivapaba de la princesa Urslni , por lo cual le cobré údio la reiua que decia de él 
f est un grand diahie iC anglais sec qui i>a toujoiirs droit det aiil luí. E.s 
un diahiute de inglesóle seco , y que siempre vá derecho para adclanU'. Por eso 
añade que era muy impropio hombre semej.inle para ser juguete de eorlesaiios 
y mujeres. Ciprio es lodo eslo, pero no ohslanle ser Uervviek honrado , y aque- 
lla Corle fallía y alborotada, loilnvía el primero lenia sus fallas, .ofendo ilesa- 
brido por demls en grado .superior al en que lo son los ingleses, y teniendo 
los defectos de su familia fia de bis EstuardnsI orgnlloia en^demasia, seca y 
terca, aunque eon esta hcrmauase prendas no camunes. , i i 
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eobardo V «ieroto y'fMato aní.rotrio ítojo; IÍMÍéronte« pUMs <iueñas de 
ella sin reei^icia las tropas iii;^a8. . > o'i . .o. 

Quiso el de Aralstadt tomar posesioa de aquella , coaquist» para su ar< 
cfakUique en calidad de rey de España,. y enarbolar allí, sai bandera, pe> 
ro no lo eoBsiatiecon los ingleses iquc pusiSroaialli la .suya , donde hoy 
todavía tremola con nwngua grasíaiina de la.gloria. yi del interés del. tror 
no y pueblo español; doloroaas resultas ^e apelar ol auxilio de e&tranje- 
res poderosos, y mal, vaticinio de lo,. qpie. esperaba d España «i la bubio» 
se llegado. á rejir el aastriaeo en virtud de los esfuarcos de la liga, jui 
u Hubo de allí á poco una batalla naval «ttre.trauceses é ingldsee OO' 
si á la vista de Málaga, gobernando -á los prtinerqs el. cende.de Tolesa, 
'natural de su rey ,.y á los segundos- sir Jorge Booke , almirante. De 
ninguno fué la victoria que ambos pretendieron haber logrado.liM .«/ .!> 
...Asi á fines del año- 1704 todavía ba grande alianza había hecho poce 
para contrastar el trono de Felipe V. Mostraban grande amor á esto mo- 
narca todos Sus súbditos 'de la corona de Gastilla. En Ceuta,, á duDde.se 
«neaminaron los ingleses, después de tomado Gibrultar, resistió .Ja. escasa 
guarnición, no obstante verse también comltatida. por los moros, .y bailar- 
se en mal estado laiortaleim, ayudando u la. defensa con celo el obispo. 

Pero si no iiabia.fpravea desgracias presentes, amenazaban muchas y 
grandes para lo futuro , y dentro de breve plazo. '!.« batalla de HothsIadt, 
había de ser para España , según la acertada ospresion de un histariador, 
fatal y. perniciosa. En Italia, si! bien no se nuwtraba ana. eon rigor enn- 
traria la fortuna , daba fundado motivo de temer lar inayoros pérdidas «s- 
jtar. oon los aliados el duque de Saboya. Hasta en España daba moliro 
á asegurar desventuras , haberse pedido tan poeo cootrá Portugal , la caí- 
da de Gibraltar en manos del enemigo , y traslucirse entre el visible 
desafecto- de. los catalanes una rebeiiem del Principado edsí segara. >i¡. i 

Asi fué , que el. año de 1706 trajo consigo varios memorables Sucesos 
.Mendo de mejor fortuna para loa aliados. En Flandes, sino buho grandes 
batallas, fué próspera la fortuna á’los ingleses y liolandeses -bajo Marl- 
( borougli , a quien nunca volvió la espalda la victoria. En Italia , sí bien 
I, fueron invadidos los estados del duque, de Saboya por los franceses, no 
prosiguieron estos sus veulajas ,, interponiéndose la duquesa de Borgoña, 
mujer del heredero del trono francés, para salvar d su padre. En.Espa- 
-ña había tratado de recobrar d Gibraltar el marqués de Villadarias y 
le puso sitio , pero le aprebi poco por estdr escaso en. medios y recibir 
socorros por mar los sitiados: y aunque vino el francés. mariscal de Tes- 
sé eon mas tropas y modios d tomar el mando y llevar adelante las ope- 
■ raciones dd asedio, no logró. roas que su antecesor pues defendiéndose 
i'los sitiados con bizarría suma y siendo desbaratada en el mar vecino por 
los ingleses una corta división naval francesa y española mandada por 
-.el jefe de escuadra M. de Po'mty,, hubieron de desistir de su. emptesa 
hw sitiadores , no sin descrédito de.su liabilidad y bríos. En la feonte- 
I, ra.de Portugal se mostró en aquella campaña, lentitud, poco jumio y 
c.no mayor resolución, raaudando el marqués de Bay i los españoles y 
uiel:dé Das Minas, á los portugumes, sin qne ni uno ni otrssacaiea de sus 
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o|>eracioii«s ventaja ni gloría. Pero en la parte orieatai de Espaíiá hubo 
sucesos harto mas notables , y así como de los primeros en nota de tos 
mas fatales en consecuencias. El archiduque segiiia en Lisboa bastante des- 
contento de lo mal que para él iban los negocios por la parte de Espa- 
ña, lindera con aquel reino. Llegó en esto de Inglaterra á los aliados un 
reftierzo de hasta quince mil Imiubres, mandados por Juan Mordaant, con- 
de de Peterborough , singular personage; de talento extraordinario, pero 
extt^vagante; de poca piedad y religiosidad para inglés ; valiente, inquieto, 
inconstante, pooo sesudo; tory, y sin embargo, muy celoso del buen 
éxito de aquella guerra , poco grata á los de su partido ; en suma hom- 
bre de gran mérito, pero obscurecido por su superior extravagancia; á 
propósito como quien mas para guerrear al frente de partidas sueltas ó 
de segundo en el mando , ocasiones en que siire de mas un arrojo te- 
merario que un valor prudente y juicioso ; bueno con todo en alto gra- 
do para empresas que piden ímpetu en la ejecución y feliz invecti- 
va al acometerlas y llevarlas á cabo. No bien se vio Carlos con fuerza 
tan cretéda, cuando juntó consejo de guerra para resolver sobre el mo- 
do de emplearlas. El conde de Galway , de. familia de calvinistas fran- 
ceses, opinó por ir contra el :\lediodia de Francia, donde los de su re- 
ligión tenían dispuesto sublevarse, y, hiriendo allí el poder franeés, obli- 
gar n Luis ó sacar de £.spaña á su nieto. El almirante , con mejores ra- 
zones, pero también guiado por su interés y pasión, proponía otra ten- 
tatativa contra Andalucía , donde él liabia sido poderoso y contaba 
con parciales. Por motivos parecidos, persuadía el príncipe de Amistad!, 
que debia irse sobre Cataluña, donde tenia él amigos conjurando ya contra 
el poder del rey Felipe, y donde prometía ventajas el conocido desafecto 
de los naturales á quien quiera que reinoba en Castilla, dirijido en- 
tonces contra Felipe , mas temible para señor por ser en su ayuda el po- 
der de la Francia. Prevaleció este último dictámen , y embarcadas las 
tropas salió de LLsboa la expedición con nimbo al Mediterráneo. En su 
navegación se puso la r.scuadra á vista de Cádiz , que se presentó dispues- 
ta á defenderse con tesón si era acometida. Dejándose de una que solo 
era tentativa aparente, pasaron los aliados el estrecho, y llegando á 
ponerse á vista de Alicante, intimaron al gobernador de esta ciudad que 
la entregase ; pero él dio por respuesta la negativa , y la guarnición y 
el vecindario no se mostraron resueltos á la entrega. Siguiendo la expe- 
dición costeando el reino de Valencia , ya tuvo pruebas de que aque- 
llas naturales no pensaban como los andaluces y demas castellanos, apa- 
reeiendo donde quiera gente dispuesta á recibir pen rey al arrbiduque. 
Cerra de Denla se echó gente á tierra, y aun desembarcaron los gene- 
rales , uniéndose con ellos un número considerable de los desafectos. En 
la fortaleza de Denla , gracias á los esfuerzos de iiu ^ alenciano, aunque 
de poca cuenta , llamado Itasset , que venia en ta escuadra y se a>ien- 
turó á meterse en la población, alhorot.ándose esta y la de ios vecinos 
campos capitaneada por caudillos de la misma inferior clase, obligó á 
la guarnición del castillo á rendirse, siendo en seguida proclamado como 
Carlos ill, rey de España el arciiiduque, y tomando Basset el titulo 
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uaila menú» (|ue «le virey. .SiguiiMe dar esl« iMinhre providencias de las 
que para ganarse parciales dictan los pretendientes cx>n grave daño pú- 
blico; abolir contribuciones, y dar libertad y licencia á la gente albo- 
rotadora , á los necesitados ansiosos de mejor fortuna , y hasta á los cri- 
minales mas desalmados. Ensolierbecido Peterboroiigh con principios tan 
felices y que tanto prometian , aconseje) /ir con rapidez sobre Madrid^ 
falta á la sazón de tropas que se defeiuUesen, asi como á Castilla^ y 
cuya posesión era Cac:i adquirir con cortos esfuerzos; pero filé desapro- 
bada su proposición por temeraria y de errada política , contándose con 
que si había facilidad de ganar la capital de España , no podría ganarse 
con ella el afecto de los castellanos, y que, teniendo á estos por contra- 
rios , con tanto acierto y no menor ventaja podia dirijirse la guerra desv 
de Burgos ú otra cual(|uiera ciudad principal cuanto desde el palacio 
del Buen Retiro. Emiiarcadas, pues, de nuevo las tropas , aunque de- 
jando algunas guarneciendo a Denia, prosiguió la expedición su viaje has- 
ta avistar a Barcelona. Ya á la vista de aquella ciudad, formó el mis- 
mo Peterborougli iiii | royecto igual ea atrevimiento al anterior y que 
por su temeridad podia lialier resultado funesto, el cual consistió en que, 
viendo ser las fortílicaciones de la plaza robustas y estar en buen esta- 
do y bien defendidas, por lo otiil para circunvalai-la con lincas se nece- 
sitaría un ejercito cuatro veces tanto en número cuanto era el de los 
aliados, y que no liubía esperanzas de que se viniesen á su bandera 
los catalanes , si antes un suceso de monta y brillo y de importancia 
verxladera no les daba aliento, convirtíendo en llama el fuego oculto en 
su interior , se abrazase como me<lio mejor de salir de apuros , probar 
á hacerse dueños por sorpresa del castillo de Montjiiicli que domina la 
ciudad y cuya posesiou , si desde luego no diese por resultas la de Bar- 
celona, la prepararía y baria casi segura. Pero el castillo pareóla inex- 
pugnable , y lo habría sido, asaltado ó combatido á las claras , estando 
situado en un collado alto y de tierra muy quebrada , y protejido por 
obras de fortificación formidables. Por eso determinó el general inglés pro- 
ceder con recato , siendo el sigilo el alma de empresa tal , y así á na- 
die enteró de lo que pensaba hacer ni siquiera al archiduque, sino que 
al reves , para adormecer la vigilancia de la guarnición , embarcó la ar- 
tillería de grueso calibre que había echado á tierra , y declaró que esta- 
ba resuelto á irse con la expedición a Italia. Hecho así, en la noche en 
que según publicó tenia dispuesto retirarse , con gran silencio puso eii 
marcha mil y cuatrocientos hombi-es hacia el castillo , dando parte de su 
resolución al bizarro de Armstadt , y poniéndose al frente de aquellas 
tropas ambos héroes , llegados al pié de las murallas , esperaron allí el 
amanecer del nuevo dia. Emprendieron entonees con brioso esfuerzo el 
asalto de la fortaleza trescientos hombres. Desampararon, según se pre- 
sumía que hiciesen los españoles , la parte alta del castillo para salir 
al encuentro de la esi'asa fuerza que ahajo veiau , pero fueron rechaza- 
dos por mayor número de contrarios que acudió , yéndose eit su alcan- 
ce por el camino cubierto , basta que cayó un baluarte en poder de 
los sitiadores. Al mismo tiempo otra partida de estos escaló a Monjiiich, 
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•ntráodole por la parte de poniente y apoderándose de tres |>ie7.as de ar- 
tillería , con lo cual la valerosa guarnición quedó reducida á lo interior 
del castillo, de donde no podia salir sin ser acribillada por los fuegos 
destructores de sus contrarios. Peterborougli , para ganar el cuerpo inte- 
rior de la fortaleza envió por un refuerzo de mil hombres , dejados por 
él á algún trecho en reserva ; y entre tanto , saliendo de la guarnición 
de Barcelona novecientos hombres á dar socorro á los sitiados , doscien- 
tos penetraron hasta ¡untarse con los defensores del castillo. Recibié- 
ronlos estos con alegre algazara , y acudió al mido el príncipe de Arms- 
tadt con trescientos hombres, pero llegado este á orillas del foso, salieron 
con ímpetu los españoles , le desbarataron , hicieron prisioneros los dos 
tercios de su gente, j le obligaron á retirarse precipitadamente con 
los restantes, herido gravemente de una bala de artillería. Peterborough, 
ignorante de lo que pasaba, pero oyendo los tiros y estruendo de la 
pelea, corrió allí y mandó retirar al príncipe herido ; y hecho así y 
cuando se le estaba restañando la sangre , creyéndose fuera de tiro de 
cañón , un casco de bomba dejó muerto al general aleman al lado del 
inglés, su rival y compañero (*)• Siguióse á este desastre otro que es- 
tuvo á pique de arrebatar á los aliados la victoria en aquella empresa. 
Informado Peterborough de que venían de Barcelona para Moutjuich 
hasta tres mil hombres, salió monte abajo á reconocerlos, y entre tan- 
to sus tropas dueñas de lo exterior del castillo, poseídas de un terror 
pánico repentino é inexplicable, abandonando los puestos que con tan- 
to valor hablan ganado poco antes, se pusieron en huida. Por fortuna^ 
para salvar á su honor esta afrenta, sabedor Peterborough de que iban 
en fuga, volvió apresurado, cogió un esponton de su jefe, lord Char- 
lemont, reunió á los fugitivos y los volvió á situar donde estaban an- 
tes de que pudiesen aprovecharse los españoles de haberles dejado deso- 

f*) Eu esta narración de la toma de Dlontjuich y de Baicehina k ha pre- 
terido i la relación del marqués de San Felipe y de Orlli , la de la histo- 
ria inglesa escrila con arreglo í las de Coie y lord Mabon que hubieron de 
consultar documentos y partes de olido , así como memorias de la época. San 
Felipe dice que el silio de Rnrcrlona oslaba empezado cuando se did el asallo 
h Montjiiich, que no fué osle aconsejado por Peterborough sino emprendido 
por el principe de Armstadt , quien por traición supo el santo y .srña de 
la guarnición del rastillo, é iba k lomarle por sorpresa, cuando una aclama- 
ción al rey Carlos dada por sns soldados le descubrió , causando que lisesc 
rechazado ) muerto; y que Pclerborongh , no estaba ron él sino tratando de 
embarcarse muy de veras por estar celoso del general alemán y deuprobar la 
empresa contra Barcelona, habiendo vuelto cuando supo la desgracia de su ri- 
val. So.i mas y eslán mas acordes los testimonios que atribuyen ú Peterbih- 
rough la gloria principal de aquella hazaña. Además la narración de San Fe- 
lipe es muy conriisa, no disliiigiiiéndose bien la toma de Montjuich de la de Bar- 
celona, ni diciéndose cómo rué que aquella antecedió á esta. Verdad es que tam- 
poco está muy clara la relación aquí seguida , y que peca de novelesca no po- 
co , y de parcial á las glorias inglesas , asi como lo es adversa la del auloc de 
los comentarios. Imposible es dar toa lo' cieno, y asi se exponen ambos re- 
latos, para qoe lea lectores nada ignoren y puedaD formar su Jaielu, ■ 
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oupado el puesto, l'routo empezó á disparar cou tremendo efecto sobre 
lo interior de Montjuich la artillería inglesa, y cayendo una bomba ó gra- 
nada en un almacén de pólvora , se voló este cou muerte de los oficia- 
les priueipales que allí estaban , á quienes cogió el accidente sentados 
i la mesa coiniendu , apresurándose la entrega de resultas de esta des- 
gracia. Dueños de Montjuich los ingleses, empleaban su artillería des- 
de aquella altura con terrible estrago en la ciudad , en tuyas murallas 
abrieron pronto brecha. El virey de Cataluña , D. Francisco de Velasco, 
aunque valerosísimo y fiel á toda prueba, se veia en grande aprieto por 
verse claro estar de parte del sitiador en Barcelona crecido número de 
la nobleza y pueblo , aun mas de este que de aquella , contando los 
desafectos con los eclesiásticos, cuyo iuflujo era poderoso, y que casi 
todos estaban contrarios á los Borhones , salvo los Jesuítas. Asi , hubo 
de juntar consejo de guerra con el disgusto de que hasta en él penetró 
y tuvo poder la voz de los traidores ó de los cobardes. Hesolviiise., pues, ca- 
pitular. siendo las condiciones principales, que se entregaría la ciudad 
dentro de cuatro dias , si antes no era socorrida de afuera ; que saldría 
la guarnición por la brecha con todos los honores militares ; y que se 
retirarían con sus haberes y sin ser molestados los que permaneciesen 
fieles ai rey Felipe. El ayuntamiento de la ciudad , desentendiéndose de 
estos pactos de los militares, declaró que se entregaría á la clemencia 
de Carlos, reconociéndole por rey con esta declaración. Aun antes de 
espirar el plazo convenido entre la guarnición y los sitiadores para dar 
a estos posesión de Barcelona, rompió en la ciudad un motin de la ple- 
be de ella, y de campe.sinos habitantes de otros pueblos entrados de 
secreto , a todos los cuales impelía á excesos su odio á la dominación 
castellana, el cual era además particular contra el virey, que en el ejer- 
cicio de su cargo, ó por su natural condición, ó en fuerza de las cir- 
cunstancias se iiabia mostrado excesivamente severo. Aclamaron los 
amotinados al archiduque, embistieron con los parciales del rey Felipe, 
mataron de ellos á algunos , persiguieron á otros , y a voz en grito fue- 
ron pidiendo la cabeza de Velasco. Aumentó el desórden entrar en la ciu- 
dad ios enemigos acompañados de algunos desertores y dar principio 
al saqueo. El virey se recojió al castillo, á donde le siguió la turba fe- 
roz de sus enemigos, intentando allanar aquel asilo , y prendiendo para 
ello fuego á las puertas. Acudió apresurado l'eterborough , y en aque- 
lla confusión se acreditó de caballero no menos que de valiente y firme. 
Entrándose en la ciudad por un portillo se esforzó en sosegar el albo- 
roto , contuvo a los suyos , les arrebató de entre las manos á la duquesa 
dePópuli, á quien llevaban presa con intentos declarados de violencia con- 
tra su persona; salvó igualmente de la furia de la plebe y de la tropa ven- 
cedora y desmandada á no pocos sugetos principales , y facilitó á Velas- 
co la huida por una puerta secreta, proporcionándole asilo en un na- 
vio de la escuadra aliada. Cesó al caito el alboroto; aplacado el cual 
desembarcó el archiduque, é hizo su entrada solemne en Barcelona en 
él dia 33 de octubre de 17U5, siendo en seguida proclamado con no me- 
nos solemnidad , rey de España. Recibióle la población cou descompasa- 
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<das muestras de alegría y amor. Conflnnd él los fueros y phrilegios de 
-Cataluña , y como todo pretendiente, anduvo largo por demás en hacer 
mercedes á sus parciales. Siguió el ejemplo de Barcelona toda Cataluña, de- 
clarándose por los austríacos las poblaciones pequeñas y grandes «iudades 
■excepto Bosas y Cervera, por esfiierzos de sus gobernadores, de los cua- 
les el de Rosas dk) ejemplo insigne de fidelidad, resistiendo á multipli- 
cadas tentativas para seducirle ó acobardarle. Fueron enormes los es- 
pesos cometidos , aun cuando al referirlos escritores amigos de la causa 
del -rey Felipe los hayan abultado, porque en lo revuelto de las cosas 
salieron las heces de la sociedad á la superficie ap.nreciendo y dañando, 
y en la general soltura , las fieras con forma de hombres que encierra 
todo Estado, libres enteramente saciaron sos voraces y feroces apetitos. Ko 
quedaron contenidos dentro de los límites de Cataluña, ni el mal de la 
rebelión ni sus fatales consecuencias. Cx>municóse al reino de Valencia, 
donde algunas poblaciones empezaron ó declararse por el rey Carlos, 
'bullendo mucho para ello Rasset , dueño , romo se ha dicho , de Denia, 
y titulado virey del reino todo. Al Cabo la ciudad de Valencia misma 
se pásó'á la obediencia del archiduque, resuelta á ello la población, no 
obstante emplearse con vigor para lo contrario , ei influjo por lo común 
poderhso del arzobispo y de una buena parte del clero. t:on venirse al- 
gnnt)8 nobles principales a la misma causa ya no podia seguir con de- 
líencia Rasset en el vireinato, y así, consintiéndolo él, entró á sucederle 
ei Conde de Andorra, condecorándose con el tituló de marquesa á la ma- 
drb del aventurero, pobre anciana de humilde esfera. Fueron perdiéndo- 
se otras Ciudades , hasta que' de las valencianas solo Alicante y Peñísco- 
la quedaron por el rey Felipe. También entró el contagio de la infidelidad 
por Aragón, declariihdose por el avcliiduqoemuclias poblaciones, aunque la 
capital ,‘Í^aragoza,‘ Se mantuvo por algún tiempo eii la obediencia, noolw- 
tánté notarse en un crecido número de sus moradores, señales de desafec- 
to. dorrigiéronse'phtt íTiieldades los primeros síntomas del mal que apa- 
reció, peRv no aproveclió mucho el rigor , extendiéndose cada dia mas 
Ta rebelión de que á doras penas Se libertó .faca , sublevado el paiS co- 
marcatk». Dlliéilés explicar '(Según advierte un historiador^, por qué rom- 
pió en lá' corona de Aragón entonces tan violenta y súbita oposición 
al Téy , que con tanto amór era obedecido por los castelJauos , pues si ha- 
bió ahfigiia enemistad eirtre unos y óirhs reinos, adonnecida y casi apá- 
’ííáda debía estar cóü liabeC vivido siijetos .-i nn mismo cetro dos siglos 
v4ihi[(lidoa ,’ sin Otrá Vebelion notable íjúe la de t’.atalnña, y si serviola- 
dos lós fuetoS del pais incitaba á los natnrales !i bascar con laS armas 
su mantenimiento ó recobro , tampoco era la violación de aquellos (Has, 
Citando al révéS habitui sido confirmados no pocos de los antiguos privi- 
legias, al paso que los aliados con los excesos atroces '(*)' que conietian 


. (*)¡ . En ima nota aUviertu ct ductur Uuiiluiin, gue los hi.Hturiadorcs sus paísa- 
,, iKts sovlep. p.’isítr por riicima y üe priesa, en su narración las alrocidadesco- 
inelidaf, ,pu^ j.oíi sqyus. eu fsl^ (jitefrj\^j(;on u si le» (^ffKlc?e pinlarlap,. Asi 
>í^uie,pdo ^^o(|»s cUos al marqués de Ísíyi Ffhpc jó (»lli|n lo^qye 61 .refiere^ en 
' piirtió’á' l’»s rapiftás , viotciñ-íás Ércúiis a in'újérés, inucrtés y basta 5acrikgi(>5 de 
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deberían haberte hecho contrarias las voluntades; de Suerte que solo pue- 
de achacarse tal estrañeza al deseo de mudanza , propio en hombres que 
padecen, el cual los lleva á buscar el alivio en novedades, sin averiguar 
esmiptilosa mente si estas traerán consigo ó no el efecto apetecido. 

La pérdida de Barcelona y el levantamiento de Valencia causaron 
en Madrid , como era natural , dolor y miedo. Felipe, por su bien, cono- 
ció ser ya tiem|iu de salir del ocio en que yacía ; pues si no se portaba 
con la actividad correspondiente á los apuros de su situación, pronto 
perdería su corona. Así, pues, determinó salir en personas campaña, y 
habiendo solicitado del rey su abuelo un poderoso refuerzo en tropas, ¡f 
retirado gran parte de las que tenia en la frontera de Portugal , donde 
dejó con poca gente á Berwiek , á quien de nuevo se había jtiiciosa- 
mente encomendado el mando de las armas en aquel punto, pasó á si- 
tiar á Barcelona, juzgando acertadamente que con ganarba lograna su- 
jetar á toda Cataluña , y aun tal vez dar Qn á la guerra, haciendo pri- 
sionero 4 su rival , que estaba en la ciudad sitiada. Cometióse , sin em- 
bargo un grave yerro en aquella empresa , que fué no encargar de ella, 
conto debió hacerse, al mismo Berwiek, en talento y otros prendas mili- 
tares tan superior é igual á los |>rimeros de su tiempo, sino ponerla al 
cuidada del mariscal de Tessé Ó ya conocido por hal>érsele malogrado 
el sitio de Oíbrallar, y si bien hábil y valiente , cauto é irresoluto en de- 
masía. Al pasar el ejército real por Aragón, se atendió poco á gran- 
gearse la buena voluntad de los pueblos , usándose al revés con ellos 
de rigores , sobre crueles poco políticos , pues por haber sido muerto en 
Currea un teniente estando en su cama , se dió suelta al enojo de ios 
soldados, consintiéndoles no solo saquear el pueblo, sino hasta pasar 
á cuciiillo la gente de los vecinos campos. Juntóse el rey Felipe con su 
ejército en Alcañiz , y púsose en camino para Barcelona , llegando hasta 
el pié de sus murallas , donde se le reunió con tropas francesas <1 du- 
que de Noalles. I.ogróse después con grande satisfacción perfeccionar el 
bloqueo cerrando la entrada del puerto iiua escuadra de treinta velas. 
Ne llegaba la guarnición de la ciudad á tres mil hombres , sitiados por 
mas de treinta mil , y así parecía inevitable su caída , pero con todo eso 
pasaron hasta veinte y tres dias antes de hacerse dueños de Montjuidi, 

que fueron autores los ingleses y sus alisilds, indusos los miqnetctrs, csUli- 
nes, verdaderos forágidos ó bandoleros. Con este motivo váelve i culpar á lord 
'Mahon de parcial y teincrarío en sus relatos y Juicios, no obstante declarar s« 
obra la mejor entre Cuanlaa tratan de la mismi guerra. 

(*)> De Teseé habla muy mal lord Maboa, calilicándole de fallo de toda cU- 
sé de raérila, pero Dunham le reprende por ello en una nota. dkieAdn <iiue 
*en ilaa memorias y .carias del misaao mariscal se descubre que era sagaz y ad- 
vvertido.i y sin duda hábil general. Loque se sabe es que Tessé ron raaondain 
.ejU estaba sospechado de tgocr poco deseo de que reinase eo España Felipe, 
,s!vpdo , pardal de la duquesa de Borgofia, la cual por amor á su padre ú por 
otras cansas y entre estas no alargar los males dq la guerra , quería la paz aun 
siendo destronada so hermana, pues por menos que esto no consentirían eo 
soltar las armas los aliados. 
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y. aun cou ser duenos de él no se entregó inuiediataiuente Barcelona 
ooQio era de presumir , por estar dominada por el castillo , consumién* 
dose varios dias antes de abrirse una brecha capaz de que entrasen por 
ella los sitiadores. Nació tanta lentitud en parte de la excesiva pruden- 
cia de Tessé ; en parte del arrojo y acierto con que lord Peterborough 
molestaba á sus enemigos con incesantes escaramuzas; en parte del va- 
lor y tesón de los barceloneses y del empeño con que todos los catala 
ues de afuera de la ciudad lioslilizabau á las tropas castellanas y fran- 
uesas, teniendo encerrado en su campamento, á veces no sin peligro de la 
propia seguridad, á felipe. Dentro de la ciudad reinaba sin par aliento 
y no menor lidelidad ai que querían y tenian por rey , urináiidose has- 
ta bs mujeres y los clérigos y frailes en su defensa. Carlos habia tratado 
de ganarse á estos, haciendo alarde de su piedad religiosa : a todos mos- 
trándose resuelto á participar de la suerte común de un pueblo que 
tantos sacriliciüs hacia por él , ya caer ó triunfar con sus fieles parciales. 
No obstante, llegado á grande apuro habia determinado salirse de la ciu- 
dad, pero noticiosa de ello la plebe, se amotinó para estorbarle la sa- 
lida , y acudiendo á abrirle paso sus guardias, impidió una desdícba 
el arcluduque , declarándose con maguáuiina resolución , determinado á 
morir ó ser |>risioncro. No menos heroica liniieza mostró el rey su ri- 
val á quien aconsejaron sus generales retirarse del campamento y me- 
terse en Francia por el Rosellou para volver |>or otro lado á España, 
pues si lialóa necesidad de levantar el sitio estando todo el país suble- 
vado y cerrados los pasos, corría gruude peligro su persona, proposición 
<|ue se resistió a admitir , por indecorosa y ageiia de su valor , dicien- 
do que con sus tropas se estaría á participar de su suerte. Prometía es- 
ta ser feliz, porque tomado .Moptjuicb, floja ya la resistencia en los si- 
tiados en la ciudad, abiertas bs brechas, y señalado dia para dar el asal- 
to, habia casi seguridad de hacerse dueños de Barceloua, y con ella 
del archiduque. Pero en este momento, cuando parecía la estrella de 
Carlos para siempre oscurecida , mudaron las cosas totalmente de sem- 
blante con haberse presentado á la vista del puerto una escuadra ingle- 
sa, y haberse retirado la francesa a Toiou con excesiva prudencia, á 
que se siguió entrar eu b plaza víveres , cuya escasez era lo que mas 
facilitaba el triunfo ú los sitiadores ; desembarcar un corto refuerzo á la 
guaruicion , suponiéndole crecido b voz pública ; crecer el aliento de 
los barceloneses y sus amigos de afuera , y decaer en igual proporción 
el de sús euemigos, y en lia, quedarse el rey F'clipe como sitiado en 
su cainpainento. Resolvieron pues los castellanos y franceses levantar 
el sitio, y en b noche del II de mayo del70C ejecutaron su retirada, 
dejando abandonada su artillería, sus equipajes, y basta a sus soldados 
heridos, (butribuyó á hacer b retirada mas terrible un eclípse total 
(le sol, despertándose con él supersticiosos temores en los ánimos , al 
(taso que las tinieblas produjeron la confuition qne suelen traer consigo. 
No podía el rey irsé ¡¡or Aragón, porqiie le estaba cerrado el paso, y 
así hubo de recogerse á Francia, pero sin detenerse allí, pues muy luego 
volvió á entrarse en sii reino por un valle iuinediata fi Pamplona. F'uc 
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trabajosa y peligrosa la retirada , pues Peterborough venia en alcance 
de sus contrarios, y los molestaba con su acostumbrada actividad; al 
paso que apostados los catalanes por los fragosos caminos de su tierra 
desde lo alto de los collados disparaban a los que il>an por las sendas 
bajas. Llegado á Navarra Felipe, fué recibido en Pamplona con mues- 
tras de buen afecto pero tibio, y pasó á Madrid en breve á esperimeu- 
tar todavía mayores reveses de fortuna. 

Por todas partes llovierou desdichas sobre los franceses y los es(>año- 
les sus aliados. Habíanse sepai'ado Mariborougb y el príncipe Eugenio 
acostumbrados á triunfar juntos para dejar dudoso cuyo era el mérito 
de la victoria , y fué la suerte de ambos conseguir cada cual una solo 
y esa señalada, para que la superioridad entre ellos siguiese en la mis- 
ma duda. Estaba muy apretado el sitio de Turin por los franceses y pa- 
recia como que iba a pagar el duque de Saboya la pena merecida [nir 
£u pérflda conducta. .Mandaba las operaciones y el ejército el dii()ue de 
Orleans, sobrino del rey de Francia, príncipe de brillantes prendas y 
no inferiores defectos, á quien tocó después gobernar con poco crédito 
la monarquía francesa romo regente. Al lado del príncipe mozo é inex- 
perto iban el duque de la Feuillade y el conde de Marcin para ser- 
virle de consejo y guia. Acudió contra ellos el príncipe Eugenio en de- 
fensa de los sitiados. Ein el canipamento francés estuvieron discordes los 
pareceres sobre el modo de recibir la batalla que venia á darles su 
enemigo. Trabóse la lid, fué esta reñida, salieron heridos basta los du- 
ques de Saboya y Orleans, y después de grandes esfuerzos quedó por los 
alemanes la victoria , llevando una derrota notable y poco gloriosa los 
franceses. Las consecuencias de este desastre excedieron a las que de él 
debian ser consecuencia, y si á España propiamente no fueron fatales, á su 
ley sí, y considerablemente, pues perdió el ducado de Milán en pocos dias. 

Eiiitre tanto en E'landes seguia llevando lo mejor Marlborough. üpú- 
sosele el ejército francés mal mandado por el mariscal de Vilieroi , de 
inftiiz fortuna en la guerra y escaso mérito y no mejor concepto , sien- 
do lo único que le facilitaba mandos importantes su privanza con el rey 
Luis XIV. Vinieron ios ejércitos contrarios u campal batalla cerca de 
Aamiilits y con floja resistencia por parte de los franceses paró la jornada 
en SU', total vencimiento y fuga. Perdióse de resultas de esta derrota casi 
toda li^Flandes española, cayendo en poder del enemigo entre otras ciu- 
dades 1^ importantísima de Amberes y la de Gante, famosa por varios 
títulos, y como patria del emperador Carlos V. Aumentóse el descrédito 
de las ari\ias francesas , y siguió declinando rápidamente el poder de aque- 
lla monarquía. 

A esta», desdichas lejanas, y al levantamiento del sitio de Barcelona 
se juntaron, desastres y peligros aun mayores. Las pocas tropas que ha- 
bía en España mal podían hacer frente á las aliadas, ayudadas por 
haberse declirado en su favor con ardiente celo la población de gran 
parte de la Bpnínsula. Benvick, no obstante su pericia militar, no podia 
hacer frente í^los contrarios qug al frente tenia, contando él con poco 
anas que un pvñado de gente. Así tuvo con harto despecho que irse 
TOMO V. 2G 
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retirando delante de un ejército de portngtieses é ingieaes,' que sucesi- 
tamente foé ganando n Aicántara , ('iiidad-Rcdrigo y Salamanca , po- 
blaciones tinas abiertas y otras fortificadas , y acercándose a Madrid, 
conrenido en juntahte allí mismo ó en sus inmediaciones con las fuer- 
zas que trayendo consigo el archiduque venian hacia la misma capital 
desde las provincias orientales de Catalnna y Valencia. Habría sido lo- 
cura intentar defender á Madrid, población grande y sin fortificacio- 
nes, cuando para defenderla solo se contaba con odio mil hombres, sien- 
do *estos la linioa fuerza considerable qite quedaba á la monarquía es- 
pañola. Aconsejó , pnes , Benvick al rey que con la reina y la corte se 
retirase, y oécediéndose á este consejo, escogióse por punto á donde ha- 
bla desde luego de trasladarse el gobierno, á Burgos , antigua capital de 
Castilla la Vieja, .\lgiinos opinaban porque la retirada fuese á .Aodahi- 
cía, y Otros, y entre estos él embajador de Francia .Anielot, que se hi- 
ciese .á ramplona. T,o iirinicro era aventurar mucho cortándose la reti- 
rada á Ftancla ; lo segundo habría tenido trazas de abandono de la mo- 
narquía , y de Volverse el rey á su tierra natal de que habla venido. 
Prefirióse un término medio coltio va dicho, yéndose á Biirgos la rei- 
na con los ministros y tribunales, y pasando al ejército de Benvick el 
rey. Becien salido éite de la capital aparecieren a vista de la misma 
las tropas ligeras del ejército enemigo mandado por el marqués Das 
Minas y el conde de Oalway, y en el 28 de junio de 1700 entraron 
én Madrid triunfantes los dos generales següidoS de treinta mil solda- 
dos. Fniregó la villa en paz su corregidor el marqués de Fuen Pelayo 
por mandado del mismo rey Felipe. 

A los hombres qtic miran las' cosas por encima , y aun á algunos qu< 
con mas sagacidad y atención las obsen an y juzgan , hubo de parecer 
en aquellos dias que el cetro de F.spaña haiña caido de las manos deta 
familia de Bótbon , porque el príncipe qné le empiiñabh, ftiltó‘ de to- 
pas y dé dinet'o, vencido, tenia que huir de sn capital, dejándose^ a 
iin contrario formldahlc', y con ella muchas de las mejores proviieias 
dé la monarquía; siendo la opinión éómnn que Felipe iba á rectgerse 
tí Francia ; pero él no tenia tal intención, pufes antes al contrari, en 
áqiiel rigoV de la adversa fortrmá dió muestras de tener prendas hrsta eo- 
"tonceS amortecidas por sn natural indolencia ; y octiltas á la vsta del 
mundo' y acaso ala del mishib q<ie las po'Sei.1. I.levó éon fortalea digna 
de un ITIkísofó estoiéo aquel como nubladó de reveses que rebfdaba so- 
bre su ¿ahézá de súbito y con furia propia para confundirle;/ presen- 
tándoSé ál corló iiiimero de sus léales soldados, con patéfio sencillez 
les habló , declarándose resuelto á morir con ellos en la de?nsa de la 
que haHia venido á ser su patiia común, puesta la vista erio venidero 
con tan firmé esperanza que mostraba estar él mejor entrado qne sus 
tímidoá consejeros de cuál era el cáráclet' de los espáñies. Bien de- 
positada éstíifo tál éonfiinza 'en los' nóbles pensamiento'de fortaleza y 
lealtad de ''üYí pííébró tjúe' tanto sé" acredita eh láÜ desidias. Al salir 
1á «brte de Madrid expidió el rey un decreto dándef l^crlad á cuantos 
nO fenlab émpidos dé quedarse donde lés fuéáfe '¿onvbicntc. Ringuno 
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hubo de la real servidumbre que abaudonase el servicio de su persona 
d el de sQ reina , y los grandes, basta los viejos y achacosos, casi todos 
ó artidieron á Burgos, ó se retiraron a sus estados , yéndose á las ban- 
deras del ejército real varios de los que estaban capaces de llevar las 
armas. Sin embargo, en la clase de personas principales ó por su cuna 
ó por sus empleos , hubo ejemplos de infidelidad , moviendo á muchos 
el antiguo afecto a la casa de Austria, y á otros «1 disgusto de la prepo- 
tencia de los franceses y de la conducta de la princesa Ursiui y de los 
ministros, disgusto fundado en gran parte. JVo faltó quienes siendo tí- 
midos en la traición prometiesen reconocer al archiduque , y anduvie- 
sen reacios en dar de ello pruebas patentes, basta que, mejorando la 
fortuna del rey Felipe , volvieron, si no á la fidelidad, a la obediencia. Pero 
en el pueblo, asi en las clases interiores como en la uuble/ji de segun- 
do orden y la parte mas granada del estado llano, no se desmintió un 
■ punto la lealtad, y antes llegó á ser entusiasmo. Al entrar en Madrid 
ios aliados ni una voz se levantó a aclamar á Carlos por rey, reinando por 
donde quiera triste y ceñudo silencio. Hízose una proclamación del 
rey, nombraronsele ministros de entre sus parciales, pareciendo todo 
engaño, por verse que en ello no creia la [loblacion que lo presencia- 
ba. Por otra parte, Madrid por Su escasa grandeza y ser corte moder- 
na y no estar bien unida la monarquía española no es en l:i.spaña,Jo 
que suelen ser las capitales en otros paises. Con tenerla se tenia, pues, 
^fíoeo, y afuera no eran obedecidas las órdenes que de allí sallan, como 
'dice el marqués de .San Felipe., sin hacer caso del ellas el mas pobre 
lugsrejo , sino forzado de las tropas. Estas padecían en su parte moral 
con entregarse 'd excesos á los cuales es fama que los provocaban los 
habilantes para causarles daño , conta'ndose que basta las mujeres de 
mala vida emplearóñ el que llama el citado historiador pésimo ardid 
usado por la 'lealtad y amor al rey, de introducirse en las tiendas de 
los Soldados, y con halagos peligrosos incitarlos basta causarles fatales 
■‘ÍWencias. F.n tanto iba armándose toda Castilla. La provincia de Extre- 
msdura 'dió tropas ylpara mantenerlas hasta en número de doce mil 
bOftibres. No bien habían salido los aliados de Salamaocaj cuando levan- 
tánáose lós naturales otra vez proclamaron por rey a Felipe, y armón- 
'dose' y enviando gente á los cominos contribuyeron á cortar la ouinu- 
"tliCácbn rtrtre Portugal y el ejército de los tallados. Por todas parles 
8e voKian soldados los babitaiites, y quienes no podían manejar las ar- 
mas offecian dinero para l.i guerra. Cuenta en una oarla la princesa 
‘ l’ásini (pie dos dias antes del en que escribía se había presentado en la 
corte un buen cura , trayendo á la reina ciento y veinte doblones de 
un lugívr Viue apenas contaba igual número de casas, y diciendo que te- 
nían vei^ienza sus feligreses de enviar tan curta cantidad; pero que de 
parte de ellos venia á asegurar que allí podían contar los royes con cien- 
to y veinte’corazones firmes y leales hasta la muerte, llorando asi cuan- 
"do hablaba enternecieudo á todos hasta aiviigarlos á acompañarlo en 
"él'lltn^.' Suliiéfon 'pues doipunto y con harto motivo las esperanzas del 
'¥d^, Hupíczíiálo yá todos o creer y vasicinar que por él quedarla la yic- 
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toria. Solamente de Toledo se locro una publica demostración en favor 
del archiduque, pero fuá ello obra de pocos, y de duración breve, ex- 
citándola la reina viuda que vivia allí retirada , y de quien bien podia 
esjierarse, y ¡cusa casi increible t tomando porte en ella el arzobispo car- 
denal Portocarrero , á quien deseos de. despique de su amor propio ofen- 
dido , y odio á los franceses por los cuales se creia nial pagado, preci- 
pitaron basta a que reconociese por rey a Carlos y entonase por su bo- 
ca un Te-Deum en la catedral, dando á Dios gracias por sus triunfos y'su- 
bida al trono, acción tal que en el autor principal del testamento de Car- 
los II tenia de desatinada mas aun que de infame. Asi con tan cor- 
tas ventajas, y sublevándose en rededor de ellos el pa's, los generales 
de los aliados estaban en la capital de España, ociosos, como encerra- 
dos, perdiéndoseles las tropas y sin esperanza de cosa que pudiese sa- 
carlos con felicidad de tantos ahogos. Tampoco venia el archiduque con 
los suyos tan pronto cnanto era de desear, pues se detuvo mucho en 
su marcha desde Barcelona |>or Aragón , de suerte que cuando llegó a 
Guadalajara ya tenia sobre si a Berwick con sus tropas y al rey ha- 
ciéndole frente. Interpusiéronse los castellanos y franceses entre el ejér- 
cito aliado que estaba en Mudríd y el que venia de Aragón , y el pri- 
mero hubo de abandonar lu eapital de Es|iaña , donde entró uua corta 
fuerza de las tropas reales , mandada por el marqués de Mejorada , sien- 
do reróbida con aplausos , asi como generales , arrebatados. El marqués 
Das Minas y el conde de Galway intentaron , ya volver a Madrid, 
ya abrirse paso a Portugal por E.\t/einndura ; pero ni una ni otra cosa 
consiguieron por estar armadas la Mancha y .Andalucia, de suerte que hu- 
bieron de retirarse solire Valencia, á donde se encaminó el arcliiduque 
Garlos. Hacia la misma parte fué el ejército auglu-portiigués que había to- 
mado á Madrid , no sin repugnancia del marqués Das Minas , que pre- 
tendía ir para la frontera de Portugal , donde contaba encontrar refuer- 
zos. Diéronles alcance los españoles, haciéndoles no poco daño, por mo- 
lestarlos por todos lados el paisanaje mientras pisaron ia tierra de Casti- 
lla. Recogido á Valencia el archiduque, varió el aspecto de las cesas, 
pues fué recibido en la capital de aquel nombre y reino con alborozo y 
muestras de apasionado afecto , distínguíéudose en festejarle los eclesiás- 
ticos, de los cuales los de las órdenes religiosas salieron en ordenanza 
militar á recibirle, (km no menor entusiasmo recibieron á Felipe vuelto 
á su capital los madrileños. Llegado ú ella el rey , usó de rigor , pero no 
estremado con los que se liabiau allegado ú su rival , castigándolos con 
destierros y privación de. empleos. La reina por su parle , tanto por pro- 
pio impulso , cuanto aconsejada |»or la princesa Ursiiú , dió á las seño- 
ras de sa servidumbre que no la luibieron seguido, un tratamiento, si no 
duro para ellas muy sensible, quitándoles bomas palaciegas, reputadas por 
gente de su clase altísimos bienes. Usóse con el cardenal Porloc.arrero, así 
en consideración de sus servicios pasados como de su poco valer presente, de 
una benignidad que algo tenía de desprecio, acreditándose él de digno de es» 
te último por su bajo proceder, pues ofreció dinero para ei servicio de un mo- 
naroa después de haber reconocido el derecho de quien le disi>ulaba el trono. 
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Aqiielln campaña varia liabia, si'no acotado, firme en el trono á Felipe, 
probado q«ie derribarle de «I no era fácil euipreaa. Escribiólo asi á Ingla- 
terra Peterborough y se retiró de la campaña desabrido. Hizo falta en Es- 
paña á los snyos; y en su patria , donde prevalrcian los whigs sus oon- 
trarios, padeció persecución, que él se atraía por otra parte con su es- 
caso juicio y genio inquieto. Pudo ser otro desastre para los aliados, ha- 
ber muerto en aquel mismo tiempo el rey de Portugal , muy, empeñado 
en aquella guerra, aunque harto disgustado al ver , la vuelta que tomaba y 
hallarse á raeuudo sin nueras de su ejército, al cual no sin razón con- 
sideraba perdido. Pero su sucesor dominado ¡por los ingleses, se mantu- 
V» constante eu la alianza, en la cual, sin embargo, ya no volvieron 
sus tropas á representar papel tan principal como el que les tocó en la 
época primera dei la guerra. i 

Recobró el rey Felipe .i tiactagena, que poco antes había perdido, y con 
ella á Orihuela ; núentras hacia la raya de Portugal, se hacia dueño uno 
de sus oficiales de Alcántara , calda en manos de los portugueses. Así 
no obstante haber ganado los aliados a las islas Baleares , conquista ipt- 
portantísiina , iba no solo varia la fortuna en la guerra, sino favorable en 
alto grade á la causa dcl rey legítimo;,, no siendo escasa fortuna suya 
haber pasado en tan poco tíempo de estar eoiiM desposeído del trono á 
verse en estado de hacet- frente a su contrario é irle siguiendo y quitan- 
do ciudades sin contar con que había acreditado el afecto de los caste- 
llanos cuán dilícil era ,á 4 larlos y a sus tropas asentar la dominación 
aistriaca en Ostilla. I . 

En el año 1707 fue cuando alcanzó Felipe mas considerables ventajas. 
ti ejército español y francés situado en la parte de Murcia que confina 
oon la, Mancha , tenia delante de si al de los aliados , cuyos generales es- 
taban entre si no poco desavenidos. FU duque de Beruick , á pesar de su 
pericia y arrojo andaba lento en cuanto á aventurar una batalla, sabedor 
de que estaba nombrado para sucederle en el mando del ejército el du- 
que de Orleans, y próximo ya a llegar; principe de la real sangre, y de 
no pocas prendas, aunque codm guerrero no podía tenerlas grandes, ni 
se, había acreditado de venturoso, pero cuya venida era hija del desa- 
brimiento mutuo entre el de Berwik y los cortesanos españoles. JVo pu- 
do , sin embargo , evitarse la batalla que se dió cerca de Aiinansa en el 
reino de Murcia , y fué porfiada y sangrienta , terminando en alcanzar 
una insigne 'victoria el ejército del rey Felipe, con grande estrago de 
sus contrarios. Este triunfo aseguró la corona en las sienei del monarca, 
dando aliento y confianza á sus parciales y desanimando en igual grado 
á sus enemigos. Erijióse en la llanura de Aimansa un trofeo ó monumen- 
to, que aunque humilde , sirviese de memoria del triunfo. Al general ven- 
cedor se dió la dignidad de'grands de España con el titulo de duque de 
Liria , quedando establecida en el suelo español la descendencia de los 
Estuardos ingleses , qne al cabo ha venido á mezclarse con un nombre y fa- 
^hilia que recuerdan glorias antiguas de la nación á que fué trasplantada (*}. 

(•) Esté «nido el ducado de Berwlck con el de Alba . ' ’ ' * ' 
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A la viptnria da Almansa sigwtó alcanzar notables ventajas los vence- 
dores. Llegado á tomar el mando del ejército el dtiqne de Orleans , apro- 
vediá los triunfos de su antecesor. Ya á sn entrada sujetó á gran parte 
de los levantados aragoneses. Volvieron á la obediencia al rey sucesiva- 
mente Zaragoza y Valencia ; y después de sitios bien segtiidos y en que 
se defendieron con aliento los sitiados, cayeron en aquel año y los si- 
guientes en poder de los españoles y franceses las fortalezas de Lérida, 
en Cataluña , tomada por el mismo duque de Orleans , de Tortosa en el 
mismo principado , de Denia en Valencia , y de Alicante donde el ca- 
ballero de .\sfeldt, general francés, empleó para hacerse dueño del 
castillo una mina enorme que ha sido de recordación en la his- 
toria del arte de la guerra. Siguióse usar la corte de rigor sumo 
con los pueblos de la corona de Aragón , que se habian extremado 
en el desafecto. ,\sí por real decreto de 29 de junio de 1707 fueron abo- 
lidos los fueros de .\ragon y Valencia (*), expresándose que como concedi- 
dos en tiempos antiguos por la corona, por ella misma eran revocados; 
pretensión fondada en una máxima abstracta , difícil de sustentar , y en 
hechos no mas fáciles de negar , é injusta y también perjudicial como 
destructora de la confianza ; no pudiendo haber justiria en dar y quedar- 
se con derecho de recoger el don , y siendo lo peor para reyes y pue- 
blos qvte estando poco seguros unos de otros, se miren con mutuos re- 
celos á los cuales signen á corta distancia el odio y la guerra. Tenia ade- 
más la abolición de los fileros aragoneses y valencianos el inconvenien- 
te de que en los catalanes con el temor ó casi con la certeza de perder 
los suyos si se sometían ponia deseos de persistir en la rebelión hasta el 
filtimo extremo. Fué también malo que en la práctica acompañase á esta 
extensión del poder ejercerse con dureza desmedida el que se tenia. Kn 
Valencia el caballero de Asfeldt , buen soldado , pero con las calidades 
de tal , era no solo severo sino cruel , portándose con los naturales como 
conquistador extranjero. Poco menos sucedía en otras partes. Así, si la vio- 
toria de Almansa dio á las armas del monarca reinante alta gloria y no 
escaso provecho , se empañó un tanto la primera y se disminuyó no 
poco el segundo con el uso hecho del triunfo. Veíase poco peligro deque 
dominase en Castilla Carlos , y no mas probabilidad de que sujetase á 

O El doctor Uunliam con motivo de esta abolición de los fueros entra en 
lina scmidiscrlaclnn para vituperarla, demasiado larga para iin compendio y 
demasiado llena de doctrinas favorables al poder popular para salidas de la plu- 
ma de un lorjr tan extremado. Una página se lleva en esto , siendo asi que 
solo destina rincnenla y tres de su otim (iguales á unas cuarenta y una de 
la presente) 6 todo el reinado de Feli|)c V. Habla allí el autor inglés de pac- 
to social violado por el rey y de la consiguiente libertad en que estaban los 
sfibdilos por su parle de no res|>etarle. Pero liabiando en buen juicio j, uo 
liabia preveJido la rebelión de la corona de Aragón á acto alguno del rey con- 
tra los fueros? Esto uo es aprobar la providencia que los abolió, ni censurar 
el levanlamienlo de los catalanes contra Felipe IV para el cual no falló mo- 
tivo. Pero si Felipe V era dáspola (y lo fué) contra los aragoneses , leiiia la ra- 
zón y la Justicia de su parle. 


L .j.^ed. by Goo;(lc 


Cataliwa.ó inantuvici»^ »ujetpa i .Vakvicia j> A«a«OQ Jpeüpe.il^fi natur«r 
l«s:d« Játivai, iHkblacion. qlgo consideraJ^le¡d«.V#UmUiv.fÑf>4<K a<W0. WA 
paiiaiM» parciales «leí austríaco, sitiados por las Uopas- realas, oastcUapas 
y fraai^esas, se defendiecou qoa tal tesou y al lin con |tau frenético corj^a, 
que «niulundo la fama de la antigua Saguiito , ¡tueblo de aquella parte de 
España, si no salieron vencedores eii la resistencia, solo entregarou .«Icoo? 
quietador cadáveres entre incendiadas ruinas. En castigo de su .Iteroiqa 
pertinacia se Jlevó. al extremo su destmccien , matándose, ali entrar, la 
ciudad áiloa pocoe de sus defensores que quedaron vivos, y destruyénr 
(lose lo que «e manteuia en pié de los murallas y capas. IVeedtCcó' 
sa despues iJátiva, pero mudándole el.nomisre eu,4l de San Felipe, el 
cual «e le conserva.., pero juBto con el < primero ao> estando en poder 
de loe., que neandan sino der^retar .palee. mudawsas, y. siendo. raro que las 
ratifique el uso. i , .I,..., j .i. 

ir.Tantas ventajas fuurou aooinpañadae de pérdidas no menores , yenda 
unas y otras al mismo paso. Aunque imhian .caído en .|)odec del arcbidur 
que lae,|laleares, se conservó fiel, al rey, Felipe el rastillo que llevaba sw 
nombre, en , Fuerte iUabon , principal ciudad de Menorca ; pero al fln fur 
ganado por loe aliados , y .siendo buen puerto y plaaa luarilima los in- 
gleses lúrjerqn 1o que oon Gibraltar , apropiándose aquella isla en, vea de 
darla al, que pretendian dar ayuda para ceñirle la corona: de España. 
Tambiea se perdió INápoles invadida por los austríacos , y entregada, a los 
imtwores por una parcialidad que les era favorable, celihráudose como 
un resqate .i>«r niuclios napolitanos lo (^ue en breve bnbia de , parecerlea 
duro yugo. Eui|>ezó o. alborotarse la isla de.Cerdeña., y á, amenazar po 
nerse á la obediencia ide Carlos , como de allí á poco biso , váéndose cla- 
ro cundir a modo deicontagio en tas dependencias todas de la corona de 
Aragón el desafecto á los Borbones. Perdki» cuanto poseía la . monarquía 
española eni Italia, yj predominantes allí loe alemanes, empezaron, a nw- 
leitar al Papa, á fin de i poner dpeso de su autoridad en el platillo de 
la. balanza fovorabie á los derechos ^ Carlos. Primero al . invadir á . Má- 
palet solicitaron el paso por sus estados -, que' no se atretáoi' á negar el 
Pontíice , miyo poder como solierano tewpord era y es corto. Siguióse 
pretender para Carlos, la mvetüdura del reino de Nápole», considerado 
como feudo de la Iglesia. A esto opuso el Papa dificultades , porque se 
rozaba con reconocer al mismo pretendioito por rey. de- España, cuando 
ya había reconocido y trataba como ó tali á Felipe V. CabalmeiUe á <ro 
tiraban, los aliados que no se oontentabaB ya con ineiMS que con ser ne- 
eúDoeída por la corte romana el dereciio dri Carlos. 111 gd cetro español. 
Cao aquella corte de sus artes ordinarias; dió largas., inventó sutileaas 
y paró en ceder, si no del todo, en gran' parte, pues reconoció á Carlos 
por rey del territorio de. que era dueño. Con noble aliento eb gobierno 
eapañol, no obstante Ja piedad sums del rey Felqie, |>révia. coqsulta de 
.acreditados teólogos, extrañó de mis dominios al nuaeio apostólico y 911 - 
priinió por algún tiempo en su reíitó' el tribunal de laummciatura, sieado 
del gobierno pontificio. 1 , ' I ., 

I Tantos y lan gravee revesas compensaban tuperabundantemente las 
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ventajns adqiiirídas ó ponsfrvadas. I.as ¡nwesiones qiip t'urinaban la vasta 
monarquía española fuera de la península, con excepeion de las Indias 
y Canarias , que se mantuvieron fieles 6 estaban t’a perdidas ó se iban 
perdiendo , porque la isla de (’.erdeña se entregó á los austríacos sin re» 
sistir i sola la intimación de una escuadra inglesa , á pesar de los esfuer- 
zos que por mantenerla en la obediencia hizo D. Vicente Batallar y San- 
na , conocido con su título de marqués de San Felipe , como historiador 
del reinado de Felipe V. Aun dentro de la misma península , si Casti- 
lla estaba sumisa , y aun era leal , de la corona de Aragón , parte seguía 
stiblevada , y la otra recien conquistada se mostraba mal sujeta é impa- 
ciente del yugo. Kl duque de Orleans , no obstante haber tenido fortuna 
en la guerra , se hizo poco grato á la corte de Madrid , donde disgustó 
su carácter inquieto , no menos que la honrada sequedad de Berwíck, y 
hubo de ser separado del mando y llamado á Francia , desaire de que 
despue.s procuró vengarse, no sin efecto. Por último, sobre el monarca 
francés , en cuyo poder tenía el de su nieto su amparo y fundamento, 
llovían desventuras , pues si le favoreció la forUina cuando , invadiendo 
los aliados á Francia , llegaron á |)oner sitio á Tolon , y tuvieron que le- 
vantarle muy en breve , y retirarse con harto descalabro , en Flandes 
perdían diariamente terreno y gloria las armas francesas. Había ido allí 
á mandar el ejército titularmente el duque de Borgoña , hermano mayor 
del rey Feli|)e y heredero de la corona de Francia, príncipe honrado, 
piadoso y hasta devoto, pero de entendimiento, si no corto, lleno de preo- 
cupaciones y de ánimo apocado , aunque no le faltase valor en la cam- 
paña. Sen'ia á sus órdenes y debía mandar en realidad las armas el du- 
que de Vandoma, general no poro hábil y atrevido, pero de relajadas 
costumbres y no poca flojedad y desidia. Chocaban los piadosos cortesa- 
nos del de Borgoña con Vandoma , y nacía de sus desavenencias gran 
daño a las operaciones militares. Así, en el año de 1709, llevó el ejér- 
cito francés un revés considerable en Oudenarde , acción de la cual dice 
Voltaico que no fué una gran batalla , pero sí una fatal derrota. Siguióse 
tomar los aliados á lóla después de un sangriento asedio y obstinada de- 
fensa y á otras ciudades de Flandes con mas ó menos trabajo. Agregá- 
base á esto ser grande la miseria en Francia, como hija de guerras tan 
prolongadas y los gastos á ellas consiguientes. Despertáronse de resultas 
grandes deseos en muchos personages principales de que se hiciese la 
paz, aun sacrificando al rey Felipe con quitarle la corona de Kspaña. 
Prestábase á esto, y aun lo deseaba el duque de Borgoña por repugnar 
á su escrupulosa conciencia la guerra y los sacrificios á ella anejos, aun- 
que fuese pan mantener á un hermano suyo en un trono. Por distintos 
motivos contribuia el duque de. Orleans con marañas y malas artes al 
mismo fin , deseoso de venganza por los agravios recibidos de los corte- 
sanos que mandaban en Kspaña , así como por otros no mejores motivos. 
Kntabláronse , |pues , negociaciones en que los aliados se luostrarou du- 
ros y soberbios , no siendo menor el empeño de los ingleses y holandeses 
en dar á España al archiduque que el del emperador mismo. Dominaba 
en Inglaterra el partido llamado whig, del que era un* de las cabezas el 
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duque de Mariborough , á quieo importaba seguir la guerra por conve- 
nir así a los aumentos de su gloria y riqueza , cosas ambas que en igual 
grado codiciaba. Kl (»nde de Peterborough , que tan celoso de la causa 
de Carlos se liabia mostrado en España, obrando como guerrero, vuel- 
to á su patria , ó por efecto de su natural inconstancia , ó por ceder a 
los afectos de su parcialidad, que era la de los torys, enemiga de la de 
los wihgs , se habia empeñado con calor en aconsejar la paz, pintando 
como imposible que fuese España del archiduque ; pero se vio desatendió 
do y hasta puesto en causa por culpas propias ó por artes de sus con- 
trarios (*). -Vsí, el partido de la guerra quedó en Londres triunfante y 
como nunca poderoso. Entabladas, pues, las negociaciones para la paz, 
propusieron los aliados al rey de Francia durísimas condiciones , siendo 
una de ellas que se cediese toda la monarquía española al archiduque 
(íarlos. El rey Luis XIV, dado á la sazón á la piedad religiosa y olvi- 
dado de su antigua soberbia , aunque sin perder su grandeza de ánimo, 
después de consultar á .su consejo , donde el duque de Beauvilliers y el 
canciller Pontchastrain , cortesanos del de Borgoña y hombres de auste- 
ra virtud , pidieron la paz en favor del afligido pueblo, aunque con con- 
moción y repugnancia se avino á aceptar las duras propuestas que se le 
bacian (**). Pero los aliados, poco deseosos de la paz, ó queriéndola con 
tal humillación y afrenta de su contrario, que se hacia imposible, su- 
bieron de punto en sus pretensiones, no bien les fueron concedidas las 
primeras que manifestaron. Rompiéronse, pnes, los tratos y se mlvió á 
las armas, nióse el mando de los ejércitos franceses al mariscal de Vi- 
llars , guerrero atrevido y presuntuoso , pero no falto de habilidad ni de 
fortuna. Vinieron á las manos los ejércitos enemigos en Malplaqnet, lu- 
gar pequeño de Flandes, y después de una batalla de las mas sangrien- 
tas que recuerda la historia , y en que excedió la pérdida de los vence- 
dores á la de los vencidos , triunfaron Eugenio y Mariborougb , siguíén- 

(*) Yoltaire que (c em|teña en eii.sa'zar á Prterburongh , liice en algún opúsculo 
suyo (el cuenlecillo titulado Jcimy) que el general inglés Tué acusado de ha- 
ber lomado á Barcelona contra las reglas de la guerra; rhiste de los de la 
clase urdiuaria del autor. No fué asi, aunque es probable que. hubo exceso 
en el rigor con que se le trató por sus tramas en favor del partido tory. De 
Peterborough no suelen hacer tanto aprecio sus paisanos como los extranje- 
ros , aunque fuerza e.s confesar que los sirvió de mucho en la guerra de Es- 
paña. 

(•*) Coic aprueba mucho la conducía dcl gobierno inglés en las negociacio- 
nes de La Ilaya y en las posteriores de Gerimyilpiiiberg. El Ilustre Fox no 
obs'anle ser whig la condena en su intrudiiccioii h su historia de la parle pri- 
mera del reinado de Jacobo II. f.os demás franceses con Voltairc á la cabe- 
za la vituperan , suponiéndola hija de desmedida soberbia , rencor vengaliro, 
y deseo de llevar la guerra adelante. Todos estos suponen' sinceró .á Luis XIV 
en sus manifestaciones de atlinarsc á todo , y aun A desposeer dcl cetro es- 
pañol á su nieto. Esto último es muy dudoso. Así el marqués* de San Felipe 
afirma que el rey de Francia con siniestra Intención, no queriendo la paz 
ni asistiendo á ella, fingía lo conlrario para engañar, no solo A los enemigoi, 
sino i sos Aulicos, empeñados en persuadirle A poner fin A la guerra. 

TOMO V. . ‘97 
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(lose á la derrota de los franceses perder estos misa ciudades (*). A loa, 
reveses de la guerra siguieron en Francia otras desdichas, porque el in>, 
vierno de I70U á 1710 fué de un rigor rara vez visto y trajo consigo los 
males consiguientes con la escasez producida por la dureza de la esta* 
cion. Con esto creció y cobró ánimo el partido francés favorable á la 
paz, al cual daba fiierza no ir las cosas en España tan prósperamente 
como en los tres años anteriores. En efecto , aunque la corte estaba 
contenta con haberse Jurado por lieredero de la corona al principe Luis 
en cortes compuestas de las de Castilla y Aragpn , las cosas de la guer- 
ra no prometían ventajas, porque hablan llegado á Carlos refuerzos , y 
con ellos generales de habilidad , sucediendo á Galway , Stanhope , ofi- 
cial valiente y diestro, y viniendo á mandar todas las fuerzas aliadas en 
España el conde Cuido de Stahremberg , capitap que, se había acredita- 
do mucho en Italia. Renováronse las conferencias para tratar de la paz 
los franceses con los aliados en Gertruydenberg , y fueron propuestas 
á Lu|s condiciones todavía mas amargas que las presentadas en el ante- 
rior en La Haya y con razón calificadas por un historiador de Felipe de 
arrogantes y soberbias. Fueran estas entre otras ^que renunciase el rey 
Felipe á la corona de España, y que si á ello se resistía, su abuelo no 
solo le abandonase sino que se juntase con sus contrarios para compe- 
lerle á la renuncia. Aun á esto se avino Luis XIV , á lo menos en la 
apariencia, si bien prometiendo que solo con dinero contribuiría á des- 
tronar á su nieto. Pero los aliados , con soberbia que ya parece locura, 
le exigieron que juntase sus armas con las de ellos contra Felipe para 
derribarle del trono , ó ya les moviese á hacer proposición tan inadmisi- 
ble secreto deseo de seguir todavía la guerra , ó ya dudasen de la sin- 
ceridad del monarca francés y quisiesen ponerla á prueba, forzándole 
á dar un paso claro y aun escandaloso. Luis XIV, que en la prosperi- 
dad había manifestado grandeza de ánimo , aunque oscurecida con su 
soberbia , en la adversidad se mostró verdaderamente grande y noble y 
eon el talento que tenia de decir hermosas frases , no obstante su es- 
casa instrucción, dió por respuesta á la afrentosa proposición dé sus ene- 
migos , respecto á su nieto , las siguientes bien sentidas y dignas pala- 
bras. «Si he de tener que hacer guerra, mas quiero hacerla' á mis ene- 
migos que á mis hijos.» Rompiéronse con esto las negociaciones, hizo el 
rey patente á su pueblo lo que había pasado , y con ver los franceses 
asi humillados á su monarca y nación , sintieron despertarse en sus al- 
mas los pensamientos y afectos de lealtad y patriotismo (*’}. Volvióse,, 


(*} En esta batalla , dlc(! el marqués de San Felipe, que hubo treinta y tres 
mil muertos y se retiraron mas de quince mil heridos. Vollaire dice que hubo 
veinte y nueve mil y algo mas entre muerlo.i y heridos tendidos en el cam- 
po de batalla , y que un oficial turo la singular paciencia de contarlos. Pa- 
iraba parece esto último , y no era fácil sacar la cuenta exacUi. Los testimo- 
nios todof concuerdan de haber sido la pérdida de cerca de treinta mil muer- 
tos ú heridos ,,, y muy superior la de los vencedores. 

(”) Vollaire, sipfo (fs Lvit X/F, Cupefigne Lufi XIY y $n lieinpó‘,j los 
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pues a la guerra , y siguió durante algún tiempo la fortuna adversa a 
los Borbolles. Ku Flandes adelantaban los aliados palmo á palmo , sitian- 
do y ganando fortalezas. Kn Alemania é Italia mantenian las ventajas 
que hablan alcanzado. Pero en ninguna parte fueron tan rápidas y al pa- 
recer tan decisivos sus triunfos como en hispana , cuya sucesión daba 
motivo y nombre á aquella guerra. Puesto el rey Felipe al frente de sus 
tropas, fué sobre Cataluña en 1709. Alentábale haber ganado á principios 
del año el marqués de Bay á los |>ortugueses en K.xtremadura una bata- 
lla, que, bien aprovechada la victoria, habría tenido importantes con- 
secuencias , pero que por sus resultas fué un triunfo inútil y aun de es- 
casa nota. Menos afortunado fué el rey que al llegar á su ejército le ha. 
lió en muy mal estado , desavenidos los españoles con los franceses que 
con ellos militaban , no siendo menor la desunión entre la una y la 
otra corte que la de la campaña entre los soldados. Hizo el ejército una 
tentativa para tomar á Balaguer , situada en la frontera de Cataluña y 
Aragón sobre el rio Segre , pero salió desairado de su empresa y hubo 
de retirarse. Mantúvose no obstante eu Catu'uña algún tiempo; pero 
llegando refuerzos á su competidor retrocedió un tanto hasta Almenara, 
donde hubo un combate entre parte de los dos ejércitos , reñido y san- 
griento , en que llevó lo mejor el archiduque Carlos. Siguióse ponerse los 
españoles en retirada por Aragón, seguidos por los alemanes é ingleses, 
mandados |x>r Stahremberg , que añadia nuevos timbres á su fama ven- 
ciendo, y menospreciaba á sus enemigo entregados al desaliento como 
en ninguna ocasión anterior y posterior. Al cabo cerca de Zaragoza vi- 
nieron ambos ejércitos á campal batalla. Mandaba el del rey Felipe el 
marqués de Bay , traido allí de Extremadura , donde hahia sido afortu- 
nado, por creérsele hábil, pero se mostró poco digno de su reputación, 
y tuvo la desgracia de inspirar desconGanza á sus mismas tropas. La 
pelea duró poco, y fué tan mal sustentada por los españoles que con ra- 
zón la califica un historiador de iudecoresa ('). 

Las consecuencias primeras fueron tales, que dieron á creer estar ya 
perdido el trono para el rey Felipe. Por segunda vez fué necesario aban- 
donar á los enemigos la posesión de Madrid, retirándose. el rey desde el 
campo de batalla de Zaragoza á ('.astilla, dándose orden para trasladar 
a Valladolid los tribunales supremos , yendo al mismo punto la reina, y to- 
mando todo apariencias de pensar la corte en retirarse mas lejos , y aun 
tal vez de entrarse en Francia. Repetíase el espeetáculo visto eu i706 
cuando entraron en .Madrid los aliados; esta segunda vez, eu cierto mo- 
do con peor aspecto de las cosas para la causa de la familia de Borbon, 
por haber sido mayores las desgracias ocurridas, estar mas debilitado el 
poder francés , haberse hecho nueva prueba de la fortuna , saliendo in- 

demás historiadores frances's de esta guerra. I.os ingleses suponen todo artifi- 
cio del rey viejo. Fuese lo uno ú lo otro , d algo de ambas cosas , pora des- 
treza tuvieron kn aliados , y laiis volvió h hacerse grato k sus sóhditos , em- 
peñando todos los nobles afectos de esloa en su defensa y len en la de su nie- 
lo por no ver humillado en la dignidad del rey el decore de la Francia. 

(*} El marqués de San Felipe, comentarios, lib. XI. y 
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fnictuoEOii los favores que por algún tiempo dispensó', y sr' notorio que 
en las recien rotas negociaciones había estado convenid'o ceder el trono 
español al archiduque. Pero alentaba é infundía lisonjeras esperanzas en 
medio de tantos reveses y falta de recursos lá memoria de lo pasado , y 
notar vivas en los castellanos la lealtad y entereza que habían sido el 
medio único de salvación en las anterioes desventuras. I^i fuésoloen Cas- 
tilla donde se manifestó acción y amor á Felipe. Al pisar Carlos los tér- 
minos de Navarra porTudela, encontró en los naturales de aquel reino 
fidelidad inflexible á su rival. Mantúvose Valencia obediente, no obstan- 
te ser de la coronada Aragón, y haber intentado los de“la parcialidad 
'austríaca sublevarla, mal(^ándose1es la tentativa. Efrey declaró que 
estaba resuelto á perecer dentro de España con los últímos que le que- 
dasen fieles. Para desvanecer los temores y disgustos que en el ánimo del 
rey de Francia habían causado ciertos hechos de loé cortesanos de Ma- 
drid contra sus embajadores y generales , y persuadirle de que podía con- 
tar su nieto con el apoyo de los principales entre sus súMitos, asi como 
con el afecto popular ; á propuesta del duque de Medinasidonta escribie- 
ron una carta á Luis casi todos los grandes de España , pidiéndole so- 
corro, é insinuando que les seria grato tener por' geherbi al duque de 
Vandoma. Entre tanto acudían de todas partes voluntarios en crecido 
número á las reales banderas, y hacianse donativos, considerables para la 
general estrechez , y bastantes para los apuros de aquellos momentos. 
Adelantó Carlos a Madrid, llegando á avistarle sos tropas en' 37 de se- 
tiembre de 1710. Venia el archiduque desabrido y desconfiado, notando 
el odio que le mostraban los pueblos; su ejército un tanto desalentado 
por los mismos motivos, y además lleno de divisiones, cdmo suele suce- 
der cuando generales y tropas de diversas naciones militan juntos sin re- 
conocerse completa superioridad en alguno délos aliados. Cortaban' vive- 
res al ejército partidas de caballería favorecidas por los pnebloS;*' y tos 
soldados que de él se separaban ó eran hechos prisioneros, ó con mas fre- 
cuencia perdían la vida á manos del irritado paisanaje. Anmentabá el des- 
contento y la ira saberse que las tropas InvaSoraé cometían todo"1iuage 
de excesos, distinguiéndose en esto las inglesas , que por ser qe otra Re- 
ligión que la católica, trataban con insulto y menosprecio laé cosas sa- 
gradas , causando á la piedad española , escándalo , dolor y deseo vivo 
de venganza. A poco de estar en Madrid el ejercito áfiado, quiso el ar- 
chiduque hacer su entrada pública , según uso de los reyes de España, 
empezando por visitar el santuario de la virgen de Atocha ; pero aun'^ie 
se presentó con pompa militar, propia para llamar la atenciim del pue- 
blo , ni aun logró mover la curioddad que naturalmente tfeva’ á ver es- 
pectáculos semejantes, y escandalizado de la soledad de las Ca'lléis'y del 
melancólico y ceñudo silencio de los pocos que en ellas parecían; al lle- 
gar al lugar llamado puerta de Guadalajara se volvió atrás, yéndose á su 
campamento por la puerta de Alcalá, profiriendo la expresión significati- 
va de que, »aqueUa era una corte sin gente. Hubo algunos ejemplos 
de infidelidad ó bajeza en personas de mediana nota ; pocos dados por ios 
mas principa'es ; ningtinn por la plebe ; y el revés varios de valerosa 
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firmeza por personas que aun habiéndose quedado en Madrid se retira- 
ron á reconocer por rey al que se titulaba Carlos III. Señalóse entre estos 
últimos al marqués de Mancera , de abauzada edad , mereciendo con su 
conducta el respeto de sus contrarios. Todo ello contribuia á aumen- 
tar en el archiduque el mal humor, manifestado en expresiones poco 
cuerdas, porque inducian á los demás á participar de su desconfianza, 
entraban al mismo tiempo tropas francesas en España, y hahia venido el 
duque de Vandoma. Ocuparon á Toledo los aliados, habiendo quien pro- 
pusiese trasladar allí' la corte; pero con singular desacuerdo de allí á po- 
co cometieron en aquella ciudad excesos horrorosos. Iba acercándose el 
ejército del rey Felipe ya bastante crecido, y estrechando á sus enemigos, 
rehusaba la batalla y los acosaba con sus partidas , de que en cierto mo- 
do eran parte los pueblos levantados. Viúseya entre los aliados ser nece- 
sario abandonar a Madrid y aun á Castilla. Tomando la delantera , se se- 
paró de sus tropas el archiduque , encaminándose á Barcelona con alguna 
caballería, al paso que su competidor se mantenia en medio de. su ejército. 
Tuvo el austríaco el disgusto de oir á su salida repicar las campanas de la 
corte de España , en testimonio del general regocijo ron que otra vez era 
aclamado el rey Felipe , no bien faltó la fuerza que tenia sujeta la pobla- 
ción á su contrar io. A poco, todo el ejército aliado, abandonando á Toledo, 
tomó el camino de Aragón por la Alcarria. Seguíanle de cerca los españo- 
les, con los cuales iba su rey después de haber hecho una breve visita á 
Madrid, donde fué recibido con tan alborozado aplauso, que rayaba en deli- 
rio. Retirándose los aliados bastante disminuidos en fuerza, y no poco de- 
caidos en aliento, cometieron una falta propia de la desunión en que esta- 
ban, pues se quedó algo atrasado el general inglés Stanhope con cinco mil 
y quinientos hombres , casi todos de su nación , en el pueblo de Bri- 
huega, lugar ceñido de un simple muro antiguo, ó, dicho con mas pro- 
piedad , de una tapia y con un castillejo de no mas fuerza y en mal es- 
tado, incapaz por estas circunstancias de resistir largo tiempo si era 
combatido por fuerzas numerosas. Las del rey Felipe le alcanzaron allí 
inmediatamente, y persuad das de la utilidad que les traería destruirle 
con celeridad , al punto embistieron la población con denuedo. Stanho- 
pe envió al general Stahremberg aliso de su peligro, y se preparó á una 
defensa briosa , ejecutada con singular valor; pero no siendo menor el de 
sus contrarios, después de varios asaltos, rechazados con vigor, el general 
inglés tuvo que entregarse con los suyos prisionero de guerra , no sin 
hacer perder á sus contrarios un número de gente doble que la que 
perdió él mismo, habiendo llegado á ser la jornada de gran crédito pa- 
ra las dos partes combatientes , pero en sus resultas funestísima á los 
aliados (*). El general de estos, Stahremberg, noticioso de que e.staban 

(’) El historiador inglés cediendo á una mala tnai'ia suya agena de su buen 
juicio é imp.ircialidad , se eniretiene en burlarse de los españoles, porque repa- 
raron en haber .nido hechos prisioneros los ingleses el dia de santa Leocadia, 
palrona de Toledo, ciudad poco anies sa>|uoada por los ingleses con barbarie 
atror y sacrilegios escandalosos. Llega k dar traducidas en su leilo y en el 
orijioal IcpgHajc caslellano en una ñola las siguientes palabras del marqués de 


3U HISTOBU 

en peligro los ingleses , acudió apresurado á su socorro , pero llegfi tarda 
y se encontró con sus enemigos , que animosos y alegres con el recien 
conseguido triunfo , le presentaron la batalla en los campos de Villavi- 
ciosa. Filé furiosa la pelea y anduvo varia en ella la fortuna , cargando 
en el principio la caballería española con impetuoso corage , y desbara- 
tando cuanto encontró ; distrayéndose en dar alcance á los vencidos los 
vencedores; rechazando la infantería de los aliados á la del rey Felipe y 
venciéndola ; renovándose dos veces este suceso, y llegando á la segunda 
á ser tanto el desorden en los españoles , que creyendo su general, Van* 
doma, perdida la batalla, aconsejó al rey que se retirase resistiéndose 
á hacerlo el monarca y quedándose en el campo ron noble aliento; reu- 
niéndose la vencida infantería al .abrigo de su caballería, y volviendo esta 
alentada y numerosa á embestir con tal ímpetu y tesón , que el general 
aleman, después de haber hecho prodijios de valor y pericia , tuvo que ce- 
der , si bien manteniéndose en el campo , circunstancia por la cual y por 
haberse retirado sin ser molestado afirmó él y aun aseguran algunos his- 
toriadores haber sido suya la victoria (*). Pero dando todo cuanto mere- 
ce al mérito de .<st.ihremberg en aquella jornada , la batalla de Villavi- 
ciosa filé para el rey Felipe una ventaja tal , que desde luego aseguró 
para siempre en sus sienes la corona. Retiráronse á Cataluña los ali,ados, 
quedándoles solo aquella provincia de lo que antes ocupaban en España, y 
aun en esa varias plazas fuertes en poder de los castell.anos ; volviendo Za- 
ragoza á la obediencia , y con la capital todo Aragón ; y en suma, aparecien- 
do en breve desvanecida toda esperanza de que reinase en España el ar- 
chiduque. Filé tomada Gerona por el general francés , duque de Noalles, 
y reduciéndose cada vez el espacio donde Carlos era reconocido por rey. 
Aunque segiiia la suerte en Flandes contraria á los franceses, adquirien- 
do Marlliorough nuevas ventajas y glorias , veíase claro empezar á ir dan- 
do la vuelta la fortuna , y que la sucesión de España , objeto de los 
principales en la esencia, y en la ap.iriencia (**) y en el nombre, el prime- 

San Felipe; «Estos (báblase de los ingleses prisioneros) Tiferon los qnc tantos 
robos j sacrilegios cometieron en Toledo, ciudad qnc tiene á sania Leocadia 
por protectora, que so vengó de ellos en el mismo dia, 8 de diciembre, en 
que se celebra su fiesta. De esta refiction reirán ios hereges: el hecho es derlo; 
ia Proviiiencia no tiene acasos ni la Divina Justicia olvidos. » La coincidencia 
fhé singular,)' no es eitraño que imbujrrse en semejanic idea á gente piadosa. 
Bien vendría no tratar como cusa de risa las atrocidades de los ingleses, pero 
al cabo el historiador Dunham no las disimula , no obstante ser de sus paisanos. 

(*} Muchos historiadores ingleses suponen que ganaron los aliados la bata- 
lla de Villaviciosa , entre ellos Smnilet , en su continuarion de la historia de 
Inglaterra por Hume, Coie, etc. Supóntse que Stahremberg quedó dueño del 
campo de batalla en la noche si miente á la pelea. El marqués de San Felipe 
dice que se salió del campo , pero formado y no deshecho. Los franceses dan 
por gaiuiiJa la batalla por Vandoma. Dunaparte lo suponía asi, y mas de una 
vez en la guerra de Fspañ.i vela nuera virlorta de yillavici0.sa en las ganadat 
por sus ejércitos. .Asi lo dijo di- la de Rioscco, engafiindose mucho en cuanto 
a la calidad de la guerra y á las consecuencias del triunfo. ' 

('*) En efecto , el nombre de guerra de aucesion, iln decir dn eoti, « ol 
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ro de aquella guerra , quedaría asegurada á los Borbones, cuando nuevos 
acaecimientos de fuerza de España precipitaron las cosas en el camino á 
que se liabian ladeado (*). 

Murió en Viena el emperador Josó, hermano del archiduque, y tocó 
á este sucederle en la imperial corona de Alemania ; porque, si bien era 
electiva la dignidad de emperador , largo tiempo habia que recaia la elec- 
ción en el heredero de los dominios austríacos , y no querían separarse 
los electores de la antigua costumbre. Fiié, pues, elegido Carlos, y lla- 
mado á reñirse la diadema, con lo que huiro de partir de Cataluña. 
Crecido así en poder, perdió mas la probabilidad de ocupar el trono 
español , porque si no acomodaba á los demás aliados ver sentados en él á 
los Borbones reinantes en Francia, tampoco les convenía la renovaciou 
del poder de Carlos V , peligroso á la independencia de las naciones en - 
rupeas, lo cual sucedería si empuñase una mano misma el cetro de las 
monarquías alemana y española. Agregóse á esto haber una mudanra 
notable en Inglaterra, cuyo poderío y riqueza, si no tan crecidos como 
ahora , ya considerables, eran el alma de la liga. La parcialidad whig y 
torv se combatían allí con furia y encono; la reina, aunque inclinada a 
la segunda, estaba dominada por la primera, podiendo mucho en su ani- 
móla duquesa de Marlborougli , mujer altiva por demás, aunque hábil y 
que con aquella falta perdía lo que con la última calidad ganaba ; el pueblo 
en general se habia cansado de la guerra , cuyas glorias se compraban 
con tributos pesados; y por otra parte los de la religión anglicana veian 
«n los whigs gente afecta á los presbiterianos, secta á la sazón de ellos 
muv aborrecida. Sucedió por aquel mismo tiempo que un clérigo angli- 
cano llamado Sacheverell , empezó en sermones y escritos á predicar el 
derecho divino de los reyes, y la obligación en los súbditos de obede- 
cerlos á todo trance, con lo cual daba por ilejítimo el gobierno existen- 
te , fundado en haber desposeído del trono al monarca , y sustitnídole 
otro en cierto modo elegido por la nación ó sea por el parlamento. A las 
máximas de servidumbre , así predicadas con rebeldía y alguna clase de 
valor, se opuso una persecución en nombre de los principios de libertad; 
y gran parte del pueblo, desaprobando un rigor con visos de tiranía 
práctica, se puso de parte del perseguido por celebrar la tiranía en 
abstracto. Coincidió con estos sucesos granjearse el favor de la reina 
una señora de su corte llamada mistress Masham, en perjuicio de la 
duquesa de Mariborough , cuyo oiq'ullo se habia hecho intolerable (**)• 

quesedáá esta guerra no solo en España, sino en Inglaterra y aun en Francia. 

(•) Vandonia murió de apoplejía poro después de su vicloria en Vlllaviciosa. 

(*•) Vollaire con sus prelen.siones de filósofo, muy fundadas á veces, solía 
hermanar la nada fílosóflra manía de achacar á frivolas y casuales ocurrencias 
los grandes sucesos de la hisloria. Así dice, que haber derramado la duquesa 
de Mariborough un vaso de agua sobre el veslido de misiress Masham, trajo 
la paz de Ctrechl. El rey de Prusia admirador de Vollaire, copió la frase y 
en nuestros dias un ¡tóela hasta ha hecho sobre el tal coso dt agua una come- 
dia apíaudidá , con algunos buenos chistes y destellos de Ingenio, pero desva- 
"rlgda y aun ridicula, como pintura de la corle de Ana Stuardo, ó de los In- 
glasés de' la misma ú otra época. Poco hablan ios historiadores ingleses del lal 
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•\8Í, tramas cortesanas y políticas juntas movieron á la reina a mudar 
de ministros , siendo los que elijió favorables á la paz por serlo tanto á 
la guerra sus contrarios. Dábales aliento ver de su parte á no pocos del 
pueblo, y estar un tanto desacreditado Mariborough por su fea codicia. 
Veíase asimismo ser dilicil arrebatar á Felipe su corona, y no convenir en- 
grandecer demasiado al Austria á expensas de la Francia, entonces aba- 
tida. Lo cierto es que el nuevo ministerio inglés se dio priesa á entrar en 
tratos para la paz , apresurándose tanto, que aun lo conveniente , en opi- 
nión de algunos, tuvo para todos visos de precipitación, de animosidad, 
ó aun de bajeza. Tratóse primero con el mariscal de Tallard , prisionero 
en Londres : envióse después á Francia á una persona de mediana nota 
que desde luego propuso al ministro francés , marqués de Torey , empe- 
zar negociaciones , con el no di.siinulado objeto de llegar a la paz apete- 
cida. Fué igual la admiración al gozo en el gobierno de Luis XiV al ba- 
ilarse con tan inesperado suceso. Empezáronse con ardor las negociaciones, 
y como era mutuo el deseo de avenirse , pronto se terminaren felizmen- 
te. Asi fueron firmados los preliminares de una paz separada entre Fran- 
cia é loglatera , en que se entendia que por parte de la primera estaba 
comprendida España. Erau las condiciones principales que el rey de Fran- 
cia reconociese por reina lejitima de la Gran Bretaña á Ana Stuardo, 
que empuñaba el cetro , y muerta ella á sus sucesores protestantes , lla- 
mados á la corona por ley hecha en el parlamento, dejando de favore- 
cer a la destronada familia, á la cual por derecho hered taño tocaba aque- 
lla corona ; que fuesen amaneadas las fortificaciones de Dunquerque ; que 
quedasen siendo de los ingleses , Gibraltar y las islas de Menorca y .San 
Cristóbal ; que también tuviesen estos durante cierto prolongado plazo el 
monopolio del asiento ó abasto de esclavos negros para servicio de las 
colonias españolas; que también se les asegurase un establecimiento en las 
provincias del Rio de la Plata; que quedasen exentos del pago de ciertos 
derechos en el puerto de Cádiz , y en general que gozase su comercio en 
España de algunos privilegios, de que el francé.s ya estaba gozando. F-s- 
tipulóse en los mismos preliminares que á principios del año siguiente se 
abriesen conferencias en Utrecht, á fin de llegar á la paz general. Causó 
este tratado grande sorpresa é indignación en la corte de Alemania y en 
la república de Holanda, y no fué mejor recibido por la pjrte del públi- 
co inglés favorable a la guerra. El archiduque Carlos , que estaba en 
Italia y acababa de saber que babia sidoelejido emperador, se empeñó en 
contrarrestar la nueva política del gobierno inglés, estrechando su alian- 
za con Holanda, y uniéndose con el partido que en Inglaterra declama- 
ba contra la paz con mas estrépito y furia que efecto. Pero el nuevo 
ministerio inglés, resuelto y firme, uo bien ñicron firmados los preli- 
minares de la paz cu 8 de o<‘tubre de 1711, ruando quitó el mando de 

vaso de agua , siendo »1 revés Iradieioii vulgar en Inglaterra que Ana gnstaba con 
citrcmo de licMil..< iii.ts pul. iuiusn.s. .Mayores eaii-as que una riiVa entre señoras tra- 
jeron la raída de l.i.s wliigs en nil, y romo ninsrruencia la paz. La riña entre la 
tlu.|ueia y la .Masliara liiibn de ser rierla, pero no mereció grande atención. 
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las tropas á su eneniifo el duque de Mariborough , para darle al duque 
de Onnond , de la parcialidad tory, y como general de escaso mérito, si- 
guiéndose á esta mudanza encaruar que las tropas inglesas no tomasen 
parte en las hostilidades , y en breve separarlas del ejército aliado. Pasó 
también á Inglaterra el príncipe Eugenio á probar si con el peso de su 
esclarecido nombre podia impedir que se inclinase la balanza á la paz 
definitiva como iba ya sucediendo. Pero su amistad con MarIborougI) y 
con los whigs le quitaba todo inllujo con los torys dominantes , y solo lo- 
gró cierta especie de desaire por fruto de su visita. Juntóse con el mal 
éxito de su empresa que le volvió la espalda la fortuna , pues fué venci- 
do por los franceses mandados |>or «I mariscal de Villars en Denain, si no 
en una batalla campal , en una série de operaciones de que le resultaron 
pérdidas considerables. Manteníase, sin embargo, firme Carlos en su pre- 
tensión de ser rey de 1-ispaña , y babia dejado en Barcelona á la reina, 
su consorte , con el título de rejente , y a su general Stahrembcrg con 
el mando de todas sus fuerzas dispanihies para proseguir la guerra. No 
obstante los apuros de su situación, tomando el general aleinan la ofen- 
siva, fué sobre Gerona y le puso sitio; pero la ciudad gobernada por el 
francés marqués de Brancas resistió á los embates del enemigo y á los 
extremados rigores del hambre ron fortaleza y constancia diguas de las 
que en tiempos modernos ha acreditado esta ciudad insigne. Hubo al Un 
de levantarse el sitio y volvieron á la defensiva los alemanes. Las tro- 
pas inglesas que con ellos estaban recibieron órden de salir de Catalu- 
ña , dejando a los catalanes desamparados , no obstante la indignación 
con que estos representaban haber tomado las armas , inducidos par- 
ticularmente á hacerlo por los ingleses, y que por su parte nada ha- 
bían hecho para merecer el vergonzoso abandono en que los dejaban. 
No obstante lo fundado de esta queja y que en el público inglés en ge- 
neral fué favorablemente acojida, llegando a serlos catalanes objeto así 
como de lástima , de aprecio , no por eso se suspendieron de todo punto 
las negociaciones, aunque alguna vez quedaron como suspensas en dila- 
ciones prolongadas. Al cabo, allanándose Luís á jurar que nunca se mi- 
rarían las coronas de Francia y España en una misma cabeza , y habien- 
do renunciado Felipe por sí y por sus sucesores á todo derecho á la 
primera, empeño que ninguno consideraba obligatorio , fué firmada la paz 
general en II de ablil de 1713 en Utrecht, entrando en ella todos los 
soberanos por sus plenipotenciarios, excepto el emperador que se empe- 
ñó en segtiir la guerra , sin reparar en que forzosamente de ello había de 
seguírsele considerable perjuicio. Li parte de la paz de Utrecht relativa 
á España era de grande importancia , aunque contenida en pocos artí- 
culos. Quedaba reconotúdo Felipe rey de F^paña é Indias , pero se desmem- 
bró de la monarquía española la isla de Sicilia para dársela al duque de 
Saboya , que había de tomar el título de rey; el ducado de Milán , el 
reino de Ñapóles , la isla de Cerdeña y los Países Bajos ó Flandes espa- 
ñola , para que fuesen del emperador ; y Gihraltar y la isla de Me- 
norca pan que quedasen en pnseskin de los ingleses, á cuyo comercio 
fueron aseguradas asimismo todas las ventajas de que poco antes se ha 
TOMO T. 38 
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hablado. AaM^rdse á los catalanes un indulto ú obrido geneiral, pero sin 
pactar cosa alguna sobre que se les conservase en stu ftieros. En caso dt 
-morir Felipe sin dejar hijos, se estipuló que fuese su heredero, no un 
principe de la easa real de Francia , sino uno de la de Saboya. 

' Tal fué la celebrada paz de Utrecht, por la cual fué asegurada la 
monarquía española á la casa de Borbon , pero desmembrándola á pun- 
to de dejarla despojada de la mitad de sus pc^esjenes en Europa , de 
forma que ni el tratado de partición tan vituperado , si se hubiese .lle- 
vado á efecto, podría haber despedazado mas aquella monarquía antes 
tan vasta, pues al cabo de cualquier modo que se dividiese, España con 
'las Indias siempre era adjudicada á una persona sola. Era con todo se- 
mejante paz consecuencia fm^sa de las circunstancias , porque Milán esta- 
ba ya perdido, y masera de la casa de Austria que de España propiamen- 
te; Nápoles y Sicilia, aunque posesiones ya antiguas de la corona de 
Aragón , mal podian conservarse siendo prepotente en la península ita- 
liana el influjo austriaco , y los Paises Bajos distantes y disputados , ó úni- 
camente eran á propósito para causar guerras costosas. Perdia sin duda 
la grandeza de la monarquía con quedar así reducida « pero el cuerpo 
principal de resultas venia á estar mas sano. Reinando los Borbones, no 
ocupó España el lugar que ocupaba en tiempo de los primeros reyes aus- 
tríacos, pero tampoco llegó á ser lo que en tiempo de Carlos II , estan- 
do por los Pirineos segura de guerras temibles , y pudieudo dedicarse á 
la marina para proteger y conservar sus cuantiosas , ricas y dilatadas 
colonias. 

'Por aquel mismo tiempo, y con ocasión de estar juntas las cortes 
para jurar al heredero de la corona , se intentó en la legislación de Es- 
paña una novedad de la mayor importancia. Fué esta derogar la ley, por 
la cual sucedían á la corona las hembras sustituyendo á los, antiguos 
' usos y costumbres de España en este punto una ley parecida á la lla- 
mada sálica de la nación vecina. Extraño parecia en quien por dereclio 
de una hembra habia heredado excluir á estas del derecho al trono , , y 
por otra parte hacerlo repugnaba á los españoles apegados á sus cosas 
antiguas , y no olvidados de que la reina Isabel la Católica era una dt; 
'-las glorías de España, y de que su reinado se contaba por la época de 
mas felicidad y lustre para la monarquía. Pasó el negocio al consejo de 
Estado, antes de que resolviesen las cortes, y fué el dictamen de aquel 
euerpo favorable á la novedad propuesta, habiendo trabajado mucho la 
reina para conseguirlo. En el consejo real, vulgarmente llamado de Cas- 
tilla, estuvieron discordes los pareceres , y resultó de ello salir por dicta- 
men una consulta oscura y equívoca. Mandola el rey quemar con poco 
cuerdo despotismo, y ordenó que cada consejero diese su voto por se- 
parado y por escrito. Da este modo nadie se atrevió , como estaba pre- 
visto, á oponerse á la voluntad real tan maniCesta, y resultaron los 
votos según la corte quería. A lo mismo accedieron las cortes , quedan- 
do dispuesto que heredase con preferencia á la hembra todo varón des- 
cendiente del rey Felipe en línea recta ó transversal ; pero habiendo, de 
... ser nocido y eriatto en España el que ecupasq gl, trono, y ..en, ca^jde 
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follar estos, que heredase la rorona la hembra mas cercana en paren* 
leseo al último rey , no quedando asi la exelusion de las hembras com- 
pleta como era en Francia. Publicóse esta ley con el título de auto acor- 
dado con la solemnidad debida. 

La guerra de sucesión habia traido consigo crueles padecimientos. 
De ella habia sido teatro casi toda España , las provincias de su centro, 
las linderas con Portugal , excepto Galicia ; las del Oriente. A los males 
causados por el dóbil gobierno de Carlos II hablan sucedido otros de di- 
ferente clase. El rey , superior á su antecesor , se habia manifestado asi- 
mismo en el gobernar flojo , indolente , abandonado á los cortesanos , á 
su e.sposa , y á quien en esta inlluia; entero solamente y fuerte en los 
reteses de fortuna , ocasiones en que respiraba en él el noble aliento de 
su abuelo. Con atender á la guerra, y guerra de tales azares mal ha- 
bia podido cuidarse de la buena gobernación del Estado , y sin embargo, 
en la Hacienda se hablan hecho reformas grandes y útiles , gracias al 
arrojo con frecuencia atinado de Orri , á pesar de sus defectos. En lo 
demás poco se habia innovado. Los embajadores franceses habian tenido 
en el despacho de todos los negocios mas parte que la que corresponde 
á unos extranjeros; consecuencia propia de las circunstancias; aunque 
por efecto natural de las cosas , sobre no acertar ellos á menudo con lo 
mas conveniente de hacer en un pais poco conocido, habian salido que- 
josos y sido con frecuencia mal tratados , de donde se originaban mu- 
danzas y la confusión consiguiente. Con la paz iba a empezar una época 
nueva, y después de ella mudó no poco de aspecto el gobierno español, 
no sin considerable mejora de lo que era reinando los austriacos, aun- 
que con cierto aumento en el poder de la corona , ó, dieiéndolo con mas 
propiedad, con cierta variación en el modo de ejercer la potestad régia 
casi absoluta. 

No fué suceso de poca importancia haber fallecido de sobreparto en 
temprana edad, la reina á quien tan tierno amor profesaba su marido, y 
que por eso tenia en el gobierno tanto influjo. F.sperábase que con su fa- 
llecimiento cesase el exorbitante poder de la princesa Ursini. Pero no fué 
así, pues Felipe, acostumbrado á ser gobernado por ella, si bien por 
medio de su difunta esposa , siguió por indolencia en su costumbre , de 
suerte que la ambiciosa camarera prosiguió siendo á modo de un primer 
-ministro y privado, siendo en aquellos momeutos mas que en otros per- 
judicial su prepotencia, porque se empleaba eu pretender una soberanía 
independiente en algtin reducido distrito de Flandes , pretensión antigua, 
cuyo logro se le habia prometido, sin darse pasos para su cumpli- 
miento , y que ahora esforzaba , embarazando para ello las negociaciones 
con daño público y descontento general de los españoles. 

Estaban en medio de esto convertidos los ánimos del gobierno espa- 
ñol á sujetar completamente a Cataluña , que. todavía seguía pertinaz en 
la desobediencia. Después de salir de allí los ingleses, habian quedado 
por algún tiein|>o en Barcelona y parte de la provincia , tropas de las de- 
más potencias aliadas , y particularmente alemanas , mandadas por Stalun» 
berg , y oon ellas la que se titulaba reina y regenta de España , ya em- 
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peratriz , pero aunque el emperador persistía en sustentar su derecho á 
I3 corona , y aunque no había participado en las uegociaciones para la 
paz , no obstante hacer á aquellos sus súbditos que tan fieles le perma- 
necían promesas de defenderlos y ampararlos , sacó de Cataluña sus tro- 
pas , usando al hacerlo de doblez , con lo cual empeoró la calidad de 
un acto ya nada bucuo , aunque en sus circunstancias , necesario. Com- 
pletamente desamparados los catalanes no desmayaron por esto , con- 
tando con auxilios secretos, de los que recibieron algunos, porque de 
las tropas que antes militaban con ellos una parte se vino á sus ban- 
deras, y además el emperador no cesaba de auxiliarlos, pero pobremen- 
te por tener que hacerlo con disimulo. Mas aliento les inspiraba el alto 
clamor del partido whig en Inglaterra, que, favorecido en este punto 
por la casi general opinión del pueblo inglés , representaba haber sido 
precipitados las catalanes en aquella rebelión , por influjo de sus minis- 
tros y generales , acaso mas que por los de otra potencia aliada , y que 
entonces eran abandonados á un rey ofendido, y á una cruel venganza 
casi cierta: que estaban contraídas obligaciones, cuyo cumplimiento dic- 
taban la justicia y el decoro , y que cuando menos , era forzoso salvar 
á aquel pueblo de los rigores que le amenazaban , y no solo esto sino has- 
ta conservarle sus fueros por sustentar aquella causa perdidos , pues 
su abolición había de ser consecuencia de la victoria de sus contrarios. 
No obstante este clamor que inspiró brins para defenderse , á quienes 
no contaban con que en muchas ocasiones es mas ruidosa que eQcaz 
la oposición hecha al ministerio, donde se maniriesta por escrito y de 
palabra la opinión de los hombres sobre los negocio.s del Estado, el mi- 
nisterio inglés, fuerte ó la sazón con el favor de la reina y con haber 
hecho una paz , aunque vittq>erada amargamente por algunos , en reali- 
dad sumamente ventajosa , y por esto bien recibida , cediendo un tanto 
al torrente de la npinion, y procurando con maña distraerle ó darle 
desahogo, representó al gobierno español en favor de los catalanes ; pe- 
ro no apoyando su representación con las armas , mal pedia esperar que 
fuese atendida {*). 

(*) El doctor Dunbam dice sin rebozo que es de creer que los ministros 
ingleies no tenían deseo de que fuese admitida su representación á favor de 
loa catalanes. A tanto no se atreve quien esto escribe , fi pesar de no ser in- 
glés. Fuera de esto acredita el historiador Dunbam su imparcialidad en el li- 
gniente juicio que ha parecido conTenicnle poner aquf en nota por juzgarse 
mas propio de estar en ella qne en el texto. «Ni la guerra de sucesión , ni la 
paz eon qne terminó dieron honra i los aliados. Aquella fué emprendida con 
injusticia maniBeita para destronar k un monan-a escogido por la nación es- 
pañola qne se adhirió k su causa con fidelidad sin par, j para poner en la- 
gar del mismo rey k un principe mirado por ios españoles con odio, siendo 
por esa nn insulto k la independencia de E.<|>aña , y una violación odiosa del 
derecho de gentes. Tampoco tué honroso á los aliados el modo de seguir aquella 
injustísima contienda. Sus mejores tropas vinieron i morir en la peniusula; atti 
mismo se consumieron basta agotarse sus tesoros, y las pocas ventajas consegn!- 
das en la campaña fueron de brevísima duración , y superabnndanlemenle come 
peitMdas eon desastres. 81 en la guerra de sucesión dieran pmebaa de valar', 
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Sabedores los catalanes de que la abolición de sus fueros estaba re- 
suelta, determinaron hacer una resistencia desesperada, y despreciaron 
las condiciones con que se les intimaba la rendición , reducidas á un 
mero indulto. A consecuencia, entró en Cataluña un ejército crecido, 
mandado por el duque de Pópuli , geueral español , y fue sucesivamente 
haciéndose dueño de toda la provincia, quedando al caho exentas de la 
obediencia solo Cardona y Barcelona, y siendo bloqueada y combatida esta 
última durante algunos meses , pero con tal falta de gente y prcparativo.s 
para empresa tal como era la de ganarla á viva fuerza, mayormente estan- 
do favorecidos los sitiados por las vecinas poblaciones , que el sitio lleva- 
ba trazas de ser largo, cuando no de malograrse. }>a sin embargo de 
creer que no dejaría el monarca francés de ayudar á su nieto á sujetar 
una rebelión; sin domar la cual todavía no debia .<^uponerse firmemente 
sentado en su trono. .\sí ftié, que en la primavera de 1714, atravesando 
los Pirineos veinte mil franceses mandados por el hábil general duque 
de Berve ick , vinieron á dar refuerzo á los sitiadores y hasta se presentó 
en las aguas de la ciudad sitiada una escuadra inglesa con mas trazas 
de venir á coadyubar á la empresa de reducirla que a ampararla, y de cierto 
a desengañar á sus defensores de que esperar socorro del poder inglés 
sería locura. !Vada, sin embargo, alcanzó á desalentar á los catalanes, acu- 
diendo á empuñar las armas todos cuantos eran capaces de blandirías; 
contribuyendo n la guerra aun las mismas mujeres de todos los modos 
posibles li su sexo, y aun algunas de ellas con sus personas; y alistán- 
dose entre los soldados los eclesiásticos, y señaladamente los frailes , en- 
tre los cuales es fama que se distinguían los capuchinos con cintas ata- 
das á las barbas, espectáculo este último propio para encender los áni- 
mos de una gente, á la par que feroz, devota. Un suceso importante 
vino á reanimar sus casi muertas esperanzas en punto á recibir auxilios 
de una potencia extranjera. Habla fallecido por aquel tiempo la reina de 
la Gran Bretaña , Ana, y ocupado el trono inglés Jorge, elector de Han- 
nover, llamado á la sucesión por ley hecha en el parlamento, después de 
haberse hecho infructuosas tentativas por Jacobo Stuardo para reco- 
brar el trono de sus padres. El partido v» hig, desaprobador de la paz, vol- 
vió á adquirir el predominio, y bien podia esperarse de quienes tanto 
hablan abogado j)or los catalanes que algo hiciesen en su defensa, pero 
los nuevos ministros ingleses persistieron en la política de sus contrarios, 

de pcticia nu,piics solo apareció entre ellus un buun general que fué SUIi- 
reiiiberg, siendo los deiiia.s, .si bien bizarros, temerarios ó incapaces. Señalá- 
ronse les hustilidad<'s con actos atroces, y sobre todo con insultos continuos á 
la religión y rostunibrcs dd pueblo en cuya lierra se guerreaba. I)e los par- 
ticipantes en esta guerra, fiiglaterra es la polen- ia que mereee mas vitupe- 
rio, iwrqtie prccipilada á emprenderla por su envidia celosa de Francia en 
a(|ucl raso desvariada, la llevó ailelanle sin gloria, y la terminó con men- 
gua. Después de inducir á los calalanes í rebelarse, los abandonó á una per- 
«wncion cruel y vengaliva, sin atender á que por Injusta que hubiese sido la 
guerra en sq origen, en su prosecución había contraído la tiran Dretañ.v obli- 
gaciones, cuyo cumplimienlu .solemne le era forzoso.» 
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que lauto habían vituperado, y viendo hecha ya la paz y creyendo jus- 
to y conveniente respetarla y cumplirla, nada hicieron propio para mi- 
tigar la suerte de aquellos á los cuales habían defendido de palabra con 
tanto alboroto. Siguió, pues el sitio de Barcelona con notable aumento 
de fuerza y esperanza segura de triunfo en los sitiadores , y sin menosca- 
bo en el ánimo y resolución pertinaz de los sitiados. Estos, por des- 
gracia, deshonraron su causa con varios excesos, sucediendo que suelta 
la plebe , por ser necesario contar principalmente con ella para una de- 
fensa desesperada , á la par con locos esfuerzos de valor hacia multi- 
plicados y atroces escesos, de modo que reinaba dentro de Barcelona la 
mas atroz tiranía. Todos cuantos eran sospechados de inclinación á la 
causa de Felipe, ó si no tanto, de deseo de avenirse á una paz ya ne- 
cesaria aun trayendo la sujeción consigo ; y hasta los que resueltos 
á la defensa preferían para llevarla adelante los medios mas suaves y 
cuerdos á los mas feroces y temerarios, solían perder la vida á manos 
de la plebe furiosa de continuo amotinada. Aun llegó á ser peligroso 
callar, de modo que no estaba segura la persona de quien con exhor- 
taciones fanáticas no animaba á la defensa. Soltáronse por la ciudad co- 
mo unos trescientos foragidos, á los cuales se daba el nombre expresivo 
de matadores, especie de .sanguinarios ministros, de una justicia dicta- 
da por ellos mismos ó por sus capataces ó compañeros, que echándose 
sobre sus desdichadas víctimas las arrastraban á una muerte pronta , y 
á veces llegaron á sacar del altar ó del pulpito para el cadalso ó la 
horca á los mismos sacerdotes cuando los sospechaban de desafectos ó 
meramente de tibios (*). Donde esto pasaba bien podía haber desespera- 
ción y hasta frenesí , pero no una bien concertada defensa ni cálculos 
formados con ánimo sereno para frustrar los designios del enemigo. No 
obstante estas desventajas siguió tan alentada la defensa que se veia Ber- 
wick rechazado en los ataques que daba , y siempre con pérdida consi- 
derable. Al cabo de un mes quedaron abiertas brechas en dos baluartes, 
y subieron á asaltarlas las tropas, pero no bien se habían situado en 
ella , cuando acometidas por los de la ciudad hubieron de retirarse pre- 
cipitadas. En el dia y la noche siguientes se renovaron los asaltos con 
mayor número de gentes y mas furia que antes, y llegaron á ganar los 
sitiadores ambos baluartes , pero otra vez fueron embestidos por los in- 
trépidos defensores de Bareelona , llevando por bandera una negra con 
ima calavera pintada , en señal de que ni esperaban cuartel ni le da- 
rían , empeñándose en continuados esfuerzos locos y casi sobrehuma- 
nos para echar de aquellos puestos á los vencedores. Berwick con las 
pérdidas que tuvo en aquellos combates , se hizo mas precavido , y dis- 
puso que siguiese disparando su artillería á las murallas hasta abrir bre- 
chas bastante espaciosas para que por ellas cupiesen compañías enteras 
de frente. Antes de dar el último asalto que fué en 11 de setiembre 

(‘) Del historiador inglés Donbam , mas amigo que contrario de los catala- 
nes, esta lomada esta relación de los escesos cometidos por los barceloneses 
en aquellos dias. El inarqués de San Felipe los pondera todavía mas. 
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de 1714 propuso el general de Felipe al pueblo barcelonés una capitula- 
rion bastante favorable , pero fué desechada su propuesta por no conte- 
ner la promesa de que serían conserv'ados los fueros y privilegios de la 
provincia. Nada quedaba , pues , que hacer sino arrojarse á la última es- 
pantosa tentativa. Emprendiéronla cincuenta compañías de granaderos, 
seguidas de cuarenta batallones y seiscientos dragones desmontados; asal- 
tando por un lado los españoles y por otro los franceses ; pero aun- 
que iguales en el denuedo los de ambas naciones se hicieron dueños 
de los baluartes y muralla , perdieron en la pelea filas enteras destroza- 
das por la metralla enemiga. Aun dueños ya de la brecha los sitiadores, 
se encontraron con que estaba en las calles impedido el paso con trin- 
cheras y parapetos desde donde seguia pertinaz y furiosa la defensa , llo- 
viendo al mismo tiempo balas de las ventanas. Para dar idea cabal del 
valor desesperado de los sitiados , bastará decir , que (según un autor) (*) 
once vece-s se perdió y ganó el baluarte de San Pedro en la furia de 
aquel asalto final , arrojándose á lo récio de la refriega mujeres y ecle- 
siásticos con ímpetu pasmoso , y haciendo en los que alcanzaban destro- 
zo tal, que en un regimiento antes de acabar la pelea , todos los oficiales 
superiores habian caido muertos ó heridos, teniendo que encargarse del 
mando ún alférez. Al cabo venció la superioridad de nú mero, y después 
de doce horas de incesante pelear, cuando después de haber ganado el 
terreno palmo á palmo habian llegado los sitiadores á la plaza mayor y 
dadose en seguida al saqueo, cargados por los catalanes habian tenido 
que retroceder los franceses primero y luego los españoles hasta la bre- 
cha, donde se trabó nueva lid, y recobrando la ventaja los sitiadores, 
otra vez habian acorralado á los barceloneses en el centro de la ciudad, 
empleando la artillería en las calles ; las escasas reliquias de los defen- 
sores de la ciudad cedieron , y algunos de ellos pusieron bandera blan- 
ca, entablándose al instante tratos. Pero como los vencidos todavía pi- 
diesen la restitución de sus privilegios , y no era hora de que les con- 
cediesen tanto los vencedores, iba ya á romperse la negociación cuando 
á una voz que salió sin saberse de quien , diciendo mata y quema , solbi 
el ímpetu de su ira el ejército y manaron las calles sangre. Puso Ber- 
wick termino á la matanza y contuvo sus tropas cuando iba entrando la 
noche. Fué esta horrible , disparando desde las casas los de la ciudad 
Constantemente y siguiendo hasta el amanecer contenido con sus tropas 
*1 duque, dispuesto á renovar la pelea con el nuevo dia. Llegado este 
Volvióse á combatir, y Bírwick después de dar de término seis horas a 
los qué aun resislian para que se entregasen , prendió fuego á la ciudad 
y amenazó pasar á cuchillo á cuantos encontrase delante , logrando con la 
amenaza y la vista del incendio que otra vez enarbolasen los sitiados bande- 
ra blanca. Ya en esta ocasión vinieron los diputados de la ciudad á poner- 
la á merced del rey sin condición alguna, pero el duque les prometió 

(•) El historiador inglés Dunham. No lo dice asi San Felipe, cuya narración 
del sitio y asalto sirvió k aqnei para la saya. Cose pondera mucho la resisteit- 
cla de los catalanes. • . 
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las >idas si entregaban inmediatamente á Monjuivii y t'.arduua como pro- 
metieron y fué ejecutado, y respetarles las haciendas si entregaban á 
Mallorca, lo cual, no estando eii su mano no pudo cumplirse. Veinte y 
cuatro de los que hablan sido principales cabezas de la rebelión fueron 
condenados á cárcel perpetua, un obispo con doscientos eclesiásticos sa- 
lieron destinados á Italia. Los catalanes no de la nobleza fueron despo- 
jados de sus armas ; los estandartes de Cataluña quemados , y todos los 
fueros y privilegios de la provincia abolidos. Hubo quien aconsejase al 
rey Felipe arrasar aquella ciudad, y poner en el lugar donde habia es- 
tado una («lumna; pero el rey desechó con indignación tal ¡)ropuesta, 
bastándole conservar á Barcelona y toda (’-ataluña , igualadas con lo de- 
mas de España y en abatimiento. No hubo exceso en la severidad, pues 
respetándose lo pactado nadie perdió la vida , pero tampoco puede decir- 
se ron razón que le hubo en la clemencia, como afirma algún historia- 
dor, precisado por sus circunstancias á ser lisonjero, ó por sus preocu- 
paciones ageno de imparcialidad , al paso que otros con igual injusticia 
culpan lo rigoroso de la conducta en aquel caso seguida , sin hacerse 
cargo de cuál era la índole de la época de que tratan. 

Casi al tiempo en que pasaban estas lastimosas tragedias, el rey, 
según espresion de su historiador principal , «por su robusta salud y la 
pureza de su cunciencia se veia precisado á nuevas bodas.» Propúsosele 
mas de una consorte, y él eligió entre las propuestas a Isabel Farnesio, 
hija del difunto duque de Parma. Contribuyó á esta elección , por su 
desgracia, la princesa Ursini , persuadida de que la elegida para reina de 
Kspaña sería como la anterior dócil instrumento suyo y le dejaría to- 
mar gran parte en el gobierno , dominada por ella y dominando á su 
marido. Pero de nuevo tenia disgustado al monarca francés , y como 
siempre al embajador de Francia en España , y con esto y con sus de- 
más fullas iba declinando su poder , llegando a ser causa de su calda 
un hombre , hasta entonces oscuro , pero que si le era inferior en esfera, 
en astucia y travesura le hacia ventaja así como á otros muchos. Era 
este el famoso clérigo ó abate Julio Alheroni, que en esta época empe- 
zó á hacer papel en el teatro de la corte de España, donde le represen- 
tó después tan principal y e.»c3iidaloso. Habia venido a la corte fspa- 
ñola en calidad de agente del duque de Parma y se habia apegado al 
duque de Vandoma, llevándole su singular humor y groserías con no 
menos grosero chiste. Por influjo de su protector habia adquirido una 
pensión de no menos que cuatro mil ducados sobre la mitra de Valen- 
cia , y muerto el duque, vino á hospedarse encasa del marqués Casali, 
enviado de Parma, y por ausencia de este quedó encargado de los ne- 
gocios del mismo Estado en Madrid. En esta situación acertó á congra- 
ciarse á la princesa Ursini, y de él salió la elección de la que habia de 
ser reina de E.spaña, pues viéndola un dia en grandes apuros sobre 
quién habia de ser la elegida, propuso á la parmesana, representándola 
artirieiosamente como una persona sencilla, devota, muy separada del 
tráfago del mundo, y en suma , la mas a propósito para ser dominada 
por quien estuviese a su lado , llevando en tal pruposicion la intención 
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doble de grangearse el favor de su corte y de perder á la tJrsiul , piics 
bien sabia que Isabel era de condición del todo diferente de como la ha- 
bía pintado , y nada propia para servir de instrumento a la voluntad 
agena, ó a interés ó iullujo alguno. Aprobado por la favorita, según 
queda dicho, el propuesto enlace , se entablaron sin demora las negocia- 
ciones para llevarle á efecto, y aun se recurrió al Papa, pidiéndole la 
necesaria dispensa , por estar emparentada la futura consorte del rey con 
la reina difunta. Recreábase la favorita dominadora de España con la casi 
segura esperanza de seguir en el uso cabal de su poder, cuando le lle- 
garon nuevas ciertas de cuál era el carácter real y verdadero de su fu» 
tura señora, y al instante se resolvió á estorbar que se efectuase el ca- 
samiento , despachando para ello á Parma un agente de toda su con- 
fianza , no obstante estar ya enviados los poderes para celebrar el 
matrimonio ; pero su emisario no llegó hasta la mañana misma eu que 
se había de celebrar la ceremonia nupcial, y sóspechándose el intento con 
que venia, no tuvo permiso de entrar en la ciudad hasta después de ha- 
berse echado las bendiciones á la novia y al apoderado del novio. Aun 
viendo [errado el golpe no por eso perdió ánimo aquella mujer diestra y 
altiva , y haciendo afectado alarde de estar gozosa del efectuado enlace, 
acompañó al rey á Alcalá cuando salió á recibir á su nueva consorte , y 
en clase de camarera mayor, pasó adelante á recibir á la reina en Gua- 
dalajara , y acompañarla , separándose del monarc.a para no volver á verle 
mas en su vida. No bien se puso en presencia de Isabel, y con alguna in- 
discreción empezó á tratarla con conGanza, diciéndole que llegaba tarde, 
y que no venia bien prendida , cuando , irritada , ó Gngiendo estarlo la 
reina, exclamó que le quitasen de delante aquella loca, y sin anuencia 
del rey , á lo menos al parecer, sin haber llegado á verle , y sin dere- 
cho para mandar todavía , dió órdeu al capitán de guardias que estaba 
en su servicio de meterla ¡uraediatamente en un coche y llevarla fuera 
de l'ispaña, siendo así ejecutado inmediatamente, sin darle tiempo ni 
aun para recoger su ropa en una noche fría de invierno riguroso , du- 
rante la cual tuvo <pie caminar apresurada entre las nieves que cubrían 
la tierra, llevando de escolta cincuenta dragones que le consentían poco 
descan.so. Llegada á San Juan de Luz, fué puesta en libertad de orden 
del rey , entregándosele sus vestidos , joyas , dinero y papeles , y eon- 
sintiéndosele ir á París. El rey no manifestó la menor desaprobación ni 
aun extrañeza de tan singular suceso, al cual es opinión de muchos que 
había dado su consentimiento de antemano (*J. Dió golpe, como era na- 

(*) El autor de la vida de Alberoni asi lo aQrma , pero no es su aulorídad 
de algún peso. El duque de San Simón en sus memorias lo da por probable. 
Lo mas creíble es babers* conccriado la dcsgrarla de la princesa ürsini, en 
San Juan de Pie de Puerto, entre la reina viuda de Carlos II y la que venia 
á serlo de España, que, siendo paricnla cercana de aquella, la vió y le dió 
muestras de buen aféelo. Trabajo cuesla creer que, la consorte de Felipe se ar- 
rojase i obrar asi cuando ninguna autoridad tenia; pero de Isabel Famesio 
cualquier atrevimienlo es creíble. El marqués de San Felipe insinúa que pudo 
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tural, aquella súbita y extraordioaría calda de tanta privanza ; pero en Es- 
paña filé poco sentida la princesa , no estando muy amada , y aun agra- 
dó aquel atrevimiento aparente ó verdadero de la nueva reina, como 
indicio de ser ella animosa y lirme. M aun en la corte de Francia dejó 
quieta á la princesa Ursini el encono de su enemiga, pues fué la infeliz 
desterrada obligada á irse á Aviñon, desde donde pasó á Roma, en la cual 
ciudad murió dentro de poco tiempo , estando empleada en el servicio 
del desdichado príncipe de la familia de los Stuardos. El carácter de la 
princesa Ursini fué tal que la hace digna de poca compasión , aunque 
no le faltasen algunas buenas calidades , y entre ellas la de adhesión á 
los reyes á quienes serv ia ; pero su caída es propia para empeñar los me- 
jores afectos, sirviendo asimismo de peculiar lección ó ejemplar de lo 
instable de las privanzas y grandezas cortesanas. 

A la caida de la princesa siguió la de Orry, que fué separado de su 
destino con muchas de sus criaturas. Contábase entre estas á D. 9IeI- 
chor de Macanáz , fiscal del consejo de Castilla , que babia presentado 
á este tribunal un ]>apel contra las inmunidades eclesiásticas y otros que 
llamaba abusos de la corle romana, papel que dió origen á mucho es- 
cándalo y alboroto. Defendíanse en él principios mas de la iglesia galicana 
que de la española , y quizá por esto tenia de su parte á los franceses, 
y lo que es singular, hasta cierto punto al padre Robinet, confesor del 
rey, no obstante ser jesuíta, y deber en calidad de tal mostrarse muy 
adicto á la extensión del poder de Roma. Estando este papel sujeto á 
examen del consejo, y causando grave escándalo, tomó parte en el ne- 
gocio la inquisición , y dando un edicto , condenó en éi la obra de Ma- 
ranáz, caliGcándola de contener proposiciones temerarias, escandalosas 
y hasta heréticas , llevando la temeridad hasta fijarse el edicto firmado 
por el inquisidor general cardenal Del Guidice en las puertas de las 
iglesias y en otros varios lugares públicos. Irritado el rey de esta teme- 
ridad , tanto mas cuanto que la firma del cardenal liabia sido puesta 
en París , y estando él fuera de España no tenia jurisdicción en el reino, 
mandó suspender de sus facultades al cardenal y revocar la condena de 
Macanaz por el santo oficio , anulando todo lo hecho en aquel negocio. 
Fué asimismo desterrado un consejero llamado D. Luis Curiel , que se 
habia excedido, vituperando i Macanaz, hasta deprimir la jurisdicción 
real en provecho de la pontificia , añadiéndose al castigo de su destierro 
el de privarle de su toga. Fluctuaba F'elipe no obstante en sus determi- 
naciones , por un lado podiendo en su ánimo las ideas francesas , por 
otro despertándole escrúpulos su piedad ; no sin la inclinación á cuanto 
favorece el propio poder , ia cual no falta ni á los príncipes mas devotos, 
y en medio de esto con la timidez peculiar de los hombres indolentes. 
Tiempo hubo en que se manifestó dispuesto á acabar con la inquisición, 
no para establecer en España la tolerancia de religiones , sino para man- 
tener la intolerancia , dándole nueva forma. Con la cuida de Orry y la de 

liaberlu sabido , y aun mandado el rey , pero no se atreve á d.vr su dicUnien 
«obre s! fué arf <4 no. 
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Macanaz toniturou laa cosaa rumbo diverso , y los italianos que sucedie- 
ron en el gobierno á loa franceses , aunque nada piadosos , por interés 
político se iudinaban a las doctrinas rouocidas con el e^iiteto de ultra- 
montanas y á la inquisición , coiuu uno de los medios de sustentarlas 
con mas y mejor efecto. Asi Felipe en la parte re igiosa de todo pun- 
to volrio ul sis^ma seguido por los reyes aiLStríacos. Recobró el cardenal 
inquisidor su poder pasado, y con él recobró el suyo el tribunal de que 
era cabeza , y Macanaz lleuo de harto fundado temor hubo de escapar á 
Francia. Mudó el rey de confesor por renuncia voluntaria del padre Ro- 
binet,á quien sucedió el padre Üaubenton, asimismo jesuila. 

En medio de estos sucesos acabó su larga vida y no menos largo reinado 
Luis XiV, bajando al sepulcro entre penas y desastres, y siendo poco 
llorado de sus súbditos, antes idólatras de sus buenas prendas, y en ma- 
yor grado todavía de sus espléndidas faltas. Mas que las derrotas y pérdi- 
das d'! la monarquía francesa , al cabo remediadas , acibararon los últimos 
dias de aquel respetable y auciano monarca las desdichas de su familia, 
de las cuales bien podia tocar al estado alguna j no leve parte. Hizo la 
muerte tal estrago en los suyos en muy breve tiem|) 0 , que solo quedó 
para heredarle uno de sus biznietos , último hijo del duque de Borgoña, 
niño de edad de cinco años y de endeble salud , amenazado de la enfer- 
medad que se liabia llevado á muchos de sus mas cercanos parientes. Acer- 
cábase con esto Felipe tanto al trono de Francia, que solo le separaba de 
él la vida de este niño, y si bien liabia hecho renuncia de sus derechos ú 
.la sucesión ó la corona francesa, tenia semejante acto por pura cereinouia, 
mayorinenie en quien, no obstante una renuncia , liabia empuñado el ce- 
tro de España. Hasta fué para él de gran pesar que se diese la regencia de 
Francia al duque de Orleans , mientras fuese menor de edad el rey , así 
por no serie grato aquel su pariente , como porque codiciaba para sí tal 
dignidad, no obstante ser patentemente incompatible con la corona que 
ceüia. THo iuQuyeron poco estas temas y ambiciones en los sucesos que ia- 
mediatamente siguieron. Felipe miraba á su abuelo con reverencia y aun 
con temor, viendo en él la cabeza de su familia, su amparo, y la gloria 
de su estiiqie y de la nación francesa, según el modo de pensar de aque- 
llos dias. Faltándole él y ocupando su lugar un príncipe nada amigo, 
y cuyas calidades mal podían inspirar respeto, mudó de política completa- 
mente. Ayudaba á esta mudanza haber caldo él mismo bajo nueva tutela, 
pues tal era el dominio que sobre él ejercía su consorte. Isabel Famesiu 
era ambiciosa, é impetuosa en sus pasiones; de no corto talento, aunque 
sin insUriiocion sobrada ; en disimular tan maestra, que aun para italiana 
era un prodigio ; y con el vivo amor á sus hijos que suelen tener las perso- 
nas de interesado carácter. Como el rey su marido tenia herederos, habidos 
en su primer matrimonio , no bien turo ella un hijo {(|ue fué Carlos, naci- 
do en 1716) cuando aspiró á darle estados; y sus inclinaciones, y el esta- 
do de las cosas, la movieron á buscárselos en Italia, donde, cuando menos, 
podia esperar asegurarle la sucesión á los ducados soberanos de Parma, 
Plasencia , y auq de Toscana , cuya posesión le tocaba de derecho faltando 
herederos varones á los duques reinantes. Toda su política, pues, ee en- 
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caminé á volver el predoiuiuio en Italia al influjo español , y como ella 
«ra quien gobernaba en España, á este iin fueron dirigidas la política y las 
armas españolas durante los años que siguió reiuando Felipe. Asi el pro- 
vecho que había sacado la monarquía en compensación de sus pérdidas, 
quedando descargada del peso de posesiones, que la envolvían en guerras 
por interés extraño al de la Península vino á quedar perdido. 

El primer consejero de la reina , y su instrumento, fué el ya citado Al- 
beroni,cuya habilidad igualaba á la bajeza de su origen, pues si á fuerza de 
lisonjas, disimulo y conocimiento profundo de la naturaleza humana supo 
subir de un punto humildísimo á la mas alta privanza con los príncipes, y á 
tener el gobierno de los estados; supo acreditarse de político, sagaz, arro- 
jado y Uriñe, de magnánimo aliento, si bien acaso temerario, y de los que 
procuran para los pueblos grandeza y fama, adquiridas con perpetua in- 
quietud, y empresas ruidosas en vez de tirar ó darles buen gobierno y feli- 
cidad; pero de los que saben levantar una potencia de un estado de abati- 
miento, comunicándole ánimo, y darle recursos para encaminarla á su en- 
grandecimiento futuro. Pronto logró Alberoni elevarse en la corte de Espa- 
ña , tierra favorable á los aventureros extranjeros , y esto como cuando mas 
en el reinado de Felipe V. Apartóse de la parte que tenia en el gobierno 
al cardenal Del Oiudice , y hasta hizo dejación de su cargo de inquisidor 
general , derribado por Alberoni. F.ste , puesta la vista en no menos que 
«n ser primer ministro del país en que residía , con arrogancia en la apa- 
riencia extravagante , pero que en breve dejó de serlo , favoreciéndole la 
fortuna , pidió á Roma el capelo. Escandalizó al principio semejante proe 
posición por lo atrevida, y de allí á poco pareció menos repugnante, y 
aun llegó á ser concedida , siendo quien la hacia ya nada menos que. 
gobernador de la monarquía española. No bien empezó Alberoni á revol- 
ver los negocios en Italia por medio de sus agentes , cuando la corte im- 
perial , nunca bien reconciliada con la de España , y temerosa de que se 
asestasen tiroa n su innujo y poder en la península italiana para resta- 
blecer en ella en todo ó en parte la dominación española, empezó á mor- 
Irarse mal dispuesta , llena de desconfianzas , y al fin enemiga , y dio 
muestras de sus intenciones , ó cuando menos de su mol humor , pren- 
diendo á 1). José Motines, inquisidor general que de Italia pasaba á Es- 
paña á ejercer sn enrgo. Esta prisión, que era un atentado, causó en el 
rey grande enojo, y se resolvió á declarar la guerra al emperador, no 
obstante la repugnancia de Alberoni , el cual , aunque deseoso de con- 
quistas para hacer pa|iel , sabiendo que se había formado una triple alian- 
za entre Francia , Inglaterra y Holanda , á fin de mantener en su cabal 
integridad lo estipulado en el tratado de Utrecht, y que en una nueva 
contienda , de seguro se vería Eispaña sola , y aun acaso tendría á toda 
Europa por contraria , desaprobó fuertemente la idea de entrar desde lue- 
go eu hostilidades hasta tener hechos suficientes preparativos para llevar- 
las adelante, con esperanzas fundadas de próspera fortuna. Sin embargo, 
viendo al monarca resuelto con tanto empeño , y que con persistir él en 
una oposición infructuosa se acarrearía su desgracia, se preparó á la guer- 
ra con diligenda y vigor sumo. Por aquel tiempo fué revestido de la dig- 
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nldad de cardenal, y á este favor, de él tan apetecido, agregó el sobara* 
no á quien servia las iinportaiitus mercedes de hacerle grande de Fapaña 
y obispo de Málaga, y de elevarle algo después á la mitra anobispal 
de Sevilla. Hechos ya los convenientes preparativos, en agosto de |717 
zarpó de Barcelona una escuadra de doce navios de guerra, llevando de 
desembarco sobre nueve mil hombres , y haciendo rumbo á Cerdeña , sin 
prévia declaración de guerra , aunque siguiendo a la expedición la publi- 
cación de un inaniQesto, se echó sobre aquella isla y la conquistó toda 
en el breve término de dos meses. Causó mucho asombro una agresión 
tan arrojada y difícil de justificar, mortificaado mucho al emperador, é 
infundiendo recelos en las demás potencias europeas. La conquista de 
Cerdeña , con todo de ser importante , valia mas que por lo que era en sí, 
por lo que anunciaba , y en efecto se estaban haciendo en Kspaña apres- 
tos de una expedición harto mas considerable, cuyo destino, así como el 
del anterior, estaba envuelto en el mas profundo secreto. Sospechóse sin 
embargo que se trataba de recobrar España á Ñapóles y Sicilia; é Inglater- 
ra, como una de las potencias garantes del tratado de TJtrecht, despuas 
de esforzarse en balde á disponer al gobierno español á reconciliarse con 
el emperador, resuelta á oponerse á sus empresas de agresión, equ'pó 
para el intento una armada. En junio de 1718 salió de nuevo de Barce- 
lona una escuadra española , compuesta de veinte y dos navios de línea, 
tres mercantes armados en guerra , cuatro galeras y trescientos cuarenta 
buques de transporte con treinta mil hombres de desembarco, todos ellos 
gente veterana , mandados por el marqués de Lede , y con un formidable 
tren de artillería y pertrechos de guerra en crecidísimo número, y ha- 
ciendo esta expedición rumbo á Sicilia , ancló junto al calió Colanto , ú 
cuatro leguas de Palermo, y en aquella costa echó á tierra las tropas 
sin ser resistida. Tenian á la sazón aquella isla los piamonteses súbditos 
del duque de Saboya, á quien habia sido cedida en el tratado de Utrecht, 
y no eran capaces de defenderse de invasión tan formidable. Contaba 
además España numerosos parciales en Sicilia , acostumbrada por tan lar- 
gos años á estarle sujeta, aunque algunas ocasiones repugnando el yugo, 
pero llevando el de su nuevo señor con mas impaciencia que el del anti- 
guo. Europa toda no podía consentir en aquella invasión, atendiendo 
á cuál era en aquellos dias su política. Habíase visto con no menos pas- 
mo (*} que disgusto y recelos hacer un esfuerzo tan vigoroso é inesperado 
una potencia que desde el reinado de Felipe II habia venido tan á menos, 
y cuyas expediciones por mucho tiempo se habían estado señalando como 
mal dispuestas y no mejor provistas. Temíase que empezase una guerra no 
menos porfiada y fatal que la recien terminada por la paz de Utrecht, y 

(*) Monlesquieu cita entre otros ejemplos del poder que manifiestan los eslado.s 
recien salidos de los padecimientos , ahogos y ruin.-is de una guerra civil, estas ex- 
pediciones de España contra Cerdeña y Sicilia, á poco de haberse concluido la guer- 
ra de sucesión, al empezar la cual estaba la misma poteneia en estado por demas 
lastimoso. Por las expresiones de Monlesquieu , coetáneo á aqneilos sucesos , se v¿ 
qué electu hizo en Europa el atrevimiento de Alberoni , y el modo cómo sostuvo su 
arrojo, haciendo aparecer tan vigorosa la monarquía española. 
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Fnncia, gobernada por el regente, duque de Orleana, no muv afecto i 
Felipe, y cuya politirn ge inriínaba á vivir en amistad y hasta cierto 
punto en unión ron el gobierno hritánieo, se unió con Inglaterra y Aus- 
tria para poner coto á las ambiciosas empresas de Alberoni y humillarle, 
llegando hasta á atraer á los holandeses á ncpiella liga, <|ue por haber 
estos tomado parte en ella , recibió por nombre el de la cuádruple alian- 
za. Senia de fundamento á esta uiiion el tratado de LUrecbt, pero va- 
riándole en algo, pues Víctor Amadeo, duque de Saboya, y que se titula- 
ba rey de Sicilia, balda de entregar esta isla al emperador, y de recibir 
en su lugar la de Cerdeña, y á fia de dar satisfacción á Felipe, se se- 
ñalaba á D. Carlos su hijo de su segundo matrimonio, la sucesión futura 
de los ducados de Parma y Toscana , y el emperador por su parte había 
de renunciar sus derechos al trono de Kspaña, que sustentaba todavía. 
Pero el cardenal , despreciaudo la que le venia encima , se resistió á dar 
orden para que saliesen de Sicilia las tropas allí emp'eadas. Pronto se hi- 
cieron los españoles dueños de casi toda la isla, inclusas las capitales Pa- 
lermo y Messina, aunque no de la cindadela de esta última, y favorecidos 
a las claras por el afecto de la población, tenían apariencias de afirmarse 
en su nueva conquista, cuando se presentó á la vista de S'cilia una escua- 
dra inglesa mandada por el almirante Byng, y á pesar de no estar decla- 
rada la guerra entre Inglaterra y España, dio muestras de venir á obrar como 
enemiga. Oespues de algunas negociaciones en que el general de mar inglés 
procuró lograr del que mandaba el ejército español una suspensión de armas, 
imposible de conseguir de quien no tenia órdenes para prestarse á ella , se 
prepararon una y otra escuadra á hostilizarse. La marina de España estaba 
recien creada , podiendo con propiedad decirse que era hija dd ministe- 
rio de Alberoni , porque en los años últimos d,; la dominación austríaca ha- 
bían quedado á España pocas y malas nares , y aun era uso en los mejores 
tiempos del poder español valerse de las escuadras genovesas, con las q<ie 
se contaba como propias. Una marina nuev.i , aunque formada con empe- 
ño , mal podía resistir á la inglesa , ya acercándose á ser la primera del 
mundo. Asífué qne, viniendo á combate ambas escuadras, la española, 
que no supo evitar la pelea como debía haber hecho , quedó completamen- 
te destruida. Tal desventura, aunque grave, en vez de infundir desaliento 
en Alberoni , le inspiró deseos de venganza. Por tierra era favorable la for- 
tuna á las armas españolas, qne tomaron al cabo la ciududela de Messina, y 
vencieron á los alemanes, aliádos de los piamonteses , eu una reñida aun- 
que no considerable batalla cerca de Melazo. Pero bien veia Alberoni que 
victorias de esta clase en .Sicilia , ó aun otras mayores, no )>odian bastar á 
¡wnerá España en estado de competir con la poderosa alianza que se le 
declaraba coiilruria. Por eso formó un proyecto verdaderamente agigan- 
tado, el cual , si bien temerario, y aun puede decirse eii gran parte erró- 
neo , ó quizá funesto si hubiera llegado á conseguirse, descubre, sin em- 
bargo, en U cabeza de su autor entidades de político einioente. Era la 
parte principal de este piau poner acordes y eu unión el decaído poder de 
la potencia situada mas al Mediodía de Europa con el de las del Norte, que 
iba empozando, y el cual, á los ojos de quien pudiese ver claro y colegir de Iq 
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presente lo futuro , «jicscubria las creces inmensas que estaba destinado á 
tener en breve tiempo. Habia de concurrir con esta alianza quebrantar el 
poder de las dos naciones mas poderosas de la liga contraria á España, 
hiriéndolas en la parte que en ellas á la sazón era flaca , esto es, aprove» 
citando los elementos que contenían para disturbios y mudanzas iutesti* 
ñas, y empleándolos con habilidad en proveclio propio. En aquellos dias 
Carlos XII , rey de Suecia, después de haber adquirido ventajas increíbles 
en la guerra , venciendo con escaso ejército ó numerosos contraríes , des- 
tronando á un rey de Polonia y poniendo en su lugar otro , invadiendo el 
dilatado imperio Moscovita y poniéndole en peligro, habia sido vencido y 
obligado á refugiarse al imperio Otomano ; pero salido de allí , no obstante 
padecer nuevos y grandes reveses , todavía conservaba su fama de valentí- 
simo y aun hábil guerrero, tanto que era un poder, mas que por su reino 
pequeño aunque belicoso y de antigua fama , ó por su ejército denodado y 
aguerrido, por solo su temido nombre. Su vecino el czar ó emperador de 
Rusia (mas conocida entonces por Moscovia) Pedro, apellidado el Grande, 
primero vencido por Carlos y después su vencedor, hombre singularísimo 
que habia emprendido dar á su pueblo nueva vida y forma , y lo iba consi- 
guiendo á fuerza de trabajos personales, de crueles violencias y de grandes 
aciertos mezclados con desvarios , ya habia adquirido gran parte del re- 
nombre que de allí á poco consiguió, y aparecía dueño de poder formida- 
ble a quien conociese las fuerzas futuras y aun presentes del vastísimo im- 
perio cuyo cetro empuñaba. En Inglaterra, ó diciéndolo con mas propiedad, 
en la Gran Bretaña , bien notorio era cuán fácil se hacia promover una 
rebelión a favor de los destronados Estuardos , gratos al reino de Escocia 
por ser oriundos de él y dueños del afecto liereditario de gran parte de sus 
naturales; al de Irlanda, por unirlos entre sí la profesión de la religión 
católica; y aun d una porción no escasa del de Inglaterra , por aversión al 
príncipe aleman , recien venido d ocupar el trono , y d los whigs domi- 
nantes á quienes el rey nuevo se habia entregado exclusivamente. Por 
último, en Francia gobernaba un regente hábil , afable, pero vicioso, des- 
cuidado y no bien quisto , y tenia contra sí los recuerdos de la magestad de. 
Luis XIV , y á los príncipes, hijos bastardos del difunto rey, por demás 
queridos de su padre, y muy mal tratados por la autoridad provisional 
del que gobernaba la monarquía , sin contar con que el rey de Elspaña , he- 
redero inmediato de la corona , llevada titularmente por un niño de pocos 
años , también tenia amigos y parciales en el pnis que , siendo su cima y 
reino de sus padres , podia pasar dentro de poco d obedecerle. Todo esto 
contemplaba Alberoni, y de ello sacó los materiales con que pensaba com- 
poner una fuerza capaz de contrarestar la de la cuádruple alianza. El em- 
perador ruso y el monarca sueco , de contrarios , habían de volverse ami- 
gos y hasta aliados. Sus fuerzas unidas habían de emplearse , bajo el 
mando del mas afamado de los dos, como guerrero, en restablecer en el 
trono de sus antepasados al descendiente del derribado rey de la Gran 
Bretaña, y en un trastorno en Francia se habia de quitar al duque de Or- 
léaos la regencia , con dudoso título conseguida , y desempeñada con poca 
gloria, así pública como personal, y con corto provecho del Estado. Todas 
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estas empresas eran llevadas adelante á un tiempo rnismo,.y parte de 
ellas se malosn'ó por mal ideada ó no mejor ejecutada , al paso que de salir 
fallida la otra parte tuvo la culpa la fortuna. Llegaron á reconciliarse 
Carlos de Suecia y Pedro de Rusia, y vencida la primera enorme dificul- 
tad de avenirlos , fiié fácil conseguir que se prestasen á obrar juntos en la 
grande unión del Norte contra el Mediodía, en la cual alcanzaban la Rusia 
y su emperador la ventaja de darse á conocer y hacer prueba de su influjo 
en los negocios del centro de Kuropa, y el monarca sueco una empresa 
tan de su gusto, como era la de quitar y dar coronas, vengándose ade- 
más de ciertos agravios que le habia hecho el que se acababa de ceñir la de 
la Gran Bretaña. Pero un balazo que acertó en la cabeza del rey de Sue- 
cia , estando empeñado en el sitio de una fortaleza de Noruega , y le dejó 
muerto á la temprana edad de 36 años , desbarató toda la parte del plan 
relativa á la unión de las potencias del Norte. Una conjuración tramada 
en Francia para quitar la regencia al duque de Orleans y aun prenderle) 
proclamando regente de Francia y tutor del rey menor á Felipe , fuá des- 
cubierta , siendo sorprendido en un viaje de París á Madrid D. Vicente 
Portocarrero , que era portador de unos papeles y cartas escritas á Albe- 
roni por el príncipe de Cellamare, embajador de F.spaña en París y princi- 
pal agente en aquella trama , siguióndosfe quejas del embajador por el trato 
dado á su correo y papeles , respuestas agrias del gobierno francés, y un 
rompimiento entre este y el de España. Las tentativas del pretendiente al 
trono británico salieron mal en Escocia, con gran derramamiento de san- 
gre de sus parciales. Por últirrio , empezadas las hostilidades entre España 
y Francia , ayudada esta última por Inglaterra , Holanda y .A.lemania, 
fueron , como era de presumir, todas las ventajas de parte de los franceses, 
no obstante hacerse con suavidad la guerra. Procuró el rey Felipe , ó di- 
déndolo con mas propiedad , su ministro mover al pueblo francés contra 
el regente por medio de escritos subversivos, pero con poco fruto. Encarga- 
do el duque de Benvick del mando de los ejércitos franceses , no obstante 
ser grande de España y general de la misma nación, y tener allí estados y 
militar bajo las banderas españolas su hijo el duque de Liria, tuvo la for- 
tuna de ganar en poco tiempo ó Fuenterrabía, Pasages y San Sebastian, 
mientras E’clipe, salido con el cardenal á aquella campaña, vista la supe- 
rioridad de fuerzas de sus contrarios , hubo de recogerse a Pamplona. De- 
jando Berwick sujeta á Guipúzcoa; y tratándola con benignidad propia 
de aquella guerra hecha sin ira ni codicia, se trasladó á la parte oriental 
dé los Pirineos, y, entrando por Cataluña, lomó á Urge! y amagó á Rosas, 
pero sin tomar esta última se volvió al Rosellon, sirviendo aquellas opera- 
ciones de alarde del superior poder de la Francia , para demostrar cuánta 
era lá locura de F.spaña al intentar resistirle. Ni aun por eso cedió el car- 
denal, pues mandó preparar en Cádiz una e.xpedicion formidable, echan- 
do la voz de que estaba destinada á Sicilia, y la envió á ayudar á reponer 
á Jacobo Estuardo en el trono británico, dando el mando de ella al duque 
de Olmond , parcial celoso del pretendiente, pero capitán falto de habili- 
dad y desdichado. No lo fué poco esta expedición , pues , á semejanza de 
todas cuantas habia enviado España contra Inglaterra, asaltada por uná 
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violentísima borrasca enfrente del cabo de Fiuisterre, quedó destrüida, 
llegando ^lo á su destino dos fragatas, y teniendo muy luego que entre- 
garse las pocas tropas que lleraban desembarcadas por ellas en la costa 
escocesa. En venganza de esta tentativa, una escuadra inglesa hizo notable 
estrago en la costa de Galicia, y algunas fuerzas navales que había en los 
mares de Sicilia cayeron en poder de los ingleses. También en aquella isla 
tomaron los negocios una vuelta desfavorable á España , porque acudiendo 
al socorro de los piainonteses hasta trece mil hombres de tropas alemanas, 
quitaron á los españoles muchas ciudades y casi toda la tierra abierta de 
que se habian hecho dueños , aunque sin lograr vencerlos en el campo. 
Vióse, piles, España sola contra casi toda Europa. Las desdichas que aca- 
baban de suceder, y otras iguales ó mayores, fáciles de prever en lo futuro, 
empezaron á desconceptuar á Alberoni con Felipe. Aprovecharon la ocasión 
los extranjeros , y con celo emplearon todo linaje de artes para derribar á 
un ministro cuyo arrojo y capacidad , así como su inquietud, les eausaban 
disgusto y aun sérios temores. F'uéles fácil encontrar en España instru- 
mentos para urdir sus tramas, porque la privanza del cardenal era ofen- 
siva á los españoles, su altanería insufrible, y origen de odio y desprecio la 
oscuridad de su linaje y vida primera, no tomándose en cuenta sus altas 
prendas, cuando, mal empleadas, solo ocasionaban reveses. Logróse hasta 
hacerle contraria á la reina , antes su protectora , y con conducta propia de 
la corte de España en aquellos tiempos, y que ha continuado siguiéndose 
hasta época muy reciente en ocasiones semejantes , cuando estaba el car- 
denal en la cumbre y mayor auge de su privanza, ageno de todo temor 
de una calda , de súbito recibió una real orden de fecha de 5 de diciembre 
de 1719, en que se le mandaba salir de Madrid en él término de ocho dias, 
y de los dominios de España en el de tres semanas. Obedeció y se puso en 
camino , teniendo el gusto de ver á la hora de su partida que había mas 
memoria de sus superiores calidades que de sus desaciertos , pues acudie- 
ron á hacerle obsequios muchos personajes principales que en los dias de 
su mayor valimiento le habian mostrado desvío. Siguiendo Alberodi su 
víiye , le alcanzó en Lérida un oficial con órden del rey , y, abriéndole sus 
cofres , le revolvió sus papeles, quitándole algunos y consintiéndole en se- 
guida proseguir su viaje. Cerca de Barcelona fué salteado y robado por 
unos miqueletes, y con mucho trabajo pudo llegar á Gerona á pie y disfra- 
zado, siendo seguro que, á haberle conocido los catalanes, le habrían 
quitado la vida, porque, gobernando él, habian sido tratados con rigor 
sumo. Atravesó el infeliz desterrado el Mediodía de Francia ; se embarcó 
en Antibes y fué á desembarcar en .Sestri , de Levante , con intento de irse 
á la corte romana ; pero recibió órden que le prohibía la entrada en los 
Estados Pontificios, y se entró por lo escondido de los .Apelinos, perdién- 
dose allí pronto de la vista del mundo. Fué en España perseguida amar- 
gamente su memoria, y hasta se hicieron desde allí tentativas para que 
fuese despojado de la púrpura romana; pero él hizo su defensa, volviendo 
por su honra en una bien trabajada apología , la cual dió á luz , dejando 
con su publicación un tanto mal parados á Felipe y á su consorte. Vn año 
después, muerto el Papa Clemente XIII, salió de su secreto retiro, j 
TOxio V, 30 ' 
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asistió al cónclab« para la elección de nuevo Papa. Sin embargo , que- 
riendo lo corte romana aplacar á la de Kspaña , tan pertinaz en su ira 
contra el que liabia sido su ministro, puso á este en juicio, haciéndole 
algunos frívolos cargos, y logró que fuese sentenciado á encierro en un 
convento por algún tiempo. Recobró de alU á poco su libertad Alberoni , y 
aun gozó de gran favor con la Sede Pontificia , haciendo todavía algún 
papel en sus últimos años; pero como su vida futura nada tiene que ver 
con la historia de España , no viene bien dar razón de ella en el presente 
compendio. Basta decir que su ministerio , desgraciado al cabo , si fué 
fatal en alguna parte á Kspaña, no dejó de serle por otro lado provecho- 
so; que si bien aumentó el cardenal el despotismo de la corona, hizo en 
el modo de gobernar reformas en crecido número , y muchas de ellas de 
utilidad indudable : que si bien procedió descaminado en sus empresas, 
pues de haberse logrado habría venido á la grandeza y felicidad de Es- 
paña poco provecho, y saliendo, como salieron ^ fallidas, causaron dolo- 
rosos gastos de sumas que bien podrían haberse empleado en el fomento 
de la riqueza y felicidad del pais, todavía supo con ellas, no obstante 
ser descabelladas , volver ó la nación española aliento y concepto, co- 
sas ambas de suma entidad para los pueblos ; y en fin , que con sus gra- 
ves defectos merece ser contado por el ministro de mas capacidad que tuvo 
España desde el cardenal Cisneros hasta sus dias , siendo su suerte con- 
tribuir al recobro de la grandeza española hasta cierto punto , aunque 
pequeño, y comprar este bien, como siempre se compra, gastando en 
abundancia sangre y tesoros, y causando á la verdadera felicidad interior 
de las naciones varios y no leves perjuicios. 

Después de la caida de Alberoni , todavía se mantenía Felipe renuen- 
te en acceder á la cuádruple alianza , porque con hacerlo tenia que re- 
nunciar á los proyectos formados en favor de sus hijos , viniendo á serle 
de todo punto inútiles los gastos de las expediciones que había hedió á 
grande ci>sU. Pero hubo de ceder al fin y de allanarse á renunciar á todo 
derecho á las posesiones que habían sido parte de la antigua monarquía 
española , y á que pasasen á ser Sicilia del emperador y Cerdeña del du- 
que de .Saboya , recibiendo en recompensa de sus pérdidas la pobre ven- 
taja de ser reconocido por el emperador su rival r^y legítimo de España 
é Indias , y de que fuese asegurada á la prole habida en su segundo ma- 
trimonio la sucesión á los ducados de Parma , Plasencia y Toscana, bien 
que poniéndole por condición que nunca habían de estar uuidos á la co« 
roña de España. Miserable fruto era este de los costosos preparativos con 
que había emprendido aquella guerra. Con mejor fortuna empleó de 
allí á poco sus fuerzas en rechazar, vencer y humillar á los moros afri- 
canos que se habían echado sobre CeuU , esperanzados de tomarla. Por 
el mismo tiempo pidió que le fuese devuelto Gibraltar , fundando su pre- 
tensión en una promesa verbal de que así se haría, dada por el duque de 
Orleans á sus ageutes como condición ó pago de que accediese España a 
la cuádruple alianza. Hasta un historiador inglés conviene en que no ca- 
be duda de haber el duque regente de Francia procedido al empeñar as/ 
tu palabra completamente autorizado para e'lo por el gobierno británico, 
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pí» vJ«ndo los ministros de aquella nación cudu general y violenta era 
la Oposición del pdeblo inglés á la restitución de iin l'dgar tan fióportán- 
te, no tuvieron enipadto de sacrificar el honor de su patria, evadiéndo- 
se del eum()lin)iento de la promesa que habían hecho. .Sobre este particu- 
lar hubo disputas intemiin bles entre el gobierno inglés y el español 
mientras duró el largo reinado de Felipe. Trató por lo mismo el rey de 
E'paña de estrechar su amistad t«n Francia, enemiga hered.taria de In- 
glaterra, considerando, no sin justo motivo, que en ^u patria y famjlia 
tendría los mas seguros aliados y el mas robusto y sólido apoyo, llabia 
por aquel tiempo s.alido de su menor edad el rey de Francia Luis XV 
pero solo en el nombre, y por declarar las leyes de Francia oiayores de 
edad á los reyes en edad muy tierna , por lo cual tomando el ex-regen- 
te el título de ministro siguió gobernando á Francia. 

ffo hubo con esto variación alguna en la situación de las cosas. Hubo de 
efectuarse la cesión de Sicilia al emperador, llevando la órden de evacuar la 
isla i los españoles cuando estaban á punto de dar batalla á los alema- 
nes. Cumpliéronse las demás condiciones exijidas por la cuádruple alian- 
za accediendo <á ella en todo el rey Felipe. Xafig quedó , pues , de los 
proyectos de Alberoni sino un ejemplo de vigor dado por España; y éste 
no fue desaprovediado , naciendo de él, entre otras cosas, la marina es- 
pañola que á los dos tercios del siglo último , con tener tan pocos años 
de vida , contaba ya una fuerza conside able. 

Sentíase el rey Felipe por este tiempo muy poseído de melancolía y 
aversión á las cosas del mundo, enfermedad que llegó á ser en él cons- 
tante, tomando el carácter de hipocondría y allijiéndole en los largos 
años que se dilató su vida. Gobernábale en todo su confesor el jesuíta 
Daubenton , pero In reina era quien tenia el principal influjo en los ne- 
gocios del Estado, habiendo hecho suyo al jesuíta; y el marqués Grimaldo, 
ministro laborioso, era el principal instrumen'o del gobierno. La índole 
de éste no había mudado poco en España. Los ministros , haciendo veces 
de tales los secretarios del despai ho , se hirieron dueños de la autoridad 
que antes ténian los consejos, y á la par con el poder , adquirieron con- 
sideración. F.l consejo de Estado, si bien contin ó siendo un cuerpo de 
gran respeto, ya no era el que propiamente gobernaba, pues, llevándo- 
se los negocios por lo q^e se llamó via reservada , cesó de entender en 
los principales. Decayó asimismo la autoridad dri consejo real ó de Cas- ' 
tilla, aunque en los asuntos del gobierno interior conservó no pequeña 
patle, y su presidente, antes considerado como uno de los primeros en 
el gobierno, sin perder su alta dignidad, quedó muy menguado en su 
influjo, salvo cuando algún personaje iicportante por sus prendas perso- 
nales daba á su e npleo el valor que tenia su | ersona. S guíóse de aquí 
liaber algo mas de arbitrariedad en el gobierno , pero por otro lado mas 
prontitud y vigor en las resoluciones. Tuvo asimismo otra eonsc/uencia 
esta mudanza. La clase superior de la nobleza , con el título de grande- 
za de España , perdió el poder que conservaba y quedó muy alejada de 
los negocios , pues sí solia ser suja la presidencia del cons'jo y en el de 
Estado eran los grandes no poco numerosos , cesaron en lo general de ser 
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ministros. Fu¿ ello parte de la política de Felipe, que en este punto se- 
guía las lecciones de su abuelo. Empleados los grandes de España en el 
servicio de la real persona con títulos lionoríUcos según uso ¿e todas las 
monarquías, hubieron de residir en la corte, y hasta tenían que pedir 
licencia para pasar algún tiempo en sus estados , quedando con esto des- 
pojados, no solo del influjo político en el gobierno, sino del social y po- 
lítico Juntamente que resulta de estar en roce con una población depen- 
diente y hacerse dueños de su amor y respeto. 

La enfermedad del rey le movió á tomar una resolución que sorprendió 
á todos, DO obstante haber estado pensando en ella el monarca algunos 
dias. E'ué esta no menos que renunciar la corona en su hijo que solo con- 
taba de edad diez y siete años. Hay quien achaque tan singularresolucion, 
tanto mas extraña , cuanto que , dominando en el inouarcn su consorte, 
daba á un hijo de otra mujer la monarquía, condenando á la madrastra 
á vivir súbdita de su entenado , á proyectos de interés mundano , porque 
el rey de Francia Luis XV estaba enfermo y era en general de comple* 
.xión débil, siendo de temer que muriese como había muerto en pocos 
años su familia toda , y á Felipe , no obstante sus renuncias , por él te- 
nidas en poco, acomodaba mas que el de España el trono superior en 
poder }■ lustre de su patria natural, participando de su modo de pensar 
la reina, ambiciosa , y por otro lado nada afecta d los españoles. Pero no 
sin razón defienden á Felipe sus parciales del cargo de haber procedi- 
do en su renuncia por otros motivos que los de desabrimiento y aversión 
d los negocios Juntamente con escrúpulos de conciencia por creerse en 
el estado de su salud corporal y mental poco á propósito para regir bien 
la monarquía. Fuese como fuese, el rey extendió su renuncia solemne 
en 10 de enero de 1724, dándole apariencias de ser tan sincera que aun 
proveyó en ella al gobierno de la monarquía en caso de que el rey 
nuevo muriese sin hijos , en edad temprana , nombrando el consejo de 
regencia que habia de gobernar durante la menor edad del infante Don 
Fernando , en quien recaería la corona. Siguióse pasar el acto de renun- 
cia al consejo después de aceptado por el príncipe en cuyo favor se ha- 
cia y dejar el padre al hijo con el cetro sus consejos sobre el modo de 
llevarle, en los cuales mas habia de la piedad de un cristiano devoto que 
de la política que corre'pondia dictar á un príncipe por su edad necesi- 
tado de enseñanza. Hecho así subió al trono Luis y se retiró su padre á 
el lugar llamado Valsain , donde con el título de S. Ildefonso, habia fa- 
bricado un palacio y rodcádule de hermosos Jardines, imitados de los de 
Versalles , y si inferiores á estos en grandeza , superiores en los vistosos 
y bien entendidos Juegos de aguas de sus numerosas fuentes. Allí se de- 
dicó el rey á piadosos ejercicios alternados con el recreo de la caza, dife- 
renciándose poco su vida de la que tenia cuando reinaba , porque , dese- 
mejante de Carlos V, á quien tal vez quiso imitar al dejar la corona, 
conservó en la conducta de su hijo y en los negocios del F.stado un influ- 
jo considerable. 



J 


G 


ra urAÜÁ. 


9IT 


. I • i 1 1 

CAPITULO SEXTO. : ' 

• t I ■ • : 

s » • . - • • í • . 

‘ , LÜIS I. ..„i. 


♦ I 

• 

, *. I • ■ t 

T'enia el rey nuevo en sus cortos años niudias amables prendas que 
las ilusiones de la esperanza tomaban por calidades propias de un ' buen 
monarca , augurándose en general felizmente de su reinado. Amaba y 
respetaba á su padre , y aun á la madre de este no profesaba mala vo- 
luntad , no Obstante que , sobre ser de hecho madrastra , lo era , según 
la fama común en su poco afecto á los hijos de su marido habidos Cn 
primeras nupcias. Si bien el rey nombró sus ministros, el marqués Gri 
maído , que lo habia sido de su padre , retirado con Felipe á San Ilde- 
fonso , con dudoso carácter , pues ninguno poKtico podia tener al lado de 
quien habia dejado de ser rey , dirígia , con todo , en gran parte los ne- 
— gocios del gobierno. Pero semejante situación no era posible que durase. 
IxM ministros legítimos que eran los del rey joven , y mas tr^avia algu- 
nos cortesanos empezaron á representar artifleiosa y solapadamente que 
no era justo que fílese vana ceremonia la de la renuncia , siguiendo el 
rey padre desde su retiro influyendo en cuanto se hacia, y esto por 
medio de su mmistro , como si todavia reinase. Sugestiones semejantes, 
auuque no fuesen al pronto atendidas , bacian mal efecto , particular- 
mente yendo dirigidas á pasiones y á un interés , cuyo poder é influjo 
aun en ios hombres de mejor condición son grandes. Tio por eso para- 
ba Felipe de intervenir por medio de sus criaturas en cuanto en la corte 
de su ' hijo pasaba , y en verdad algo de lo que en ella ocurría daba su- 
ficiente pretexto y aun motivo á la inten’encion de personas de superior 
seso y respeto. La reina Luisa Isabel, hija del duque de Orleans , era 
una niña de quince años , temosa , caprichosa y ligera , si no depravada 
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eomo tra de recelar de bu linaje y crianza , y le seflalaba liogularmente 

por su desprecio de las severas leyes de nimio decoro de la corte de Espa- 
ña , y por su apego á la alegria y desembarazo si no a la corrupción de 
la corte francesa de su tiempo. Dio su conducta disgusto á su marido, 
el cual lo manifestó poniéndola encerrada unos pocos dias , y despidien- 
do á algunas camaristas que la lisongeaban ; castigo que tenia trazas de 
corrección dada á una niña mas que de queja séria de un esposo ofen- 
dido. Este suceso fué el_ de mas importaucia q^ue hubo en la corte. En 
punto á negocios, pocós ocurrieron durante el breve reinado de Luis. Es- 
taba junto uu congreso en Cambray para terminar los negocios pen- 
dientes entre las potencias europeas, pero se andaba en él muy perezo- 
samente. Tratóse asimismo de enviar á Italia al infante D. Carlos, hijo 
del rey de su segundo matrimonio , y todavía en su primera infancia , á 
tomar posesión titular de los estados cuya sucesión le correspondía. En 
medio de esto los ministros y consejeros del rey Luis encontraban el 
erario en grande escasez, resultas forzosas de las anteriores costosas es- 
pediciones. Todo contribuía á infundir disgusto entre la corte de San II • 
defonso y la de Madrid, y bien se puede asegurar que la segunda se 
habría emancipado del predominio de la primera si el reinado de Luis 
se hubiese dilatado algún tiempo. Pero á los pocos meses de haber su- 
bido al trono fué el rey nuevo acometido de viruelas malignas, de cu- 
yas resultas le vino la muerte en agosto del mismo año en que había 
empuñado el cetro. Así terminó como un relámpago un reinado que era 
de creer habría nuuhido por algún tiempo el estado de los negocios. El 
rey Felipe habla hecho renuncia del gobienio , según queda dicho , no 
solo en su liijo Luis, sino en su inmediato heredero, pero la e.\perien- 
cia de lo pasado, durante el tiempo que su hijo ocupó el trono, indujo 
á todos cuantos tenian algún influjo en su áubno y aun á él mismo 
á volver á ceñirse la corona. Hubo algunas dilicultades para consentir- 
lo, pero no manifestadas claraineute, bien que, en lo general las gen- 
tes preferían el gobierno de un rey de edad madura al de un menor 
con el ya probado inconveniente de haber á un mismo tiempo dos go- 
biernos , uno público y otro oculto. Pero la mayor dificultad para que 
empuñase otra vez Felipe las riendas del gobierno consistía en los es- 
crúpulos de su conciencia, pues había hecbo voto de no volver á reinar; 
y en príncipe tan religioso podía mucho un voto empeñado. Convocóse 
para el intento una junta de teólogos, algunos de los cuales fueron de 
opin'on de que no era lícito al rey en virtud de su voto reinar como 
propietario, y sí solo, cuando mas, gobernar en calidad de regente. Pero 
este dictamen no fué general , y por otro lado el consejo real en una 
consulta opbió ser nulos la renuncia y el voto. Apretaba asimismo el 
embajador francés , mariscal de Tessé , al cual se unían el ministro de 
Parma y el nuncio pontificio , sobre la necesidad de que otra vez reinase 
Felipe. Bien es verdad que bay quien afirme haber .sido general la opi- 
nión en teólogos y consejeros contra que Felijte volviese al trono y que 
la reina se esforzó para reducirle á que lo hiciese, logrando que el nun- 
cio del Papa , en virtud de la autoridad pontificia, le absolviape del voto 
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o W Ncrúpulfi? |e cau»b?, Allgj^^os, ¿agiT iDdin 
incocveoieDtes con satisfacción de los mas, aunque con descontento M 
algunos pocos, volvió á reinar en España Felipe. 

(*) El historiador inglés , rellriéndose á varios autores j i re’ariones de di- 
plomiticos residentes á la saxon en Madrid , supone esta alisoloclon dada por 
el Papa, y que Felipe deseaba volver al tronu, culpando de poco veraces á los 
autores españoles porque dicea lo contrario. 
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CAPITULO SETIMO. 


SEGUNDO REINADO DE FELIPE V. 


1734 á 1746. 


{^ESTABLECIDO en SU tfono el monarca que tantos años le había llena- 
do con varia , aunque al cabo feliz fortuna , y en muchas ocasiones no 
sin gloria , volvió á dominar la política de la reina su consorte. Aun en 
su juventud Felipe, tiernamente enamorado de su primera mujer, le ha- 
bía dejado cobrar ascendiente en su ánimo y dirijirle en casi todas sus 
resoluciones ; y al empezar su segundo reinado , cuando, no obstante con- 
tar solamente cuarenta años , por sus achaques y hábitos , casi estaba en 
el estado en que pone á los hombres una edad avanzada, era, si cabe, 
mas que antes , instrumento de la voluntad de su nueva esposa , inferior 
á su antecesora en prendas corporales , pero muy superior en talento, 
vigor y artificio. Fue, pues, el objeto constante de la corte atender á 
los negocios de Italia para establecer en ella bien al infante I). Carlos, 
hijo mayor del segundo matrimonio de Felipe. Estaba tratándose este 
negocio y con preferencia en el congreso de Cambray , uno de los mas 
infructuosos que ha habido en Europa en ocasión alguna. Procuraban los 
plenipotenciarios allí juntos avenir opuestos intereses de varios potenta- 
dos , pero cada cual de ellos miraba al engrandecimiento de la potencia 
que representaba con demasiado cuidado para poder emplear alguno en 
abogar por causa ageoa. El rey de España, indignado de la tibieza que 
para favorecerle mostraban Ing'aterra y Holanda y también Francia, que 
aun seguía olvidada de la política de Luis XIV , siendo así que estas 
tres potencias le hablan prometido volver por su interés y sustentar sus 
pretensiones, mudando enteramente de conducta en cuanto á sus amis- 
tades y odios, despachó un embajador á Viena , á probar si podría lo- 
grar del emperador, hasta entonces su acérrimo enemigo, ventajas que 
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no podia esperar de las interesadas dilaeiones de los mediadores. Fué 
empleado en esta embajada im personaje de los mas extraordinarios en- 
tre todos los eonoeidos en la historia. Mamábase este el barón de Rip- 
perda, y á pesar de estar oscuro cual era su nacimiento y la legitimi- 
dad del tilui) que llevaba, parece probable que venia de buena familia 
y que descendia de españoles y que habla nacido en Holanda, y edu- 
cádose en la religión católica; pero que viendo servirle su religión de 
obstáculo a su engrandecimiento en su patria , dejándola por la protes- 
tante, logró elevarse, habiendo conseguido por su talento y habilidades, 
y mas que otra cosa por sus conocimientos en comercio, ser nombrado 
enviado de su gobierno en Madrid , á fin de arreglar ciertos puntos co- 
merciales sóbre que andaban en desavenencia Kspaña y la república ho- 
landesa. Rstando así empleado se dió á notar á los ministros de Ingla- 
terra y del emperador, y aun se gam! en no poca parte su afecto, sir- 
viéndolos eu varios negocios igualmente delicados que importantes , por 
los cuales recibi<í las competentes recompensas. Vivia con regalo y lujo 
extravagantes; y nada escrupulizaba tratáiidcse de buscar medios cotí 
que proveer a sus gastos. De que tenia algunas calidades nada comunes 
da evidente testimonio su singular carrera . y también haber hecho de 
él caso y aun aprecio el cardenal Alheroni , que le empleó como ins- 
trumento en muchas de sus reformas mas atinadas y saludables, en- 
contrándole, como todos diícil y diestro en servir si de ello sacaba pro- 
vecho. Viendo este personaje la elevación y caida de Albemni, y sir- 
viéndole la primera de ejemplo de que un extranjero atrevido y un tan- 
to hábil podia conseguir mas honras, provechos y grandeza en el serri- 
cio de Kspaña que en el de otro Kstado alguno, renunció su cargo de en- 
riado holandés , se naturalizó español y volvió á la profesión de la religión 
católica que habia sido la suya en sus primeros años. El rey católico, aten- 
to en aquellos dias á fomentar la industria de sus subditos, le empleó pri- 
mero eu dirigir una fábrica de paños que acababa de establecer en Gua- 
dalajara , servicio que desempeñó el aventurero con actividad propia de 
su carácter é inteligencia natural en quien tanto sabia de aquellas ma- 
terias , dando con esto disgusto á los ingleses y holandeses , ipie hasta 
entonces surtían a Kspaña del importante ramo de paños. Ripperdá ha- 
bía empezado su fortuna casándose en Holanda con una heredera rica, 
y, habiendo quedado viudo, tomó por segunda mujer en España á una 
señora de distinguida familia, sirviendo de aumento á sn influjo las co- 
nexiones que le procuró este enlace. Contribuyó en algo á la caida de 
Alberoni, y al mismo tiempo, habiendo propiusto al rey Felipe proyec- 
tos para fomentar eu su reino la industria y mejorar el sistema de las 
rentas publicas , se ganó i on esto su privanza , al paso que se congració 
con la reina, ofreciéndose coa atrevimiento a negociar con el emperador 
inmediatamente y ó sacar de él condiciones ventajosas para el estable- 
cimiento del infante 1). Carlos. Obtuvo, pues, como queda dicho, el alto 
é importante cargo que pretendía , y pasando en secreto á Viena , no 
hien llegó allí cuando entró en conferencias con los ministros imperia- 
les , llevando adelante los negocios con actividad suma , aunque no con 
TOMO y. gl 
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sobrado Juicio. Coincidió con su llegada y le favoreció en sus intentos 
«star desavenido el gobierno español con el francés, á punto de haberse 
puesto poco inenos que en guerra. Al casarse el difunto Luis 1 , siendo 
principe, con una princesa francesa de la cusa de Orleuus, habia sido des- 
tinada la infanta de España Doña María Ana , hija de Felipe, para mu- 
jer dcl rey de Francia, y enviada al pais de su futuro marido en edad 
tan tierna que solo contaba cuatro años á esperar allí la época en que 
fuese posible efectuar el matrimonio. Por enredos de corte, el duque de 
Borbon , principal principe de la estirpe de Conde, y á la sazón primer 
ministro en Francia, deseando dar á su rey una mujer que le fuese adic- 
ta y le sostuviese en el ministerio, dispuso que recibiese Luis la mano 
de una hija del destronado rey de Polonia , Estanislao Lecziuski , y que 
fuese enviada de vuelta ii Fispaña la infanta , dundo por razón que su 
edad no le permitia todavia casarse , y que el interés de Francia pedia 
que su rey tuviese sucesiou desde luego. Fista devolución de una perso- 
lu de tan alta esfera, y que ya debia ser cousideradu como reina de 
Francia, fué para la corte de Fispaña una afrenta intolerable. .VI mismo 
tiempo fué enviada de España ó Francia la viuda del rey Luis I casi 
con insulto. Siguióse retirarse de París el embajador español, y si no se 
procedió a las hostilidades , fué por haber acreditado la experiencia con 
lo ocurrido cuando gobernaba Alberoni que , de guerrear Fispaña con 
F'rancia, ninguna de las dos podia sacar ventaja , y si tenia que recibir 
mas ó menos leve perjuicio, ^'o pudo menos de ser cosa grata al em- 
perador que los Borbolles de F'rancia y de Flspaña estuvie.sen entre sí tan 
poco avenidos. Hubo esto de facilitar al embajador Bippcrda el logro de 
sus intentos. Así fué, que ú principios de 172G fueron Urmados en Vie- 
na tres tratados entre la corte imperial y la de Fispaña, asegurándose por 
el primero al infante O. Carlos la investidura del emperador para que 
poseyese los estados de Parma , Plasencia y Toscana , en recompensa de 
lo cual renunciaba Felipe todos sus derechos á las dos Sicilias ; estipu- 
lándose en el segundo ciertos privilegios á favor del comercio austríaco 
y de las ciudades asiáticas que los igualaban con las potencias mas fa- 
vorecidas, y á expensas de Inglaterra y Holanda, favorecían el interés de 
la F'landes austríaca, y quedando el terrero secreto, sin haberse llega- 
do á traslucir basta ahora, siendo fama que entre otras cosas contenia 
que se obligaría á los ingleses á restituir á F'spaña el peñón de Gríbral- 
tar y que se darían paso.s para restablecer á Jacoho Fistuardo en el tru- 
no de la Gran Bretaña. Mas cierto [larece todavía que se negoció enton- 
ces para su tiempo un matrimonio entre el ¡ufante D. Carlos y una ar- 
chiduquesa; pero este asunto no llegó a concluirse. Bipperdá, en pago 
de sus servicios en su embajada, y mas todfivja por las magníOcas aun- 
que impracticables propuestas que había hecho para renovar la graiide- 
aa de la monarquía española , fué creado duque de Bipperdá , grande 
de España , y á su vuelta á la corte , hecho primer ministro. Tanta 
elevación no era para este atrevido aventurero, cuya cabeza no se man- 
tuvo (irme en tal altura, pues envanecido con haber ganado la couOou- 
za del rey , 4 cuyo servicio habi» pasado , y creyéndose con superiores 
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talentos para gobernar , deseoso tal vez de emular á Alberoni , á quien 
se parecía en haber pasado á ser ministro de una tierra que le era ex- 
traña , empezó á portarse con increíble arrogancia , no menos impru- 
dencia, y hasta locura , malogrando con su excesi^n y desvariada activi* 
dad hasta algunas provecliosas reformas que llevó ó calK>. Empeñóse en 
hacer tiro al comercio de Inglaterra y Holanda ron tal violencia que 
hizo á ambas potencias acérrimas enem'gas suyas, haciendo que entra- 
sen stts ministros en una como general conjuración que se formó para 
derribarle. En medio de esto llegó su desatino, si ya no su delito, á 
punto de comunicar secretos de Estado, pues reveló á )Ir. Staidiope, em- 
bajador de Inglaterra en España , la parte secreta del tratado de Viena 
relativa á que recobrase España el peñón de Gibraltar ocupado por los 
ingleses. Trasluciéndolo el embajador de Alemania en Madrid , dió de 
ello aviso al rey. Aunque todavía no estuviese claro este delito, bastó 
la noticia que de él hubo, junta con otras locuras del atrevido advene- 
dizo, para derribarle. Fué al principio su caída no dura como era de es- 
perar, pues se contentó el rey con separarle de su destino, concedién- 
dole una peD-:ion para mantenerse , en pago de sus servicios pasados. 
Fero él, con su natural desatino , temeroso de sus enemigos y de que 
llegase á descubrirse y probarse toda su imprudencia , tratándose como 
traición , ñié ú refugiarse ú casa del embajador de Inglaterra , el cual 
vendió en parte los secretos que él le había descubierto. Ofendido el rey 
pidió la entrega del e\-mmistro, y negándose Mr. .Stanbope ú ponerle 
en manos del gobierno, pero con tan floja resistencia que convidaba á 
despreciarla, fué enviada tropa ú sacarle de su asilo en la casa de la 
embajada , y haciéndose con su persona , la llevó presa al alcazar de 
Segovia. Acción tan escandalosa como el allanamiento de la morada de 
un embajador, no tuvo las resultas que eran de suponer, pues si bien 
como por mera fórmula hizo el gobierno inglés una protesta contra 
aquella grave violaciou del derecho de gentes, se redujo á este paso 
sin insistir en que se le diese una satísfacuiuii competente , viéndose cla- 
ro por esta conducta de un gobierno poderoso y altivo, asi como por 
la anterior perfidia de su enviado, que estaban de acuerdo los ingleses 
con los enemigos de Ripperdá , á punto de haber nacrificado en aque- 
lla ocurrencia el honor á un interés ruin y la generosidad á una po- 
lítica torcida (*}. Quince meses pasó Ripperdá en su encierro, y mas ha- • 
bria pagado sin duda, sin ser puesto cu juicio, si no se hubiese es- 
capado , favorecido por una niucbacba á quien sedujo , la cual fué des- 
pués su compañera en las extraordinarias aventuras de lo restante de su 
vida. De estas será bien dar alguna breve razón para prueba de la lige- 
reza con que el gobierno español daba el primer puesto del Estado á ad- 
venedizos extranjeros. Ripperdá liuyó a Portugal , se embarcó allí en 
Oporto, pasó á Inglaterra donde estuvo breve tiempo, y de alli se fué 

1‘) Esta úiliina frase de tanto vituperio para el gobierno inglés en aquel 
lance e» d>-l mismo Dunbam harto mas inipnrclal que Cote y otros paisanos 
luyoí. 
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á Holauda , su patria. Reclamóle del gobierno holandés «^1 español j como 
reo de Estado. Temeroso él y no sin motivo de que se accediese á en- 
tregarle, se escapo á Rusia, y, no creyéndose seguro en aquel remoto 
asilo, ó juzgándole demasiado apart.ido y paciQco para hombre tan in- 
quieto , se pasó ú Marruecos , donde tenia por amigo á un renegado que 
le aseguró buena acogida y aun elevación entre los moros. Cuéntase y 
es probable que en la curte de Muley Abdalla, emperador de .Marrue- 
cos, abrazó la religión mahometana, sujetándose al rito de la circunci- 
sión , pero auii(|ue esto solo conste por testimonio de sus enemigos , que 
con menos fundamento le achacan haber vuelto á ser protestante duran- 
te su curta residencia en Holanda, parece probable, atendiendo á los 
cargos que ejerció en el imperio marroquí, cuyo gobierno dirigió, y 
cuyos ejércitos mandó por algún tiempo (‘). Al cabo , habiendo si- 
do destronado el principe moro su protector , se retiró a Istria , donde 
murió en 1737, haciendo profesión de católico en sus últimos mo- 
mentos. 

Caldo Ripperdú, vulviu al ministerio el marqués Crimaldo. Con esto 
se entibió la amistad con AlemaDia por pasar el marqués por serle ene- 
migo , pero este se separó pronto de los negocios , con lo cual tomó la po- 
lítica del gobierno español nueva vuelta. 

El congreso de Cambrai habia terminado sin hacer cosa alguna mas 
que haber consumido allí cuatro años los plenipotenciarios en pasatiem- 
pos y regalos. España estaba ligada con la corte de Viena , pero con po- 
co seguro lazo, que solia allojarse para renovarse la amistad con Francia 
ó con Inglaterra. En la primera de estas potencias habia habido una mu- 
danza notable que paró en la formación de un ministerio permanente. 
Era ministro el duque de Burbon , de la sangre de los nvsmos reyes, 

pero gozaba de toda la coulianza del monarca el clérigo Fleuri, que 

habia sido su preceptor, y elevado ya a cardenal daba celos al minis- 
tro , siendo común dar el ministerio en Francia ó los que vestían la púr- 
pura romana. Fué, pues, dispuesto que el cardenal .se alejase déla cor- 
te, y él , aparentando someterse , hizo lo que en ocasión semejante su 
antecesor el cardenal de Uichelieu, ú quien tan jmco se pareció, que 
fué burlar á sus contrarios y , cuando aparecia caido , derribar a los que se 

('} En la rclacian de I. 1 « nvenluras de lUpperdu se ha seguido en esta his- 
toria á Dunhatn , que aun compendiándolas las refiere con bastante eilen- 

siou y exactitud , poro se ha corregido una (i otra inadvertencia snya 6 de 

^:oxe. De las memorias de Rippcrdá que el mismo autor cita, dice con ra- 
zón que lieneo mas de fábula que de bisloria , aunque pocas fábulas exceden 
eu singularidad de aventuras á las verdaderas de la vida de Ripperdá. El es- 
critor de esta nota y del texto presente de esta bisloria , se acuerda bien de 
haber leido las memurias citadas, perú no las tiene á la vista. San Felipe 
apeáis habla de Kipperdá, pues concluye sus comentarios cuando él (ué de 
embajador á Viena. Orliz cncnlii ios sucesos del mismo aventurero con me- 
diana extensión (Compend. loin, Vil), Coxe las retiere eilensamentc, pero co- 
mo advierte Dunham , callando cuanto redunda en descrédito del gobierno in- 
glés, iisi por iialriolisino, como por ser muy parcial de Slanhope, de cuyos 
papeles hizo uso. 
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daban el parabién de haberle echado ;i tierra, Ascendió á ser primer mi- 
nistro ya muy entrado en la vejez, y se mantuvo en su puesto mientras le. 
duró la vida, que se le dilutei hasta cumplirlos noventa años. Portóse en 
.su ministerio con la timidez propia de un eclesiástieo anciano , dejando 
ir las cesas por su camino natural, haciendo poco en todo, no dándose- 
le gran pena de que decayesen las fuerzas de la nación , y atendiendo á 
conservar la paz con solícito cuidado. Coincidió con gobernar él a Fran- 
cia ser primer ministro en Inglaterra ,‘^ir Roberto ^\al )ole, hombre de 
singular mérito , aunque de dudosa fama , y asimisn o im mte de la paz 
en grado sumo. Veintiocho años pasaron sin que midiesen sus armas los 
inglese.s con los france.'te.s , de lo cual no habia habido ejemplo desde la 
mitad del siglo XVII , ni ha vuelto a haberle hasta la paz que hoy reina 
entre ambas naciunes„ y cuya duración no interrumpida es ya de treinta 
años. Veíase, de resultas de esta |)olítica pacílica, Fspaña sin apoyo en 
las guerras qnc intentaba, ya contra los alemanes, ya contra los ingle- 
ses. Declaróla á estos últimos en 1727 , y sitiaron sus ejércitos á Gibral- 
tar; pero mal dirijido el asedio, no obstante, distar mucho aquella for- 
taleza de tener las defensas que hoy tiene , ó aun las que poco después 
tuvo, hubo de levantarse, siguiendo a esto la paz, después de una guerra 
no gloriosa , aunque breve por fortuna. Sin embargo, el cardenal de lieii- 
ry en cuanto su genio precavido consentia , se arrimaba a dar apoyo a 
F.spaña si bien mas contra el emperador que contra los ingic.ses. Apro- 
vechándose de esta disposición el gobierno español , atento mas que á lo 
conveniente al reino á buscar en Italia rngrandecimirnto para la real 
familia , otra vez se mostró contrario a la corte de Viena. 

Por aquel tiempo (en el año de 172S) intentó F'elipe renunciar se- 
gunda vez la corona en sii hijo F'ernando, cuyo casamiento con una 
infanta de Portugal acababa de concertaríc , ajustándose al mismo tiempo 
el de la |>rometida y desairada e.sposa de Luis XV de Francia , con el 
príncipe del Hrasil. Llegó á extender el monarca la reimneia y aun á 
pasarla al consejo real; pero quedándose allí fué recojida, porque avi- 
sada á tiempo la reina, convenció a su marido a que desistiese de su em- 
peño, hijo de su enfermedad de bipocondria que, romo las de esta clase, 
algo partieipaba de locura mansa , ó de manía cuando menos. 

Pasó á principios de 1729 la corte de Fspaña á Andalucía á exami- 
nar aquellas costas y el arsenal de Cádiz. Llegaba ya entonces n encum- 
brarse D. José Paliño, liermauo del marqués de tastelar, y como po- 
lítico y empleado discípulo de Alberoni , habiendo servido varios empleos 
de mediana cuenta , y acrediladoss en el servicio a la par de inteli- 
gente y celoso. Por largo tiempo residió la corte en .Sevilla, donde bien 
habría sido que se hubiese quedado , siendo lugar harto mas propio que 
\fadrid para capital de la monarquía, y no estando por otra parte hechos 
en la que era corte los gastos que han venido á hacer ditícil y aun 
imposible empresa una mudanza de que resultaría á Fispaña con.sidera- 
ble proveeho aun ahora, y que hahria e.xeusado muchas desdich.is y pér- 
didas llevada á cabo cuando todavía contaba la monan|uía española con 
ricos y dilatados dominios allende los mares. 
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Kn Sevilla se firmó un tratado en 9 de noviembre de 1739 entre In* 
gtaterra, Francia y España, por el cual entraban en alianza defensiva 
las tres potencias , y se consentía que pasase á Italia un corto número 
de tropas españolas, á asegurar al infante D. Carlos la sucesión de los 
ducados que le estaba prometida. Ya con artes , ya con violencia se re- 
sístia el emperador ó cumplir lo que en este punto habia estipulado, 
doliéndolc mucho ver establecido uii Borbon en parte alguna de Italia. 
Por fin , después de varias negociaciones y rompimientos pasó D. Carlos, 
niño todavía, á 'Fos<-3na y toirxi posesión de sus nuevos dominios. Aca- 
baron ron esto los enredosos tratos largo tiempo seguidos , y volvió la 
política de los gobiernos á su natural asiento y curso, apretándose de 
nuevo la amistad por un lado entre Francia y España, y por el otro en-' 
tre Inglaterra , Holanda y la casa de Austria dueña del imperio de Ale-' 
inania electivo en el nomiire, pero en realidad ya suyo. 

Poco después emprendió el gobierno español una expedición de harto 
ma« provecho para el verdadero interés de la Península , que fué el re- 
cobro en la costa de Africa de Or.m, perdida cuando la guerra de su- 
cesión apartó á los cuidados interiores el que debia tenerse de posesio- 
nes, aunque importantes y no lejanas, ni cabo fuera de los términos de 
España. Fué la expedición poderosa y bien dispuesta y causó recelos su 
apresto, temiéndose que fuese dirijida contra alguna potencia Europea. 
Mandábala el conde de Montemar, de la casa de Carrillo, que en .nqne- 
lla Ocasión empezó su fama, después aumentada con una victoria im- 
portante. Presentáronse á hacer frente á los invasores los moros, man- 
dados por Kipperdá , que con título de bajá se oponía á la potencia de 
la cual habia sido por una casualidad ministro. Fúcron vencidos los in- 
fieles y cayeron Oran y Mazalbquivir en manos de los españoles, que 
conservaron la primera largos años. Causó gran satisfacción en España rs- 
te triunfo, y no .sin motivo, pues era gloria ganada con alguna aunque 
escasa utilidad de la monarquía. Trajo asimismo ventajas esta conquista 
porque llamó mas á la marina la atención del gobierno. No estaba me- 
nos llamada al comercio, bien que, como era natural, con arreg'o á las 
ideas de aquellos dias en materias comerciales. Privaban mucho las com- 
pañías entonces, y España, qne poco antes habia formado una para hacer 
el comercio de Caracas , cn-ó en 1733 otra para el de Filipinas que hasta 
nuestros dias ha vivido , no sin algunas prosperidades. 

Pero otra guerra en Italia vino á ocupar á la monarquía española, 
mas en favor de la real familia que suyo propio. Murió en 1733 Augus- 
to, elector de .Sajonia y rey de Polonia, que, protejido por Pedro el Gran- 
de, Czar de Rusia, y teniendo por contrario á Carlos XII, rey de Suecia, 
en tiempo de las victorias de este habia sido destronado , ehjiéndose en 
sn lugar a Estanislao Leczinski , y al decaer la fortuna de su contrario 
y crecer la de su protector habia recobrado el trono conservándole has- 
ta el fin de su vida. El desposeído Estanislao, que como poco antes va. 
dicho, habia venido á ser suegro del rey "de Francia, pasando á Poloj^ 
nía, uo'biea faltó su competidor, fué elejido rey por un'crecido núme- 
ro de votos. Pero las elecciones de los reyes de Polonia casi siempre ' 
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eran aegiiiilas dp giiprraa no solo rivilfs , sino extranjeras , pidiendo auxi> 
lio á los extraños los que liahian llevado lo peor en la elección; y vi- 
niendo esta á ser hecha en gran parte por las potencias vecinas y pode- 
rosas. Asf fuá, qne en esta ocasión la Rusia y el Austria» ligándose con 
unos pocos polacos parciales de Augusto , hijo del rey difunto del mismo 
nombre y su heredero en el ducado de Sajonia , en\ ¡aron sus ejércitos á Po- 
lonia, los cuales derrotando á las tropas polacas de Estanislao, manda- 
ron hacer nueva elección , que, como no podia menos de suceder , re- 
cayó en el protejido de aquellos gobiernos. Contra la liga Austro-Rusa 
se formó otra de Francia y España a <(ue se agregó el rey de Ordeña. 
.Siguióse esta guerra entre franceses y aii.striacos en las fronteras de Ale- 
mania con menos vigor que otras, poro no así en Italia donde favore- 
ció á la casa de Hnrbon la f rtuna. Al tiempo qne los franceses inva- 
dían el ducado de Milán , desembarcando en Italia un ejército español 
pasó á Toscana , y poniéndose el infante I). C>arlos á su frente se enca- 
minó á Ñapóles , mal guarnecido por los alemanes , y ganó la capital y 
casi todo el reino en breve tiempo. Resi>tió, sin embargo, el ejército 
anstriaco , aunque retirándose y , conservando en su poder a Gaeta y 
r.apua , las mejores fortalezas de aquel Estado, fué á atrineberarse junto 
al lugar de Bitonlo, esperando allí refuerzos. .Siguióle el general espa- 
ñol IMontemar, y dándole batalla , alcanzó sobre él tan señalada victo- 
ria haciendo prisionero a casi todo el ejército de sus contrarios. E.stc 
triunfo , si bien conseguido ]>or fuerzas superiores á las de los veneidos, 
filé de gran lustre para las armas españolas, y valió al general vencedor 
1.1 grandez.a de Kspaña con el título de duque de Montemar. .Sirvió asi- 
mismo de sentar lirmemente en el trono de las Dos Sicilias á D. Carlos, 
que desde luego tomó el título de tal en virtud de decreto de su padre, 
dado como si fuese dueño de aquel pais , y dió peso ó aquella fórmula, 
apoderándose de la isla de Sicilia en pocos dias y casi sin resistencia. Este 
fué el mas notable suceso de aquella guerra. Inglaterra que se manlu- 
vo en p.iz , y Holanda qne en todo la seguía, mediaron para poner fin 
á las liostilidades. El cardenal de Fleuri , que no quería ó los ingleses 
por enemigos , viendo que lo serían si se negaba á entrar en ajuste, 
se prestó a la pa ineacion, sacando para la Francia alguna aunque cor- 
ta ventaja. Fué esta agregarse á la monarquía francesa el ducado de Ln- 
rena después de la muerte del otra vez destronado Estanislao que le 
habia de poseer mientras viviese. \ trueco de esto y de qne so recono- 
ciese á I>. ('.arlos rey de la monarquía napolitana y siciliana que habia 
conquistado, volvieron los ducados de Parma , Plasencia y Toscana á ser 
dei emperador, no sin gran disgusto de la reina de España, cuya am- 
bición estaba mas que en otra cosa cifrada en ver a un lujo suyo señor del 
Estado en que ella liabia nacido. Pero abandonada K.spaña por Francia, 
mal podia resistir , y hubo de ceder , haciendo otro tanto la Francia eou 
dejar á Augusto en el trono de Polonia, siendo así qne la elección de 
F-stanislao liabia sido la causa ó el pretesto de la guerra. 

Restablecida la paz, que fíié por desgracia demasiado cortd, siguió 
el gobierno español atrnUieodo á la mejora de la monarquía, tanto 
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á su grandeza exterior como á su prosperidad interna. Tenia la mayor 
parteen el gobierno el ministro Patiño, que sin acreditarse de (wlitico 
ó gobernador de primera clase , mereció , sin embargo , mucbo y muy 
justo renombre, atendiendo sobre todas las cosas a fomentar la marina, 
no deseniilauilo el gobierno interior, y manifestando en la política res- 
pecto á los extranjeros una mezcla atinada de valor y prudencia. Fue des- 
gracia suya tener que prestarse á los ambiciosos proyectos de la reina, 
que distraian la atención principalmente á los negiHÚos de Italia (*). Tam- 
bién linbo de resistir A tramas palaciegas urdidas en su daño, tomando 
en ellas parte el gobierno portugués , muy dado A bullir en los negocios 
de Fispaña , por estar casada una infanta de aquel reino con el lieredero 
del trono español. Kn aquellos dias, ágenos de la inquietud política co- 
mún en los nuestros , era costumbre emplear medios pequeños para los 
Unes del gobierno y dar gran valor A lo que ahora serían ridiculas pe- 
queneces. .\sí hizo mucbo ruido en la corte haber empezado esta a lle- 
iiarse de papeles manuscritos contra el ministro y el modo de llevar ade- 
lante los negocios , vituperándose indirectamente aun A la reina. Consis- 
tían los tales escritos en una mezcla de mala prosa y no mejores coplas 
que contenian una sátira mordaz y no muy aguda, pero de jioderoso 
efecto. Cuéntase que una inaLO ignorada esparcia por todas partes aque- 
llos papeles , y que el rey solia encontrarlos basta en su servilleta cuan- 
do la desdob'aba al sentarse á la mesa. Vino de aquí darse al ignora- 
do autor por nombre el Duende , comparándole con los imaginarios espí- 
ritus malignos , que la creencia vulgar supone ocupados en travesuras, 
aunque malignas, no de grave daño. Al cabo recayeron fundadas .sospe- 
chas en un religioso que fué preso y logró ' escaparse , refujiándose en 
Portugal. IS'o tuvo mas resultas este incidente (**J, del cual, A pesar de 



(*j Jlunham , cuya ol>ra servia de orijinal á la presente, y aun todavía le sirve 
en parle, sobre díminuin, cst.'i injusto ru.indo balilando de la época en que gober- 
naba Patiño, dice que era una de pobres enredos cortesanos en que caia un 
valido indigno y otro igual se Icvanlaba sobre su.s ruinas. Esto ñlliino, bien 
dicho de la corte de Carlos II, pero no del gobierno de Felipe V después de 
la calda de la princesa ITrsini. Aun ron ser débil el rey y no buena la reina, 
no estaba Espaha entonces tan mal gobernada. 

(**) La relación que antecede sobre el suceso del Duendo , eslA hecha de me- 
moria , acordándose el escritor de csla nota y de la parle preaenle de esta his- 
toria, de haberlo leído en un librillo manuscrito , donde asimismo leyó loa es- 
critos del Duende y viú cuiu escasos de mérito eran. Dunham ni la mas leve 
referencia liace .1 csle suceso , lo mal no es de estrañar en su narración com- 
pendiosa , pero si lo os que guarden el mismo silencio historiadores que cuen- 
tan las cosas mas por extenso. Acaso despreciaron otros y hahrA quien dr.spreci,’! 
por Indigno de la historia tan pequeño incidente ; pero en la pobre opinión de 
quien ésto esr rile; será injusto tal desprecio, porque menudencias de esta esf 
pede suelen retratar la Indole de los tiempos tan bien, manto los sucesos de mas 
gravedad, y aun mejor miradas por cierto aspecto las cosas. Fl Duende dió 
mucho en qué pensar, y no solo A sus ronleinporánenay sino por tradición 
los que poco después vivieron. Asi el escritor de estos renglones se acnerda de 
haber oido dar iipportancia A aquellos escrilos y A las circuMtAncias que loa 
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halier hedió iiiudio ruido eii su tiempo , casi uini'un historiador liabla, 
pero que es conveniente conmemorar para dar idea de las costumbres 
politices y cortesanas de Kspaña en la primera mitad del siglo XVIII. 

A mayore.s cuidados tuvo que atender el gobierno español, ihase pre- 
parando una guerra coa la Gran Bretaña , que habia de poner las provin- 
cias españolas ultramarinas cu grave peligro. Causaba celosa envidia en 
los ingle.ses ver a la casa de Borbon dueña del vasto continente ameri- 
cano y de las ricas islas adyacentes, Ilahia Inglaterra por el tratado de 
Utrecht adquirido el privilejio del a.sieuto ó sea el de abastecer de ne- 
gros á la América española, y el pueblo británico, que después con tan- 
ta honra propia habia de distinguirse por la abolición del tralico en carne 
humana y aun de la esclavitud , miraba entonces con apego el prove. ho- 
so monopolio qne se le hahia dado. .Nacia de la posesión de este privilejio 
un contrabando considerable , estando á la sazón cerradas las colonias 
á la en'rada de géneros extranjeros. Los ingleses, fiados en su seperio- 
ridad marítima y estimulados por su codicia, no respetaban los tratado^ que 
les impedían bacer cuantiosas ganancias. I.u necesidad en que se veia con 
frecuencia el rey de Lspaña de eonciliarse al gobierno de aquella na- 
ción mercantil, le llevaba á reprimir su iudiguaeion y a disimular las de- 
masías de los ingleses , remitiendo a ocasión mas favorable el pedir satis- 
facción del daño que reeibiaii sus rentas y el comercio de sus súbditos, de re- 
sultas del contrabando. Duró muebo el disimulo en consideración al gran 
poder naval de la Gran Bretaña , y al riesgo que de provocarle se .segui- 
ría á los buques mercantes españoles y á las Ilotas que traían á la penín- 
sula los productos de las minas americanas. Pero sí el gobierno de .Ma- 
drid sufría y callaba, sus empleados en América y los capitanes de sus 
buques guarda-costas no siempre eran tolerantes , y, usando del deredio 
de visita que sin duda les competía en aquellos mares , llevados de una 
natural aunque violenta enemistad a los contrabandistas inglese.s, le ejer- 
ciaii muchas veces con rigor excesivo , y en varias ocas ones hasta con in- 
justicia. Aprovccbaba.se de esto y del furor que en el pueblo excitaba la 
parcialidad inglesa contiaria al ministro. Sir Uoberto AValpole había go- 
bernado nmelio tiempo y por consiguiente descontentado á no pocas 
personas, y era dado á corromper a los liombres para ganarlos, liacien- 
do un tanto alarde de ello en vez de encubrirlo. Kstaba formado contra 
él un partido poderoso de torys , siempre sus enemigos , y de numerosos 
vvhigs descontentos, cuáles por motivos nobles, cuáles por pasiones ó por 
miras interesadas. Kxcitabuii todos estos las peores pasiones en el pueblo 
inglés; la codicia, aspirando á ganancias por cualesquiera medios; el or- 
gidlo opuesto á consentir aun el uso de justos derechos en mengua pro- 
pia ; la sed de venganza , imprefcindihle en quien ha rceihido en s pro- 
pio ó en los suyos, castigos aun siendo estos merecidos. Nació de todo ello 

Mompañaron. I.ns grandes amnleeiniientoa de fines del siglo pasado y dcl pre- 
sente osTorecieroii objetos pequeños como el de que se va hablando. Sin embar- 
go, Huriel en sus adiciones á Ooxe, habla en una nota del Duende, JusgUn- 

dote como aqui se le juzga. , , , 
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rlíimars^ con furioao arrebato, pidiendo una guerra con KspaSa. fk^oia 
Sir Roberto Walpole resistiéndose á declararla y empleaba todos onantos 
medios estaban n su alcance para dar á aquel torrente desatado de la 
Opinión , ya este ya estotro desaliogo. Pero sus enemigos eran á la par 
que numerosos, liabiles, algunos de Míos elocuentes en el parlamento, 
otros diestros en tramas artificiosas. Preparóse entre otros medios para 
dar mas pábulo al ardor guerrero del pueblo inglés uno de infalible efec^ 
to, y filé sacar á plaza á un capitán de barco mercante llamado .Tenbis, 
que algunos años antes, cojido haciendo eoutrabando por un guarda-cos' 
tas español , liabía sido maltratado , siéndole cortadas en todo ó en par- 
te las orejas y mutiladas las narices. A este tai, cuyas ofensas, si bien 
verdaderas hubieron de ser abultadas, se dio una lección que él apren- 
dió muy bien y repitió con tremendo efecto , pues llamado á dar una 
declaración delante de una comisión del parlamento, enseñó sus cica- 
trices , y preguntado qué había lieclio al recibir tan duro trato y estar 
cercano á la muerte , respondió que había encomendado su alma á Dios y 
su venganza á su patria. Uti grito de indignación sirvió de eco á tan sen- 
tidas palabras , sin emusiderar que salían de mejor cabeza que la del que 
las profería. ñié este, sin embargo, como afirman algunos autores, el 
medio principal , pero sí uno de los mas poderosos empleados para preci- 
pitar en aquella guerra á la Gran Bretaña. Todavía el ministro inglés se 
lisonjeó de que podría impedir las hostilidade.s , y para el intento cele- 
bró con el gobierno español una convención en el Pardo bastante fa- 
vorable á las pretensiones inglesas , y en la cual tuvo parte Mr. Reene, 
político sagaz y juicioso , que por muehos años desempeñó con glorib el 
papel de ministro plenipotenciario de Inglaterra en la corte de Espafiá. 
Pero la convención no loé bien recibida en Inglaterra, y si bien salió 
aprobada por una corta mayoría en el parlamento, tuvo contra sí la opi- 
nión casi general, dando apoyo á una menoría crecida. No alcanzaron ya 
las fuerzas de AValpole á proseguir en la resistencia á las pasiones em- 
brabecidas igualmente contra el gobierno y pueblo español , y contra su 
persona. Rompió, pues, la guerra en 1739, viniendo algo después ,á te- 
ner parte en ella la Francia. 

Poco después falleció el emperador Carlos VI, que siendo ardiidti- 
que habla disputado el trono de Kspaña á Felipe V. Dejó sus F„stados he- 
reditarios á su tiija María Teresa, casada con Francisco de Lorena, por 
las nuevas mudanzas venido á ser gran duque de Toscana. Quedó va- 
cante la dignidad imperial , no estando elegido rey de romanos , y no 
liabiendo varón de la casa de .Vustría en quien recayese la eleceiou á em- 
perador eomo era antigua costumbre. I,a sucesión de María Teresa á loa 
Estados de su padre le estaba afianzada por una pragmática -saiirion de 
que las principales potencias de Europa eran garantes. Pero poco se res- 
petaron en esta ocasión eomo en otras semejantes fórmulas, despertán- 
dose la ambición da varios potentados codiciosos de tan rica Iterencia, 
que velan en las manos de uira flaca mujer. Fue elegido emperador por 
algunos Maetores el de Bavkra , coya casa^ había venido á i kt rival . de 
la de Austria en Alemania ya había algunos atioi. Ifb reóMMtció la pó- 
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lenria austríaca esta elección que recaía en un enemigo. Siguióse ung 
guerra furiosa en que tomaron parte varias potencias, haciendo en ella 
uno de los principales papeles la Pnisia , reino nuevo , que bajo su pri- 
mer rey, hombre necio y vano, tuvo con el título de monarquía una cor-' 
te fastuosa; bajo el segundo, activo, sobrio, marcial y bárbaro, un ejér- 
cito numeroso y bien disciplinado , y bajo el tercero las ventajas que da 
ser gobernado por un varón grande. Eralo en verdad el rey Federico II, 
mediano literato , mal poeta en lengua no la suya , historiador de méri- 
to, filósofo irreligioso, duro de corazón , ageno de moral, pero como 
"tierrero y como gobernador inferior á pocos de los primeros hombres que 
recuerda la liLstoria , y rescatando con estas y otras no vulgares prendas sus 
enormes faifas. Este se arrojó sobre la .Silesia , provincia austríaca , á que 
tenia menos que dudosos derechos , pero que le convenia y estaba á su 
alcance, proporcionándole además la ocasión de emplear sus lucidas tro- 
pas y probar si eran tales en la guerra como su buena calidad prome- 
tia. Siguióse declarar y hacer guerra al Austria, Francia y Bauera. Vió 
el gcbierno español favorable la ocasión de buscar en Italia mas y me- 
jores establecimientos para sus príncipes, y no sin razón creyó que los 
encontraría arrebatándolos como despojos al poder austríaco. 

JMientras se hacían preparativos para llevar adelante las operacio- 
nes de una campaña en Italia, las Im.stilidades con Inglaterra hablan 
empezado con vigor. Cirande era el que mostraban los ingleses en su.s 
.aprestos, encaminados á nada menos que á despojar á España de sus 
posesiones en el continente americano , respetadas mientras duró la guer- 
ra de sucesión , y fieles en aquel tiempo crítico d la casa de Borbon que 
reinaba en Castilla. Dos e.vpediciones habian de salir ó un mismo tiem- 
po, la primera mandada por el almirante Fernon^ marino hábil, va- 
liente , áspero y jactancioso , con el objeto de apoderarse de Porto Btlo 
y Cartagena de Indias, y de pasar adelante en sus conquistas, hasta 
situarse en el istmo de Panamá , ocupando de él la costa que mira al 
Nordeste, y la segunda al mando del comodoro Atison no menos hábil 
y esforzado que su colega , pero mas precavido y modesto. La primera 
operación de Vernon fué favorecida por la fortuna , pues se hizo dueño 
de Porto Belo, y g.anó allí un rico Ixitin. Pero pasando en seguida á 
poner en ejecución su intento relativamente á Cartageiua, encontró tan 
firme y vigorosa resistencia que hubo de desistir de la empresa, levan- 
tando el sitio, á que se siguió ser acometida la tripulación y tropa de 
desembarco de su escu.adra de la fiebre c.omiin en aquellos países, que 
hizo horrorosos estragos hasta causar la pérdida total de aquel arma- 
mento. Dolió tanto mas el golpe a la soberbia inglesa, cuanto que con 
jactancia no común en su nación , habian .acuñado en Inglaterra una me- 
dalla celebrando la toma de Cartagena , que no llegó á verificarse. Poco 
mas afortunado, si .acaso algo, fi¡é Aiison, que no tuvo reveses en la 
guerra, no habiendo llegado á combatir, pero que padeció no menos de 
resultas de enfermedades , pues habiéndose desviado su escuadra del cabo 
de Hornos ¡lor miedo á la costa scgiin entonces solia temerse, y subien- 
do á altas latitudes, entró en ella un escorbuto de cruel y singular «spe-' 
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cié y gran violencia, que se llevó ¡i centenares los marineros y solda- 
dos, y de los oliciales d no pocos. Kl gobierno español liabia destinado 
al mar del .Siid una escuadra, mandada por el general de marina I). José 
Pizarro , con encargo de seguir a Aiison e irle observando. \o fue mucho 
mas afurlunada esta escuadra española que la inglesa, pues tampoco quedó 
libre del mortífero escorbuto, si bien en ella fueron menos los estragos. 
Logróse al cabo el iuUnto de salvar el continente Americano por su |)ar- 
te meridional , como se liabia salvado bác a su centro ; pues Auson har- 
to tuvo que hacer con m rar por la salud de la tr'pulacion que le que- 
daba, y si acometió alguna empresa en la costa de Lhile y del Perú, fue 
de importancia corta. Al Un de su expedición , repuesta ya su gente de 
sus padec'mientos en la isla de Juan Fernandez en el mar del .Sud, pa- 
só ,á cruzar entre las costas del Asia y las de Méjico que miran al Oes- 
te, deseoso de hacer presas que algo le compensasen de sus trabajos. Fa- 
vorecióle algo cu este intento la fortuna, pues consiguió hacerse dueño 
del galeón que con el título de la .\ao de .\capulco, andaba entre este 
puerto y el de Manila liajando una vez al año á llevar á .\ueva f^spaña ri- 
cos géneros del Oriente, y á este en retorno plata Mejicana. Pero ista 
que para España fue desgracia, aunque no de la mayor consideración, 
para Inglaterra fué cosa de escaso provecho y menos gloria , habiéndose 
reducida el primero á enriquecer un tanto á los apresadores. Así termi- 
nó una expedición de que el gobierno británico se liabia prometido mu- 
cho , con menos desdoro de la nación inglesa , <|ue la de ^■ernon á Car- 
tagena, pero con jioco mas fruto y con honra del hábil marino que la 
mandó, el cual se elevó después en su patria á bastante altura, y de-sde 
luego tuvo la ventaja de ver empleadas en la narración de sus trabajos 
y hechos las plumas de aventajados escritores (*}. 

Mientras en aquellas lejanas rejinnes procuraban dañar ú España sus 
contrarios, en Italia hacia esta esfuerzos coo varia fortuna , no poca hon-, 
ra , y gran desperdicio de sus tesoros y de la sangre de sus hijos. 

La guerra encendida en .Alemania empezó para el Austria tan acia- 
ga , que María Teresa estuvo á pique de perder gran parle de sus esta- 
dos. Federico 11 de Prusia la daspojó en breve tiempo de la Silesia , y dos 
veces venció á su ejército que intentó recobrarla , dando principio á los 
triunfes y lauros del ejército jirusiano y á su propia fama de uno de 
los mejores capitanes del mundo en todas las edades. El ejército francés 
y con él el elector de Kaviera , titulado el emperador Carlos Vil , tainhieu 
adelantaban victoriosos. Kefujióse María Teresa á llungria y apeló para su 
defensa á los altos pensamientos y generosos afectos de los nobles hún- 
garos con tan buen éxito, que desenvainando ellos á una sus espadas, pro- 
metieron morir |ior su rey, é hicieron los esfuerzos suficientes para 
mantenerla en su combatido y vacilante trono. 

Aprovechando en tanto la ocasión de estar el poder austríaco en peligro 

(*) La relación deL viaje de Auson está muy bim escrita por uno que fué 
en ella. Voilaire compendiando esta obra en un capítulo de su siglo de Luis XV, 
también cuenta la eipedicion de .Auson de un modo que entretiene h los lectores. 
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y abatímiento, se juntó un ejército español en Italia, con el intento de con- 
quistar á Parma , Plascncia y Gualtala j)ara ei infante de Kspaña D. Feli- 
pe , segundo hijo de Felipe V , por su segunda nnijer Isabel Farnesio , y 
aun tal vez con la idea de ganar el ducado de Milán, pero no á fin de 
volverle á hacer parte de la monarquía española, sino para aumento délos 
Kstados de los infantes en la península italiana. Kl >•ccien entronizado rey 
de ?ía|K)les, I). Carlos, fué en socorro de su hermano y de las tropas de 
sn patria, puesto al frente de las de su nuevo rrino. Alandaba aquellas tro- 
pas el duque de Monteniar, vencedor de Bitonto. Como excedían mucho 
en fuerzas á sus contrarios, obligados á descuidar las cosas de Italia por 
atender á cuidados mayores, empezó con ventajas la cainpafia. Pero 
siendo Inglaterra la mas celosa amiga del Austria y estando además em- 
peñada en guerra con F.spaña , acudió á Ñapóles una e.scuadra inglesa, 
y situándose en el mar que baña sus muros y muy cerca de la misma 
ciudad el almirante que la mandaba, imitando el hecho célebre del romano 
Popilio , intimó al gobierno napolitano que en el término de ¡rocas horas 
diese á su ejérc'to órdenes de separarse del español , y se declarase neu- 
tral, amenazando con que de no hacerlo así emplearía contra aquella capital 
los fuegos de sus navios ; y el rey buho de ceder, aunque con ira después en. 
(onada á intimación tan insolente , pagando el tributo que debe al pode- 
roso el de pocas fuerzas, y pasando por el inconveniente común á los gobier- 
nos cuya residencia está en lugar por mar ó tierra fronterizo. Alle- 
gándose á esto recobrarse la potencia Austríaca de su postración , hacer 
con ella paces el rey de Prusia , abandonando á sus aliados á trueco de 
quedarse con su conquista de la Silesia, y retirarse del centro de Ale- 
mania los franceses hasta la frontera de su pais , las cosas de Kspaña en 
Italia tomaron vuelta desfavorable. 1 labia el golrerno español quitado el 
mando de su ejército al duque de Monteniar, culpándole de ¡meo activo 
en aquella campaña, y en rcalidid por serle poco afecto Campillo, nue- 
vo ministro de la Guerra. M vencedor de Oran y de Bitonto habia suce- 
dido el conde de Gages, buen oficial asimismo. Pero el Austria, aprove- 
chando la paz hecha con Prusia , y la retirada de los franceses de .Alema- 
nia, habia mandado á Italia un número considerable de tropas, con las 
que obraban unidas las del rey de Cerdeña. Con esto \ con faltar á los 
españoles las tropas napolitanas en virtud de la neutralidad á que el rey 
de Ñapóles habia sido compelido, mal pudo Gages conseguir ventajas ó 
aun sostenerse. Hubo, sin embargo, de empeñar una batalla en Cam- 
po Santo, que fué porfiada y sangrienta, y en que alcanzaron señalada 
gloria las armas de Kspaña ; pero aunque la suerte de la jornada quedó 
indecisa y aun pretendió el general español haber sido suya la victoria, 
porque ganó y envió a su corte banderas enemigas , y no tóé echado del 
campo de liatalla, al cabo al siguiente dia de la refriega hubo de retirar- 
se , dejando á sus contrarios las ventajas si no todo el lauro del triunfo. 
Ketiráronse, pues, hacia Ñapóles los españoles, si no vencidos , imposibi- 
litados de llevar á cabo las empresas que su gobierno meditaba. 

Casi al mismo tiem|>u un cumliate naval dio á la armada española 
uu tanto de lustre auuque nuuu triunfo. Cerca deTolon la tscuadra bis- 
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panO'fruuueitu se avistó con la inglesa mandada por el aliniraute Matthews. 
Los franceses, que si bien guerreaban con los ingleses en Alemania y en 
otros puntos, aun no estaban en guerra forinnl por no haber habido de 
una á otra potencia la declaración de estilo , se empeñaron puco , aunque 
no dejaron del todo de combatir como generalmente se ha supuesto. Los 
españoles mandudos por el general de marina U. José Navarro, susten- 
taron con valor y alguna pericia la pelea. Quedó también indecisa en 
cierto modo la victoria, pues si bien se desordenó un tanto la escuadra 
española y un navio de ella (el Poder) fue apresado ; causó graxes ave 
rías ú sus contrarios , y pasó la noche en el lugar eu que hubia com- 
batido. Tomó de ello ocas'on la curte de .Madrid para atribuir á Kspa- 
ña la victoria , cuyo recuerdo quiso pci'pctuar dando el titulo de marqués 
de la Victoria a su general , y disponiendo que en grabados cuu inscrip- 
ciones algo fastuosas se reprodujesen y presentasen a la posteridad los lan- 
ces de aquella joruada. Pero el poder maritimo de Inglaterra era ya su- 
perior al de Kspaña aun unida con Francia , y vencedor ó vencido Mat- 
thc^^s quedó duiniuuudo el Mediterráneo al cabo de algunos dias. 

tiasi al mismo tiempo otro ejército español , en que iba el infante 
I). Felipe destinado á ganarse uua sobcrauia en Italia , junbiudose con 
un crecido ejército francés fué á penetrar en la peninsula italiana por 
Francia , atravesando los Alpes. Uponiendose á estas fuerzas las piamou- 
tesas unidas con las austríacas hubo reñidos combates, siempre con glo- 
ria , y al ¡trincipio con ventaja de los españoles y franceses que triun- 
faron de sus enemigos en lo.s desliladerus de los Alpes , y aun después, 
pero que al lin hubieron de retirarse rechazados de Coni, á la cual ha- 
blan puesto sitio. 

Kntretauto , en la parte meridional de Italia , un suceso estuvo á 
pique de poner fin á la guerra , entregando la persona del rey de Ña- 
póles en manos de sus enemigos. Ilahia este roto la neutralidad y, so pro- 
testo de cubrir sus fronteras amenazadas , juutádosc con diez y siete mil 
hombres al ejército español de Oages , y situádosc a vista de los aus- 
triacos en Vellctri. Mandaba ó estos el principe de Lobcowiiz , que for- 
mó la atrevida empresa de sorprender el campameuto enemigo , metién- 
dose eu medie de él amparado |>or las sombras de la noche. Corres- 
pondió al principio favorable la fortuna a su atrevimiento , pues se efec- 
tuó la sorpresa , y dentro del campamento los alemanes anduvieron cer- 
ca de hacerse dueños de Carlos , a quien sah ó un accidente imprevisto, 
mirado por él entonces, y tenido siempre después como milagro obrado 
en su favor por el cielo, l'cro el ejército sorprendido y puesto como era 
natural eu conlusiou completa , se rehizo en un punto del campamento, 
y embistiendo con sus enemigos vencedores los rechazó y aun echó de los 
puestos que luibiau ganado. Fué muy honroso al ejército hispano-na- 
politano este suceso , de que hay una nurraccion en una obra de los 
mas elegantes modelos de latinidad moderna (*), pero un tanto lisonjera 
á Carlos y á sus generales , así como ponderativo de sus hazañas y triunfos. 
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Tan prósperas iban lus armas austríacas en Italia, y no era menos 
feliz la fortuna de María Teresa en otras regiones. Kl ambicioso y nada es- 
crupuloso rey de Prusia que la Itabia despojado de la Silesia , y causádnie 
ron ello una grave ofensa, conoció que, triunfante ella de sus enemigos, 
pronto le castigaría por su pasado atrevimiento , y recobraría lo que él le 
habia gnuadu. Para impedirlo y dar á las potencias enemigas del Austria 
un auxilio que resiublecieudo algo en su favor la tbrtuua de la campaña, 
cortase ios vuelos al |>odcr austriuco, otra vez movió sus armas contra Ma’ 
ría Teresa, cuyas tropas venció mas de una vez en batallas que pusieron 
su crédito de general en el mas alto punto, llubierou de sentirse en Ita- 
lia lus efectos de esta nueva guerra en Alemania, y recobrando su su- 
perioridad las armas de los Borbones de Francia , Fspaña y Ñapóles, se 
juntaron en e Oenovesado, entraron triunfoules por los Hunos de 
Lüinuurdía, y se enseñorearon de los ducados de Parma y Plaseiiciu, y 
aun de casi todo el de Milán , en cuya capital entró vencedor el infante 
1). Felipe. La cindadela de la misma 31ilan y las plazas de .ilejundría. 
Je la Paja y de Asti en el Piamonte , que aun estaban por lus imperia- 
les y sardos fueron sitiadas. Pero el rey de Prusia atento solo y en ma- 
yor grado que otros príncipes a su propio interés volvió á la paz cun 
.Austria , después de asegurar lo niejor que pudo sus conquistas , y de- 
sembarazado el gobierno de A iena acudió á las cosas de Italia, enviando 
allí nuevos y considerables refuerzos. Procuraron resistirles los aliados; 
]>ero llegando a las manos los austro-sardos y los españoles y franceses 
cerca de Plasencia y á las márgenes del Trebin , famoso por la victoria con- 
seguida sobre los romanos |>or Anibal, después de una reñida batalla, sa- 
lieron los primeros victoriosos, adquiriendo en Italia una superioridad que 
no volvieron á perder en aquella guerra. 

Vencedores en el Norte de Italia los austríacos, trataron de encaminarse 
al Mediodía á conquistar el reino de N'ápoles, objeto constante de su ambi- 
ción , logrado el cual , quedaba completa su dominación en la península 
taliana. Pero la Inglaterra, aunque aliada del Austria, no quería dejar- 
le toda Italia , y así, á persuasión suya, el ejército austríaco hubo de in- 
vadir la Francia por la Proveuza , empresa para ella desgraciada siempre 
que la había acometido , ya cuando eii el siglo XM fué el emjierador Car- 
los V. sobre Marsella, ya al ir sobre Tolnii cuando en la guerra de sucesión 
las victoríos de Kugnio y Marlborough tenían mas debilitado el poder de 
LuLs XIV.N'o desdijo el éxito de esta invasión del de las anteriores. Contri- 
buyó á ponerle pronto término en daño de los invasores, haberse aquellos 
dias levantado Génova, cuya población, habiendo sido orupada por los aus- 
tríacos y siendo tratada con gran dureza , rompió de repente en un inotin 
que mal contenido tomando fuerza y creces , paró en rebelión y reñida 
pelea , de que resultó haber de desamparar la ciudad vencidos los ale- 
manes. Kesentidos estos del daño y agravio padecidos, llamaudu de Fran- 
cia su ejército , intentaron recobrar á Genova ; pero los genovrses teme- 
rosos de llevar la pena de la recien ocurrida sublevación, se defendieron 
con esfuerzo pertinaz , auxiliáodolus los franceses , y metiéndose en la ciu- 
dad el mariscal duque de Richelieu que cu aquella ocasiun como en al- 
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gana otra rescató con hectios de valor su concepto jastaiuente perdido por 
sus muchos feos vicios y vergonzosa desidia. 

Kn Flandes iban mejor tas cosas para Francia , la cual conseguía allí 
victorias señaladas , distinguiéndose entre ellas la de Fontenoi , á que asis- 
tió mas coma testigo que como participante de los peligros de la lid , el 
flojo y vicioso rey de Francia (,uis XV. Fcro de semejantes ventajas no 
resultaba á Fspaña provecho alguno ni aun' el que le traían los. sucesos de 
Italia , donde á costa de sacriflcios, ya que no otra cosa, compraba gloria. 

Tan dilatadas y porfladas guerras hechas ú gran costa tenían muy ren- 
didas du cansancio y no poco agotadas de recursos á las principales po- 
tencias de Europa , las cuales entraban en negociaciones para avenirse , pe- 
ro sin eeder alguna de ellas lo bastante para lograi'lo. IVo era el menos 
opuesto á la paz el rey de España Felipe V, dominado como siempre por 
la reina , su mujer , y tereo en su propósito de no soltar las armas has- 
ta haber sacado en Italia buen partido para su hijo 1). Felipe. Pero aun- 
que contaba poco mas de sesenta años de e<lad, sus achaques antiguos 
daban a entender con la gravedad qne mostraban que no estaba distante 
su iiuierte. Sobrevínole, en fin, en el año de 1746, acometiéndole de sú- 
bito una apoplejía. Dejó, pues, su reino en guerra á su sucesor, que de 
suyo era inclinado á la paz , y á quien por otro lado con razón no aco- 
modaba gastar la sangre y tesoros de su reino en dar aumentos de gran- 
deza á sus hermanos, habidos en otra madre. ' 

De cuál fuá el carácter de Felipe V va hablado bastante en esta his- 
toria , y además , de ello dá competente y cabal téstinionio la narración 
antecedente de lo que hizo durante su reinado. Tenia, algunas prendas 
mas de hombre particular que de rey. Acreditó valor en las lides , y for- 
taleza en los reveses , de donde resulta no acomodarle mal el epíteto que 
se le dió de animoso. Atendía al púUico provecho , y le hacia con gusto, 
imitando á su abuelo Luis XIV , en quien vela y respetaba el modelo 
mas ciinipiido de lo que debe ser un soberano. La singular castidad y> 
tierno amor a sus mujeres eran prendas personales suyas que alguna 
vez fuorón empleadas en daño idei reino, pues le, entregaron á niereéd de 
la persona dueña de su voluntad. Era piadoso cortio su hermanoiel de 
Borgofia , y como su abuelo en .su vejez; pero su piedad tomó algo de la 
del pueblo sobre el cual vino á reinar , y llegó atener no escasa mezcla de 
superstición y fanatismo a la usanza española antigua. Su salud era 'mala, 
y su dolencia ordinaria, de las que mas influyen en el ánimo; de suerte,' 
que su hipocondría le hacia odiosa la atención ó los cuidados del gobierno,- 
y le inducía á desidia suma, y á 'desabrimiento que vino á hacerle poco 
grato a sus subditos , por quienes fué tan bien recibido y defendido en 
los dias primeros de su reinado. .Su segunda mujer, al principio bien quis- 
ta con el pueblo español, andando el tiempo paró en ser aborrecida,' lo 
cual ineroc'ó en gran parte ; pero siendo ella quien de veras reinaba, del 
desconcepto ó disfavor en que era tenida participaba el gobierno de su 
consorte. ' . , 

Reinando Felipe V, fueron echados los cimientos.de la nueva fabrica 
de la monarquía española , no igual á la antigua en lo grande ni en lo 
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considerada de las gentes ; superior sin embargo en solidez ; que hizo á 
España potencia de segundo orden no mas , pero la primera de su cla- 
se; que en el reinado de Carlos III llegó á dar á la nación mas prosperi- 
dad interior que en tiempo alguno habia disfrutado , y que, solo á fuerza 
de increíbles desaciertos podría haber venido á desquiciarse y desmoro- 
narse hasta quedar en considerable grado reducida , y en lo que conser- 
va en no menor proporción estropeada, ajudando á su desmembración y 
descalabro la tempestad que en los últimos años del siglo XVIII y prin- 
cipios del siglo XIX volcó y deshizo tantos tronos , y conmovió , aflijió y 
despedazó á tantas naciones. 

Ya queda dicho cómo Felipe sin agravar el despotismo que pesaba so- 
bre la monarquía española le dió forma nueva, remedando en parte el 
sistema de gobierno absoluto de la monarquía francesa bajo su abuelo , y 
amalgamándole con el que en España existia. 

Aunque en sus últimos años Luis XIV, dominado por los jesuítas, sus 
confesores, se habia mostrado favorable á las pretensiones de Roma en 
punto á las máximas contestadas de derecho canónico', al principio y me- 
dio de su reinado habia atendido mas á sostener las regalías de su coro- 
na , ayudándole Bossuet á sustentar las I doctrinas apellidadas libertades 
de la iglesia Galicana. A ellas era asimismo favorable Felipe, recien su- 
bido al trono español; pero después dominado por su segunda mujer, y 
algún tiempo por Alberoni, varió de conducta., y se prestó dócil á gran 
parte de lo que exigia como derecho suyo la sede pontificia. Con ella se 
celebró un concordato en 1737, á muchos puntos del cual se opuso el 
consejo real , imitador del parlamento de París en volver por los de- 
rechos de la corona contra las pretensiones papales. Pero fue vana la 
oposición, si bien para é|>oca posterior produjo su efecto. 

El tribunal del santo oficio, ó sea de la inquisición, estuvo á punto de 
ser abolido , no bien se sentó Felipe fírme en su trono , al hacerse la paz 
que terminó la guerra de sucesión. Hasta añaden que estuvo pronto ya 
el decreto para suprimirle, gracias á los esfuerzos unidos de Macanaz y 
Orri, protegidos por la princesa ürsini. Pero la calda de esta, y el in- 
flujo de la reina Isabel Farnesio dieron á la inquisición fuerzas nuevas. 
Felipe, dominado como su abuelo por su confesor, que era siempre un 
jesuíta , y por otro lado admirador de aquel hasta en su persecución de 
los calvinistas y jansenistas , era poco á propósito para favorecer la tole- 
rancia en materia de religión , no muy de la época además , y que nada 
grata habría sido á la generalidad de los españoles. A.sí , aunque al prin- 
cipio habría preferido á ejercer la persecución por el brazo del santo ofi- 
cio hacerlo de otro modo mas conforme á sus ideas , y al cabo menos ri. 
guroso, se avino á dejar á la inquisición el libre y pleno uso de sus fa- 
cultades. Ejecutólas esta con no mediano rigor, aunque no con tanto co- 
mo en tiempo de los príncipes austríacos , por estar mudados los tiempos, 
y si no reinantes todavía doctrinas blandas y suaves , mas amansada el 
ansia de perseguir , y aun cuando conformes las gentes en que debían ser 
castigados con la mas severa pena los delitos religiosos mas escrupulosos 
que antes , sobre lo que en tal materia constituia un delito real y ver- 
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dtderó. En tiempo dé Felipe V, según testimonio dé ¿lór^nte , fldedfi^ 
por haber tenido fuu’dainehto para averiguar la verdad , fueron quemada^ 
en persiina mil quinientos y setenta y cuatro individuos de ambos sesos, 
los mas de ellos pof judaizantes ó por sospechados , y aun convictos de 
brujéría , delUo esté último que en mas ilustrados jiaises de diferentes re- 
ligiones solia entonces todau'a castigarse con pena de muerte. 

Pero, es común que los pueblos se adelanten a los gobiernos, aunijtie 
en ál^ñaé ocasiones haya ejemplos de lo contrario. En España entre las 
gentes entendidas é instruidas , el trato coa los franceses consiguien- 
te á estar ocupado el solio por un príncipe de aquella nación, tra- 
jo oonsígo idept nuevas. Las de ciertas libertades de la Iglesia fueron par- 
te de estas , y Macanáz tuvo compañeros que como él pensasen , aunque 
sin dar dé ello muestras muy conocidas. T,a semilla de lo llamado con 
mas ó menos razón jansenismo , venida al terreno español, prendió en él, 
y aunque aliogada , no se extirpó , llegando al fin en tiempós posteriores 
á brotar y dar frutos. E.stas doctrinas se grangearon parciales , particular- 
mente entré Ips togados', y aun algunos eclesiásticos las abrazaron. 

Entre las grandes mejoras hedías en este reinado , ftié notable la de 
la marina creída , bien se puede decir, por Allieroni. Observan con ra- 
zón algunos autores , que la armada (pie fué á la éoiiquista de Sieih'a no 
era ÜRriqr á la ¡¿vencible que tanto ruido hizo en tiempo de Eelipe II, 
y qqe aun le hacía veótaja en ser españoles todos los buques que la com- 
publhh, al paso que en la desgra'ciaifa y formidable expedición contra In- 
glaférpá, iban no pocos barcos extranjeros á paga de España. En equipo, 
sobreáaífa aún mas la escuadra tle Eelipe V. 

No mejoró tanto el ejército , aunque también se hicieron útiles retoi - 
inas. Entre ellas fué uiia, la nueva planta y forma dadas á las guardias 
reales. Justificaron estos cuerpos recicn creados al que les dió orijen, 
portándose ewn héróico esfuerzo é inteligencia , señaladamente en las cain- 
páñ'áil de Italia. '"I 

Las rentas de la monarquía fueron mejoradas en la parte relativá á 
su administración notablemente. Poco se innovó , sin embargo , en el sis- 
tema de contribúciónes. Las reformas de Orri , despucs de sú relinda, 
cesaron en parte ó desaparecieron , pero en otra parte mayor quedaron 
subsistentes. Así recobró ía corona iritíchas de las cosas que habla con lo- 
cura y contra derecho enagenado , y se suspendieron los pagos de cier- 
tas mercedes y aoti de libranzas y juros , procediéndose á veces en lo 
likiino con livas mira á la conveniencia , que respeto á la jnstieia. 

Los gasUts de la guerra de sucesión, como era de iM-esiimir, foerou 
mochos; pero concluida esta , liabióa sido iwsible á fuerza de econonvía y 
buen gobierno , remediar gra^ parte del perjuicio heclio á la real Ha- 
cienda , á rio haberse el rey Felipe metido desde luego en costosas expe- 
diciénes á Italia , que si bien acreditaron á la monarquía de fuerte, y le- 
vantaron los ánimos y pensamientos de los españolés , siendo por esto pro- 
vedMsas, consideradas económicamente, acarrearon notables perjuicios. Así 
la deuda pública al morirel rey , era' de novecientos millones de reales. Ya 
era creció la que. existía á. su subida al trono.. NacMron.de ahí los juros, 
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así llamados por ser obligaciones transmisibles por juro de heredad. Al 
pago (le estos estaban hipotecadas las rentas generales y provinciales^ 
pagándose réditos muy subidos. Felipe redujo estos intereses á tres por 
ciento, pero aumentó por otros lados la deuda que así cercenaba. Además 
de sus guerras, gastó cuantiosas sumas en hacer el palacio y jardines de 
San Ildefonso , vulgarmente llamado la Granja , en el lut^r de Vaisain, 
residencia suya predilecta. 

La mención de este palacio como que lleva por la mano á hablar del 
estado de las artes en España , bajo el primero de los Borbones que ocu- 
paron su trono. Era este lastimoso , en verdad , en los últimos dias de 
Carlos 11. I.a arquitectura estaba reducida á ser un conjunto de extra- 
vagancias. No mejoró mucho en los dias del nuevo reinado , pues cabal- ^ 

mente entonces dirijíó varias obras Churriguera , de cuyo nombre se ha 
sacado un epíteto para señalar el peor gusto en los adornos de los edifi- 
cios, y también estuvo en voga Ribera, discípulo del mismo que en las 
obras de la parro(]uia de San Sebastian y del hospicio de Madrid, extre- 
mó las faltas de su maestro. En las provincias , como era de presumir, no 
habia mejor gusto que en la capital. El rey no pudo remediar este mal 
por el pronto , pero se dedicó á dejar á España un monumento de lujo 
y gusto en su ya citada obra del palacio de San Ildefonso y sus jardines. 

Aquel es pequeño y poco notable por sus perfecciones ó defectos; esto- 
tros lindos, aunque inferiores á los de Aranjues; copia en pequeño dé 
los de Versal les, inferior á su modelo, pero superior acaso en los sober- 
bios juegos de agua de sus fuentes , donde añade quilates al mérito de los 
saltaderos lo cristalino de las aguas. A pesar de haberse hedió gastos des- 
proporcionados al mérito de estas obras todavía en los jardines para mi- 
norar el costo, hulio que hacer de plomo las estatuas. Adoruó además 
Felipe su palacio cou una colección de obras de escultura que habia sido 
de Oistina de Suecia, señora amantísima de las artes, y famosa por haber 
renunciado el cetro y venídose á vivir como simple particular en Francia é 
Italia , habiendo muerto en su retiro. 

Tampoco en la estatuaria ó la pintura pudo blasonar España en la 
misma época de profesores , siquiera de respetable mediauiá. Así fueron 
llamados extranjeros para los trabajos que habia menester la corte , pero 
era aquella época mala para las artes , y los gastos hechos por el monar- 
ca no solo no pudieron crear ó dar á conocer grandes artistas españoles, 
sino que ni euriquecierou la nación con buenas obras de extrañas manos. 

Para poner lin al mal gusto reinante , y aun enseñando las reglas creí- 
das cou mas ó menos razón , únicamente sanas , y haciendo estudiar los 
bueuos modelos, traer la restauración de las tres nobles artes y crear ar- 
tistas, se pensó éii establecer una Academia, y aun se adelantó algo en 
la materia, aunque el establecimiento de la que iioy existe no se pu- 
do llevar á efecto hasta el reinado siguiente. Por estos medios se logró 
cuanto por ellos es posible conseguir : poco en verdad , pero algo al ca- 
bo , lográndose si no formar hombres eminentes , desterrar la barba- 
rie dominante ; y á falta de líennosos monumentos , evitar que se cons- 
truyesen obras monstruosas. 
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La del real palacio fue empezada por el mismo tiempo. Habiéndose 
quemado el alcazar anti^o, euire el cual y el palacio del Buen-Retiro 
solian compartir su residencia los reyes de Kspaña , no bien acabó la guer> 
ra de sucesión cuando Felipe, lleno el pensamiento del fausto de su 
abuelo y de las grandezas de Versalles, quiso , asi como emulaba en San 
Ildefonso sus perdices, emular en Madrid su palacio, de suerte que que- 
dase la corte adornada con un monumento digno de la grandeza espa- 
ñola. Presentaron planes y trazas de la deseada fábrica algunos arquitec- 
tos , siendo de creer que pocos de ellos españoles , pues ni los babia en 
España á la sazón capaces de concebir obra semejante, ni en la corte 
eran atendidos otros que los extranjeros. Un italiano, llamado Jaharra, 
presentó un plan y modelo de grandeza tal , que parecía fabulosa, y la 
corte, aunque le vio con aprobación y gusto, no osó acojueter la empre- 
sa de realizar tan soberbio concepto , aunque, bien mirado , con lo que 
se gastó en otras cosas , tal vez aquella obra habría podido adelantarse 
no poco, y aun llevarse á feliz remate. Pero pensándose en obra menos 
magnifica, aunque de no común grandeza , se aprobó el plan del pala- 
cio que hoy existe , tal como le pre.sentó otro italiano llamado Sercbeti, 
y se puso su primera piedra en 1737, continuándose en trabajar con ac- 
tividad mientras duró la vida de Felipe. Esta obra costosa , y boy aun 
no concluida, no cede en magnificencia á otra alguna residencia real de 
Europa; y si bien con graves defectos, los compensa superabundantemen- 
te , admirando y recreando con la grandeza elegante de su mole. 

Al paso que por las artes, quiso hacer Felijte por las ciencias y letras, 
descuidadas de todo puuto por la corte austríaca. Adoptóse en España 
el sistema de protección ;dada por el trono á todos los ramos que puede 
cultivar el ingenio humano, sistema que no siempre corresponde á los 
deseos y esperanzas de los patronos, pero que bien era necesario y aun 
indispensable en aquellos dias , cuando el público ignorante y desidioso 
mal podía fomentar las'artcs ó letras o ciencias con su protección, supe- 
rior á la de los gobiernos. 

La idea de tener un cuerpo depositario y custodio de la pureza de la 
lengua y de las sanas tradiciones literarias había empezado en Italia , y 
adoptádose en Francia, reinando Luis XIII, y gobernando el cardenal 
de Rícbelieu. Aunque cuerpos tales nunca hacen ni pueden hacer mucho 
en punto á dar de si obras que pongan en el punto mas subido el mé- 
rito y renombre literarios de un pueblo , no dejan de tener ventajas , y 
entre otras , las de ser una autoridad mas ó menos respetada , pero au- 
toridad al cabo , y dueña de algún respeto, bien que sen poco , y las de 
estimular á trabajos literarios, presentándoles por galardón el honorífíco 
titulo de académico , conferido á ios literatos después de haber adquirido 
distinción en su carrera. Felipe creó , pues , una academia con el título 
de Real, y el dictado de española, la cual es llamada de la lengua vul- 
garmente. A poco de haber sido creado este cuerpo, dio á luz un dic- 
cionario de la lengua castellana , obra de no poca utilidad y mucho tra- 
bajo, en qce cada voz va acompañada de antecedentes que la abonan, y 
explican su Icjítimo uso. Eu el año de 1742 dió la Academia un trata- 
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dito de ortografía de suma utilidad, por ser ramo aquel absolutamente 
descuidada por los españoles. Andando el tiempo, ha hecho la Academia 
otros servicios, escasos tal vez, pero dignos de alabar, sobre todo si se 
considera cuán corta de recursos está y ha estado , y que solo puede á 
fuerza de celo llevar á cima pobres empresas. 

ütra academia fué fundada de superior utilidad , si academia alguna 
pudiese corresponder cumplidamente á los fines para que está establecida. 
Fué esta la real de la Historia, imitación asimismo de la que habla en 
Francia con el título de Academia do inscripciones y letras humanas. 
Ha prosperado esta , y servido no menos que su compañera , y hoy se 
mantiene sin menoscabo en m crédito , ni interrupción en sus lentos tra- 
bajos. • 

Otros establecimientos de menos brillo y no de tan altos títulos pero 
muy provechosos nacieron en aquellos mismos dias. Cuéntase entre es- 
tos, una academia de medicina en Madrid, fundada en 1734 ; otra en Bar- 
celona titulada Real con varios objetos, uno de los cuales era escribir 
la historia de aquel principado; una llamada sociedad de medicina y cien- 
cias en Sevilla, y una universidad en Cervera. Otro establecimiento na- 
ció en Madrid ya diferente de las universidades , y destinado á la educa- 
ción de la juventud, pero no como antes solo para los que hubiesen de 
seguir carreras de las calificadas exclusivamente de literarias , sino al re- 
ves, para dar enseñanza varia á jóvenes, ó dedicados á las armas ó al 
servicio del gobierno en empleos civiles , ó á vivir de sus propias rentas. 
Era el establecimiento de que se trata el seminario de nobles , cuyo tí- 
tulo declara que, como era propio de aquella edad, solo por la nobleza se 
miraba, descuidando á los plebeyos ; mal por otra parte menor que en 
otros paises en l^spaña, donde la calidad de noble comprendía cí tan- 
tos individuos , y casi á toda la parte de la población, capaz de recibir 
una educ.adon esmerada. Fundóse asimismo la Bibliotea real de Madrid. 
En suma , por donde quiera se notaba actividad en atender al cultivo del 
entendimiento, siendo el gobierno quien guiaba, y despertando con esto 
en el público amor á las ciencias y letras. 

Las primeras estaban de todo punto abandonadas al advenimiento de 
Felipe. No se hizo poco en su remado para llamar á ellas la atención y 
afición y promover su estudio. La marina , restablecida ó creada , pasó á 
ser un cuerpo cientíüco , habilitándose para ella con los competentes co- 
nocimientos los oficiales. Cuidóse asimismo de la educación de los del ejér- 
cito y otras armas. Así fué que en aqnel reinado se formó el insigne 
marino D. Jorge Juan , y asimismo su compañero D. Antonio de Ulloa, 
inferior á él en lo científico , y superior como literato. De la misma épo- 
ca filé el escritor militar marqués de Santa Cruz , pero este se babia for- 
mado antes , y puede decirse por sí solo. 

En los diferentes ramos del saber humano , se distinguieron á la sa- 
zón varios autores, aunque sin remontarse á mas que á la medianía , pa- 
ra llegar a la cual necesitaban esfuerzos superiores á los que en épocas 
mas felices elevan á los puestos mas eminentes. Tuvo España en el doc- 
tor .Martin Martínez un médico y escritor apreciable y laborioso , y en 
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el Dean Martí un antkuario y latino de mérito nada ordinario. Un hom- 
bre, que sin ser literato profundo , ni de acrisolado gusto , ni poseer com- 
pletamente ciencia alguna , ni estar dotado de imaginación , ni de gran- 
de ingenio, hizo con todo señaladísimos servicios al adelantamiento inte* 
lectual de España, ñié el padre D. Benito Feyjóo, monge Benedictino. 
La claridad de su entendimiento que le llevaba casi siempre á distinguir 
lo bueno y lo cierto entre las nieblas de ignorancia y preocupaciones que 
le rodeaban y tenian cobijado el cielo y cerrado el horizonte, y el va- 
lor compuesto de arrojo y fortaleza con que se lanzó á buscar y declarar 
novedades , y ó sustentar cuanto descubría y propalaba , dan un mérito 
de primera clase ásn carácter, y daban un valor crecidísimo a sus es- 
critos. (Combatió muchos yerros vulgares, groseros los mas, y que hoy ape- 
nas merecerían la honra de ser mencionados , pero dominantes entonces, 
y cuya desaparición ahrió y allanó el 'camino á la caida de otros de 
mas gravedad é bnportancia, no siendo al cabo poco sustituir una salu- 
dable duda, y el deseo de exámen á una fé ignorante y terca. Las obras 
de Feyjóo fueron bastantes en número, compuestas en mediano estilo y 
dicción , en que iban hermanados resabios del mal gusto antiguo ron 
galicismos frecuentes, y en las cuales á veces sustituían paradojas ó preo- 
cupaciones, y errores nuevos á los pasados , siendo á menudo superQcial 
su erudición , y mera compilación de obras francesas su contextura ; pe- 
ro con estas faltas produjeron efectos felicísimos, cuales en época algu- 
na no han dado de sí composiciones de mérito mucho mas subido. Pro- 
dujo España en esta época algunos historiadores. Los comentarios del 
marqués de San Felipe á pesar de gravísimos vicios de estilo , se leen 
I con gusto y aun contienen algunos trozos de narración animada y robus- 
ta. La Historia de España por Perreras , se señala por lo diligente , aun- 
que- es algo falta de crítica y es;á escrita en estilo tal, que apenas es 
sufrible BU lectura. 1,8 continuación de Mariana por Miniana , aunque es- 
casa en mérito, todavía no está falta de él enteramente. Como crítico 
y erudito en puntos históricos, es digno de mención y alabanza el mar- 
qués de Mondejar. No hay sin embaído que buscar en autores de este 
tiempo las prendas de estilo que distingiiiaii á los de la época de los 
Felipes austríacos. 

Una obra de mas utilidad y de especie diferente de las que solían 
publicarse en F,spaña , es la de D. Gerónimo Ustariz , la cual tiene por 
título Teórica y práctica del comercio y Marina. Este libro , cuyo estilo 
tiene poco que alabar y que contiene además errores económicos , es sin 
embargo digno de alto aprecio , no siendo corto el que ha tenido entre ex- 
tranjeros y esiNiñules , debiendo agregarse á su mérito intrínseco el de 
haber llamado la atención en España á tan provechosos estudios y tan im- 
portantes materias. 

De los escritos de .Macanaz va dicho en su lugar lo bastante. 

Al mismo tiempo, T). Ignacio de Luzan en su poética predicó ios dog- 
mas de una nueva literatura. No hizo en verdad mucho mas que copiar 
u Aristóteles , y un ensayo sobre el poema épico del P. Le Bossu, au- 
tor francés de mediano mérito, y á la sazón [de algún concepto, aña- 
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(tiendo a rsio i'(dlexioues sobre las roinposicioiK» dra(nati(»s españolas, 
donde liay .muy sanos jutóo^ ^reriíeltos con aíg^nas erradas doctrinas, 
nacidas estas últimas de haber adoptado las reglas seguidas por los dra* 
raatjcos franceses como infaliltle modelo. La obra de tuzan no adoTcria 
de los defectos comunes en los escritores españoles desde inediados 
del siglo XVH , y aunque su dicción era medianamente pura, su estilo 
era francés todo. Agregando el ejemplo á los preceptos , compuso al- 
gunos versos con el titulo de canciones ú odas , correctos , fríos , lle- 
nos de imitaciones. Fueron con todo útiles sus servicios , pues aun- 
que err() en efecto al indicar la sonda por la cual debía caminar el 
ingenio español , acertei en desviarle de las malezas y precipicios por 
donde se arrastraba siempre y se despeñaba con frecuencia. 

D. Eugenio Gerardo Lobo, poeta fácil é ingenioso en los veivos 
cortos , perpetuaba en una parte nuestra literatura antigua , de la 
cual en sus versos largos solo copiaba las (leores calidades. D. Diego 
de Torres Yillarroel, malgastando un ingenio agudo, remedaba á Que- 
vedo , con acierto á veces. Jorge Pitillas en su sátira contra los ma- 
los poetas inserta en el diario de los literatos entretegia con felicidad 
en versos fluidos y llenos imitaciones de los satíricos latinos y france- 
ses , y daba á la contextura toda de su trabajo unidad y un color pro- 
pio suyo vivo y agradable. 

El Diario de los literatos de que acaba de hacerse mención, 
fué la obra primera de su clase en España, hecha á imitación de 
otras que había en Francia por aquel tiempo, aunque todavía no 
comunes. .Salieron en él á luz documentos curiosos y críticas hechas con 
mediano juicio , según el uso y dogmas del tiempo en tales ma- 
terias. Aun así las censuras suaves y comedidas disgustaron á per- 
sonas poco acostumbradas á ver ejercida la jurisdicción de la crí- 
tica. 

En la poesía dramática se distinguieron D, .Antonio de Zamora, 
formado en el reinado anterior, pero que dio á luz sus comedias en 
el de Felipe V., y D. José Cañizares, compositores al gusto anti- 
guo , con el cual mezclaban , sin embargo , alga moderno , y sobre- 
salientes en las comedias llamadas de ligtiron, en que se presenta 
un personage sobremanera ridículo ; ambos adoleciendo de cultera- 
nismo, ambos buenos versificadores, aml>os ingeniosos y de no común 
chiste , pero de mérito desigual , siendo mayor el del primero. 

De este modo, España bajo los Borbones, aunque ya no dueña 
de estados en FInndes é Italia, señora de dilatadas y ricas tierras, y 
entre ellas de preciosas islas en las apartadas rejiones de As<a y Amé- 
rica; con una marina respetable , y cuvos aumentos se preveían; con 
un ejército bien ordenado, gravada de deudas, pero con mas cuantio- 
sas rentas que antes , empezándose á llenar de estab'ecimientos útiles 
para el cultivo de las arles, ciencias y letras, algo fomentada su 
industria , y yéndose difundiendo en ella la ilustración , podía darse 
por satisfecha de haber pasado á ser gobernada por una nueva estirpe 
de príncipes, que le traía la ventaja de tener á la vecina Francia 
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en vez de constante contraria por fiñne amiga , y que comuni- 
cándole con el íntimo trato con un pueblo ilustrado ideas nuevas, 
habla de mejorar la suerte de los gobernados, aunque no restituyese 
al gobierno el antiguo poder dilatado y de grande apariencia, pero 
real y verdaderamente de poca solidez , y á ojos vistas deleznable. 
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CAPITULO OCTAVO. 

DEL BEINADO DE FERNANDO VI. 
17i6 á 1759. 


Fernando VI, hijo segundo de Felipe V por su primera mujer María 
Ana de Saboya , contaba treinta y cuatro años de edad cuando empuñó 
el cetro de la monarquía española. F.ra de condición suave, dotado de 
generosidad, indolente como su padre y melancólico, amante de su mu- 
jer y gobernado por ella , escaso en instrucción y no sobrado en talento. 
La reina INIaría Teresa Margarita Bárbara de Braganza , hija de Juan V, 
rey de Portugal (generalmente llamada por su último nombre, la reina 
Bárbara) , de presencia no buena y hasta desagradable , compensaba es- 
te defecto natural con sus modales afables y corteses, y con una con- 
dición no menos apacible que la de su marido, aunque afeaba sus pren- 
das con un amor excesivo al dinero. 

Al subir Fernando al trono , hubo de suceder en el gobierno mas que 
á su padre á la reina su madrastra , que de todo y en todas las cosas 
disponía. Encontró á España metida en una porfiada guerra , sin otro ob- 
jeto que el de dar estados en Italia al infante su hermano, hijo de otra 
madre. El gobierno estaba confiado principalmente al marqués de Villa- 
rias , secretario del despacho de Estado , hombre de muy medianas lu- 
ces y saber , aunque de alguna experiencia, y á D. Cenon Somodevilla, 
marqués de la Ensenada , que de esfera , si no enteramente humilde me- 
nos que mediana, se había elevado á los mas altos cargos, después de 
haber estudiado leyes , seguido la carrera del comercio y servido em- 
pleos inferiores , dando pruebas de agudo , de instruido , de activo y de 
arrojado , y así como de magnífico , de fastuoso ; bien que estas últimas 
calidades no ñieron manifestadas hasta después de haber llegado su ele- 
vación á lo sumo. Por una singularidad de España, tenia asimismo el ma- 
yor poder en su corte, un personaje, de quien mal podía esperarse que 
influyese en los negocios de Estado : el autor ilaliano , Carlos Braschi, 
apellidado Farinelli, de aquellos infelices á quienes una práctica hoy 
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«iMtemMka hija de la codieia coiMteDalia a ^aaar rtranmlwe y riyanaag a 
costa del despojo de la calidad de hombre , y el cual por sus nb comu> 
Des dotes en su profesión , asi naturales como adquiridas , se liabia ga- 
nado en Europa gran fama , y en Inglaterra juntamente con celebridad 
un caudal mediano. Este tal, al modo que templaba David con la mú- 
sica la furia de Saúl , divertía con su habilidad las tristezas de Felipe V, 
y con Fernando su hi jo y sucesor , como él hipocondriaco y mas que 
él aficionado á la música , llegó á gozar de alto aprecio y valimiento. 
Merecia en gran parte su fortuna F'arindii, jioes si bien gozó de su fa- 
vor, DO abusó de ella, mostrándose en la privanza modesto y mode- 
rado, como no era de presumir de un extranjero advenedizo, y ageno de 
las calidades de envidia y^odio tan comunes en los de su clase que po- 
blaban los palacios en los tiempos antiguos, y hoy pueblan los del Orien- 
te. Pudo contribuir á desvanecerle, que ministros y hasta reyes le hi- 
cieron corte , procurando por su medio influir en las determinaciones del 
gobierno español ; pero él se resistió con nobleza á hacer cosa alguna que 
en la realidad fuese ó pudiese ser juzgada en desenicio de los reyes, por 
los cuales era tan favorecido. 

Fernando, en los dias primeros de su reinado, varió poco aunque sí 
algo en la conducta que seguia el gobierno de su padre. A la reina su 
madrastra, que por cierto no le profesaba buen afecto, trató con decoro y 
aun con generosidad , confirmándola en la posrsion de cuanto le habia 
dado su difiuito marido, dejándole como á modo de propiedad suya para su 
re.sidencia el palacio y jardines de San lldelbnso, y consintiéndole residir 
en la corte. Con sus hermanos se mostró considerado y hasta cierto pun- 
to cariñoso. De los ministros de su padre, conservó á Ensenada, y despi- 
dió á Villanas, sustituyendo á este en el ministerio de Estado 1). José Car- 
vajal y Lancaster, de ilustre familia, enlazada con la antigua reaJ de 
Inglaterra , de suma honradez, de carácter entero, pero de no muy largos 
alcances , y un tanto preocupado y temoso. Si bien no mostró apresu- 
rado deseo de separarse de la guerra que se estaba siguiendo en Italia, 
quitó el mando de Jas fuerzas españolas en aquella tierra al conde de 
Gages, no obstante sus grandes méritos y senicios, por considerarle de- 
masiado adicto á la alianza estrecha con los Irancesps , y puso en su lu- 
gar al marqués de la Mina, buen militar también, pero inferior en cré- 
dito á su antecesor, y á quien recomendaba ser notoriamente desafecto á 
la Francia. Esta por su parte , no se portaba con España como debia, 
pues trataba con los comunes enemigos mirando por su propio interés, á 
espensas del de su aliada , y si bien disculpaban este mal proceder las ex- 
travagantes pretcnsiones y terquedad de la reina Isabel Farnesio, todavía 
quedaba motivo bastante á fundados quejas por parte del gobierno espa- 
ñol contra su perjudicial amiga. Agregándose á todo esto ser Fernan- 
do VI de suyo inclinado á la paz , poder mucho en su ánimo su mujer, 
como portuguesa , un tanto amiga de los ingleses , estar exhausta España 
de recursos, y ladearse á la paz las demás potencias beligerantes, no poco 
cansadas de la guerra, se abrió el camino de la paz general que se firmó 
en Aquisgran ó Aix-Ia Chápele, en 1748. La familia real de España gano 
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de resultas de In guerra los ducados do Parma, Plasencia y Guastala , pa- 
ra el infante D. Felipe, que quedó siendo duque soberano de los mismos, 
conservándose esta soberanía en sus descendientes por algunos años , bas- 
ta que la gran revolución de Francia llevó á los republicanos franceses á 
invadirá Italia y á revolverla y trocarla para siempre , y por algún tiem- 
po dominarla toda, .^o hubo novedad en cuanto á f). Carlos que siguió 
siendo rey de las Dos-Sicilias. Renovóse el tratado del asiento , pero so- 
lo por cuatro años , y conociéndose que por fuerza babia de dar margen 
ó graves contestaciones y disglistos , se convino en que respecto á él ne- 
gociasen nuevo ajuste las cortes de 'Madrid y de I.óndres. Cajuvínose 
asimismo en que si I). Felipe pasaba al trono de Kápoles, pasasen Par- 
ma y Guastala á ser del Austria, y Plasencia del rey de Cerdeña. A es- 
to no se avino el rey de Capoles, I). Carlos, que rehusó aceptar aquella 
parte del tratado , sin que las instancias del guiiieruo español alcanzasen 
á vencerle. Pero la oposición de tan pequeña potencia no pudia alterar 
la paz que quedó , si bien por breve plazo, completamente establecida. 

Estando Fáiropa en sosiego , pudo F'ernando entregarse al cuidado de 
sus reinos , cuya felicidad promovió. Dióse á llevar adelante los proyec- 
tos todos de su padre en cuanto a fomentar las ciencias, las letras, las 
nobles artes, la industria y el comercio. Aunque pacífico y opuesto en 
gran manera á una guerra con los ingleses, cuidó de fomentar el cuer|>o 
de la real armada con singular empeño, servido en esto con gran celo 
y acierto por Ensenada su ministro. En punto á hacienda , cuentan que 
en su tiempo estaban apuntaladas las tesorerías para que no las derriba- 
se el peso del dinero contenido en las reales arcas; por lo cual el go- 
bierno, en vez de alabanza, merecería vituperio, pnr sacar á los contri- 
buyentes mas que lo necesario ú los gastos públicos , en vez de dejar en 
sus manos aquel sobrante, inajormente si se atiende á que enmedio de 
tanta riqueza no fueron pagadas las deudas del Pistado , ni aun las lla- 
nuadas créditos de Felipe ^■. El rey con sus sanas intenciones , con sus 
prendas de veraz y honrado , juntaba el defecto de indolente , que cada 
dia iba en aumento, y sin tener un privado solo, se dejaba gobemarsu- 
eesivamente. por varios individuos. De aquí nacia poder mas en su ánimo 
algunas veces Carvajal , y otras Ensenada que no estaban entre si confor- 
mes. El primero se allegaba á la Inglaterra , y el segundo á la Francia, 
bien que ni uno ni otro intentasen sacrificar la independencia española, 
ó hacera su patria instrumento de agenos inllujos. Terciaba entre los dos 
ministros el P. Rávago , jesuíta , confesor del rey , que debió su puesto 
a Carvajal, pero que no se le manifesti! agradecido, á punto de serle 
sumiso, pues al revés, trató de formar tercer partido en la corte, valién- 
dose de su influencia en el ánimo de su penitente para entrometerse en 
los negocios de Estado , materia en que él conocia y alcanzaba poco , re- 
duciéndose su política á una idea vaga de que España no debia servir 
ni á Francia ni á Inglaterra, sino mantener la balanza en el fiel entre 
el poder de estas dos grandes monarquías. 

Hecha la paz de Aqiiisgraii , siguieron algunos, aunqne |)or desgra- 
cia breves, dias de paz y felicidad para Europa, mereciendo este corto 
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plazo habor sido señalado por un célebre escritor (*) , como uno de los mas 
prósperos para el mundo , promoviendo los gobiernos con celo el bien 
público , creciendo en ilustración los pueblos , tomando vuelo la industrial 
yendo á la par con ella el comercio, estrechándose el trato, no solo en- 
tre los gobiernos , sino entre las naciones , época de la cual es la nuestra 
una copia en extremo mejorada, solo que recientes desengaños prohibcn 
entregarse á halagüeñas esperanzas que en aquellos dias realzaban la di- 
cha presente , ofreciendo á la imaginación el cuadro de otra futura mu- 
cho mas alta , imposible de lograr , y que entre otras calidades soñadas 
tenia la de duradera. 

Alcanzó á Kspaña no poca parte de la común ventura. Algunas ne- 
gociaciones entabladas, ó para impedir guerras ó para hacerlas con ven- 
taja. La colonia del Sacramento, fundada por los portugueses en el si- 
glo XVII á orillas del rio de la Plata , era , y habia sido antes , y lar- 
go tiempo después siguió siendo motivo de desavenencia entre amlvos rei- 
nos, vecinos en aquella parte del mundo, como lo están en la penín- 
sula. Los portugueses, dueños del Brasil, pretendían ser dependencia de 
este el lugar en que estaba asentada la colonia. ^Segábanlo los españoles, 
suponiendo ser aquel mismo lugar parte de sus dominios en las provin- 
cias del rio de la Plata y del Paraguay. Fuese lo que fuese, la situación 
del establecimiento era tal , que dominando el territorio español en sus 
principales comunicaciones , era por lo mismo intolerable por parte 
de España. Después de varias ocurrencias, en que la colonia del Sacra- 
mento habia sido ya arrasada , ya vuelta á los portugueses , vino á ce- 
lebrarse en 17Ó0 un tratado, por el cual la cedieron estos á España, re- 
cibiendo de ella en cambio las célebres misiones del Paraguay. Allí ha- 
bían fundado los misioneros jesuítas un célebre gobierno de especie nue- 
va, paternal , que consideraba al pueb'o como de menor edad y en tu- 
tela, donde eran comunes los bienes y forzado el trabajo, propio para 
dar cierto grado de felicidad , y ese no corto , pero cuyas resultas eran 
conservarse los hombres en la inocencia de la niñez, y en la incapaci- 
dad de adelantar y de adquirir con las faltas las buenas calidades de la 
edad madura; gobierno del cual se referían insignes patrañas, y que dió 
márgen á necias admiraciones y á burlas amargas , y faltas de justicia. 
No agradó á los jesuítas , verdaderos soberanos del Paraguay, trocar de 
señores titulares, ó porque preferían al dominio de los portugueses el de 
los castellanos, ó porque recelaban perder en cualquiera mudanza. Así 
fué que llevaron á tomar las armas á sus súbditos , los cuales no dejaron 
de acreditar valor al blandirías ; pero tratando de reducirlos al cumpli- 
miento de lo pactado ambos gobiernos, fueron acometidos por tropas 
portuguesas ayudadas por los españoles, y vencidos fácilmente. No fué 
al cabo llevado á efecto este tratado , y volvió el Paraguay á ser de Cas- 
tilla , y también de los portugueses la colonia del .Sacramento. 

No obstante el vivo anhelo del rey Fernando de mantenerse en paz 
con Inglaterra , se mostró fiel á las antiguas máximas del gobierno espa- 

(') VoUalrgen su siglo de Luis X\. No se (lene ahora presento el lugar. 
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ñol en cuanto á estorbar con celosa solicitud que tuviesen pacto con los 
extranjeros las posesiones ultramarinas de la corona. Sobre esto atendía 
mucho á su mmistro Ensenada , en quien, ó su supuesta inclinación á la 
alianza con Francia y a la euemistad con la Gran Bretaña , ó el celo 
de fomentar la marina é industria de su patria infundían vivo deseo 
de impedir el contrabando. Al cabo vino á firmarse en 1750 un tratado 
entre España é Inglaterra, resolviendo las cuestiones pendientes sobre 
el trato entre los ingleses y las posesiones americanas. Ni aun asi que- 
daron zanjadas todas las dificultades , naciendo algunas nuevas sobre la 
ejecución de lo que en el tratado se disponía. El ministro Carvajal no 
falto de honradez, pero si de talento sagaz y sano juicio, propendía de- 
masiado á favorecer á la Gran Bretaña. No así el rey, de quien pudo sa- 
car poco de lo que apetecía el embajador inglés , no obstante haber sido 
muy bien recibido por el monarca en audiencia privada, y tener el gus- 
to de oir de la real boca repetido el dicho del vulgo español: «con todo 
el mundo guerra, y paz con Inglaterra ,» máxima mas ó menos equivo- 
cada, pero solo admitida enire gente de escaso valer, y cuya repetición 
por los reales labios hablando con un inglés era imprudente hasta lo 
sumo. 

En tanto era visto que la recien ajustada paz entre Francia é Iglater- 
ra iba á ser de duración muy corta. Apenas tuvo alguna en la India 
oriental , donde competían á la sazón con encarnizamiento ambas nacio- 
nes, pretendiendo cada cual la supremacía en el comercio. A poco, sin 
declararse guerra empezaron á pelear entre sí sus colonos en la América 
Septentrional , donde mal señalados los límites entre las posesiones que 
allí eran entonces de los franceses y de los ingleses , se orijinaban de 
ello continuas disputas que resolvía el uso de la fuerza. La guerra em- 
pezada así fué en breve declarada, y se hizo formal, viniendo pronto á 
entrar en ella casi toda Europa. El rey de Francia tomó por aliada á la 
casa de Austria, causando escándalo con unión tan insólita y opuesta á 
loque se creia regla constante de la política Europea, naciendo esta 
unión de. que el rey de Pruna, con cuya amistad contaba, se había li- 
gado con el rey de Inglaterra , como elector de Hannover é invadido áSa- 
jonia. Esta guerra, llamada la de siete años, fué funestísima á la Francia, 
causándole grandes pérdidas, y ajando en alto grado su decoro, y dando 
al rey de Prusia la gloria mas subida, pues sin mas aliado que la Gran 
Bretaña supo resistir con su pequeño y novel reino á todas las grandes 
potencias de Europa juntas. Fueron los ejércitos franceses derrotados 
por los prusianos en Alemania, y por los ingleses en el Canadá y la India; 
y quedaron asimismo vencidas las escuadras de la misma nación por 
las de Inglaterra en los mares. Solo Holanda, España y Portugal con 
las potencias italianas y Dinamarca en el Norte no blandieron las armas 
en los principios de aquella guerra. 

Pero si España no salió á campaña , mientras empuñó su cetro Fer- 
nando VI sirvió de teatro á una guerra reñida que siguió en su corte la 
política europea , con el intento de ganársela por aliada. Fueron en esta 
contienda campeones los embajadores de Francia é Inglaterra. El de la 
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primera, aunque escojido para el intento de lograr del gobierno español 
que se ligase con el francés, no era el mas apropósito para desempe- 
ñar con felicidad su encargo , siendo un señor principal (el duque de 
Duras), de talento brillante pero no sólido , y con las faltas de petu- 
lancia y arrogancia propias de los cortesanos de su nación en aquellos 
dias. Su competidor era sugeto de otra clase , y de mérito muy subido. 
Por una casualidad no común , representaba al gobierno inglés en Ma- 
drid no un hombre de ilustre familia , empleado porque sus conexio- 
nes diesen votos en el Parlamento, sino una persona sobre ilustrada, 
juiciosa y laboriosa, que liabia servido en destinos comerciales , siendo 
de familia de comerciantes , cuya larg.a residencia en España le habia 
dado además del conocimiento de la lengua, uno que rara vez adquieren 
los ingleses , que es el de las cosas, y los hombres de tierras extrañas tan 
desemejantes de los de la suya propia. Era este Mr. Keene, siendo muy 
de notar que sus servicios importantes fueron pobremente pagados por el 
gobierno aristocrático de su patria, despreciando en él su clase mas que 
estimaba sus merecimientos. 

Como antes se ha dicho , los dos ministros Carvajal y Ensenada eran 
rivales y aun enemigos , y se tenia por muy inglés al primero , y muy 
francés al segundo; suposición en gran manera injusta, pues uno y 
otro miraban por su patria , y del primero hay pruebas de que se 
opouia á las miras de la Inglaterra , asi como las hay del segundo deque 
quería ver á España libre, de toda depeuilencia del gobierno francés; pe- 
ro suposición un tanto fundada en cuanto discordes ambos en opiniones 
y en interés lo estaban en allegarse mas á la Gran Bretaña aquel , y es- 
te á la Frauda. Los embajadores de las dos potencias estrechando 
amistad cada cual con el ministro mejor dispuesto respecto á su nación, 
le atr.’ijeron mas á sí , convirtiendo algo en realidad, á lo menos en apa- 
riencia , lo que era antes suposición poco fundada. 

La Francia tenia poderosas razones para reclamar de España ayuda 
contra la Inglaterra. Unia á los reyes de una y otra nación cercano pa- 
rentesco : era uno su linage y hasta cierto punto uno su interés: la 
prepotencia inglesa á toda potencia marítima dañaba , y cuando no tanto 
como dañar, ofendía: en América trataba de dilatar la Gran Bretaña su 
poder, y állí tenia la mas codiciada presa España en sus posesiones, de lo 
cual daban testimonio las empresas de Vernon y Auron en la próxima 
pasada guerra. Además, Francia en aquella contienda que vino á serle 
tan fatal, liabia empezado con prosperidad, y bécliose dueña de Mabou, 
y con él de toda la isla de Menorca, isla española por su situación, 
lengua, religión y usos, una de las Bale.ares, perdida para España de 
resultas de la guerra Je sucesión. Uniéndose España con su aliad,! antigua, 
natural era que esta le entregase la reeien hecha conquista de Menorca, 
y aun le ayudase en el intento de recobrar a Gibraltar, como pedían á 
la par consideraciones de honra y de provecho. 

A estas razones Inglaterra oponía otras de no menos fuerza. En la 
aliauza entre Francia y España , siempre quedaba esta última sacrilicada, 
efecto natural de una unión entre cuerpos muy diferentes en fuerzas. En 


Digilized by Google 



DB Bs1>a3í. 971 

guerras con Inglaterra , España podía perder mueho , y tenia que ganar 
poco. Así en las paces era costumbre (piedar esta sacrificada. La unión 
entre los príncipes de la casa de Borbon no debía ser dependencia en 
los inferiores del principal de la ñimilia, porque la habría igual en las 
naciones, con desdoro y perjuicio de las que viniesen á estar dependien- 
tes de poder ageno. Ku la guerra .emprendida ningún motivo tenia Es- 
paña para mezclarse. En ella si entrase, se metería, pues, sin justi- 
cia y sin provecho alguno á la mira. 

Todos estos i'rltimos argumentos eran poderosos á favor de la neu- 
tralidad; descabellados si se llevaban al extremo de querer que España 
se aliase con la Gran Bretaña contra Enrancia , pues podían emplearse 
contra el que los usaba. 

E,1 rey, como vá dicito, jtor sn amor á la paz, y por su orgullo que 
no le consentía pasar por dependiente de E'rancia , si bien era amante de 
su familia, y por consiguiente de los Borbones franceses, se inclinaba 
á la neutralidad lo bastante para dar fundadas esperanzas de que la 
mantendría. Daba, sin embargo, que temer á Inglaterra que la deseaba, 
saberse la cortedad de luces de Fernando, su indecisión , su indolencia, 
su aversión á los negocios, que le hacia depender de sus ministros, ai pa- 
so que alentaba conocerse su integridad, y estarse seguro de que miraba el 
conservarse neutral como acto á la par de conveniencia y de justicia. 

Fin esto murió el ministro Carvajal (en 17.í4), muy sentido de su so- 
berano. Quedó al parecer omnipotente el marqués de la Ensenada. .Su 
mérito era incontestable; sus servicios grandes; lo que hacia por la 
prosperidad de la nación y señaladamente por la marina debía ser muy 
satisfoctorio al rey, y lo era en efecto. Al mismo tiempo tenia faltas 
de fastuoso y de derrochador, y estas ofendían por liaber subido á mucho 
de poco , pn porc.ionando medios de hacerle tiro. Ensenada , ministro de 
Marina y de Hacienda, aspiraba á serlo de Estado por la muerte de Car- 
vajal. Hablóse de darle interinamente el despaclio de este ramo ; y á te- 
nerle en tal calidad mostró él alguna repugnancia. En esto se propuso un 
síngnlar personaje para secretario del despacho de Estado, ó sea de nego- 
cios extranjeros. Era este un irlandés llamado D. Bic.irdo W all , ingenioso 
y atrevido , con las rarezas propias de los de su nación , que siendo de la 
religión católica , harto desfavorecida en su tierra, había venido (;ouio otros 
muchos paisanos suyos á servir á España , que con muchos y buenos 
■ servicios, y á la par con dichos agudos y travesura, ganándose amigos 
se liabia elevado en su carrera hasta llegar á general y que se había apegado 
al enviado inglésy á su gobierno. Era con todo Wall honradoypundonoroso, 
y si en algún acto de su vida su ambición te llevó i proceder de uoa mane- 
ra no poco vituperable , subido al ministerio acreditó que miraba por el 
interés de sn patria adoptiva ; y en los últimos actos de su vida dió 
pruebas de noble modo de pensar y de ente^vza. E:n la ocasión de que 
se vá tratando, fué poco escrupuloso en los medios que empleó para 
derribar á un rival en provecho de un gobierno extranjero. Su entrada 
á ser ministro desde luego le puso en guerra con Ensenada. Este goza- 
ba hasta cierto punto de la protección de la reina, y contaba por muy 
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amigo luyo á Farinelli ; pero el italiano por tímido y por honrado po- 
co, aunque sí algo se mezclaba en los negocios políticos; y la reina, 
si protejia en el ministro á un hombre hábil y celoso , no podia conti- 
nuarle su patrocinio si le estimaba amigo de la Francia , a punto de 
meter á España en una guerra. Sostúvose , sin embargo , Ensenada al- 
gún tiempo, y viendo tan empeñados en su ruina á los enemigos , para 
defenderse ó acaso para vengarse , dio algún fundamento á los cargos que 
le hacían , dando órdenes á América , y siguiendo tratos en Europa , por 
donde habría acaso tenido una guerra entre españoles é ingleses. De es- 
to tuvo noticia el hábil enviado de la Gran Bretaña ; procuróse pruebas; 
las consiguió; obró de acuerdo con su amigo Wall; buscóse y encontró 
auxiliares ; y con todo linage de artes y con tenaz empeño lograron del 
rey, no solo que separase del ministerio al marqués , sino que le enviase 
desterrado y preso, tratando aun de ponerle en juicio, y haciendo un 
indecoroso inventario de sus bienes , y basta de cuanto se halló en su 
casa; pues se hizo mérito aun de las provisiones de boca que tenia para 
su regalo. Dió parle de su triunfo el ministro AV'all al embajador Keené 
en una carta de pocos renglones , escrita en malísimo inglés , ó según es- 
presion vulgar, en chapurrado, donde con nada decente alegría se con- 
gratulaba de lo ocurrido ; apodaba al ministro caído con un término de 
vituperio, y hablaba de su propia victoria, como conseguida por la gra- 
cia del rey Jorge. ¡ Tan mal se procedía aun en aquella corte en gene- 
ral buena, y por tales vituperables medios logró España en aquel reina- 
do el indisputable bien de mantenerse en paz , independencia y grado no 
corto de ventura 1 i 

Pero Wall como ministro fué buen español , y no un servidor de In- 
glaterra. Fernando durante la guerra que siguió persistió en su neutra- 
lidad. Los embajadores porfiaron en balde por separarle de ella, consi- 
guiendo solo cada uno de ellos con sus esfuerzos , en vez de acercarle á 
sf, estorbarle que se inclinase á la parte contraria. De parte de Ingla- 
terra , pretender mas que la neutralidad de España, era notorio desatino. 
Sin embargo, así se intentó. Era entonces el primero en el ministerio in- 
glés, si no en el puesto , en el crédito y poder el insigne Guillermo 
Pitt, después conde de Chatham, insigne orador , y que hermanó con es- 
ta calidad la de hábil ministro, arrojado, activo, soberbio, imprudente, 
ciego en amor á su patria y en procurar lo que juzgaba su bien por 
cualesquiera medios , no menos ciego en su odio á ios enemigos de la 
Gran Bretaña , y á la Francia muy particularmente. Este personaje, de 
felicísima fortuna mientras gobernó dirijíendo aquella guerra , y que sí 
en gran parte mereció su suerte, también cometió no pocos yerres, en- 
cubiertos por la prosperidad , se empeñó en tener á España por aliada 
contra Francia, á la sazón decaída, y para conseguirlo ofreció darle en 
trueco de su participación en la guerra á Gibraltar por ella tanto y con 
tan justo motivo codiciada , pero poniendo tantas cautelas y cortapisas 
al ofrecimiento , acompañado por otra parte de la manifestación de que 
había de volver á ser de Inglatera la isla de Menorca, no bien se le ar- 
rebatase á los franceses , que bien se veia ser imposible, no solo la aeep- 
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tacioD , sino aunque llegase caso en que ceta pudiese veriftcarse, sio-'eon- 
tar coa que declarar guerra el gobierno español al írqncés no tenia eu'- 
toncos causa ni auu siquiera razonable pretexto.- Si los iuglesea- ofrecían 
devolver á Gibraltar, mas clarameote y con mas sinceridad propouian los 
franceses entregar á Menorca en pago de una alianza ofensiva contra 
Inglaterra, tatas porfías no solo perturbaban el ánimo del rey FernandOt 
sino aun el de su ministro Wall , que, acusado de ser demasiado pareja! de 
Inglaterra, sintiendo el cargo y no podiendo hacer todo lo‘ que estima- 
ba conveniente, mas de una vez se mostró muy de vetas dispuesto á ha- 
cer dimisión del ministerio que tanto había apetecido. ' 

En tanto se acercaba á su fin , por desgracia demasiado pronto, aqueá 
próspero reinado. '.La- reina, que adolecía de un mal crónico, fué ppcoá poto 
declinando hasta caer en lavsepultura , cuando contaba, cuarenta y-siete 
años. El dolor que por su muerte tuvo su marido , excede á toda ponde- 
ración. Agravósele |SU enfermedad de iiipocondría ; negóse á los euidtt- 
dos del gobierno y aun á tos de su persona , y al ' modo de la madre del 
emperador Carlos V la pena de la viudez pasó en él á ser manía -y 
aun locura. Ku tan mísero estado estuvo cerca dq un año j procurándose 
encubrir al público su estado, que bastante se traslucía, y al jeabo 
de este tiempo falleció en 1759, llorado del pueblo, y con justo moti- 
vo , pues sieodo hombre tan mediano y aun tan extravagante „ acertó 
á dar en su tiempo al pueblo español mejor furtuna que cuanta, había 
disfrutado rejido por monarcas de mayores habilidades, pero no de su- 
perior buen deseo. 

Nada hay que añadir en punto ai carácter de Fernando VI á lo qneaotes 
vá diebo , y a lo de que dan testimonio ios sucesos de su reinado. Privilegio 
es de este que al referir los adelantamientos hechos mientras duró en las 
ciencias,, letras y artes, liay que ocupar á los lectores en peoporcion 
que en los anteiriores reinados harto mas que en los lances de la po- 
lítica ó de la guerra. , , „ r. cvM! A h-. i i 

Fernando VI, aunque no sobrado en talento y en saber, heredó de 
su padre y de su abuelo el deseo de patrocinar cuantas empresas en el ejer« 
cicio de su ingenio suele acometer al linage humano. Verdad es que no cor- 
respondioroo á los deseos ni á los esfuerzos del monarca los progresos del 
saber , pero esto era culpa de los pasados tiempos ; y lo que en este 
reinado se empezó, reinando Carlos III fué llevado á cima; por lo cual 
.debe redundar en gloria del uno y del otro monarca. 

, Nada innovó Fernando en el modo de gobernar la monarquía esta- 
blecido por su padre. La autoridad de los secretarios del Despadio siguió 
crecida ; la de los consejos rebajada ; la nobleza superior apartada en 
general de los negocioe; la mas inferior ó la parte mejor, del Estado 
llano en el uso de los principales empleos. D. José Carvajal , sin, em- 
bargo, era de la nobleza, mas oaliQcada y de linaje de' grandes ; .pero 
el marqués de la Ensenada no pasaba de ser un advenedizo, y otros mi- 
nistros perteueciam á la dase ordinaria de caballeros. -• , 

El poder absoluto de la corona, si tal nombre merece, como en ver- 
dad sucede hasta cierto grado , era ejercido con blandura en general v con 
xcato T. 35 
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resfiM» á tas Utj'M , pbb órdi'n f arreglo , y con voluntaria y aun sa- 
tiafecha suimaioii por parte del pueblo, muy ageno eit aquellos dias de 
pensar en noredadds , ni en la libertad al uso antiguo. 

En loe negocios eclesiásticos luibo algunas alteraciones, y esas pro* 
verdiosas. Celebróse en 175S un concordato entre la cOrte romana y la 
de España, ocnpando la silla de San Pedro Benedicto XIV (Laiiiberti- 
■i). Papa de suave condición é ilustrado. Era este tratado inncho mas 
ftvorable k la corona que oteos anteidores de la misma especie , y reco* 
noció en los reyes de España el derecho de nombramiento ó presenta* 
cion á los beneficios coniüstorialvs , rennnciaiids el Papa á las féititf»n 
banca rias , en virtud de las cuates eñiipaban ettranjeros rentas eelesiús- 
ttee de España , y quedando para ser administrados por españoles lOs 
espolios y vaenntes ; ventajas estas de considerable buho. ' "'I 

La inquisición que , reinando Felipe V había corrido alguno bien que 
l(Sre peligro , á ninguno estuvo expuesta en el reinado de Femando Vf . 
Con la maimr snavtdad de las costumbres se hizo mas mansa y mas iMil^ 
trada, por serlo mas el siglo ; de suerte que sin ser menos cruel cuando 
jn^ba que debía s«rk> , lo fué con mucha menos frecuencia por ho 
estimarlo necesario ó Justo. Hnho, sin embargo, victinias en aquella épo- 
ca, aunque ya pocas. ¡ 

A las artes siguió dándose el patrocinio que ya les había dado Fe- 
lipe. Correspondieroii poco los efectos á los deseos del gobierno , por no 
ser aqweHos dias fMteeó para ella* en parte alguna dd mundo. Recibió 
vida la Real Academia de Nobles Artes, llamada en obsequio al nom- 
bré dd rey, de San Femando. La reina , y con ella su consorte, inten- 
taron dejar nn' monumento megnifico de árquReettira en el monasterio 
de religiosas de San Fnmeiséo de Sales, que fondaron, destinándole pm 
raseputtnra de sus rcHquins mortales, qwe ahí las tienen en efecto. 
Gastóse «xeeaivamente en la obra, la cual, aunque no falla de grandesá 
ni de belleza , no tiene la una ni la otra sino en grbdO muy mediano, 
no podiendo eeHfienrse ni de enteramente eorreeta siquiera ; juzgándola 
e«« arreglo á las leyes do los preeoptlstae. De In misttia clase ñió la 
puerta que a modo de arco de triunfo se edificó en el paseo llamado 
dé Recoletos , ni bien mas mezquina. Siguióse trabajando en ei real pa- 
lacio con arreglo á su traza. Las Obrás, hechas por particulares, que 
eran pocas á la saSon , aun eran casi todas por el gusto apelfidado eiutr- 
rigueresco. La nueVa academia tuvo jurisdicción sobre los arquitectos , lo 
ciiai, ai no era é propósito pora engendrar perfecciones , á lo menos servia 
pavo impedir el bacímieuto de monstruosidades. En la pintura y esenltora na- 
da ne produjo notable , ni aun por los extranjeros que á España vinieron. 

I.A oortc daba suntuosas fiestas en el Raen Retiro. En ellas lucia ali 
afleion á la mtisica y á las pompos dei teatro En el privado q<ie tenia 
et My en aquel palacio suyo se ejecutab.-ra óperas italianas con sin par 
«tagnifleeaeia, asistiéndose á ellas por convite. T/Ueian allí su Imbilidadeon 
el insigne FariDellilos mas acreditados profesores de Europa. ' 

No menos patrocinadas que lae artes «ran tas cimeias y letraa. Al 
euitjvo y «deiantamiento de las príroerai , contribuía poderosamenie Feá» 
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j«M», »n ser «o «(las rtDÍueBtf, pero lo ^aba.üalimioiao entim el pópiico 
cou Ilaaaar á ellas la ateneioa , ly les hacia :graiides aetrieios cDrnbatienT 
do preociipacioÉes. Kl>rey pi^tegió ali sialeraso laongei^ deiUO' inodo pro' 
pío de (a épacoi, pues coilia los deleasored'deJoi.raDqiw errereale daná* 
grasen coa violencia :qUe podía causarle grave daño , una real ^óaáen de>^ 
ddró que, aiereciéndo la aprobaeioa de S. M. los>es«riiU)s del iMÍ 8 iPo,aijH 
loe, nadie debía tener la osadía de ciitiearlae ; aoto de intolerable despotismo) 
•ui otra ocasión que en aquella, cuando sC' empleaba eo protejer la cienH 
c», contra la desatada ratáosa feria de la ' ignorancia , eoipeñada 00^0011^ 
eitariconbca el desterrador de preocupaciones, las pqsioBes poptilaces. >1 

Un marino científico y célebre de quien ya se ha hablado en el reiostdq 
anterior, ,se di^guió al mismo tiempo « que fné Don Jorge Jttan.l Conii- 
s io nól e el 'gobierno para ir á América á hacer observaciones astronónticaa 
do importancia , al tiempo en que de orden del gobiemo francés las- estaba 
haciendo el sabio M. de la Coudamine. Agregósele el Sr. D. Aotanio da 
Ulloa, oficial de marina, aSiiniSuio de mérito, prro'de mas erudioiOD gsoprai 
queoiencia proftinda. De ambos salió-im viaje á América,, por largosañop 
lany estimado, en que ta parte cientifioa' era casi toda. del primero, y (qa 
que llevaba la pluma el segundo. No solo en esta comisión y en esta obra 
se acreditó D. Jorge Juan, sino que por loi geaeral de su .oída y trabiyos, 
y pon algunos de aus.eserjtos , se seráló así como en su patria, eo (oda 
Kumpa* , ’t . ’t .. 1 tii (.1.1 •! iij • '•.•tbiii 

) Otrasperponas anibaronal miamb tiempo en eliestudiode laa-eieocias 
á una eltnra mediana, considerando el nisrl á.que' estaban estas ramos 
del-.saiter ImHuino en toda Europa v pero considerable, refiexioDapdo .cuán 
bajo se estaba poco antes en el mismo piMsto en'Eppaña,i.y edánto se bar 
bia subido en poco ttecapOi • '1;. 'ii . n; 7 . 1 , ,q..,T :>' <■ 

i.i' |A la par con ios estuefes cientifiidoa, iban los (itsiaiios. A ,Fsqóo..si> 
guió su discípulo Sswmiepto ^ mas dadoilá la/ litersÉora amena que á 
traiar eucstione 8 cientifioaa,)de prodigiosa aunque algo indigesta ,erudicsoBv 
y en au estilo un 4 mito pesado ^y¡ aun inelegante, :así como -i en su .cr(r 
'tica mas instroido que fiiosólico. u- ■; i i-i)!' > i. .1 hi i m i»* t i-.t 
' U. Gregorio Mayans y;Sisaar^ en el reinado anterior emP«»i ó asv 
eribir, yen este siguió, aruditisimp asimismo y diiigenu, aunque sin aooi!> 
tar á copiar los primores de estilude.les modielos, que leniacpustantainei^ 
te á la vista. 

El P. Isla, jesuíta, también se remontó á grande celebridad en el 
estilo jocoso. .Sus chistes son á menudo groseros , y á veces hasta poco 
agudos, y en su estilo se notan resabios de mal gusto de mas de una 
clase; pero con todo eso manejaba con gran destreza la lengua patria, 
y daba muestras de claro y vivo ingenio. 

La |)oesía, á una con la prosa, iba procurando levantarse del aba- 
timiento antiguo , ó diciéndolo con mas propiedad , seguir por la carrera 
porque ya habia empezado á dar vacilantes pasos en el reinado prece- 
dente, viéndose que se encaminaba por una senda nueva, que no era 
la de la poesía antigua castellana, y la cual había sido señalada or I.ii- 
zan como la que únicamente guiaba al acierto. 

t 
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Notó» esta vafiaeion en la 'poesía dramática. D. Agartin Montiano 
y Luyando, hombre de algua saber, de mediano ingenio, y de e»o- 
aa imaginación , discurrió aclimatar en Kapaña la trageto llamada clá* 
tica, esto es, compuesta en obediencia á las leyes de Aristóteles, acó- 
modadas un tanto á las circunstancias de la sociedad moderna , según ha- 
bían hedió los insignes autores trágicos franceses. Dio, pues, a luz 
dos tragedias, y las antepjso un discurso, donde ex^ieaba y recoiiwoda- 
ba las doctrinas que para componerlas liabia segnido. Nada feliz fuá 
este primer ensayo , lo cual , sin embargo , no retrajo á los ingenios pos- 
teriwes de seguir aquella senda en que el primer paso había sido un tro- 
piezo. 

En los demás géneros de poesía no había tanto que innovar para ajus- 
tar las obras á las leyes de los nuevos códigos literarios. Pocas composi- 
ciones salían á Inz «n que pudiese noUrse la realidad ó la faltt de ade- 
lantamiento. ‘ , ' ‘ 

En suma , era todo un empezar , que a algo llevaba , acreditando cuan- 
do menos estímulo noble, poco antes no conocido. Verdad es que este en 
el anterior reinado empezó , y hasta el siguiente no produjo conadera- 

bles efectos. ' . „ , ' - . 

Bien mirado, el reinado de Femando VI fue para Eipana de gran- 
de prosperidad, de halagüeñas fundadas esperanzas, y no de mudia 
grandeza, ni en lo material ni en lo intelectual, siendo una de aque- 
llas épocas de venturosa y envidiable medianía, que dan poco marjen 
i la admiración , y no escaso bienestar á 1<» que en ellas viven. El prin- 
cipe, ó quien tocaba sucederle, se encontraba con un, tesoro bien pro- 
visto; con deuda aunque no pequeña, fácil de pagar-, oon un ejercito 
aguerrido en Italia , y un tanto acreditado ; con una marina considerable, 

V acato fi/era de proporción coa los recursos navales de la monarquía 

V con los años qne de vida llevaba; con un pueblo sumiso, dócil, con- 

tento- con la ilustración «fundida ; donde reinaba el deseo de saber y 
de ejercitar el ingenio; »n suma, con un Estado que, si no po«a vol- 
ver á ser lo que había sido España en los pasados tiempos, bien regido 
había de representar un papel respetable en el teatro del mundo, y de ad- 
quirir alguna felicidad interior , mas apeteciWe que la gloria, y en el pue- 
blo español hasta entonces poco conocida. l ' _ 
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CAPITULO NOVENO. 

DEL REINADO DE CARLOS ill. 



I 

• I. 1 

A^ubrto Fernando VI tin hijos, tocaba á su herntano O. Carlos, r«y 
de Ñapóles, heredarle en la corona de España. No fuá su advenimiento 
al trono español enteramente exento de tropiezos , causando algunos la 
sucesión al reino napolitano, objeto de gran solicitud para el nuevo mo* 
narca , como rey y como padre. Su hermano segundo, é hijo de la mis- 
ma madre , el infante D. Felipe, á quien la última guerra habia sentado 
en el trono ducal de Parmu, Plasenria y Guastala, estaba deseoso de tro- 
car aquellos estados por la diadema de las DosSicilias de mas poder, y 
principalmente de muy superior lustre. I.os tratados le aseguraban aque- 
lla codiciada sucesión , y por otro lado codiciaban los ducados el empe- 
rador como cal>eza de la casa de Austria, y el rey de Cerdeña, á quie- 
nes tocaban aquellos Estados si pasaba á Nápolea I>. Felipe. Arreglóse 
por último aquella desavenencia , en parte dándose dinero al rey de C.er- 
deña para compensarle por las tierras que pretendia , en parte acallan- 
do al Austria con otras coosideracionp.s , para lo cual sinió de mucho la 
alianza existente entre los gobieruos austríaco y francés, y estar llamada 
la atención del continente a la sangrienta guerra de Alemania. Vencida 
por D. Carlos esta primera dinciiltad, le restaban otras, sobre quién ha- 
bia de ser su sucesor en la corona de Ñapóles desde luego, y en la 
de España después de su muerte. Su hijo primero de resultas de ataques 
de epilépsia que padecía estaba reducido á un estado de abobamiento ó 
imbecilidad completa. Acreditóse asi con testimonios médicos en la for- 
ma debida , y proveyéndose á la separación de las coronas de España y 
de las Dos Sicilias,al pasar fiarlos á ceñirse la primeru, dejó la segunda 
á su hijo Fernando. Después de este acto soberano «n que se disponía 
el órden de sucesión á aquel trono , por mero acto de la voluntad real, 
ciñó Carlos á su hijo, todavía niño, su espada, diciéndole: «Laiis dé- 
cimo, cuarto rey de Francia , dió esta espada á Felipe vuestro abuelo y 
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iW^iááre/itf ¿i la riíHií la* anfragó'. UTuiica' lá desenváTHéf* 

no siendo en defensa de la religión y de vuestros vasallos. • Palabras 
copiadas y aplaudidas por los historiadores , y que no podía comprender 
bien aquel á quien se dirigían , en cuya conducta posterior no influye- 
ron notablemente. Nombrada una regencia para gobernar el que había 
sido su reino , y al cual miraba aun con entrañable afecto , procedió Car- 
los á la península española , donde era con ansia esperado. 

Traia el nuevo rey^fuma <le,s,er de pl^qnas pren^as^ y lo acreditaba el 
amor que le profesaba'd lok napolitanos. Ilábia dado pruebas de animoso 
en la guerra, de recto, de diligente, y lo que se aprecia mucho en Ita- 
lia , de apasionado á las artes. Lo único que podia disgustar á los es* 
pañoles era que de él no se esperaba el amor á ja paz, que distinguía 
a su hermano Fernando. Sabíase también que miraba con enconado odio a 
los ingleses, estando viva en su ánimo la memor¡a|de la afrenta que recibió, 
cuando, según en esta historia se ha referido, un oñcial de marina inglés 
le dictó leyes con insulto, dentro dé su misma capital, obligándole á 
declararse neutral en la guerra pendiente en Italia, y á separar sus tro- 
pas del ejército español, con el cual ya estaban Juntos. También se re- 
celaba que diese preferencia en su privanza y en los enq>leos á |- Ijss 
italianos, pues aunque nacido en Kspaña,oomo criado en Ñapóles, mi- 
raba el país en que había reinado con particular aprecio. 

A BU llegada á Kspaña , encontró allí á su madre, la cual conser\a- 
ba todo el vigor de su ánimo , creyéndose de ella que pronto gobernaría 
a su hijo <‘omo había gobernado á so marido. También se prometia el 
marqués de la Fnsenada no Solo volver de su destierro, sino entrar de 
nuevo en el ministerio, en que iban á triunfar sus doctrinas [Kilíticas. No se 
vieron cumplidas enteramente estas esperanzas. T.o único que por el pronto 
se concedió á las pasiones de la reina'j fué mandar salir de Kspaña inme- 
diatamente á Karinelli , pero conservándole la pensión que se le habia 
señalado; rigor tan poco merecido cuanto impropia era su privanza, y 
nacido de alguna ignorada queja que produjo rencor en un animo ven- 
gativo. A Ensenada le fué alzado el destierro, como era justo, é igual 
gracia se concedió a sus amigos, partícipes de su suerte, pero sin resti- 
tuirles poder ó influjo alguno cortesano. Al ministro V\ all se conservó en 
su destino , no sin darle el nuevo monarca señales de singular aprecio. Dio 
el ministerio de Hacienda á un señor napolitano llamado el marqués dé 
Squiláce, muy en su valimiento, y que en Nápoles habia probado bien 
como ministro , pero que tuvo en Kspaña desgracia , habiendo llegado á 
concitar contra sí el odio popular en grado eminente. 

Carlos encontró el tesoro lleno, la marina floreciente y aun llegada i 
tm aumento increíble, considerando ctián pocos años tenia de vida, y por 
eso mismo un tanto sacada de sus naturales proporciones; el ejército en 
un pié respetable. T.as rentas, mejor administradas que anteriormente, 
ascendian, segitn uU testimonio digno de crédito;*), á 39*J..‘,nt;,4IO rs. de 

S^ricl en líu.í adicioiicá- á la ohta de Cose, ' titiUad.i >leniorlás de l(ft 
lloriiOiiM «le Kepafia. Enéste punto sééeliereH il(tto4''retiiblot y piiblivadue por 
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vdiou: k» sustos, á M«.7»7,S66 4e los miamos i dejando pot eopai|p«ea' 
t« 8ú. 766,544 d« sobrante. Ki rey mandó empesar a pagar las deudas dei 
liietado, haciéndose mas digno de alahansa qué so difunto lierniano en 
este punto. 

Pero lo que mas llamaba la atención cti aquellos dias era el estado 
de Kuropa. La alianza de Inglateira con el rey de Prusia , gracias fi ta- 
lento y vigor del ministro inglés y del monarca pruiHauo , seguía sin OjuB' 
fos en Alemania , Asia y América ; sobre los franceses , anstriacoe • rusos 
y sueeoe en la primera rejien , y muy señaladamente sobre los franue- 
ceses en las dos seguidas. Francia estaba sobre vencida , humitlnda , de 
donde resultaba á todos los príncipes de la casa de Borbon algún desdo- 
ro. Ensoberber.idos los ingleses con sus victorias , respetaban poee loe de- 
rechos ágenos , y solare materias de cmnercio se portaban eon loe españo- 
les con atrevimiento é insolencia. £1 interéz de España esigia eon todo 
la cmitinnacioii de la paz, de que tanto provecho le habáa resultado en el 
reinado del pacífico soberano Cuya ñilta era tan doiw^ta. Pero en Car- 
los podían mas el amor á su familia , la soberbia y el humor belicoso, que 
en su hermano, dri etial, per otro lado, según las sparienciiis, tiraba á 
diferenciarse. Temía asimismo que los ingleses , señores ya del Canadá* 
dueños de eonsiderables estados en la .Vmérica Septeutrionai que boy {ar- 
man una nacioa poderosa , y dilatándose por las Floridas , aspirasen ó ex^ 
tendel' mas todavía sus posenones en aquel «an'derio. Ko dejgdia de ba- 
iier eu España quienes participasen det mismo temor, quienes se dntie- 
seu de ver el (wntraliando hecho por los ingleses, y quienes se sinUeaen 
ofendidos del orgullo <jue manUrstaban ios mismos isleños, donde quior 
ra vencedores, .iproveéhando esta dispiHieióu de los ánimos, apretaba ^ 
gobierno francés al de España pára que le auxiliase en sus apuros y 
desdidias. Oyó al fui el rey de España los clamores de su pórtente y te- 
eíuo, y se celebró entre los príncipes de la sasa de Borbon un tratado 
•(Hi el nombre de >• pacto de famiiia » (*) , liga pcrnicioaa á la tnonaiv 
qnía española , por donde queda!» ligada con la francesa en Cuantas guer- 
ras esta emprendiese. Fll ministro inglés Pitt tuvo pronto alguna aunque 
uonfusa noticia de este tratado. Resolvió , pues , proceder, según su opu-' 
didun briosa y violenta , y, al modo que poeterioruieilte ha bocho el Ro- 
bienio inglés en algunas ocasiones, y muy señaladamente contra España 

I 

et Sr. Canga ArgQeUei. Foca suma Ueite parecer ta de. las gastas á jentei dé 
nuestras (Mas. Pero igualnienta han créenlo las ile IMas lu naeiaAes de Encopa 
eu proponiion ooii lu que entonces eran. 

(') El pacta de tamilia (ué (irinadu ea Vcrsallrs en 15 de agosta de 1701. 
Estipulábase cu él (|ue los enemigos de la una potencia (de las dos contratantes, 
Francia j España) hublrscu de ser considerados romo enemigos de ambas; que para 
hacer la pai no pudiese la una obrar sin la otra en concierto. El pacto dé. ra- 
milla comprendia á los Borbonrs soberanos de Mápoles y dé Parma , pero no los 
obligaba romo á EspaUa. Aun esta no lo estaba á anilllar á Francia eon sos 
fuerzas , sino en raso de ser la segunda invadida , 6 de «na aeresion contra ella 
por liarle de una poteoeia niarlliiHa. .Asi y todo, era nn seto de boslilldsd con- 
tra Injlab,-ira, j uii cAitralu oneroso para E'-'faiia. v , 
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en 1804, siendo principal ministro de la Gran Bretaña el segundo Pitt, 
hijo del primero , aconsejó que desde luego se hostilizase ó los buques 
españoles, sin preceder declaración de guerra, haciéndose con los cau> 
dales procedentes de América que la corte de Madrid esperaba para dar 
principio á las hostilidades. Pero habia muerto en 1759 el rey de Ingla- 
terra , Jorge II , con quien habia llegado á poder mucho su ministro , an- 
tes objeto de su odio; y le habia sucedido en el trono británico su nieto 
Jorge III, á quien dominaban influjos contrarios á Pitt y a la guerra. Así 
filé desechada la idea del ministro, el cual, como fuese soberbio á la par 
que hábil y feliz, al punto hizo con desden renuncia de su empleo. Lle- 
gó poco después á Kspaña su flota ; justifteóse al mismo tiempo la existen- 
cia del tratado que con Francia la unia ; creció el enojo en la corte, ingle- 
sa , y en la española el encono y enfado ; pasáronse notas amargas, y aun 
estuvo acerbo con el embajador inglés el mismo ministro D. Ricardo Wall, 
fuese de buen grado, fuese á su despecho, y en este líltimo caso, por deseo de 
complacer á su soberano , ó por el mas elevado motivo de causar mayores ma • 
les á su patria adoptiva ; al paso que el embajador de España en Inglaterra, 
conde de Fuentes , habló á aquella corte con desabrimiento y altanería, 
oomunicándole escritos de su gobierno poco amistosos y no mas comedidos. 
Rompió, pues, la guerra entre, las dos potencias, y á poco siguió 
declararla igualmente Francia y Kspaña á Portugal , deseando herir á In- 
glaterra en un reino mirado desde algún tiempo hasta entonces, y aun 
mucho después, como su colonia. Pero los sucesos acreditaron cuán cuer- 
damente obraba Fernando VI en no exponer las fuerzas de su monarquía, 
que iba formando y aumentando cuidadosamente, al choque con otras mas 
robustas. Aunque ya no gobernase á Inglaterra M. Pitt, el empuje vigo- 
roso que él habia dado á la máquina del gobierno obraba en ella todavía, 
y la nación británica, e.nsoberliecida con sus triunfos, con ellos habia co- 
brado un aliento que la ayudaba á hacer e.sfuerzos notables, y á recojer 
cuantiosos laureles. Dispúsose una expedición británica contra la isla de 
Cuba , que, bien provista así como numerosa , aportando á la Habana se 
hizo dueña de la ciudad y del pais vecino casi sin resistencia, aunque 
la hizo heróica el castillo del Morro , dirijiéndola su gobernador Velus.so, 
que allí perdió gloriosamente la vida. En otra rrjion del mundo aun 
mas apartada , fiié poco menos favorable la fortuna á las armas inglesas. 
Una expedición de la misma nación destinada á las islas Filipinas desem- 
barcó sus tropas en la isla de Ltizon , y ganá la ciudad de .Manila su 
capital , y de todas aquellas posesiones de España en el Asia, á pesar de, 
haberse defendido con cuanto vigor pudo, aun estando enteramente fal- 
to de fuerzas, el arzobis[> 0 , que por una singularidad del gobierno español, 
de que. ha habido ejemplo aun en nuestros dias, tenia el gobierno políti- 
co y militar de aquella religión , hermanándole con el desenqieño de 
sus obligaciones pastorales. >'o extendieron muy allá de Manila su do- 
minación los invasores, y aun de suponer era que durando la guerra se 
hubiesen visto en apuros por seguir levantados los indios filipinos, muy 
amantes de España, pero lograron los conquistadores su objeto de enri- 
quecerse y dañar, sacaudo de la ciudad una crecida suma como rescate. 
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Comp«ntó mi tmto estas desventuras la ventaja alcanzada «n Amértea 
por los españoles que lanzaron á los portugueses de la colonia del Sacra* 
mentó. ?^n la península, doude era de presumir vistas las fuerzas de 
Kspaña y de Portugal , que consiguiesen ventajas de bulto, no vino á ser 
asi á la postre, pues si al empezar la guerra entraron triunfantes por el 
vecino y enemigo reino los castellanos, ganando la fortaleza de AIraeida, 
después de un breve y vigoroso sitio , sometieron ó Braganza y otras po- 
blaciones considerables , y aun libaron á poner miedo en Oporto ; acu- 
diendo al socorro de los portugueses tropas inglesas y alemanas, y á su 
frente un'general de esta última nación , el conde de T>a Lippe , consiguie- 
ron sobre los invasores triunfos si no de bulto, sólidos é importantes 
por sus resultas ¡ poniendo al pais inferior á la par con el superior al ter- 
minarse la campaña. ?^stos reveses excitaron dolor é ira en ios españoles. 
Manifestaron algunos pueblos con este motivo su amor á su rey y su odio 
á los enemigos de su patria , señalándose la nobleza aragonesa en un es- 
crito no poco pomposo y algo pedante , rebosando injurias contra Ingla- 
terra. Kstas declamaciones , aunque hijas de buen deseo y prueba de pen- 
samientos nobles, vahan sin embargo poco para restablecer la fortuna de 
la guerra. Francia , riendo cuan sin provecho habia hecho á España par- 
tícipe de su mala suerte , y cansada de padecer , se prestó con sinceri- 
dad a la paz, y en Inglaterra, mudándose el ministerio y siéndolos nue- 
vos ministros como el rey de política pacílica, se encontró correspon- 
dencia al mismo deseo. Hízose, pues, la paz de París en 1783, venta- 
josa á la Gran Bretaña, como la que mas en ocasión alguna ha ajustado, 
y sin embargo vituperada amargamente por una oposición violenta y am- 
biciosa. E.spaña recobró á la Habana y á Manila, pero hubo de ceder á 
Inglaterra las Floridas , dejando así á una rival temible situada á la en- 
trada del seno mejicano , y pagando con esto y con las desdichas de sus 
armas la pena de haber emprendido una guerra inútil, y celebrado el 
imprudente pacto , de que ella fué consecuencia forzosa. ' 

Hecha la paz, el ministro y general I). Ricardo Wall se separó de los 
negocios, viéndose claro q"e, si para subir al ministerio se habia valido de 
medios reprensibles, no por deseo de lisonjear á su soberano y mante- 
nerse en su puesto se habia prestado n seguir siendo ministro durante la 
guerra con tá Gran Bretaña, sino cu fuerza de mas dignas considera- 
ciones. Preparóse á hacer dimisión de su destino ; resistió á las vivas ins- 
tancias del rey para que en él continuase ; hasta hulio de figurar acha- 
ques que no tenia para justificar su resistencia á los deseos de su sobe- 
rano, y al cabo logró su libertad acompañada de muestras de aprecio, 
yéndose á disfrutar de un ocio acompañado de dignidad , á la hermosa 
posesión real llamada el Soto de Roma , en las cercanías de Granada, 
cuyo gobierno se le dió para que allí tuviese iMimoda' residencia. 

.Sucedióle en el ministerio el marqués Grimaldi, genovés, aunque de 
buena familia, aventurero de los que venían á España á buscar fortuna, 
y que había sido favorecido por el marqués de la Ensenada, cuando es- 
te estaba en el auge de su poder siendo ministro. Grimaldi era adicto á la 
Francia , auuquc acaso no eu el grado que dice algún historiador de aquel 
TOMO V. 36 


Dí.jiiií ^ Güogle 



M3 «■moiiu- 

tianipo , onya obra es la mejor autotidiMl para los sucesos de la luisaia 
época. Estaba en relaoiOa de estrecha amistad con el primer iniuistro de 
Francia , el duque de Clioiseul , seiwr de brillantes cualidades , de bue- 
na presencia, de agradables modos, cortesano, diligente, amante de la 
gloria , celoso de la de su patria, un tanto corrompido , vano y aun algo 
lijéro, pocé escrupuloso en cuanto á los medios que elegia pora llegar 
á sus fines , y de ios políticos que pretieren dar al país que gobiernan po- 
der ó influjo á niauteoerios en paz, siguiendo' los preceptos de la joati- 
eia 1 y labrando la pública felicidad en la quietud que ea su mejor funda- 
mento. .VcliacároDse á estos dos ministros feos proyectos contra el poder 
inglés que linbian de llevarse á efecto en medio de la paz , sin que ha- 
ya fundamento bastante ni para admitir por cierta la imputación, ni al 
contrario , para declararla una infame calumnia. Lo cierto es que con 
sus artes é inquietud preparaban una guerra nueva á muy poco de lieclia 
la paz , deseosos de vengar á las naciones que goberiMbaa de los reve- 
ses padecidos en las recien terminadas liostilidades. Mo llegó con todo i 
romperse; en parte porque en Franela faltaban recursos y además anda- 
ba vacilante , y al fin llegó á caer Clioiseul , y porque España no tenia 
aun fueraas bastantes y aéababa de recibir duros golpes , y en parte por- 
que eé miaisterio inglés, débil en aquellos días y combatido por furiosos 
adversarios, mal pOdia atender á empresas exteriores. Pero, si seguía la 
paz entre Francia é Inglaterra, era una paz aeomi>añada de mala vo- 
luntad métaa; abundando quejas, reclumacioDes, agravios y sospechas 
que tenian j>or principal htndamento los negocios de América. 

III Un acontecimiento ;de alguna gravedad pero que no tuvo úiiportanles 
consecuencias ritió por aquellos días á afligir á la corte de España. Los 
dos ministros italianos se miraban entre sí con celos. El napolitano Squi- 
lace , en la Sorda contienda que coa su rival tenia , llevaba la desventa- 
ja de ser aborrecido por los españoles. Era hombre salido de liumilde ese 
fera , y tenia malos modali s , á lo cual se agregaba ser su ooBdicion 
violenta y áspera , y notable su codicia , sospechándose que pera satisfa- 
cer esta última no e.<ci'Mpulizaba en punto á medios. Gozaba de especial 
vatimieulo con sn soberano, y como se mostrase despreciador de las cosas 
de España , daba á creer del rey que miraba con de.spego á sus nuevos 
subditos. Emprendió además varias reformas, de ellas útiles muchas, otras 
no; algunas , aunque provechosas, ó emprendidas coa iinprudeneía ó lle- 
vadas adelante con violencia y sin tino. Dispuso la limpieza de las ca- 
lles de Madrid , y aun en esto turo quien le criticase , pues consta que 
algunos intentaron la descabellada opinión de que convenia á la salubri- 
dad de la capital la por(|uería antigua. Puso alumbrado de noche , y con 
ello no hulm de dar gusto á los que en la obscuridad acostumbrada ó 
seguían sus galanteos acompañados de pendencias, ó eometian delitos. 
Por último , ó fuese para evitar asesinatos ó para introducir con mudan- 
zas en el vestir progresos en la cultura , dió órdenes para que se dejasen 
de usar los sombreros llamados chambergos , con grandes alas caídas que 
.casi tapaban la oará , ó dejándola «on poca luz hacían fácil ser menos 
conocidas las peri>ous;,y las cepas largas, bajo las cuales se escondiim 
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armas hasta de las fn'andes de fue.ao- Juntó con este exceso de aiitori* 
dad, en que liahia sin embargo una ventaja , una providencia en sí vitu- 
perable en cualquier tiempo, y por otro lado odiosa y de sumo peli- 
gro, yendo liertnanada con otros que liabian llevado el desrunteuto públi- 
co al extremo. Fné esta dar un privilegio para el abasto del pan, aceite 
y otros bbjetos de consumo de la capital , que i-omo era consiguiente pro- 
dujo una subida en loi artículos necesarios para el sustento y casi úni- 
cos de uso de lo plel>e. Era como costumbre antigua del vulgo madrileño, que 
la carestía del pan diese lugar á amenazas y hasta á motines, como re ha- 
bla visio en el que en tiempo de Carlos II túé particularmeute dirigido 
contra el conde de Oropesa. Ello fue que en la tarde del dia 2C de mar- 
zo de 1766, que acertó á ser domingo de ramos, rompió de repente un tu- 
multo feroz, con las circunstancias de todos, dándose vivas al rey r á 
España, como para atronar el desafuero, y mueras á los traidores, nom- 
brando como el principal de estos á S<iuilace. Acudieron a casa de éste 
los amotinados, declaradamente resueltos a quitarle la vida y robarle 
ó destruirle cuanto poseyese. Ea t«>pa de guardias ÓN alonas compuesta 
de extranjeros estmo mas pronta que otra á repeler y escarmentar á los 
primeros sediciosos en las inmediaciones de la casa del ministro. Pero 
el inotin se hizo general en Madrid , rompiéndose los faroles del nuevo 
alumbrado , asesinándose á los soldados AVatones que por las calles se 
encontraban dispersos, voceándose, obligando á los que llevaban sombre- 
ros con el ala levantada á dejarla caer ; pidiendo sangre y con particu- 
laridad, la cabeza del aborrecido ministro; en suma, mostrándose la 
mezcla de ridiculez , extravagancia y ferocidad que caracteriza las sedi- 
ciones, y con especialidad las de pueblos ignorantes y altivos. Cuénta- 
se que dieron pruebas de desinterés los de la ínfima sediciofa plebe; y que 
entre los gritos hubo algunos relativos a materias i)olíticas(*), [wr ser ya 
favorables ya insultantes á naciones extranjeras. Así como es dudoso el 
origen del motin achacado á diversos influjos, es de sospechar que en la 
relación de las circunstancias se suponga ó abulte lo que mas convenga 
para probar cada cual que fueron los que él piensa los causadores. El 
gobierno, débil como ha solido serlo el español en casos semejantes, di- 
putó al duque de Medinaceli y después á otros persouagrs de casi igual 
gerarquía , á tratar con los sublevados , y traerlos á la razón con prome- 
sas de satisfacerlos en sns justas demandas , respecto al pan y otras pro- 

I 1 , , I 

('j Cose, (Uemoirt oí Ihe bpiaiih Barboni) , cuenta que gritaban l«.4 ame- 
tinado# «muera Francia >> y que aplau'Jieado al embajador inglés, repellan (evM 
todo el mundo yuetra, y puz cutí Inylalerra). « Ealo do es prebable , pue# 
el motín no tenia que ver con Irauceset ó inglese#. Aun el initmo Cute afirma 
que los francrset Turrón sospechados de haberle promovido , lo cual no ruadra 
bien con haberse gritado lo que supone. A este autor gusla el dicho que cita, 
porque se cnniplare en rrpeliríe rn su hisinrin. Miiriel en la Iradurcion que ha 
bectio de Coxe ron el Ululo de «España bajo los reyes déla casada Borbon ,» 
no abade hi contradice al original en esle punto , y eso que siiel» hacerle fre- 
cuentes y «sceirntes aüidouts j. emuienda.. i . 
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visiones. Subió de punto la insolencia de la deeniandada plebe, notándo> 
se temida , y en igual grado fuá descaeciendo el ánimo de la corte , viendo 
la sedición brava y pujante. Los empleados se amilanaron , y el rey, por 
uso paternal antiguo, no se desdeñó de salir al balcón á tratos con la 
nueva potencia popular, que era en aquel momento mas ñierte que la del 
trono. Mediaba entre el rey y los sediciosos un fraile con un Cristo en 
la mano , cuya reverenciada señal levantada cu el aire daba á quien la 
llevaba preduminio sobre el eufurecido vulgo. I.levóse adelante la capitu- 
lación : pidió el niotin de mievo la cabeza de Sqtiilace , y el rey prome- 
tió solo su destierro , y que ie sucedería en su cargo un español : con- 
vínose por ambas partes en que sería abolido el monopolio del abasto , y 
bajadas las posturas del pan , aceite , jabón y tocino , y prometió el rey 
derogar el decreto, por el cual se prohibían los chambergos y las capas 
largas , y también dar lui indulto por todo lo ocurrido en aquel alboro- 
to. Leia el fraile desde la plaza una á una las recien concluidas capitu- 
laciones, y el monarca desde su balcón con bajarla cabeza, declaraba que 
aprobaba. Hecho el tratado de paz siguióse victorear al rey con entusias- 
mo los revoltosos, y no solo retirarse de delante del palacio, sino sepa- 
rarse , recojiéndose cada cual. Quedó Madrid en plena quietud de.scansando 
después de su triunfo la yebelion vencedora. ¡ 

Pero la corte no descansaba , dominado el rey á la par por el temor 
y la ira. Salióse el monarca recatadamente de su palacio á mediados de 
la noche , llevando por escolta algunos guardias de Corps , y metiéndose 
en un coclie que fuera de las puertas estaba esperando con Squilace y los 
principales empleados de la casa real , salió para el real sitio de Aranjuez, 
siguiéndole los guardias tValouas. Este acto, que tenia trazas de serlo de 
perfidia y lo era de cobardía , volvió á ,los amotinados del dia anterior el 
enojo y también el atrevimiento. Rompió de nuevo el tumulto, y duró 
liasta cuareuta y ocho horas ; enseñoreados de la capital los sediciosos; 
temblando la gente honrada y acomodada; haciendo aquellos descargas 
continuas de fusilería , por fortuna sin bala , y no causando otro daño que 
el de infundir terror; cebándose en ios cadáveres de los Waloncs; dan- 
do eii medio de esto pruebas de desinterés , muy comunes en tales casos, 
cuando ia ftiria domina á la codicia , ponderadas como suelen serlo en 
todos tiempos por quienes las creen y cuentan; y sin mas objeto aparen- 
te. que el de una estúpida venganza , pidiendo la turba revoltosa la cabe- 
za del odiado ministro. Diputóse .i Aranjuez un representante del motín, 
siéndolo un cochero, que pedia entre otras cosas la pronta vuelta del 
rey á la capital. Fiié tratado tan singular embajador con miramiento , y 
por respuesta á su solicitud recibió pliegos cerrados para las autoridades prin- 
cipales de Madrid , donde el rey para no volver daba disculpas, y entre otras 
la de haber padecido su salud de resultas del recién pasado suceso , yliá- 
llarse muy quebrantad.!; á lo cual se .agregaba la noticia de que había 
ya salido desterrado á Italia .Squilace, y la promesa renovada de cumplir 
puntualmente, lo que en la asonada se habla ofrecido, ('.on esto se resta- 
bleció en Madrid completamente la tranquilidad, celebrándose lodi^ues- 
*0 por el rey con alegre algazara , entregando lus amotinados las armas 
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de que ee habían hecho dueños, y tratando CórtUi amigos á los soldados, 
después de lo''enal otra ves se recogieron' á sus respectivas moradas. Cuen- 
tan que ealieaw ocultas de la sedición pagaron con liberalidad los gastos 
del destrozo que durante ella se balda cometido. > 
tiCste motín (ué para el rey Carlos motivo de gran desabriinientu. A sus 
ideas sobre le alto y casi divino de la majestad real, iguales á las de su bis- 
abpelolAiis XIV, hubo de ser muy ofensivo.verla asi decorada. Había tenido 
que tepararse de no ministro, al cual profesaba afecto. Deseaba, pues, castigar, 
en parte., por pedirlo «si lajiistieia , ed parte por deseo hasta cierto punto 
disculpable de venganza. Xm|iezó á bveriguarse quién había sido el autor pri- 
mero del pasadodelito. Aebso no le habia habido, siendo el motín hijo del 
arrebato déla plebe, sí ooncprtada,solo casi en él momento de lá ejecución, 
y dirigida por caudillos de.ella misma^ eslandb dei antemano soliviantada 
par losieneraigos de Squilace. Acoso personas tic nota habían fraguado el 
alboroto icón éste ú Otroebjelo no bien dMiarado. Atribujóse por los 
mas á las jesuitaa:,por otrosí ai gobierno francés. 'El marqués dé la Kn*- 
asnada tabú desterrado ; corto eastigo si habia tenido parte en tau grave 
delito : rigoroao por demás si oomo:es de presumir, estaba inocente ó solo 
sospechad. La eorte siguió algunos meses en Aranjuez, y aun trató de 
retirarse á>Sevilla, determínaeioa que habría sido provechosa, y que no 
sei tomó por eoi^deracion á los gastos hechos en Madrid , razón valede- 
ra boy y entonces no tanto.' Al cabo dé algún tiempo se restituyó á la ca- 
pital donde se temía que rompiese nueSa. sedimon , porque amenazaban 
las pasquines; pobre recurso de algún mal contento cobarde, á que sue- 
le Bill embargo tenerse, miedo, No obstante que hts amenazas tímidas de 
Jos deseosos de nuevos desórdenes eran contra dos W alones, no se come- 
tió la- debilidad de disolverlos ó de apartarlos de la corte. Precedieron á 
su entrada a Igunosr castigos. Fuá nombrado capitán general de Castilla la 
Nuova f después presidente del consejo real v'ch conde de Aranda , gran- 
de de España, que disfrutaba de alto conrapto, dcl cual en no poco era 
digno, siendo arrojado, entero, de viveza de kigeniof y recto proceder, aunque 
no de los mayores alcances ni > saber ; vmo, violento, amigo de abnsar 
do Im ventajas que la daban su clase y puesto v y engreído después con 
las alabanzas qtie le dieron Voltaire y «tros filósofos franceses de aque- 
llos diat^f), .El condeftaunqneinu mínistrsxpor la clase de sus empleos, 
disfrutaba de no poca autoridad gubernativa, y huempleó con vigor y aciet- 
vfhj].' ri T' f'ii.q. bebilidsd U'ivc-r .-iu . , i'jvL: 

(*) Elle jaido dri conde de Aranda puede parecer rigorosa. No se dé sin 
fundaiueDln, ni ain concederte las prendas que tenia, pero ba lido coalumbre 
estimarle en mas que su valor debido. Madama de StacI le califica de hombre 
decorlisimos alcancr.s , r carácter finue y arrojado, y buba de conocerle bien, 
y era buen juez. El duque de Levis en su obra intitulada Sonvenirs et ptnnees, 
hace de él igual jiilciu. Anécdotas particulares que al autor constan , le han en- 
' terado de que tenia los dcfeclos que le atribuye. Gustaba de blasonar de irre- 
ligioso ron los eclesiásiiros , mala maña en quien sabia que haciéndolo no cor- 
ría peligro, y lastimaba á aquellos con quienes estaba tratando. Otros testimonios 
'no menos dignos de' rrédito han informado á quien eslo escribe de cuán esca- 
la era la iDilmecioD del afamado conde. ' ' 
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to. A wi vu«lta u Madrid al cabo de oclio meses de ausencia, halló Car- 
los la poiilaeion traiu|iiíla. Se lu había hecho plaza do armas, (HUiiéiida- 
la una giiaroicion numerosa : desterrádose ú los vagos, hécliose justos 
castigos. Volviéronse á proliibir los chambergos y capas largas , pe- 
ro sin esforzar mucho el cumplimiento de la prohiliiciou. Pura des- 
acreditar el traje vedado se apeló al recurso singular de mandar que 
le vistiese el verdugo. Aun así , no obstante el horror con que en Kspa* 
na era mirado el ejecutor déla justicia, siguieron los españoles apuntán- 
dose los chambergos, y convirtíéndolos en sombreros de tres picos cuan- 
do podiau ser castigados por llevarlos de otro modo, y dejándolos caer se- 
gún su antigua forma, si llegaban a p.vraje donde se creían libres (*)•, 
pequeneces estas dignas de que las advierta la liistoria , porque denotan 
el tenaz apego de los pueblos á sus antiguos usos. 

El tumulto de Madrid fué el origen ó dió pretexto á una de las pro- 
videncias mas memorables del reinado de Carlos lil, al hablar de la cual 
es Justo mezclar la censura con la alabanza. La coinjiañia de Jesús, na- 
cida en España, se habla conservado en ella con mediano poder, basta 
que le cobró mayor con el advenimiento á España de los Borbones, do- 
minados como quienes mas [tor los Jesuítas, (ion el desmedido aumento de 
poder vino a estos, como suele suceder , el de odio por parte de sus ron- 
trarios. Merecíanle ellos en gran manera por ciertas reglas peligrosas y malas 
de su instituto, por haber al)usado de sus triunfos, conm suelen lo.s\cocedo- 
res, y por su orgullo sin tasa. Ein el goce de la victoria, perdieron, co- 
mo también acaede, no pocas <le las calidades con que la habinn conseguido 
dignamente. Ao era ya lauto su sal>er como antes ; no lauta la liumildad 
y modestia aparentes y también reales con que encubrían ó mezclaban 
la falta contraria a estas virtudes. Pero contra ellos estaban ligados ene- 
migos de distintas clases ; jansenistas deseosos de vengar la cruel injusta 
jrersecticion de los distinguidos personages de su secta ; meros parciales 
de la iglesia galicana , ansioíos de dar un guipe á las doctrinas ultramon- 
tanas, derribando á sus mas Uriñes defensores; religiosos poco dispuestos 
á sufrir superiores soberbios en los que debían ser compañeros ; filósofos 
incrédulos empeñados en dar por tierra con la religión cristiana, v aprovo- 
cbando el lado un tanto flaco del aborrecido jesuitismo , para por allí 
darle una formidable embestida. Fiados los jesuítas en su fuerza antigua 
y no conociendo cuán menoscabada e.staba , y cuanto había crecido la óe 
sus adversarios, iio mostraron habilidad alguna para conjurar la nube 
que sobre sus cabezas iba á rebentar y á confiindirlos. En el Paraguay 
babian estado imprudentes en extremo; «aspirando á conservar su sobera- 

(*) Coie gusta de citar mucho el viaje á España por Swinburne , muy esti- 
mado en Inglaterra. Pe él está tomado mucha parle, de lo relaUvo al lumullo 
de Madrid y á la corle de Carlos III, y de ¿I es esta circuiislancia relativa á los 
chambergos, ya .yucUos sombreros de picos, ya restituidos á su forma. Swinbur- 
ne, sin embargo, es autor poco fidediguo. De ello dá leslim.oaio el juicio se- 
vero que de su obra hace D, José Nicolás de Azara en una carta inserta en el 
prólogo de uno de los lomos del viaje fuera de Esjuña , por Q. Antonio Ponz. 
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n(a. Tina quiebra de uno de los padres de la eompañla liabia causado gra- 
ve escándalo. V.n Portugal , habiendo el rey estado á pique de caer víc- 
tima de uii asesinato , los jesuítas hablan sido acusados del intentado y 
medio perpetrado crimen , y uno de ellos habia sido condenado á morir 
como hechicero, no habiendo habido valor bastante para castigarle como á 
rejicida, siendo sacerdote. Kn Francia, los Parlamentos seguían con ellas 
una guerra antigua , y á la sazón la llevaban adelante con mas anpeño 
que en ocasiones anteriores , favorecidos |>or el duque de Choiseul duran- 
te su mmistcrio. Resultaba de todo ello ir desapareciendo la compañía de 
.Tesus de las monarquías mas considerables de Ktiropa , donde mas |>oder 
habia tenido. I,a corte de Kspaña, abundando en las ideas de la de Fran- 
cia , sospechando como queda dicho , á los je.siiitas , de haber sido loa 
causantes del motin de Madrid, irritada por su conducta en el Paragiiavj 
y en suma , llevada por la corriente de aquel tiempo que iba contraria á 
la compañía de Jesús con ímpetu irresistible, trazó la destrucción de la 
religión fundada por San Ignacio en toda la evteiisioii de los dominios es- 
pañoles. Uiósc al proyecto la forma de una conjuración , preparando su 
ejecución el gobierno con el mas absoluto secreto para que fílese súbita, 
impensada, violenta. Ni era posible otra cosa, atendido el poder de los 
jesuítas en aquel mismo tiempo , y su predominio en los espíritus reli- 
giosos de los españoles. Tenia la parle principal en el premeditado golpe 
el conde de Aranda , qne puso su vanidad entonces y después en haber 
logrado llevar á cabo tan difícil obra sin que fuese traslucido el secreto, 
jAra lo cual hubo de adoptar exquisitas y atinadas precauciones. Al cal», 
á una misma hora, en una misma noche, en todas las provincias de Fs- 
paña, con arreglo á órdenes expedidas de antemano , fueron cerrados los 
cóhventos , ó dígase las casas de la compañía de Jesús , ocupadas por tro- 
pas, cangregados los que las habitaban, y después de leerles la real or- 
den que los condenaba, presos, metidos inmediatamente en carriiages qiib 
estaban preparados, y, sin concederles llevar masque alguna poca ropa blan- 
ca, sus breviarios y uno lí otro articulo de precisa conveniencia, llevados al 
punto mismo y sin descanso á varios puertos, donde sin dilación ni dar- 
les respiro quedaron embarcados y enviados con igual prontitud viulcii- 
ta á los estados pontificios. Kste golpe ha dado márjen á altas alabanzas 
y á amargas censuras, salidas las primeras de los apasionados al general 
sistema de los gobiernos en el siglo XVIII, esto es, al uso de medios 
despóticos pora efectuar útiles reformas , desterrar abusos , derribar an- 
tiguos establecimientos, y producir con violencia el adelaiilamientn de la 
sociedad y de la ilustración , y bijas los segundos no solo de los aman- 
tes de las cosas antiguas , ó de los que lloraban en la pérdida de los jesni- 
tas la de un sistema entero de que aquellas víctimas por el acto inis- 
n» de su acabamieuto vinieron á ser legítimos y princi|>ales representantes; 
sino de Immbres imparciales y de personas nacidas en gobiernos protes- 
tantes y libres, donde estando amparadas por la ley las personas y I»- 
eiendas , mal puede comprenderse que nnn tropelía por parte del gobier- 
no en vez de vituperio consiga apasionado eJogio. En verdad en la situa- 
ción de tas cosas en Kspaña poco mas de á mediado el siglo décimo oe- 
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tavo, la expulsión de los jesuítas harto mas tuvo de bueno que de malo, 
aunque distó mucho de ser un bien sin mezcla de males. Lo que de ella 
en sí, puede decirse también del modo de llevarla á efecto. De otro cual* 
quiera habrían nacido sin dada mayores inconvenientes. Pero tampoco 
puede negarse que, como casi siempre sucede en casos semejantes, el go- 
bierno se extremó en el rigor , llevando el suyo á mucho mas de lo ne- 
cesario , y tratando como á delincuentes á hambres que no lo eran por 
cierto , aun cuando su instituto fuese perjudicial , y suprimirle se hiciese 
necesario, y acreditando deseo de rapiña ai cebarse en la rica presa de los 
bienes del órden religioso perseguido. Contribuyó ádtacer mas odiosa la 
persecución , y a los que la mandaban y ejecutaban , la conducta de las 
víctimas que llevarou su cruel suerte con ejemplar fortaleza, mezclada 
con admirable mansedumbre ; en suma , como modelos del verdadero es- 
píritu del cristianismo. Circuostaucias posteriores aumentaron los pader 
ciinieutos de aquellos desgraciados. i , 

Todavía no habían llegado á su colmo sus desdichas. Cuando después 
de haber perdido su patria y bienes llegaron á Cívita-Vechia, no obs- 
tante ser aquel puerto de los dominios del Papa , y mirar el Pontílice con 
buen afecto á aquellos pobres perseguidos , y con desaprobación extrema- 
da la providencia de que eran víctimas , el gobernador de la ciudad no 
les consintió desembarcar hasta saber la voluntad de su soberano , y 
Clemente XIII, que á la sazón ocupaba la silla de Sau Pedro, se negó 
á admitir en sus dominios á aquellos desterrados, alegando que sí ha- 
bían de ser expelidos , eomo lo iban siendo, los jesuítas de todos los Es- 
tados europeos , ios pontificios eran demasiado reducidos para que en ellos 
cupiesen. Quedaron entretanto los infehces y venerables desterrados en 
los buquet que los llevaban , donde estaban apiñados como presos ó es- 
clavos , de lo cual resultó morir los mas viejos y achacosos , y padecer 
todos de falta de ventilación, y aun de las c<»as necesarias para su sus- 
tento saludable, y una mediana comodidad. Tres meses estuvieron sien- 
do juguete de los vientos y las ondas , y de las no menos irritadas pa- 
siones de BUS contrarios. Al fin fueron enviados á Córcega , donde se les 
permitió desembarcar , y llevados á modo de fardos á los. depósitos co- 
merciales , allí quedaron sin camas ni comida , hasta que llegó órden del 
Pontífice, concediéndoles permiso para pasar al continente de Italia , so- 
corriéndolos al mismo tiempo el rey de España con una pobre pensión 
de cuatro reales diarios por persona. Vedóseles al mismo tiempo quejar- 
se , sopeña de perder , si tal luciesen , la asistencia que Íes daban para 
su sustento. Con el fin de dar á todas aquellas providencias un comple- 
mento conforme á su índole , se prohibió en España bajo las penas mas 
severas y las mismas que se aplican á los que delinquen contra la segu- 
ridad del Estado , escribir ó hablar á favor de la compañía de Jesús. 
Poco mas puede decirse de los jesuítas que desaparecieron durante algu- 
nos años del teatro del mundo político. En el literario hicieron bastante 
lucido papel loa d^terrados españoles, empleando el idioma de la nación, 
á que los habla llevado su mala suerte ó el rigor de sus enemigos, jun- 
tamente con culpes reales y verdaderas, si no de eUoe mismos, de la 
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ú>'<iea i'tUi;iosa ü<i que lubiati sido |>ai’le. Entre otros , Lampillas defendió á 
la patria que tan mal le liabia tratado en un ensayo apologético , si bien 
escrito si no con el mejor Juicio crítico, ni aun cou vasta erudición en la 
materia de que trata, con celo vivo, mediana inteligencia y buenas 
razones. I). Juan Andrés escribió asimismo en italiano no menos que 
una liistoria «del origen, progresos y estado actual de toda la literatura;» 
atrevido empeño de que no era posible que salirse bien el hombre de fuer- 
zas mas robustas , y ' de que salió el autor citado harto medianamente, 
dañólo muestras de no poca erudición aunque somera, y de un Juicio crí- 
tico , si no profundo , sano ; por lo cual su obra no deja de ser digna de 
aprecio. INo fueron estos los únicos que manejaron con un tanto de buen 
éxito la pluma , pero falta tiempo y no es propio de este lugar nombrar- 
los á todos. 

Bien será repetir que la expulsión de los Je guitas y el modo de llevar 
la á efecto fueron acomodadas á la índole de los tiempos y á la situa- 
ción de España, sin que por e.so merezcan mejor califlcacinn que las de 
acciones tiránicas y crueles. Entre los ll.nnados filósofos de aquellos dias, 
cuyas doctrinas, dominando en la sociedad, inlluian en los gobiernos , los 
mus clamaban por reformas llevadas á efecto por el poder absoluto de 
los reyes con vigor sumo, y encaminadas principalmente á cercenar el po- 
der de la Iglesia y el de la Sede PontUicia. Los Jesuítas eran la mas 
ftierte y diestra milicia del gobierno papal , esparcida por todas partes, 
asentada en puestos ventajosos, constante en hacer servicios. Para ven- 
cerla, principalmente en un pais romo España, necesario era queemplea- 
.sc la corte la fuerza y In cautela unidas, como hace quien tiene que liber- 
tarse de un enemigo poderoso. Sucedió también lo que sucede con todo 
_acto de tiram'a, que es extremarle llevándole muy allende los límites no 
, solo Justos, sino aun necesarios para darle cumplido efecto. iSo es estra- 
do que los protestantes ingleses '*), ágenos á las causas que dividen en- 

(') ParecerJi acaso á altanos lerlnres que al hablar de la expulsión de los je- 
suítas se ha usado aquí de excesivo severidad uoii sus contrarios . y con ellos 
de no menos desmedida indulneiiria. Pero el autor de la presente parte de esta 
historia, se queda muy oirás de lo que sobre el mismo asunto dicen ca.si lo- 
' dos los eicritores ingleses que ha leído. Particularmente el Sr. Duoham , cuya 
obra ha servido de original á la presente hasta el reinada <le los reyes católi- 
cos , y aun después ha continuado sirviéndole y le sirve de no poco , se expresa 
tocanle á este hecho con calor extremado , llevando al exceso sus elogios á los 
jesuilas y sus vilu|icrios á sus perseguidores. Bien será poner aquí en una ño- 
la lo que sobre este punto dice el texto de su historia . y que no estarla bien 
en el de la presente. Kmpieza a.segurando que aquellas pobres padres llevaban 
en la época de su desgrada una vida , no meramenle inocenle, sino basta me- 
ritoria, y que fueron sarriñeados á maquinaciones de sus enemigos. Achaca su 
ruina á la codicia do los cortesanos necesitados que ansiaban quitarles sus bie- 
nes, y añade que para lograrlo se valieron de medios que deben cubrir ó quie- 
nes los usaron de eterna infamia , calumuiando las doctrinas profesadas por la 
compañía y á las personas de losjesnitas, faUilicando cariasen que ellos mis- 
. mos declaraban máximas perniciosas y punibles intentos, y cohechando testigos 
que bgjo Juramento les levantasen en Iss declaraciones falsos teslimonios. Tras 
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trf SÍ a los ratííliros , y criados en nn pais donde imperan las leyes y 
es imposible aplicar la pena de destierro sin previa sentencia , vituperen 
con excesivo rigor la expulsión de los jesuilas. Historiadores de otras na- 
ciones, sin alabar este hecho, tienen que buscarle disculpa, ó cuando 
menos explicarle. 

I,os procedimientos contra la compañía de .lesns, nacidos, entre otras 
cosas, de tema antigua que tenia darlos a les de aquella orden, no obs- 
tante ser tan piadoso , trajeron consigo , como era de esperar , algunas 
desateneneias con la Santa Sede. Cenia entonces la tiara Clemente XIII, 
(Rez/onieo) Papa piadoso y de subidas pretensiones en punto á su autorí- 


de esto dice que quien se desnudare de prcocupacinii ai juzgar la conducta y 
earíicler de los mismos padrea, y pusiere á esloa en cotejo con sna persegui- 
dores , rnrzosamenle halirá de convenir en que aqueiios eran hombres en gene- 
ral , no solamente irreprensibles, sino titiles, y en que fueron víctimas <le una con- 
ji.r.irion hecha en su dabo sisleiiiálieamenle , hija del mas ruin interés, y lle- 
vada á efecto con mas alrncidad que todas cuantas recuerda la historia como 
dogmas de la eteerarion de lu.s homlircs. Mas adeianlc hablando de la cxlin- 
cion de la compañía ile Jesiis por breve del Papa , no teme derir i|ue en este 
caso triunfaron el e.spiritu de bandería polftiea y religiosa d« la inocencia, y la 
avaricia dM interés de la Iglesia, pudiemlo compararse el hecho de la supresión 
lie la compañía con la perseenrion y ci tinción de los templarios en la edad me- 
dia, ó con la destrucción de los convenios y confiscación de sus |)oscsionc$ eo 
Inglaterra por su rey Kiirique VIII al efectuarse el cisma que separó aquel 
reino de la obediencia al Papí en el siglo XVI ; aconteciendo en todas estas 
oea.siones que solo una porción muy corta de los bienes injustamente confisca- 
dos vino á ser aplica l.i á objeto alguno saludable , pues la mayor parte de 
ellos, asi en Inglalerrii como en Rspaña, fné ¡t parar á los bolsillos de nn 
soberano necesitado, de avarientos cortesanos ó de malvados aventureros. No 
contento el mismo hisioríadur inglés con decir esto en el texto de su obra, 
añade eii una nota lo i|uc signe, y merece ser copiado, .\caso (dice) esta ten- 
tativa nuestra que exigía el interés sagrado de la justicia en defensa de un gre- 
mio de hombres perseguidos será vista con iwco gusto por algunas católicos, 
entre los cuales se cuentan los mas acerbos enemigos de los josnitas; pero en 
nn pmleslanle nada pueden ni deben inlluir las rom|>eloncias y disputas de los 
que. si bien enemistados entre sí , en punto á religión son sus contrariea. Por 
lo mismo . estar libre de toda par.'ialidad le hace juez idóneo para Miar en 
este lltijio. Si la compañía de Jasns ha sido ó no calumniada, y si los padres 
il.< l.i inisraa son siempre .ainbieinsus , ó intolerantes, ó avarientos, ó U^ri- 
tas , bien puede verse eu los ccrcanias del colcjio de Slonyhuriit (colegio de je- 
suítas que existe en Ingl.xlcrra.) Alli se nota caridail sin oslenlacion, piedad sin 
fanatismo , y en sum.i , virtudes que por lo mismo que esquivan la atención 
del pñblieo , son mas estimables entre ios hombres. 

Asimismo, citando al viajero francés Pagés, lesligo ocular de 1.x cipnisinn 
de los jesuítas do Filipinas, al cual cita finre, habla del elogio que merecieron 
unos hombres, los enales podiendo aprovecharse del afecto extremado que les 
pn>(esab.xn los naturales de aquellas islas, exhortando á eslus k lomar su ihifen- 
sa hasta con violencia, como lo habrían cons^nido con pocos esfuerzos , se ao- 
melleron al edicto que los suprimía , con la deforeocia debida ó la auloridad 
temporal , y con forlaleza de animo y entereza varoniles, y hasta tieróuas. 


Digilized by Google 



BE KSP^Ñi. íftl 

dad, y por lo mi<ono poro ronoopdor da los tiompos en que vivia. lleelhió 
con desaprobación , como bien podia presmiiirsn, la viólenla providencia del 
rey de Kspaña, y como este le hubiese escrito dándole parte de lo acae- 
cido, procurando jiistifiear sti hecho y aun solicitando la completa extin- 
ción de la compañía de Jesús por breve pontificio , contestó celebrando 
a los maltratados jesuítas, ponderando los servicios que la compañía liabia 
beeho y niin estaba haciendo á la Iglesia , tachando de injusta y violenta 
la perseemion que en Kspiña hahiaii padecido unos religiosos inocentes, 
representando que si de ellos algunos real y verdaderamente eran culpa- 
dos, no por eso dehia caer la pena sobre todos; y en fin , rogando á (iar- 
los en nombre de la religión y en atención á las canas y dolor del Pon- 
tífice , que otra veü mirase aquel negocio ó hiciese justicia á las víctimas, 
á las cuales habia maltratado en un momento de ira , hija de alucina- 
micntn. Poco electo hizo en el rey de ^'spaña la desaprobación de la ca- 
beza de la Iglesia , estando por el contrario resuelto á emancipar su nue- 
va monarquía de la excesiva dependencia de la potestad pontificia en que 
hasta entonces habia estado, dependencia nada conforme á la índole de 
un siglo en que la incredulidad por un lado, y doctrinas favorables á la 
independencia de cada iglesia , y á la de la potestad civil respecto á la 
espiritual por el otro, juntas combatieron con feliz suceso las pretensio- 
nes llamadas ultramontanas. Kl duque de Parma, n. Felipe de Borbon, 
hermano de darlos, así como dste habia desterrado de sus F.stados á los 
jesuítas, é igualmente sustentaba contra Boma sus dereelios. Futraba en 
liga con los soberanos de la familia de Bnrhou sustentando la misma cau- 
sa el gobierno napolitano. Celoso de la autoridad déla Iglesia el Pontífice, 
y enojado de ver que un príncipe, su vecino, y de. corto poder como el 
dmpie de Parma así se le atreviese, al paso que Creyendo poco peligroso 
proceder contratan débil adversario, fulminó contra él las censuras ecle- 
siásticas mas severas. Pronto, sin emb.argo, hubo de conocer que no eran 
los tiempos favorables a su arrojo. legáronse contra ¿1 los soberanos to- 
dos de la poderosa familia de Borbon, ocupando el rey de Francia á Avi- 
ñon y sus dependencias, y el de Ñapóles á Benevento. De menos, si ca- 
be , sirvió á los jesuítas y al Papa haber pedido el pueblo madrileño á voz 
en grito a su rey cuando en la festividad de .San Carlos, dia de su san- 
to, conforme á uso antiguo, se presentó á la mueliedumbre desde el balcón 
de palacio (*), que otra vez llamase á Ivspaña á los padres de la compa- 
ñía , pues no sin motivo pareció la súplica desacato, teniéndose además 
|)or prueba de la participaeion de los desterrados en el anterior grave al- 
lH)rolo,y vino á resultar, en vez de accetlcrse á la petición , salir dester- 
rado el arzobispo de Toledo por .sospechas de favorecerla ó haberla pro- 
movido, y reiterárselas instancias al Pontífice para la final abolición de 
la orden religiosa tan leinida y odiada. Gregorio XIII, aferrado en sus 
doctrinas, asustado al ver el efecto que produciau sus hechos encami- 
nados á volver por la autoridad poatilicia, ni quería ceder, ni osaba ni 

(') Esto se cita en fú de la obra del Doctor üunbam. Ni Cose ni Muriel 
hablan de ello. Pero paacee que ha de descansar en algún testimonio fldediguo. 
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podía resistir, y en balde |)roouraba buscar protectores en otros príqcipesr, 
no habiéndolos que sustentasen pretensiones de la potestad eclesiástica en 
mengua de las regalías de su corona. Sobrevino en esto la muerte al po- 
bre anciano que con tanta desgracia suya ocupaba la silla de San Pedro. 
Al procederse á la elección de su sucesor , después de las artes usadas en 
casos semejantes , recayó la dignidad papalea el religioso franciscano Gani- 
ganelli , siigeto estimable , instruido , tímido , complaciente , á quien lut 
habido quien engrandezca mucho mas que lo á que alcanzaron sus mere- 
cimientos (*), y también quien suponga imbuido en los dogmas de la üloso- 
tí'a de aquella era. Tomó el pontífice electo el nombre de Clemente XIV, 
y desde luego empezó a dar muestras de su deseo de retroceder de 
la peligrosa senda á que su predecesor se había lanzado. Revocó las pro- 
videncias dadas contra el duque de Partna , y basta consintió en abolir 
la compañía de Jesús. i\o fué este el único daño que recibió el poder de 
Roma en aquella disputa. F.l consejo real de Kspaña mostró algo del es- 
píritu que solia animar á los parlamentos de la vecina Francia, constan- 
tes en sustentar la potestad tem;>oral contra la e<;lesiastica. Señalábanse en 
excitar al tribunal sus dos fiscales, Campomanes y Moñino, ambos de ca< 
si humilde esfera, ambos hábiles, el primero de mas varios conocimientos, 
el segundo mas diestro y propio para el ministerio que después llegó a 
desempeñar por algunos años con el título de conde de Floridablanca. 
Era cooperador de ambos O. Manuel de Roda, elevado por aquel tiem- 
po ai iniuisterio de Gracia y Justicia, letrado aragonés de mérito no co- 
mún. Las doctrinas de estos perspnageg calificadas de jansenistas, aunque 
nada tuviesen que ver con las proposiciones tachadas eu el obispo de Ipres 
JaiMP.nio, en verdad en materias de disciplina introducían en la Iglesia 
novedades que no dejaban de serlo aun cuando fuesen una vuelta á los 
siglos primitivos. Que fueron provecltosas á Fspaña mal se puede negar: 
que trajeron en pos de sí algunas fetales consecuencias no es menos der- 
to ; sucediendo como ca.sí siempre que, con toc^r á una obra antigua, si liien 
para putearla de imperfecciones, se le causó daño no leve, disminuyendo 
su solidez, y menoscabando la reverencia que inspiraba. 

El tribunal de la iuquisiciou no podía quedar indemne cuando se ira,- 
taba de reprimir el poder de la Sede romona , y de destruir ó á lo 
menos enfrenar la tiranía religiosa. El presidente de Castilla , conde de 
Aranda , tenia en inucbo el concepto que se habla granjeado entre los fi- 
lusol'us franceses , y imitaba ó muchos .señores principales de la nación 
vecina en su celo de la nueva secta que empleó casi siempe en indudable 
provecho de su patri.n. Perdió no poco de su fuerza el Santo Oficio con 
haberse prohibido ya desde 1762 la corte romana el derecho de condenar 
los libros por breve , sin consentimiento de la autoridad civil ; providencia 

(*} lia sillo común piular A Clemenle XIV como un filósofo riel sislo XVIII. 
Aun de Benciliclo XIV lia habido quien diga casi lo mismo. Por otro lado, se 
publicaron unas carias del mismo Papa , en que no aparece lal, pero si ilustra- 
do. También estas pasan por apócrifas y compuestas por el marquós Caracioli, 
escritor pesado y fecundo , nada amigo de la filosofía francesa moderna. 

I. ■ .1 II 
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que se enlazó cun otra para no consentir que bula ni dispusiciun alguna 
|H)ntili(‘iu circulase en Kspaña , ni inenos tnxiese cimipliiniento, siu darle 
el pase la corona, previa cuiisulta de los tribunales. Kn 1770 se limi- 
tó la jurisdicción del iiiistnu tribunal de la Fé a conocer linicamente de 
los delitos de lierejia contumaz y a|iostasia , prohibiéndole hacer padecer 
á los \asallos de S. .M. el oprobio de la cárcel, ú menos que no hubiese 
pnieha suficiente de su culpa. Fti el caso particular de un militar acusado 
de bigamia , la inquisición i|ue en la causa entendía se la vio arrebatar 
de las manos por real órden , para que pasasen á la jurisdicción ordina- 
ria. Por todos estos hechos atribuidos |iriucipahnente al de Arauda, aun- 
que otros asimismo teniaii en ellos parte , ganó el conde español tanto 
crédito , que el mismo Voltairc creyó conveniente destinar á su nombre 
un articulo de su diccionario lilosiirico , alabándole de estar limando las 
garras del Santo Oficio. Ksto, junto con otros elojios no menos impruden- 
tes que eran a la par revelaciones de projectos ulteriores, verdaderos, ó 
falsos, ó abultados, perjudicó al conde de Arauda y a sus reformas. Kl 
padre fray Joaqiiin de F.leta , de la órden de religiosos predicadores, con- 
fesor del rey tenia no |>oco inllujo en el animo del piadoso monar- 
ca , y le empleó, como era de suponer, en contrare.star á los reformado- 
res. Hubo el conde de Arando de renunciar á la presidencia del conse- 
jo, y fué enviado como embajador á París. No padeció sin embargo tan- 
to cuanto era de temer la cati.sa que él sustentaba, pero fué atajada en 
su carrera, y el .Santo Olicio quedó en pié, y aun dió muestra de su |h>- 
der en im acto mas ruidoso (|iic cruel propio para infundir miedo siqie- 
rior a lo qne cu si nicrccia , ) de graie csi-amlalo para una edad ilus- 
trada. 

Kmpe/.ó a señalarse en Kspaña un letrado nacido en f.ima , llamado 
I). Pi,blo Olavidr , instruido, arrojado, celoso , actixo, vano y ligero. F.ste, 
mas imbuido en los dogmas de la nueva lilosofia qne el conde de Arauda, 
á quien era superior en talento é instrucción, y era inferior enjuicio asi 
como en clase, se dió á promover toda clase de reformas con mas utilidad, 
mayor ímpetu , y inenos prudencia que otro alguno de sus contemporá- 
neos. A él se debe haberse convertido el desierto horrible de Sierra More- 
na, tránsito preciso de Andalucía para Madrid, de ser un camino casi intran- 
sitable y una guarida de bandoleros, cu una hermosa carretera llena de lin- 
das poblaciones , pequeñas pero frecuentes , y de casitas campestres, que 
con los vecinos y ya cultivados campos sinen de recreo ú la vista del 
viajero, y traen á este y al Estado utilidad de mas de una clase. Dióse 
Vi estas colonias un gobierno casi paternal , en que se daba á la autori- 
dad mas parte que la que conviene para el adelantamiento de los indivi- 
duos, propio sistema acaso para establecimientos menores de edad, como 
lo son los lionibres que viven bajo tutela. Ulavide tuvo asimismo la asis- 
tencia de Sevilla, nno de loe mas lucrativos é importantes empleos de la 
antigua monar(|uía española , asi como el gobierno de las nuevas poblacio- 
nes con el tíiiilo de intendente de las mismas , y muy latas facultades. 
En estos destinos trabajó ron lucimiento propio y provecho de. ios go- 
bernados. I’ero su impaciente actividad le impelía á todo género de empre- 
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sas. Traducía a Voltaire, propalaba las máximas de la filosotia francesa, y 
fundó (> fomentó una escu>^la de declamación , donde habían de educarse 
jóvenes para salir á las tablas, cosa dealgnn escándalo en un pueblo pia- 
doso, donde no s n razón, sobre todo en aquellos diiis, era tenido el tea- 
tro por escuela no de las mejores costumbres. .Vñaden algunos, que no 
era su ^ida muy arreglada, y que ostentaba en vez de encubrir el desar- 
reglo, acusación quizá cubimuiosa , y mas probablcmcule abultada, sien- 
do de creer que, por contraposición á la piedad española un tanto gaz- 
moiia , el novel reformador á la francesa diese á sus becbos un matiz de 
jactancioso libertinaje. Kilo es que la inquisición liizo presa de. Ulavide, 
y que el gobierno, no obstante los señalados servicios de este hombre ilus- 
tre y desdichado , iio so opuso á su proceso que terminó en su coudeua- 
ciuu. ilizose esta en un auto de fé con solemnidad para imicbus tremen- 
da,}’ ridicula para no pocos. .Vciisándoselc de no menos «pie «le ciento se- 
senta y seis cargos , de los cuales era uno haber defendido el sistema de 
Caipéruieo. Se le trajo á la ceremonia con una soga al cuello, aunque sin 
San Benito |)or lionor á la órden militar de Santiago , de que era caballeT 
ro , y en público se le leyó su sentencia , reducida ú privarle de sus em- 
pleos y dignidades, declararle incapaz de obtener aquellos y estas en lo 
.sucesivo, conliscarlc los bienes, desterrarle por toda su \ ida de Madrid, y 
de los sitios reales liasta treinta leguas de distancia , c igualmente de Se- 
\illa y de las nue\as poblaciones que habla gobernado, } de Urna, don- 
de Iiabia nacido, prohibírsele montará caballo, vestir seda, y llevar sobre 
si adornos de oro ó plata , y obligándole á pasar ocho años encerrado y hacien- 
do, vida monástica en un convento. Tal acumulación de rigores tan atroz y 
al misino tiempo tan desvariada no equivalía sin duda a' morir quema- 
do en una hoguera , suerte que iufaliblemeute eii época algo anterior ha- 
bría cabido a olavide. l’ero semejantes procedimieutus , si eii algo sir\íe- 
rm á la inquisición, en no menos la perjudicaron, l.u desdichada vícti- 
ma en este caso acredioi falta, si no de valor, de fortaleza, debilidad 
liarto disculpable. Desmayóse en la larga y medio tétrica medio bur- 
lesca ceremonia. Al concluirse, abjuró sus errores, y recibió en público 
la disciplina dada por cuatro clérigos al son del Miserere. Pasó después 
á sufrir su coudeiia, pero escapándose de su encierro se huyó á tierra ex- 
tranjera, llegando al calw á establecerse en París, donde presenció los 
liorrores de la revolución de Francia, y juzgándolos superiores á los de 
la inquisición, se conxirtió basta volverse devoto ; de suerte, que cuando eii 
su vejez logró pisar otra vez el suelo español , vino ,0 él á ser defensor 
de la le contra la incredulidad, señaludanieute gn ima obra muy aplau- 
dida durante algunos años, boy niiiy obidada, é bija de celo mas vivo 
y sincero que prudente (*). 

(*) El Evaugeliu cii Iriuiiru es el tilulu de u«Ui obra, escrita con elrgaBcia, 
aunque cun poca pureza de diu'ion y alíiuiiu pesadez. Miiclm parle de la obra 
es traducida ilcl trancé'. ,\'úta.se que eii clin suelen las objicidiics del incrédulo 
irner suma fuerza y ser mal rclialidas. He nlii se nriginó dudar iniiclios de la sin- 
Ktí'l'.cl 1,1 ru’ivci l"'i .i’iPir l’t'i') iil ilii'i '» iiitMiia Illa , viéiiiO.-e i|aicj 
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Cuino vá dicbo, si en este suceso triun6> ki inquisición, y en lo ge- 
neral en materias religiosas no llevó el poder de liorna todos loe gol- 
pes que le amagaban, iio por eso volvió atrás el gobierno csi>añol en lae 
returmas que habia llevado á cabo , ni cedió del todu en su propósito de 
sustentar las regabas de la corona coatra la autoridad eclesiástica , ni la 
indepeudencia de aquella y de la Iglesia española, en cierto grado con- 
tra las pretensiones pontilicias. 

Otras relormas eran llevadas al mismo tiempo á t'eli/ remate eu la Itu- 
cíeuda , en el orden y táctica del ejército y en la marina. Kl conde de 
Aranda liubia estado algunos dias en Frusta , y examinado allí el ejérci- 
to prusiano, adiniraciou y asombro entonces de toda Europa cuando le 
gobernaba el insigne capitán y rey Federico II. Auntiue el de Aranda no 
era ministro y en lo militar no tenia mus autoridad que Ij de ser ca- 
pitán general de Castil a la Nueva, ejercía considerable iuUujo en lodos 
los actos del gobiern», y le c npleó eii introducir en el ejército español 
la táctica prusiana. .Vyudábale á ello el general conde de 0-Kciliy , de 
lamilla irlandesa, instruido, diligeate, celoso, que liabia servido eu Pru- 
sia , y admiraba y couuaia la parte mecánica, de aquel ejércit o , hombre 
de gran concepto entre algunos, mol quisto cuu el vidgu, muy tavorecido 
por el ministro Grimaldi , y qiie dcstsmpeñó con sumo acierto varios 
cargos, ¡aunque eu otros, y señaladamente en empresas guerreras, tuvo 
muy cuutraria la fortuna. Las reformas militares , particularmente en 
lo relativo al aseo y alineo ilcl soldado llevadas al exceso , fuerqn en 
general recibidas con poco gusto, auiupie algunas de ellas, miradas boy 
como cosas españolas rancias, son defendidas con no menos empeño eou- 
tra reformas nuevas procedentes asimisuiu de tierras extrañas ('}. 

En medio de esto, la política de la corle seguía síenc|o belicosa y ene- 
miga á la Oran Bretaña, aunque par algunos años no llegó á romperse 
con ella en guerra. El ininislro Oriinaldi estrcehaiuuute unido con el trau- 
cés duque de Gboiseul, iio cesaba de discurrir medios de oponerse á la 
preqmtenoia inglesa,)' de vengar los agravias recibidos en las últimas cam- 
pañas. Ocurriii una dispiit.1 que estuvo á punto de traer en pos de sí las 
hostilidades, prctendieudo España é laglatorra, cada cual para sí, la po- 
sesión de uuas islas desiertas , situadas á la extremidad meridional de 
América, junto u| coba da lloraos, y llainadas par los ingleses de Fal- 
kland, y por otras nicíoues Muluinas. F.l enpitan general de las provin- 
cias del Rio de la l‘lata, ü. Francisco Bucareli, con rigor que llegó a 
ser insulto , habiendo los ingleses formado un establecimiento en aquellas 
islas, los lanzó de él y le desbarató, considerando dependencias del con- 
tinente americano de que era España señora todas las islas de los ve- 
cinos mares. I’or fortuna del liiiage humano, dos causas difereutes utau- 
dü las manos á las partes contrarias ean.s.iroii la conservación de la paz. 


.ver su devudim veril.uleia. lio) pocos Iceii el Evangelio en Iiiunro. i\'u así liuee 
Iteinla ó ewar.''nla años. 

í‘) Cnand» volvió 0-Reilly de Argel , .se le preguntaba en malas copUllas si 
Iiiit'ian surtiólos .oltliules inariFan'lo a la piu'iana j p-inailos. 
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Inglaterra estaba por aquellos días romo cuando mas dividida entre par- 
cialidades que se hacían eucarnizada guerra , y flaco en fuerzas el go- 
bierno , ponia además empeño en resistir á ia guerra, porque clamaban 
sus contrarios acusándole de tibio y cobarde en volver |K)r la honra el 
justo derecho y la utilidad de su patria. Kn Franc a cayó por aquellos 
dias del ministerio el duque de Cboiseul , enconado contra ól el rey por 
sujestioiies de una indigna cortesana subida á ser su dama, yen odio al 
ministro caído tan dado á la guerra con los ingleses el monarca y su 
nuevo ministro el duque de Aiguillou, estaban por la paz y poco incli- 
nados á romperla por sustentar la pretensión de Kspaña, á unos'árí- 
dos peñascos en lejanas regiones. Así, pues, falto el gobierno es[>añol del 
apoyo del francés y contentándose el inglés con poco , fué restituido á 
la Gran Bretaña el contestado establecimiento, entendiéndose que en 
breve habría de abandonarle. 

En mas digna empresa, aunque con fatal fortuna, empleó entonces 
Kspaña su fuerza. Los argelinos,- cuyas piraterías constantes eran daño y 
afrenta de la (cristiandad , mas que á otra potencia alguna perjudicaban 
á Kspaña , por estar situados enfrente de sus costas. Dispúsose . pues, 
nna expedición para apoderarse de aquel nido de piratas. Mandábala el 
conde de O-Reilly , y llevaba hasta veinte y dos mil hombres de buenas 
tropas. Pero la suerte que tan fatal había sido a las empresas de los es- 
pañoles contra Argel , causando allí un reves terrible al emperador Car- 
los V en los dias de su mayor poder, no se desmintió en esta ocasión 
nueva , pues las tropas a poco de haber desembarcado impelidas por su 
ardor se precipitaron sobre los moros que las atrajeron tierra á dentro, 
y allí, rodeadas por un crecidísimo número de infieles , cuyas largas es- 
copetas ofendían á una distancia á que no alcanzaban los tiros de ios es- 
pañoles, [lor esto y por otras circunstancias del insólito modo de pelear 
y feroz presencia de aquellos bárbaros enemigos, así como rindiémlose á 
nn calor insufrible, se entregaron en breve al desaliento, y desordenadas se 
retiraron á la playa. Aprovechando los moros la ventaja conseguida plan- 
taron baterías contra los invasores, los cuales ya del todo desanimados y 
vencidos hubieron forzosamente de pensar en retirarse. Gracias á la im- 
pericia de los bárbaros , pudieron embarcarse sin ser desbaratados comple- 
tamente ,* pero no sin dejar en poder del enemigo diez y seis piezas de 
artillería , y de haber tenido mil y quinientos muertos y tres mil heridos 
de peligro que lograron llevarse consigo. El desastre de la expedición de 
Argel hizo grandísimo efecto en Kspaña y aun superior á lo que mere- 
cia aquella desgracia , no obstante ser grande. 'Aumentó esto el disfavor 
con que era mirado el conde de O-Reilly, el cual, sin embargo no perdió 
la gracia de su soberano (*). ■ • . i . . 

(') El vulgo creía á 0-Rcilly traidor, y anriiiaba que se le liabia visto ponerse á 
pasear mano á mano con los moros embozado en su rapa de grana. De estas neceda- 
des se dijeron muchas contra el buen enmie. Algunos años despiies siendo el mis- 
mo O Iteilly enpilan general de Andalucía, y bnliieudn mandado e(jBslniir un lin- 
do pneiAe de bureas sobre im-brazo del Giiadalele ni la eiiidad del PiiorI» de 
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‘ Kl inarqiirá Grimaidi , por el mal éxito de esta empresa y por ver que 
el gobierno francés en el cii.ti basta entonces liabia encontrado lirme apo- 
yo se mostraba desviado de sus proyectos, unos mismos con los de Glioi- 
sen, trató de retirarse de los negocios. Kslaba además algo descontento 
del rey, á pesar de que el monarca le trataba con el miramiento en él 
acostumbrado respecto á sus ministros, y por otra parte tenia un rival 
y aun un enemigo en su compañero el ministro de la Guerra , conde de 
Riela, pariente del de Aranda, que desde su emba'ada de París era 
el alma de un partido llamado .Aragonés , dueño de no corto influjo cu 
las cosas del Kstado. Lognj al lin que el rey le admitiese su renuncia, 
no obstante la repugnancia de Garlos , á quien era desagradeble variar, 
y de ministros no menos que de otras cosas. Fué su sucesor L). .losé 
Moñino , antes fiscal del Consejo Real , y que recien nombrado conde de 
Florídablanca estaba desempeñando la embajada de Kspnña en Roma. 
Este nuevo ministro, que lo fué durante algtmosañosy llegó á adquirir al- 
to renombre, su|>eriorsin duda á sus merecimientos , aunque estos no eran 
cortos, era hombre agudo, un tanto instruido, astuto, tiolento , duro con 
sus enemigos, celoso y diligente, aborreeedor de la nobleza en sus prime- 
ros años , y aun durante la mayor parte de su ministerio ; hábil y acer-' 
tado al par que prudente reformador ; en sus últimos dias contrario acér- 
rimo á los adelantamientos del siglo en toda su carrera; despótico hasta 
lo sumo , sin poder tolerar , según la expresión de un escritor iusigne , es- 
crúpulos de la obediencia (*). 

La [Milífica de l■'loridablonca en lo relati\o ú los negocios extranjeros, 
si menos belicosa <pie la de su antecesor, (írimaldi, vino al cabo á ser guer- 
rer.j. En lo tocante a la golternacion interior mereció alta alabanza. Du- 
rante su ministerio se abrieron caminos numerosos ; se emprendieron ó 
prosiguieron alguuos canales; fueron creadas sociedades económicas de 
amigos del pais , cuyos trabajos iban encaminados al fomento de la agri- 
cultura é industria, y patrocinadas las ciencias, las letras y las artes , así 
las útiles como las de recreo ; tolerándose en los escritores ideas un tan- 
to atrevidas en materias religiosas y económicas , salvo en lo que pudiese 

Santa María , al otrunarsc la obra con gran tiesta, rargauiiu mucha gente so- 
bre unas compuertas, cciliernn estas, ; perecieron anegadas en el rio muchas 
personas. Tanibicn entonces el intimo vulgo acusó al conde de babor armado una ra- 
tonera liara destruir espuüoles, v llegó á ser tal la furia de la plebe, que fué for- 
zosa doblar la guardia dri general para impedir un eieeso y una desgracia. Al 
cabo gobernando á Cádiz el mismo conde con extraordinario acierto, se dió á 
querer generalmente, si bien aun entonces fué acusado de inlerc.sado. Que 0-Rei- 
hy tenia raérilo parece indudable , y lo arredila el tealimonio de sus conleinpo- 
rineos, pero no quedan hechos bastantes á justificar el allo^ aprecio en que era 
tenido. 

(*} Esta expresión es <le Jovellanos en su a|iologia hablando del conde cuando 
presidió la junta central cul8U8,y en ella se mostró tan afecto al despotismo 
y é las ideas mas rancias , asi como k la intolerancia religiosa. Jovellanos y los 
de su escuela nunca (|uisieioii liien á Florídablanca. Ciertamente si no hubie- 
sen sohreveniilo Ondoy y lo.s dunas advers.irins de la corle de Garlos IV, no 
habría cobrado la fanri.i de que después de su eaida gozó el ministro de Carlos III. 

TOMO V. 3H 
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oponerse á los intentos , priueipios ó interés del gobierno. Subid coe esto 
España á un grado de prosperidad interior , cual nunca le habia cono- 
cido ; si bien no igual al de otros pueblos mas adelantados en la carrera 
y aúnen lo exterior, con su respetable marina y florecientes colonias, lle- 
gó á hacerse respetable, con esperanzas fundadas de aumento, que por 
desgracia muy en breve salieron fallidas. 

ISo bien se encargó del ministerio Eloridablanca, cuando celebró uu 
tratado de paz con el emperador de .Marruecos , siendo gran novedad en el 
gobieno e:|>añol ajustar pace.s con los infieles , á lo cual se oponían es- 
crúpulos religiosos. Enseguida fué enviada una e.xpedícion contra el esta- 
blecimiento portugués de la colonia del Sacramento , el cual cayó ea |>o- 
der de los españoles. Habriase encendido con este motivo una guerra con 
Portugal , a no haber muerto por aquellos dias su rey José I, y caído el 
támoso ministro marqués de Pombal , hombre activo , entendido y violen- 
to, que extremó una idea de su siglo, llevando á cabo reformas ideadas 
con arreglo á las doctrinas de la moderna filosofía , por medios en alto 
grado despóticos y basta crueles. Recayendo la corona portuguesa en uua 
sobrina del rey á quien hubo intento de disputar el trono , excluyendo de 
él á las hembras, Carlos 111 la sostuvo eu su derecho , y por esto adqui- 
rió sobre su ánimo algún influjo. Aviniéronse , pues , las dos mooarquíos 
de la Península , cediendo Portugal á España la disputada colonia del Sa- 
craineuto, jnutameute con las islas de Aunubon y Eernando Póo, vecinas 
ala costa occidental de Africa, y recibiendo a trueco la isla de santa (ia- 
taliua, que habiendo sido conquistada por los españoles , fué devuelta q sus 
antiguos dueños. Este tratado, vituperado por muchos y citado por Floi- 
ridablanca mismo como uno de sus mayores aciertos , aseguró, por algu- 
nos años la tranquilidad eu la América meridional , y merece por esto 
no corto grado de alabanza. 

A|>eiias interrumpieron estas hostilidades en tau apartadas regiones la 
paz de que gozaba España, la cual seguía siendo niediauameute gober- 
uada , y creciendo en prosperidad de un mudo pasmoso ; pero uoa guer- 
ra nueva emprcudida cou imprudencia increíble, si trajo algunas veutajas, 
uu tanto de gloria , y una p.vz harto mas ventajosa que la anterior cou 
Inglaterra, produjo por otro lado efectos funestísimos, perjudicando á la 
marina, aumentando la deuda pública, y sobre todo creando en Améri- 
ca un estado independiente , de donde babia de resultar dentro de plazo 
mas ó menos breve , y nuuca muy largo, perder España sus inmensas y 
opulentas posesiones en a |uel hemisferio. 

Las eoionias de los ingleses eu América , llamada ó ellas la atenciuu 
particularmente eu la última guerra,) babianllegado|.i uua prosperidad no- 
table. ()uiso el parlamento ioglé.sque, puesde suiiuiou con la madre patria 
sacabau tantas ventajas , eoutribuyesen á las cargas de la monarquía. A 
esto' se resistían los colonos , por ser máxima tle la constitneion Briúmi- 
ca que nadie p.igoe contribuciones que no baya concurrido á votar por 
sus representantes, siendo así que las colonias no estaban representadas en 
el parlamento. Enzarzóse esta disputa apelando el gobierno y parlamento 
higlés a varios arbihi'JS , para d£ uu modo u otro sacar dinero a los sub- 
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pitos ingleses de América , los cual es con admirable tesón á todo se opo- 
nían , burlando cuanto se hacia para reducirlos al pago. Tcnian muchos 
de aquellos hombres el espíritu de los antiguos republicanos ingleses del 
siglo XVII, sus antepasados, y en los que no procedían del mismo orígeu 
influía la comunidad de afectos con sus compatricios. Keclamahan los anglo- 
americanos no derechos abstractos en su calidad de hombres, ni la pose- 
sión de aquella tierra en su calidad de iudijenas, sino lo que les com- 
petia como ingleses por dereclio de nacimiento. Ofendía esta resistencia el 
orgullo DO solo del gobierno inglés , sino de casi todo el pueblo ; pero 
como la libertad de hablar y escribir en la Gran Bretaña crea un partido 
que se opone al gobierno en las cámaras del parlamento, en los impre- 
sos y hasta en representaciones de un crecido número de individuos, los 
que formaban esta opAsicion , por respeto á la justicia los unos , por afectos 
generosos otros, y por espíritu de bandería muchos, tomaron por suya la 
causa de sus hermanos de América , vituperando cuanto se hacia para 
doblarlos á la obediencia , y ensalzando el heroico aliento y justo dere- 
cho con que resistían á tiránicos mandatos. Knrnientonó este apoyo á 
los mal contentos americanos , que con lirmcza y juicio á la par dignos 
de nn pueblo en que había entonces virtudes y costumbres republicanas, 
llevaron adelante la resistencia. Dilato'se esta algún tiempo sin recurrir.se 
á la fuerza , pero semejante estado no podía durar mucho, estando resuel- 
ta á salirse con su empeño cada cual de las dos parles contrarias. Bom- 
pierou al fin las hostilidades , y aun continuaron algún tiempo sin pre- 
tender los americanos hacerse nación iiidei endiente ; pero la guerra tra- 
jo consigo esta declaración , que fue hecha con toda solemnidad por un 
congreso de representantes de las colonias, en el año de m:>, cu un sen- 
tido maniliesto tanto mas elocuente, cuanto que en su sencillez no pre- 
tendía palmas literarias. .Asombró á Kuropa el denuedo con ([ue un puña- 
do de hombres estíasos de recursos se arrojaba á hacer frente á la na- 
ción inglesa, poderosa y engreida con los triunfos alcanzados en la úl- 
tima guerra, de que habiaii sido nmy principal teatro aquellas mismas 
rejiones. Envió Inglaterra un ejército bastante considerable á domar 
aquella rebelión , componiéndole con escándalo del mundo en gran par- 
te de alemanes comprados á sus príncipes, y sostuvo sus fuerzas ter- 
restres con sus temibles escuadras. Los anglo-aniericanos con sus débiles 
milicias cedieron primero al ímpetu de sus immero.sos y disciplinados 
contrarios; pero resueltos á persistir hasta el último trance en la defen- 
sa de su tierra y justos derechos, pronto con las ventajas que dá á una 
nación lidiar con un ejército, y mas siendo este de país lejano, lograron 
hacer suya, en cierto grado, la fortuna de la guerra. Un numeroso cuer- 
po de tropas inglesas mandado |ior el general Burgoyne, hábil, hasta li- 
terato, bizarro, presuntuoso, y muy liado en la victoria hubo de capiluiar 
con aquella gente bisoña , objeto de su desprecio y del de sus paisanos. 
Causó tan grave suceso en Europa asombro y gozo casi general , por estar 
mal quistos los ingleses como vencedores, y por ser los americanos dig- 
nos de aprecio y empeño en su causa, siendo ella Justa , y por el modo 
noble con (|uc la s'isieutniiao l'iaiici,i . resentida de sus den-otas cu las 
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últimas campañas , y enconada en su odio á Inglaterra que la liabia hu* 
milladu, solo vio en el vencimiento y apuros de la potencia su rival una 
Ocasión de dañarla y vengarse con propio provecho; y, en desprecio de las 
leyes de la justicia , entabló tratos con los americanos , y se preparó' á 
una guerra con la Oran Bretaña , sin otro motivo mas que el de parecer- 
le conveniente emprenderla cuando le prometía ventajas casi seguras. Es- 
te proceder del gobierno francés , repuguante a la tosca honradez del 
rey de Francia Luis XVI , que se prestó cou dificultad á consentirle, ii 
no era conforme á la justicia , por otra parle no era del todo contrario a 
la política , si es política sana dañar á un rival por cualesquiera medios,’ 
con tal que sean eücaces. Pero E.spaña mal podia seguir á Francia, lan- 
zándose a un campo de batalla de que la retraía un interés claro y evi- 
dente. El pacto de familia de ningún modo obligaba ni gobierno español 
á asociarse con el francés en una contienda en que este último era el 
agresor, y la Oran Bretaña ningún motivo particular de queja habla dar 
do al gobierno español , no debiéndose contar por causa bastante á jus- 
tificar una guerra la ya consentida prepotencia de una nación , ni aun 
algunos leves desmanes , hijos del excesivo poder , sino es cuando el pre- 
potente adquiere peligroso engrandecimiento no reconocido en anteriores 
tratados. Una guerra marítima tampoco convenia á España, dedicada á,la 
sazón con particular esmero á mejorar el estado de sus [losesiones ultra-j 
inarinas. Pero lo que hacia casi locura en el gobierno español la idea 
de dar socorro á los anglo-americanos , era , que, saliendo estos vencedo- 
res, y ICspaña aventajada en la contienda, quedaría fundada en Améri- 
ca una potencia , y dado un ejemplo a los americanos españoles que for- 
zosamente habría de ser imitado, coutribuyendo los mismos ingleses por 
deseo de venganza, y juntamente por interés al nacimiento de otros tan- 
tos estados cuantas provincias españolas se encontraban en aquellas le- 
janas tierras. Poco pudieron tan juiciosas y obvias consideraciones con el 
rey Carlos III y sus ministros, que resolvieron hacer causa común con 
Francia á poco de haber esta roto las hostilidades con Inglaterra. Decla- 
róse, pues, la guerra a la Crran Bretaña, y no faltaron razones con que 
abonarlas parque el orgullo é interesados procedimientos de los ingleses 
atentos á favorecer su comercio los estaban dando á cada i>aso , y ade- 
más se tomó por pretexto ofrecer una mediación, que, no siendo aceptada 
por Inglaterra , dió en el deseo de tomar satisfacción por el recibido desai- 
re una razou que. alegar para empuñar las armas. 

Si la guerra por parte de Fspaña era injusta é imprudente, á lo menos 
no habla sido emprendida sin fundadas e.speranzas de feliz suceso. F.ra 
general en Europa mirar á Inglaterra con celosa envidia. Hasta Portugal 
y Holanda, sus mas firmes aliados, estaban desviados de su amistad en 
aquellos dias. Veíase , pues, la Gran Bretaña sola para contender con sus 
súfolitos sublevados, y con las marinas de Francia y España, á la sa- 
zón de gran poder aparente [>or el número de sus navios. Juntáronse las 
escuadras francesa y española y en número hasta de sesenta y ocho na- 
vios de línea, mandados los franceses por el conde de ürvilliers, y los es- 
pañoles por D. laiis de Górdova, entraron triunfantes por el canal déla 
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Manclia . con tan poderosa tuerza naval , superior á cuanta antes se liabia 
ó después se lia visto junta en ocasión alguna. Correspondieron poco las 
resultas á demostración tan fastuosa. Aunque estaban preparadas en la 
costa de Francia tropas en creeido número destinadas á desembarcar en 
Inglaterra , nada se hizo para llevar adelante este proyecto. I.a escuadra 
inglesa, muy inferior en número, tuvo que evitar un encuentro con sus 
enemigos; pero no fiié alcanzada ni vencida. KedúJo.se todo á caer en 
poder de la eaicuadra aliada el navio inglés Ardiente, de sesenta y cuatro 
cañones. 

Fra sin embargo mucho haber insultado impunemente las costas de 
la Gran Bretaña, y enseñádoles ondeando las banderas enemigas mien- 
tras se escondió la suya, antes y después triunfante en aquellos mares, y 
por lo común en toJo.s los del universo. No bastaba, sin embargo, tal 
ventaja á satisfacer á quienes se hahi.in prometido muchas y muy consi- 
derables. Nacieron, como siempre sucede, del malogramiento de altas espe- 
ranzas, desavenencias entre los que habían tratado de realizarlas unidos. 
Jtetiráronse , pues, .i sus puertos descontentos unos de otros, y haciéndose 
agrias reconvenciones españoles y franceses. 

Kn tanto España tenia puesto muy apretado bloqueo á Gibraltar, 
cuya guarnición y vecindario empezaban á padecer escaseces extremadas. 
(^)uizá el hambre habría dado a España aquella fortaleza, á no haberla 
socorrido con singular arrojo y habilidad el almirante Rodney, de los 
mejores marinos que tenia Inglaterra , que agregó á este servicio el de 
haberse hecho dueño de un convoy cargado de víveres y municiones. Si- 
guióse. haber el inglés con diestra maniobra alejado del puerto de Cádiz 
y alcanzado .á una escuadra española , mandada por D. .T.iian de J.ángara. 
Era esta de sidos trece navios , y la inglesa de veinte : desproporción de 
fuerzas tanto mayor, cuanto era grande la superioridad de los navios 
británicos á los de cualesquiera otros del mundo. No obstante, competido 
el general I.ángara al combate, le sostuvo con singular denuedo en una 
noche tempestuo.sa de enero, pero su valor solo consiguió hacer glorioso 
.su vencimiento , pues se le voló el navio Santo Domingo en lo mas recio 
de la refriega ; otros dos se fueron ti la costa desmantelados ; cuatro bus- 
caron su salvación en la fuga , y seis hubieron de arriar bandera después 
de una gloriosa defensa , siendo de estos últimos el general que no se 
rindió hasta que combatiendo con cuatro buques enemigos se vió á pun- 
to de irse á pique. Premió el gobierno español á Lángara , atendiendo á 
su valor y no á su fortuna; pero una derrota, aunque sin menoscabo de 
gloria, trae consigo fatales resultas, y la marina española tuvo en esta 
ccasion una pérdida considerable. 

De ella consoló en alto grado haberse vuelto á juntar las escuadras 
española y francesa , y héchose dueñas de un riquísimo convoy inglés de 
cerca de sesenta velas con algunas tropas de trasporte y pasajeros de cuen- 
ta y riqueza. No concedió otro favor la fortuna , fuera de este, de alguna 
honra , pero de mayor provecho. .Sin embargo, si las fuerzas navales alia- 
das no conseguian ventajas sobre las inglesas en los mares de Europa , en 
las costas de América los españoles alconiaban triunfos provechosos. Fue- 
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ron lanzados los inglesos de los eslaldei-onientos que tenían en Hondu- 
ras. Una expedición en que mandaba las fuerzas navales el general U. .To- 
se Solano, titulado, en premio de sus servicios, marques del Socorro, y 
las de tierra el general D. Bernardo (lalvez, liizo rumbo .a la boca del Mil- 
sissipí , y se apoderó de la Florida occidenlal , reduciendo á fuerza la 
importante plaza de Panzaeola. 

Atemorizado el gobierno inglés , débil y nada diestro en aquel tiem- 
po, con las desgracias padecidas y otras que amenazaban iguales ó ma- 
yores, y aprovechando las desavenencias que á cada momento ocurrían 
entre los gobiernos de Francia y Kspaña , determinó desviar á la corte de 
Madrid de la guerra por medio de una negociación , en que le ofreciese 
lo (|iie no pensaba darle; y como la posesión de, C.ibraltar fuese lo que 
mas F.spaña anbelaba con justísimo motivo , se le presentó como cebo la 
probable restitución de tan importante fortaleza. Fueron empleados en es- 
' ta comisión un clérigo irlandés llamado Hussey, y un escritor de algún 
mérito, y poeta dramático aventajado, cuyo nombre era C.umbcrland, del 
cual ha quedado e.scrita una relación prolija del trato en que tuvo parte. 

Todo ello en suma no pasó de ser una añagaza , no estando Inglater- 
ra dispuesta á desprenderse de Gibrallar, ui muy inclinada Kspaña á 
avenirse con la Tiran Bretaña. F.l gobierno inglés sacó algún fruto de la 
negociación, pues contuvo al español en los preparativos que bada para 
llevar adelante con vigor la guerra , y dio tiempo á que los ingleses ac- 
tivasen los suyos. También Kspaña sacó por otro lado partido de la ne- 
gociación , imes , viendo los franceses que podia separarse de su alianza, 
se prestaron á auxiliarla con mas empeño qne antes en sus proyectos par- 
ticulares. T,a tom.a de Gibraltar era el punto á que principalmente aspi- 
raba la corte de. Madrid; pero aunque atendiendo á él, sobre todo, no 
descuidó olro.5 asimismo de alguna y no leve importancia. Kn la guerra de 
sucesión babia caído en poder de los ingleses á la par con Gibraltar, la isla 
de Menorca, que por la |)az de Utredit le fué igualmente cedida. Kn la guer- 
ra de I7Ó7 se babian becbo dueños de ello los franceses; pero en la paz de 
Fai-ís de 1763 trocada por Belle-isle, ganada á Francia, fué devuelta á la 
Gran Bretaña. Una isla española, la segunda de las Baleares, y cuya si- 
tuación proporcionaba á quien la poseia molestar tanto al comercio espa- 
ñol ea caso de guerra, era objeto propio de una expedición que la arrebatase 
al poder del enemigo. Knvióse , pues, una escuadra de cincuenta y dos velas, 
con ocbo mil hombres de desembarco, mandados por el duque de Grillon 
á aquella empresa, á la cual favoreció completamente y con rapidez la for- 
tuna. Kntregáronse las ciudades todas de la isla , y resistió solo el fuerte 
de San Felipe en Puerto Mahon , que después de una bizarra defensa, es- 
casamente guarnecido , del todo falto de víveres frescos , y habiendo ex- 
perimentado la desgracia de que una granada de los sitiadores le incen- 
diase y destruyese su depósito de medicina , tuvo que ceder al ímpetu 
de sus contrarios , y al rigor de las enfermedades que le arrebataron á 
muchos, y privaron de sus fuerzas á todos. Fué. muy celebrada, y con 
razón, por los^espáñoles, una conquista que algo anadia .í la gloria de 
sus armas , y además traia á la nación provecho considerable. 
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Ksta buena fortuna alentó á ulteriores empresas contra el poder bri- 
tánico en todos los puntos del orbe, r.n la India Oriental donde ya esta- 
ba empezado á fundar el imperio iiislés , boy tan magnífico , se babia le- 
vantado contra aquellos dominadores extranjeros un aventurero musulmán 
subido á príncipe , cuyo nombre era llyder-Alí, artificioso, cnicl , que estuvo 
,á punto de rescatar aquellas rejiones de la dominación extranjera. A este 
dieron auxilio los franceses, cuyas fuerzas navales alcanzaron algunas ven- 
tajas mandándolos el llailio de Suffren en los mares de la India. Kn los 
de América perdieron también los ingleses las islas de la Dominica, .San 
A icente y la (¡ranada, y aun estuvieron á punto de ser despojados de la 
Jamaica, la primera entre sus posesiones de las Antillas, conquista de 
Cromvell, que traspasó á manos extranjeras la tierra predilecta del descubri- 
dor del nuevo mundo. Pensóse al mismo tiempo en convertir en sitio el 
bloqueo de Oibraltar, y en combatir la plaza con nunca \¡sto vigor y 
medios de invención nueva. Los anglo-americanos al mismo tiempo, si 
alguna vez vencidos, Tevando en general lo mejor en las campañas, ya 
eran una nación enemiga, y no unas colonias sublevadas; viéndose claro 
estar para siempre desmembrados aquellos estados del cuerpo de la mo- 
narquía inglesa. Ni eran estas las únicas desventuras que caian sobre aque- 
lla uacioii desventurada, poco antes tan soberbia. De resultas de pasos 
b.'ibiles dados por el conde de Kloridahlanca , según él mismo pretendei 
no sin fundar sti pretensión en plausibles razones, ó por otros motivos, 
los gobiernos del .Norte de Ktiropa , dando el primer ejemplo la Uusia, 
gobernada por la ambiciosa Catalina II, hablan discurrido y p'anteado 
un sistema, que apellidaron de neutralidad armada, en virtud del cual 
habian de poder navegar libremente los neutrales de un puerto á otro de 
potencias beliger.intes , salvo los que estuviesen puestos en real y efecti- 
vo bloqueo, y tran.sporlar , sin peligro de perderlas, cualesquiera mercade- 
rías que no fuesen de contrabando de guerra, según le definían los tra- 
tados. Estas pretensiones, mas ó menos fundadas en el derecho de gentes, 
oscuro en todo como falto de fuerza legal , y mas incierto en este pun- 
to que en otros, habian de ser sustentadas con las armas contra quienes 
no las admitiesen por buenas y valederas , y con arreglo á este recono- 
cimiento procediesen. Las potencias mas débiles en la mar las reconocie- 
ron de buen grado, pues en no poco les eran favorables, y la Inglater- 
ra mal podía prestarse á ellas , pues á perjudicarla iban especialmente 
dirigidas. Agregíise á esto declar.irse favorable .á la neutralidad armada 
Holanda , la mas fiel aliada de Inglaterra , pero donde el Stathocider de 
la casa de Orange , todo de los ingleses , estaba entonces supeditado por 
una parcialidad amiga, á la par de la libertad política y de la Francia. 
Este último golpe escoció mas que otros al gobierno británico , porque la 
situación de Holanda re.specto á Inglaterra la hace mala para enemi- 
ga. Así, con resolución admirable, teniendo tantos enemigós encima, car- 
gó el pueblo inglés con uno mas , declarando guerra á la república bo- 
landcsa. No dejó de ayuilar en gran manera la fortuna á tanto atrevimien- 
to. Aunque seguían los franceses y españoles en la carrera de sus con- 
quistas ultramarinas , habiendo caído varias islas mas de América en ma- 
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uos (le lus primeros, y poco después las de BuliAiua eu podoi de los se- 
gundos, todavía en las operaciones navales recobraron su predominio en 
el mar los ingleses. El almirante de esta nación , Kempenfeldt , yendo 
sobre una escuadra francesa, (jue salida de Brest convoyaba trasportes car- 
gados de tropas, apresó de estos basta veinte. El acreditado Rodney na- 
vegando por los mismos mares de las Antilbas con veinte y seis navios de 
línea , dio caza á la escuadra francesa , gobernada por el conde de Grar- 
ce , cuya fuerza era igual. Evitaba el franelas el combate , por no cua- 
drar con su pro|H)sito , y le buscaba el inglés con empeño , y en las manio- 
bras hecbas para lograr cada cual su objeto , aquel consiguió salvar un 
nonvoy que llevaba consigo cargado de tropas , pero quedó inferior en 
número de buques á su enemigo , y fué psr él alcanzado y forzado á dar 
batalla. Dióse esta el 12 de abril de 1162; y fué muy sangrienta, bien 
disputada y decisiva, pues por una maniobra, entonces |)or la vez pri- 
mera usada y después repetida con variaciones , cortó el almirante inglé- 
la línea de sus contrarios , puso á varios buques entre dos fuegos , los 
combatió sucesivamente , los desconcertó , y á jiesar de su briosa resis- 
tencia les apresó ó echó á pique cinco navios , rntre ellos el del general 
lainado la Ciudad de París, de 120 cañones, el mayor basta aquel tiempo 
construido en Francia, y el primero de su porte que babia arriado ban- 
dera en Ocasión alguna ; dispersando y poniendo en huida á los restantes, 
cuya salvación fué la entrada de la noche. Así, aun en esta guerra, pa- 
ra ellos de las mas desdichadas, consiguieron las fuerzas navales de las 
ingleses señaladas victorias. 

En derrota de los franceses puso lin á sus triunfos , ó ó lo menos no 
les consintió conseguirlos de grande importancia. Otro revés de difereu- 
te especie llevaron las armas españolas al lin de una contienda que les 
babia prometido grandes prosperidades , y aun dadoles algunas en sus pe- 
ríodos primeros. Fuese á llevar á efecto lo que contra Gibrallar .se babia 
trazado. Como la naturaleza ha defendido tan bien esta plaza por la par- 
te de tierra, siendo necesario aproximarse a ella por un terreno estrecho 
que víi ang(^stando según .se llega á la fortaleza, bañándole |>or umiios 
lados el mar, y quedando al lin ;i un costado el formidable peñón, mon- 
te africano en Europa, y como el arte, aprovechando las ventajas natura- 
les ; babia hecho aquella entrada inaccesible ó poco menos ; ocurrió la 
idea de (rombatir la plaza por mar, para destruir sus defensas, por allí 
mas (lóbiins, y hacer posible un asalto. Gon este objeto, un injeniero fran. 
c('-s llamado M. d' Arcon , discurrió unas baterías flotantes de gran fuer- 
za, hechas de cascos de buques, que se procuraría resguardar del peli- 
gro de las balas y del incendio , y que situándose cerca de las murallas 
abrasarían con sus fuegos las fortilicaciones y la ciudad misma. El duque 
de Grillon , conquistador de .Menorca, vino á dirigir las operaciones del 
sitio y próximo asalto, mandando un ejército escogido de españoles y fritu- 
ceses. Fna escuadra numerosa babia de protejerá las flotantes contra las 
fuerzas navales inglesas que aun no habian recobrado la superioridad de 
número en aquellos mares. Por último , basta dos príncipes de la sangre 
real de. Francia , el conde de .Artois , hermano del rey , y el duque ^ de 
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Borbon , Condé , sii primo , vinieron n presenciar lo qiia reputaban segu- 
ro triunfo. No faltabau , sin embargo , quienes desconfiasen del éxito de 
aquella tentativa. El mismo general duque de Crillon había dejado un 
papel escrito , en que manifestaba su desaprobación de las flotantes. Por 
último, la voz popular, que amenudo acierta, (*) hablaba de aquel intento, 
vaticinándole mal paradero. Pero en muchos era completa la confian- 
za, y según parece , en los gobiernos español y francés como en otro nin- 
gunOé Ll^ó por fin el día de la prueba ; situáronse en su puesto bien 
ó mal las baterías flotantes , rompieron el fuego , hicieron lo mismo las 
de tierra , respondieron los sitiados con su numerosa artillería, pobló los 
aires el horroroso estruendo, atronando, ensordeciendo, dilatándose á 
larga distancia , y miles de espectadores desde los vecinos campos espa- 
ñoles , con curiosidad y empeño, suspensos esperaban el final de aquella 
escena espantosa. 

El valeroso inglés Elliot, gobernador de la ciudad sitiada, que en aquella 
defensa y durante el largo asedio interior inmortalizó su nombre , junta- 
mente con la intrépida guarnición de su mando , acudía á todo imper- 
térrito y dilijente , y hacia llover bala roja sobre los armazones de ma- 
dera , que le causaban tanta molestia y peligro. Por algún tiempo pare- 
ció que eran eficaces las precauciones tomadas para asegurar las flotan- 
tes de un incendio. Pero alcabo de algunas horas llegó el horrible desen- 
gaño. Fué prendiendo el fuego sucesivamente en las baterías; tratóse inú- 
tilmente de apagarle , creció , entró la turbación consiguiente , y todo se- 
volvió conftision y destrozo. En breve quedaron destruidas las baterías, 
incendiando las qne no lo habían sido los mismos españoles después de 
evacuarlas, para que no cayesen en manos de los ingleses, sirviéndoles 
de trofeos sus despojos, y de utilidad su artillería y pertrechos. El desdi- 
chado ingeniero , trazador de aquel plan , fúé de los últimos que se man- 
tuvieron en las flotantes , exponiendo heniicamente su vida entre las lla- 
mas y balas. Fué igrave la pérdida , y mayor el efecto que la tragedia 
produjo que el daño mismo, por haberse malogrado altas esperanzas , ser 
grande la expectación, é ir acompañada la catástrofe de circunstancias 
que aterran sobre manera. Destruidas las baterías, poca esperanza que- 
daba de tomar á Gibraltar. Un revés mas vino á desconcertar los planes 
de los sitiadores. Una escuadra francesa y española de setenta y cuatro 
navios, con varias fragatas y buques menores impedia que fuese la ciudad 
socorrida. Adelantóse á traerle auxilios el almirante inglés lord Howe 
con solos treinta navios de línea , y un numeroso convoy de mercantes y 
transportes. Parecía lo sumo de la temeridad en los ingleses con tan infe- 
riores ftierzas , y con el embarazo del convoy exponerse á nn encuentro 
con sus enemigos; pero fiados en su superior pericia y estimulados por 
la necesidad de dar socorro á sns compatriotas puestos en tan grave apu- 
ro , tuvieron la osadía de maniobrar como resueltos á combatir con la es- 
cuadra española y francesa. El general D. Luis de Cordova que manda- 

(*) El vulgo llamaba i las flotantes los empallatados y dió en decir que pa- 
rarían en mal. De la miima opinión eran loa oflcialei de marina eipsAotea- 
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>ia «Ma últj^na , ron su desacertada c<»Bdtwta facilitó el uiunio a) almi- 
rante.ingl^, pues escqjiendo mala posición para el combate , fué asaltado 
de un temporal que le dispersó sus navios, cansándole la pérdida de a{> 
gUDOs; de los cuales el San Miguel de 74 , yéndose á la costa, cayó en 
poder de la guarnición de Gibcallar, y asimismo la destruccioa de varios 
buques menores y cañoneras. En tanto la mcusdra inglesa resistiendo al 
mal tiempo, navegai>a triunfante, é hiw) entrar el convoy con tropas, 
víveres, y otros at^xdips en la cindad sitiadn. Siguiéronse inútiles manio- 
bras por aquellos mares , en qpe la superior destreza de la marina Isritá- 
nica burló los esfuerzos y superior poder de sus enemigos. 

Ya en esto iba próxiina á su termmacion la guerra. Los anglo-ainerL 
canos, en cuyo favor se habia emprendido , estaban en tal punto de po- 
der que reducirlos á la obediencia á la Gran Bretaña era imposible. 
Kl ministerio inglés , cuya errada conducta habia traido. aqudia contien- 
da , y que la habia seguido con desacierto , hubo de caer de resultas, de 
un vqto contrario de la cámara de los comunes. Los wlúgs subido» al 
mando, aunque entonces acérrimos enemigos de Francia y España, como 
desaprobadores de la guerra tenían que prestarse ú la paz , y si bien 
habrían querido hacerla solamente con la nueva república de América y 
1 ‘onveAtic las fuerzas británicas contra las utonarqm'as europeas de los 
^rbpnes, esto les era imposible, hallándose uni^s.sus enemigos con 
estrecho lago, y no queriendo desatarle. Uízose, pum , la paz cuyos pre- 
liminares fuero^ firmados en 30 de enero de 1733 siguiéndose dentro de. 
pocos meses el tratado definitivo, Fué este veutajoeo ú España, la cual, 
si bien no consiguió recobrar á Gíbraltar, aunque lo ¡woeuró con olMti- 
nado empeño , afra vez se hizo con la isla de Menorca y con las Flori- 
das , cedidas á la Gran Bretaña , la primera por el tratado de Utracbt 
en 1713, y las segundas por el de Faris en 1763; y asimismo casi es- 
(duyó á los ingleses del seno mejicano. También loa franceses salieron 
en la misma paz aventajados, sin oontar con que Inglaterra perdió en Amé- 
rica todo un imperio. Pudó, pues, llamarse feliz para España una guerra 
que á su terminación la dejó gananciosa, habiendo salido (según advier- 
te un lüstoriador) [*} mejor librada en la pazqoe en otro tratado alguna desr 
de, de París celebrado con Francia en et siglo XVI poco despoes d«> 
la victoria de San Quiniin , y que durante las liostilidades, si no le dió 
victorias en los mares , le prepoccionó presentarse en ellos con ostenta' 
cíon y pujanza. Pero estos bienes fuwon comprados i precio muy subí-, 
do. Padeció gravemente la mariqg con. la derrota de D. Juan de Lánga- 
ra y aun con los esfuerzos hechos, para sacarla de Sus naturales propor- 
ciones.. Quedó gravado y en apuros el erario. Por último , como ya ma.s 
de una vez se ha advertido, el objeto porque se habió emprendida. Ii» 
guerra, logrado , ya, puso miedo en las personas perspicaces, sl no en el 
vulgo, presentaqdo .á la vista el espectáculo nuevo de la independencia 
aipe/ricana al , lado de egtados dilatadísimos todavía reducidos á la clase de 
colónias. 

-.¡y n 

(*j El Panba». <..i i-. ‘r- •• • ■' • " • ' ■ ‘ 

. f 



ni RWKÑA. 807 

Bien piidn haliee lieelio visible y palpable este peligro á los menos en- 
tendidos iin stieeso ooiirrido durante la recien concluida guerra. Un in- 
dio del Peni llamado José Gabriel ('ondorcanqui ó Tupac-Ainaro, se pre- 
leiuPa descendiente de la familia de los Incas, soberanos de aquel impe- 
rio antes de descubrirle y conquistarle los españoles ; bien que para tan 
alta pretensión tenia escaso fundamento , aim siendo hijo legitimo del ca- 
cique de Tonga-Suca, esposo de sii madre; legitimidad que se le negaba, 
pues pasaba |ior mestizo é hijo de iin fraile. Kstn tal se había educado 
en T.iina en un colegio donde había adquirido a la par con algunos co- 
noeimienlos ideas ambiciosas. Vuelto á lo interior del Perú, aproreciiaudo 
el descontento de algunas poblaciones indias nacido de un frivolo moti. 
vo , las sublevó contra el gobierno , y dándose el titulo de Inca é hijo 
del sol , caro y venerable á aquellos naturales , logró hacerse seguir de 
numerosas turbas á las cuales predicaba dogmas seini-cristianoe seini-cnn- 
iumies á su superstición antigua para formar un imperio casi demorrátioo 
de que él fuese cabeza. No se extendió imicbo esta rebelión , li diciéudo- 
lo con mas propiedad, no cobró fuerzas considerables , pues aunque los 
levantados oenparon dilatado terreno, no se hicieron dueños de pobla- 
ción alguna importante , vagando por los montes y valles de los Ande-s, 
basta que cayendo sobre ellos un corto número de tropas e.spañolas, los 
desbarató completamente. Tiipac-Ainaro cav(í en manos de los vencedores 
y fué degollado , siendo en seguida descuartizado .su cadáver en la pobla- 
ción de las Peñas del distrito de Omasiiyo. Extendióse la persecución a 
su familia, pues hasta su mujer filé ahorcada, y un hermano suyo, que 
prometiéndole perdón se entregó preso, algunos años después también fiié 
injustamente al suplicio. Los senoillos indios vieron con dolor aquella 
trajedia dando muestras de amor y reverencia al que siiponian descen- 
diente de sus señores antignos. Al cabo esta rebelión solo filé importan- 
te porque dio mucho que temer con justo motivo, y no por su valor real 
y verdadero. Es error creer que esta intentona vencida inlluyó en el mo- 
vimiento posterior que lia separado al Peni de España , beclio solo por los 
Criollos , y durante el cual los indios se han mostrado mas favorables que 
contrarios á las tropas españolas (*). 

O fuese por este levantamiento ó por otras causas, el conde de Aran- 
da, con acierto que le honra, ya obrase siguiendo el propio discurso, ya 
supiese abrazar sano consejo ageno , propuso que España se desprendiese 
de sus vastos estados de .América , creando allí tres reinos dependientes 
y tributarios de su corona, uno en Méjico, otro en el Perú, y el lerc.e- 
ro en Costa Firme , y llenando los nuevos tronos con príncipes de su fa- 
milia por sangre ó por enlace. El rey de España había de tomar el títu- 
lo de emperador para poner su dignidad sobre la de los monarcas de- 
pendientes hasta cierto grado de su corona. En este proyecto cnntenkio 
en una memoria secreta que fué entregada al rey van mezclados algit- 

(*) Muriel en su tomo VI lodo el de adiciones á la obra de Coxe que traduce, 
dá las mas exactas noticias aunque breves sobre la empresa de Tupac-Amaro. 
Su narración compendiada ha lervido para la presente. 
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DOS desaciertos en el pormenor con la acertada idea general que es su 
fondo , manifestando errores propios de su tiempo, y otros hijos de ideas, 
aun para entonces atrasadas, á la par con sagacidad y previsión que se ade< 
lantan mucho á los acaecimientos, y á ellos proveen remedios oportunos. IVo 
tuvo efecto alguno esta propuesta , desestimándola al parecer el gobierno 
español , cuya vista no penetraba entonces en lo futuro donde alcanza- 
ba la de pocos. 

Pocos sucesos importantes ocurrieron en el reinado de Carlos III des- 
pués de la paz de 1783. Europa quedó tranquila, sin que guerra algu- 
na importante alterase su tranquilidad hasta la que en 1792, ocupando 
ya el solio español otro rey, nacida de acontecimientos de nunca vista 
y terrible grandeza vino á conmover y desquiciar el mando. Dos casos hu- 
bo, sin embargo, en qne algunas potencias empuñaron las armas. Tuvo 
su origen el uno en temerarias empresas del emperador de Alemania 
José II , reformador inquieto que extremó la idea de su siglo de llevar á 
cabo , por medio del despotismo, mejoras de todas clases , y siendo qui- 
zá el mejor intencionado , fué el menos juicioso y mas infeliz de todos 
los de su especie ; mereciendo por esto menos crédito que el debido á su 
buen deseo y aun á su saber y luces naturales. José , pues , intentó en- 
grandecerse en Alemania , á lo cual se opuso el viejo Federico de Pru- 
sia , y aun llegaron á sa4r ambos rivales á campaña , pero sin llegar á 
guerra formal por haber desistido el emperador de sus intentos. Chirlos III 
en esta contienda lejana no tomó parte alguna , si bien procuró hacer 
algún papel , porque no quedase desairada España mostrándose agena 
á cosa que ocurría en el continente. Fué el segundo caso haber el par- 
tido democrático holandés roto con el Statbouder, príncipe de Orange, 
á punto de hacerle dejar su puesto, y acudir un ejército prusiano á fa- 
vorecer al príncipe desposeído , hasta reponerle en su antiguo lugar y 
poder, coadyuvando á ello la Inglaterra, y viéndolo la Francia con dis- 
gusto, pero sin atreverse á oponer resistencia alguna. Tampoco en este 
caso intervino el monarca español , ni era posible , no haciéndolo el de 
Francia mas directamente interesado. 

Los últimos años del reinado de Carlos lil fueron dedicados á se- 
guir rigiendo en paz y órden su monarquía. No le faltaron disgustos do- 
mésticos. Su hermano el infante D. Luis provisto en su primera juven- 
tud en el arzobispado de Toledo y de Sevilla, y aun creado cardenal á 
la edad de diez años y mas de veinte antes que su hermano ocupase 
el trono, no habla querido resignarse al estado eclesiástico, y haciendo 
dimisión de las mitras que poseía , habla solicitado casarse. Pero como 
al rey no conviniese que su hermano tuviese sucesión, y por otro lado 
los escrúpulos de conciencia del infante eran mirados con mucho res- 
peto por un monarca en punto á castidad igualmente escrupuloso , se 
concedió al infante casarse con una señora particnlar , aunque de noble 
nacimiento, no dando á esta señora ni á su descendencia carácter de 
personas reales ni aun entrada en la corte (*). Causó tal proceder en el in- 

(*) Con arreglo i la ley de sucesión de Felipe T , era forzoso que fuese naci- 
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fante dasabrimiento , aunque encubierto, y mas de una vez, y aun en 
la llora de su muerte hubo de molestar con pretensiones favorables á 
sus hijos al rey á quien eran enojosas ; combatido su ánimo por opues- 
tas pasiones, y resuelto á no ceder no obstante el cariño que u su henna- 
no profesaba. Causóle además dolor la muerte de algunos de sus nietos. 
Ni dejó de causarle cuidado y pena la conducta un tanto liviana de su 
nuera la princesa de Asturias, hija de su hermano el duque deParma, 
en quien acaso previo el origen de grandes desdichas para la monarquía. 
Entre otros galanteos que se suponia admitir con gusto la princesa, se 
señaló el de un P. Luis Godoy, guardia de la real persona y de una 
Emilia muy ilustre aunque pobre y venida á menos, establecida en Es- 
tremadura, el cual fué desterrado en castigo de su atrevimiento; cir- 
cunstancia pequeña en que no deberla reparar la historia, á no haber sido 
porque entrando á suceder ai desdichado galan su hermano menor D. Ma- 
nuel tuvo esta nueva pasión amorosa el mayor influjo en ios negocios de 
la monarquía durante el reinado siguiente. Por fin, ya muy cercano á 
la muerte y en avanzada edad el monarca tuvo que llorar la pérdida 
del infante P. Gabriel , su hijo mas querido, estudioso y literato, si bien 
culpado de la vanidad de hacer pasar por suyos trabajos ágenos (*). 

También los últimos años del reinado de Carlos se señalaron por una 
notable mudanza en su ánimo y conducta , y mas aun en los de su mi- 
nistro Floridablanca en punto á favorecer las ideas innovadoras de su 
siglo hasta cierto grado. Nacia tal variación de lo que estaba pasando 
en la vecina Francia , donde encapotado de espesas nubes el horizonte 
político amenazaba con una tempestad , aunque la que sobrevino fué tan 
superior á los mas extremados temores que no era posible á la sagaci- 
dad humana prever su grandeza ni sus estragos. 

Concurrían en Francia muchas causas á mudar la faz de aquella mo- 
narquía. Las rentas estaban en el mayor desorden ; la deuda pública cre- 
cidísima ; las ideas innovadoras difundidas ; el poder de la religión que- 
brantado; algo resentido el del trono; mucha parte de la nobleza imbuida 
en doctrinas irreligiosas y aun republicanas , ó cuando menos favorables 
al poder popular contrapesando el del rey; pensamientos que se habían 
hecho de moda con el favor dispensado á la causa de la libertad america- 
na; el estado llano, excluido de los principales empleos y honores y crecido en 
saber y fuerza, se consuinia en desapoderada aunque licita ambición ; to- 
dos ios cuerpos del estado y todos los particulares andaban inquietos, mo- 
viéndolos ideas , en parte generosas , en parte interesadas , á buscar no- 
vedades ó cuando menos á dar muestras de sí; y á todo esto se agregaba 
» 

do en Espina el príncipe que en ella reinase. Los hijos de Carlos III , incluso el 
que fué el rey Carlos IV, habían nacido en Kápoics. SI el infante se casaba 
y tenia hijos españoles , el tlerecho de estos á la corona seria preferente al de 
sus primos hijos del soberano reinante. Por eso se consintió solo al infante un 
casamiento desigual , y se dió ana pragmática contra los hijos de matrimonios 
entre desiguales. 

(*) Es sabido que el infante D. Gabriel publicó como obra suya la traducción 
de Salustio , hecha por Perei Bayer , haciendo de ella una edición iujosisíma. 
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ser el rey de escaso ¿Ocurso , bien íntMietoiiiido, per« irrasoktto y ^kidb 
gobernado por la reina á qmen pasó ó sujetarse después de haberla abor- 
recido , y esta señora kVaDexiva , im|irudeate, derrodiadora, imperiosas 
aunque de firme carácter; causas todas ellas á las cuales juntas idoÍK 
atribuirse la gran catástrofe que siguió, siendo error adiacarla á alsyiias 
de ellas meramente, como suele hacer el slesalurabrado espíritu de par- 
tido. liOs parlamentos franceses , tribuaales de justicia con meeela de otras 
facultades , aspiraban vagamente á ser lo que si parlamento inglés, al 
cual en nada se parecían ; y, cuando veian ddúl ai gobierno, esforsaban 
sus pretensiones, sucediendo que eran tratados -á veces con indiscuipaUe 
tiranía. En el reinado de'Luis iXVI habían ocuntdo elmques de esta eSr 
peeis , entre el parlamento de París y el gobteeno., . señalándose en soste- 
ner al primero el pHmtipe de la sangre reai duque de tírleans, disoluto, 
-dósconceptuado, ya valiente, ya tímido, con ambicsoD de hacer papel , y 
aun de mucho mas si le ayudaban las círcunsUncias , y por esto fautor 
hasta cierto punte de sediciones, aunque ha sido costumbre ponderar sus 
grandes culpas , y sobre todo atribuirle una parte desatinadamente gran- 
de en sucesos , hijos de mayores causas que la amhieiaB y trama do w 
lioinbre aun el mas rico y encumbrado. Siguióse á estaa disputas oonvocar 
ei rey Juntas de personas principales, llamadas notables, cosa desusada 
por mas de un siglo, siendo tales juntas un remedo de los estado# gene- 
rales en pequeño, aunque compuestas solamente de personas Mamados á 
ellas por real nombramiento. Mostróse en estos congresos oposicioii al 
gobierno , ya favorecienilo al paiítido popular , ya tomando la parte con- 
traria. Al cabo el ray , en cuya buena índole y oortos alcances era no- 
ble vanidad la de amar al pueblo , se resolvió á convocar estados geueta- 
ies, uo celebrados en Francia desde 1013. Con este motivo, se mquictarmi 
mas los ánimos, despertándose y avivándose las ambiciones, y liseiéndose 
públicos todos los pensamientos; á lo cual convidó una voz salida del tro- 
no pidiendo consejo á la opinión del púbiioo sobre lo que convenía Ija- 
>cer en tan críticas y nuevas circunstanoias. El rey de E^ña, muy vjgjo 
ya , veía con susto el movimiento de los ánimos en un estado rejido ^ 
monarca de su misma familia, y cabeza de ella, y en un pueblo cou el cool 
tenia tanto roca ei español, cuya . parte mas entendida y ¡ culta tomaba 
de él todo, desdedas mas altas ideas bástelos mas frívolos usos. Si psto 
pasaba por el espá'itu de Carlos lii , en FlorídMtIanea causaba cukfaido 
y disgusto superior le que en Francia sucedía, y siendo hombre astaiQp, 
despótico, y con todo esto de. piedad quo' llegó á <ayar en superstioMN, 
determinó cejar en la carrera de r^ormador, y ea uontraposicion á Jas 
ideas nuevas francesas, sustentar con empeño la causa de la tiranía civil 
yreligiosa. ’ ■ 

En medio de estos cuidados y en la hora inisiiia éii i|ue iba llegando 
la revoluciou de l^rancia, Carlos^ cuya^ afición á la caza éfa su mayor 
defecto y casi una locura, cntrégaudose á pesar de su# años a este entre- 
tenimiento con mas ardor que eu tiempo alguno, en una estqcjon rigorosa, 
ifué acometido de. una calentitra inQamatoiria cqn. aféelo, ad^poclip^ que U 
trajo la muerte ou diciembre de 1 788. 
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Kt reinaüo dé CaHoi Ifi , et de mas prói^ridá^ á^aréníe ^ j^riá 
que en inuclios años lia tenidó Kspaña, apéMee A lék ó]crs del éaoti^ 
con colores mas ^a^o^aUles , porque se le poné en cPntraaté eótt ef infeliz 
reinado que siguió, y con los tiénipos revueltos y calamitosos qtf¿‘déapnes 
vinieron , llegando la ilusión á punto dé figurarse en aquella época pa- 
sada perfecciones muy distantes de la realidad, y de Soñarse en reSuitec- 
eiones , iii posibles ni tampoco deseables. 

('jirlos III era de mediana estatura y de complexión recia y robusta, 
y tenia una fisonomia $in¡^lar á causa de lo desmesurado de su nariz, 
pero señalada por manifestarse en ella la buéiié índole; bien que no sin 
mezcla de cierta severidad y extremada idea su dignidad como rey. 
Su talento no era agtidO , pero sí sano; sn instrucción escasa. Estaba do- 
tado de firmeza y lo ostentaba hasta en puerilidades , llevando en sns 
bolsillos los juguetes que tt.-nia cuando niiio , no alterando sus horas y 
poniendo la misma pantualidad en las acciones mas ñ'ivolas que en las 
mas importantes. Su bondad con su familia y servidores no tenia otros 
límites, que cuando ereia interesada la niagéstad en no mostrarse piadoso, 
caso en el cual se desentendía de todas los afectos humanos (*). Nj tuvo 
privados, pero se liaba en sus ministros, á los cuales dejaba gobernar dé 
un modo que podría haber servido de modelo á reyes de los llamados 
coustitoeionales. T.legado á ser rey de España, viudo, fiié de castidad 
ejemplar, y apreciaba en los demás la misma virind, mirando con eno- 
jo el vicie contrarío. Su piedad tenia no peco de superstición, y su loable 
amor ú la justicia , iba acomiiañadu de rigor. Haba casi igual importail- 
cia á las cosas pequeñas y ú las grandes, y |ior sostener un punto de 
etiqueta, estaba pronto á hacer ó exigir cualesquiera saerífieios. De su pasión 
a la caza va se ba ItaMado, y debe añadirse, que la llevó al mas vitupe- 
rable exceso, no solo por eonsunrir en elia precioso tiempo y exponér Su 
salud , sino porque á fin de tener mas terreno y aniiñal^ en que saciar 
su desordenado apetito, extendió los terrenos vedados con daño del bim 
píiblieo , y señaló á los que en ellos cometiesen algiín daño , siqniera el 
mas leve, cruelísimas penas siempre sin remisión ejécutadas. En suma, 
Carlos III, como hombre , ftié mediano y muy aprectable, aunque con no 
leves defectos; |>en> como rey tuvo snperiores dotes, pues ciertas calidades 
suyas comunes eran excelentes para un motarca. 

Rajo Su reinado, el despotismo ministerial llegó á'Ío sumo, si ésqne 
en él cabla aumento. Pero templaba sn rigor la regularidad con que en 
general se procedía , hijo de la solícita voluntad del rey y del órden que 
reinaba, yendo las cosas por sus trámites acostumbrad, y Siguiendo la 
justicia su curso, puntos cuque él llamado depotismo Europeo se diferen- 
cia del de las naciones bárbaras, y el de las monarquías mas antiguamen- 

(*) Corría lucanii-ntc, > cuantío los guanlias tic la real per»oua , escoltando 
sn coche , en la carreta se caían del caballo , el rey no se paraba, aunque fik- 
sen las niedas de sit roelié i pasar sobre lii cabeza dél raido. Esto lo hacia 
por creer Indecoroso h la niageslad (tararse. Carlos IV , aunq«<e no muy h« • 
mas», lo era algo mas en este misniti pmttn. 
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te civilizadas del de las que salieron de la barbarie en tiempos moder* 
nos, por efecto de una voluntad absoluta. 

Los ministerios y principales empleos fueron servidos en tiempo de 
Carlos III por gente, ó de la inferior nobleza, 'ó aun salida del esta* 
do llano y aun de condición humilde. Tales eran Floridablanca, Cam- 
pomanes , Lereua y otros. Solo en las presidencias de los consejos si- 
guieron siendo empleados los grandes de España dentro del reino, así 
como fuera en las embajadas. Es error en que incurren los extranjeros, 
suponer ministro de Carlos III al conde de Aranda , que solo fuá presi- 
dente del consejo real , y cuando tuvo el ministerio durante breve plazo 
fue reinando ya Carlos IV. >'o por esto se estableció la igualdad legal, 
continuando al reves intactos los privilegios de la nobleza, pero siendo 
tantos en España los nobles, y comprendiendo á casi toda la gente edu- 
cada , y pretendiendo nobleza aun los que no la tenian , el mal o se seu- 
tia poco, ó no daba motivo á quejas ; aunque por otro lado era mas 
funesto por ser mas crecido el número de los previlejiados. 

En este reinado empezaron á hacerse trabajos estadísticos, si bien con 
imperfección grande. La población de España , que según cálculos de 
Ustariz, reinando Felipe V, no llegaba ó ocho millones de almas, y que 
según voto común adoptado por casi todos los autores, y creido por toda 
clase de vulgo , si bien fallo de fundamento ó fundado solo en asertos va- 
gos, se suponía desvariadamente haber sido crecidísima en los siglos ante- 
riores, resultó ser de algo mas de nueve millones por el censo de 1768, y 
de once millones por el de 1787 y 1788, bien que debe creerse que se 
ocultó el número de personas y que en verdad era bastante mas cre- 
cido. 

^•Las rentas públicas eran en 1778 de 777.311,861 rs. vn. , y aun de 
mas , por no incluirse en estos algunos ingresos del erario , bien que es- 
tos cálculos no merezcan cabal crédito, por estar contradichos por otros 
posteriores, siendo de creer que están algo abultados. 

La deuda pública no fué pagada en el reinado de Carlos III, pero se 
dedicó algo a su extinción ó pago de sus réditos. 

El ejército recibió mejoras , aunque no las bastantes. Sin embargo, 
durante este reinado fué establecido el excelente eolegio para edocacion 
de los oticiales de artillería enSegovia, y uno para los de infantería en el 
Puerto de Santa María, asi como otro para la caballería en Ocaña; esta- 
bleciéronse asimismo ó mejoráronse las fundiciones de cañones de 
bronce en Barcelona y Sevilla, y de los de hierro en Lieganes y la Faba- 
da. Atendióse asimismo á las fabricas de fusiles y se restableció ó con- 
servó la famosa de armas blancas de Toledo. 

La marina que aun con la proteeciou que le dió Fernando VI solo 
contaba al advenimiento de Carlos 37 navios de línea y 30 fragatas, en 
1778 ya constaba de 67 de los primeros y 32 de las segundas, fuerza des- 
proporcionada á la navegación mercante del país , y que por lo mismo 
mal pndia sostenerse, si bien, no habiéndose metido en guerras impru- 
dentes V desdichadas, podría haber.se conservado de ellas suliciente parte. 

En ía misma época fué favorecido el. gobierno interior, así quitándo 
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algunas trabas «orno abriendo vías de eoiaii&icacion , y señaladamente 
varias hermosas annque por desgracia pocas carretas. Para favorecer 
el eomereio con las colonias , se dieron asimismo diversas é importantes 
providencias. Creóse una compañía de Filipinas , si con los inconvenien- 
tes del monopolio, útil donde faltaba espíritu para hacer empresas en los par- 
ticulares, y digna de desaprobación eomo otros establecimientos españoles, 
por su misma grandeza no proporcionoda al estado de la nación en punto 
á industria y comercio. Ijis vastas posesiones de América , gobernadas no 
tan mal como afinnan los detractores de España, ni tan bien como pre- 
tenden sus apologistas, regidas con arreglo á un sistema parecido ai de la 
península , con magnífleas ciudades y vastos desiertos , con oniversidades 
á la española, con ayuntamientos muy semejantes á los de España, y 
según doctrinas económicas si erróneas propias de los pasados tiempos, 
recibieron del gobierno de Carlos III mejoras muy notables. Fué la prin- 
cipal de estas la órden que abrió el comercio de América , reducido has- 
ta entonces al puerto de Cádiz, á los de .Sevilla, Cartagena, Alicante, 
Barcelona , Santander , la (2oniña y Gíjon , y posteriormente á cinco 
mas, entre ellos Palma, en la isla de Mallorca, y Tenerife , en las Cana- 
rias. Ayudó á estas mejoras, ó por mejor decir las dirigió , el ministro de 
Indias Calvez, creado marqués de la Sonora. Si no se hizo cuanto podia 
hacerse, á lo menos se consiguieron notorias ventajas. El producto de las 
minas se aumentó considerablemente. Creció al misino tiempo América 
en prosperidad y en ilustración , suceso muy de celebrar , y también muy 
de temer, porque habla de producir su independencia, ya en época opor- 
tuna , y por «so con menos daño de la antigua metrópoli y mas ventaja 
de ella propia, ya temprauay tempestivamente como lia veuido a suceder, 
causando á la primera gravísimo perjuicio , y a la segunda horrorosas des- 
dichas presentes á trueco de diclias venideras. 

- El comercio de F.spaña con otras naciones prosperó puco. Tratóse de 
fomentar la industria por el medio forzado y perjudicial de las prohibicio- 
nes sin atender bastante al rico ramo natural de industria que es pa- 
ra España el cultivo de sos feraces campos. Aun así no llegó el gobierno 
á extremarse tanto como algunos juzgaban oportuno , y el famoso escrito 
de Puertas abiertas y Puertas cerradas (*) . composición de un enemigo del 
ministerio , acredita cuán lejos puede llevarse un error que hoy mismo 
en España y fuera de ella cuenta no pocos sectarios. 

También se formó entonces en España un establecimiento comercial 
y de crédito con el título de Banco Nacional de San Carlos destinado 
en parte á servir al gobierno de lo mismo de que sirve al suyo el Banco 
de Inglaterra. Tuvo la parte principal en esta creación un comerciante 
francés de Bayona llamado Cabamis , que después fué hecho en España 
conde, tomando por título su apellido ; personaje de singular ingenio , de 
no menos arrojo, de instrucción varia aunque superficial, que manejando 

-< 1 i II -li 

(*) Achácase á un abale Gándara , muy enemigo del conde de FloridaManca, 
el cnai le trató ron doro rigor, romo hacia á lodios cuantos le eran con- 
Irarios. 
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ia lengua espartóla, para el extranjera, Hegii á escribir en ella ooo puré- 
xa á la par que con eiegaiicia ; hombre osado y lijero , imbuido en les 
doctrinas íilosóflcas y económicas francesas del siglo XVIIi , y que luUy 
celebrado por unos y muy deprimido por otros, vino ó dejar uua repu- 
tación dudosa , aunque no baya raxoo para tratarle de malo , ui s6a po- 
sible negarle en grado no común las calidades de agudo y entendió. 
Contra este Banco esgrimió sii pluma el célebre Mirabeau, todavía autor, 
ai laborioso, de escaso concepto, y muy distante del iwesto á que des- 
pués te elevó con justicia la fama. El Banco no correspondió á las espe- 
ranxas que de él se habían concebido , bien que no dejó de proporeioiiar 
de pronto algunas leves ventajas. 

Procuróse iutroducir alguna retbrma en los ayuntamientos. Estos se 
componían en las ciudades principales de regidores perpetuos , que lo a'au 
por herencia , pUdiendo traspasarse per venta este derecho hereditario. 
En otras partes aran nombrados de diferaites modos , y eb pueblos de se- 
ñorío lo eran por los señores. A.unque muchos deseaban ayuntamientos 
elegidos todos por las cabezas de femilia de casa abierta ó á lo inenots 
unos en que el número de regidores elegidos de este modo igualase al de 
ios perpétuos ó nombrados por la autorÜad superior, no fué tan. allá la 
reforma , y solo por real decreto de 1766 se dispuso que en oada ayun- 
tamiento hubiese dos diputados del común y un sindico personero elegi- 
dos por los respectivos vedodarios. A estos y con especialidad al último 
quedó encomendado el volver por el interés popular en todas las mate- 
rias. En las políticas no peusaba entotices en inezelaree el pueblo ni aun 
persona alguna, estando reconocida basta con gusto la ilimitada potestad 
de la corona. 

Una singular providenda salió en la misma época del gobierno, y fué 
pues que no había deseo ni pensamiento de abolir la nobleza ó de igua- 
lar con ella en derechos ai estado llano , buscar medios por donde los 
nobles podiffien ser útiles al Estado. Así se declaró ser compatibles con 
la nobleza no solo varias profesiones que en otros países son exclusiva- 
mente de los plebeyos, sino aun derlas artes mecánicas. Al señalar es- 
tas se hubo dé tener presente añejas preocupaciones y singulares usos, 
resultando que ocupaciones al parecer muy decentes no podían ser ejer- 
cidas por manos nobles , ai paso que otras de muy inferior aseo y dem- 
ro , no desdedau de la mas ilustre alcurnia. 

Ya se ha díclio po<;o ha en esta historia que en la época de que se 
va ahora tratando , fueron creadas las sociedades económicas de amigos 
del país. Multiplicáronse demasiado estos establecimientos, de forma que, 
si bien no trajeron perjuicio alguno, causaron pocos bienes. La de> Ma- 
drid fué, como era natural, la que mas se distinguió, y esi alia se le- 
yeron obras digoas de aprecio que no solo acarrearon gloria á sus'auto- 
res, sin» que produjeron en el público efectos saludables. Pensóse en agre- 
gar á esta una junta de señoras , sustentando la idea el conde de Ca- 
barnts en im elegante y bien razonado escrito, y oponiéndose á ello su 
amigo el ihistre doveilDOos con su acostumbrada elocuencia , y quedó en 
duda á quién correspondía la palma en esta coutienda entre el primer 
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escritor español de su tiempo y el extranjero , pero el último venció crean* 
dose la junta de señoras. 

Toda clase de estudios estaba en aquellos dias floreciente : el de las 
ciencias, el de las artes, el de las letras, f.a supresión de los jesuítas y de sus 
estudios, no trajo consigo los perniciosos efectos que algunos recelaban. Para 
los eclesiásticos se fundaron unos en San Isidro que había sido la residencia de 
la extinguida eompañia. Predominaron en estos un tanto las doctrinas lla- 
madas asi jaitseuístas, dando origen, bien que en época posterior, ú algunas 
rencillas y desazones. Tratóse de reformar el plan de estudios de las univer- 
sidades, y hubo por parte de estas oposición , señalándose en hacerla 
la de Salamanca , la cual en su resistencia mostró tul grado de preo- 
.cupacion é ignorancia que contrastaba particularmente con su fama an- 
tigua. Aunque esta oposición no quedó del todo victoriosa , tampoco dejo 
de tener efectos perjudiciales. Gracias á ella el consejo real , en el cual 
idertos relámpagos de ilustración dejaban pronto lugar á las tinieblas, 
Jiegó al conde de Fuentes el permiso que solicitaba para establecer en 
Aragón un cuerpo literario con el titulo de ./radetnia del buen ¡justo. 

También á las ciencias se dio munífica protección en el mismo rei- 
nado. Para fomento de las naturales fueron establecidos un gabinete de 
bisUiria natural y un jardín botánico , que si en grandeza no podían ser 
puestos en cotejo con los establecimientos primeros de igual clase en 
otras naciones , en su reducido tamaño eran modelos de primor. Fl bri- 
gadier de marina D. \ ícente Toliño tuvo encargo de trabajar las caejas 
marítimas de las costas csjiañolas y los vecinos m rres , y la deseinjieñó 
con tal acierto, ayudada por el gobierno, que pudo blasonar España de 
sujieríoridad en este punto sobre las demás naciones aun las mas ilus- 
tradas en aquellos dias. 

^o poi-as obras científicas salieron á luz, bien que no llegándose Es- 
paña a acercar á naciones que llevando mucha delantera en esta carrera 
supieron conservarla. 

Levantóse un moiiuincuto precioso á las antigüedades españolas en 
la España sagrada del padre Florez , continuada por Risco. Emprendió- 
se una historia literaria de España por dos religiosos, llamados los PP. 
iMolledanos, pero traliajaroii con tan prolija é indigesta erudición agena 
de crítica , que empeñándose en la literatura latina de la España ro- 
mana, que no es propiamente la española , no pasaron de allí, dejan- 
do escritos varios lomos en pesado estilo y llenos de noticias inútiles en 
su mayor parte. El ex-je$uita Masdeu acometió la obra de una historia 
crítica de España, y llevando al extremo la duda en algunos casos, y 
conservando no curta dosis de credulidad en otros, en pésimo estilo hizo 
un trabajo que dió grande enojo á los crédulos y no alcanzó á satisfa- 
cer á los rUósufos ; pero que, en medio de las faltas que hacen su lectu- 
ra desabrida, contiene bastantes aciertos y ba acarreado á la crítica his- 
tórica no |Kicas ni curtas ventajas. 

Numerosas son las obras dadas á luz en el mismo reinado en los 
varios ramos de literatura. En general se manifestó en los autores una 
l■ofre^!la y e'euant'' medianía, si bien algunos se remontaron á bastante 
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Ag«nas. D. José Vargas Ponce, en su elogio de Alfonso X, premiado por 
la Academia española , sin contar con que se estreino en la parcialidad 
á su héroe, mostró conocimiento de la lengua , y aun otras dotes de 
escritor , afeadas por no común afectación en sus cortísimos períodos, 
modo de escribir que él después vituperó y cambió, aunque por desgrá- 
eia sin desprenderse de su afectación insufrible al abandonar el estilo 
truncado por el periódico ó numeroso. Otros escritores de quienes no per- 
mite hablar lo reducido de los límites de este compendio, florecieron 
entonces , y de algunos de ellos se hablará al tratar del reinado de Car- 
los IV , porque en él fué cuando mas escribieron y dilataron su fama, 
bien que reinando Carlos III se formaron y aun empezaron á distin- 
guirse. 

A la misma época cnrrespoudeu algunas obras periódicas, mas nota- 
bles todavía por su influjo que por su mérito. Siendo costumbre en el 
siglo XVIII en muchos franceses imitar á los ingleses , y en los españoles 
copiar en todo á sus vecinos, y saliendo á luz en el mismo tiempo en In- 
glaterra varias obras publicadas periódicamente desde el espectador de Ad- 
dison, basta el vago del doctor Johnson; y el Espejo publicado por varios 
literatos de Edimburgo, obras todas de alguna , aunque no igual fama, y 
en que se hacian sátiras de costumbres, y se insertaban trataditos peque- 
ños de literatura y moral; los españoles dedicados á regenerar su patria 
en lo literario, científico, político y aun moral, siguiendo las huellas de 
mas ilustradas naciones no dejaron sin pisar una senda donde enton- 
ces se pensaba encontrar utilidad , y de seguro se conseguía cierto renom- 
bre. Fué el primero en lanzarse por este camino el Sr. Clavija y Fajardo, 
después traductor elegante y bastante puro de la historia natural de Buf- 
fon. Su Pefuatlor, publicado en 1762, duró algún tiempo , pero no mere- 
ce particular elogio. Otro mérito tenia el periódico de la misma especie, 
que bastante después empezó á publicar c.on el título del Censor, el abo- 
gado Cañuelo, ayudado por D. Luis Marcelino Pereira, y otros que tam- 
poco dieron sus nombres y de quienes se ignora ya la parte que les cu- 
po en aquella empresa. En el Censor no hay por lo común gran mérito 
literario , bien que en él vieron por la vez primera la luz pública com- 
posiciones poéticas de alguna nota como las sátiras á Arnesto de Jove- 
llanos , y la despedida del am-iano de Melendez ; pero lo que caracteriza 
el periódico de que se va hablando , y lo que le dio singular valor par- 
ticularmente (Mr el influjo que hubo de ejercer en sus lectores fué su 
grande atrevimiento. Era en verdad el Censor de la escuela legítima de 
Voltaire, no tanto en lo que decia , cuanto en el modo de espresarlo y en 
lo que descubría en los autores. Si bien es cierto que por lo común se 
entretenía en burlarse de añejas y ridiculas supersticiones, ó de libros 
piadosos ridículos , como por ejemplo , el de las conformidades de San 
Francisco con Jesucristo, que le entretuvo bastante, pareciendo en esto 
sus trabajos mera continuación de los de Feijoo , á la vista menos lince 
se descubre la distancia que media entre el buen benedictino y los pro- 
fanos periodistas sus sucesores. Ayudaban al Censor en su obra, el Cor- 
reipotual , el Correo de los Ciegos y el Apologista Universal, inferiores 
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pn^fama y osadía; pero enoanvnados al mismo fin, bien que el Apo}ngÍ^tn 
obra de un relijioso instruido, sin dejar de ser filosófico, atendía mas á 
la parte literaria. Resta solo decir, que en los últimos años de Car- 
los lU, cuando crecían en Floridablanca á la par los temores del mi- 
nistro despótico y los escrúpulos religiosos, fué prohibido el Censor, y sá 
edictor principal Cañudo llevado ante el santo oficio, de cuyo tríbnnaf 
escapó sin grave castigo , siendo así qtie en época anterior iguales ó me- 
nores libertades le atraian muy severo. ' 

La crítica literaria hizo notables progresos. Suscitóse por aquellos días 
una acalorada disputa sobre el mérito relativo de los españoles- y dé los 
extranjeros, señaladamente en punto á la poesía dramática; disputa qtie 
se llevó adelante por términos que envolvian todo un cuerpo de doctrinas 
literarias, y aun llevaban por preciso apéndice la cuestión entre el espí- 
ritu de reforma y la conservación de lo antiguo. Dis|)utóse como suele su- 
ceder, extremándose ambas partes hasta salirse fuera de los límites de la 
razón , y sin los conocimientos filosóficos , aunque también sin las ideaá 
fantásticas, con que hoy es costumbre examinar semejantes puntos. Pero 
en la pelea eran muy desiguales las fuerzas de los combatientes. Sustenta- 
ba las doctrinas conservadoras casi solo T). Vicente García de la Huerta, 
poeta de viva fantasía , agudo ingenio y no buen gusto, y hombre de esca- 
sísima instrucción y violento carácter ; vano por demas , y deslenguado, el 
cual á falta de razones se desataba en alabanzas propias y de los objetos de 
su parcialidad , y en groseros denuestos á sus adversarios. En cierto mo- 
do le ayudaba Forñer , aunque solo por ser enemigo de sus enemigos, 
pues amigo suyo no era, ni de todas sus opiniones participaba , salvo en 
la de blasonar de mas parcial de las glorias de España que los refor- 
madores con quienes contendia. De tan desigual batalla salló mal librado 
Huerta , .i cuyas desvergüenzas respondían sus contrarios con chistosás 
pullas , añadiendo á esto razones apoyadas en una regular erudición, 
cuando aquel carecía de la última y no acertaba á usar las primeras. De- 
be añadirse que como á la defensa de la antigua literatura iba anejo el 
sustentar antiguos y perjudiciales errores, fué buena dicha para España que 
llevase lo mejor la parte opuesta, aun cuando su victoria algo lastimase el 
patriotismo , y algo bueno condenase de lo rancio español , .stistilúyéndo- ' 
le ideas extranjeras y un gusto á ellas conforme. 

En la elocuencia sagrada la reforma era mas necesaria, y sobre ellhtío 
podía excederse la crítica , oponiéndose con la mayor severidad á los dcsv.á- 
ríos de los predicadores de principios del siglo. Tomó la censura en ma- 
nos del padre Isla, jesuíta ya citado, hablando de los literatos del reina- 
..do de Fernando VI, el carácter de novela, discurriéndose en esta su obra 
un imaginario predicador ridiculo , en cuya boca se ponían y se entrega- 
, ban al escarnio, á la par que al vituperio, los comunes defectos que se 
s oian con escándalo en los pulpitos de España. La historia del famoso 
..predicador Fr. Gerundio de Camparas, que es la obra á que acaba de 
hapegse gerencia , se parecía demasiado en su objeto y forma al Quijo- 
te , para que desde luego, no ocurriese ponerla en cotejo con tan her- 
moso modelo , y de la comparación tmo que salir ron infinita désrenta- 
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Ja.' jVi aim mirado por s<, y sin relación con el Qilijote , es el Gerun- 
dio composición de notable mérito , pues su invención es pobre , sus ca- 
racteres faltos de novedad por lo común y de realidad casi siempre ; sus 
chistes, no rara vez groseros ó rebuscados ; su estilo en general vicioso ; su 
erudición poca y no muy escogida ; y su crítica, si saua y acertada en 
vituperar ciertos vicios demasiado patentes , por otro lado no muy filoso- 
Oca ni profunda. Pero en medio de tantos defectos coBtiene su obra 
afganas perfecciones , como tal cual pintura de gentes de ciertas profe- 
siones hecha con semejanza y hrío, alguna crítica aguda y salpicados 
chistes de buena ley, con lo cual y coa la circunstancia dO haber sidn 
sobremanera útil , y harto mas qne composiciones superiores , para lo- 
grar el fin á que se encaminaba, no es de extrañar que alcanzase no 
poco aplauso. Prohibió la inquisición el Gerundio , sin otra razón que 
por estimar que las cosas santas deben tratarse santamente ; y no |m>v 
conteneise en él una sola proposición reprehensible , siendo sin tacha su 
dootñna ; y con la prohibición consiguió solo dar el mérito de fruto vedado 
ai libro, buscado desde entonces con empeño, .tizada la prohibición con 
la caída dcl trilumal de la té, pocos leerán ya la obra del padre Isla. 
Ifale quedado , sin embargo , como a los eruditos á la violeta de Cadal- 
so el lauro de haber introducido voces nuevas en la lengua , usándose 
decir Gerundio á un mal predicador , y gerandiadas n ciertos vicios de 
estilo. 

Si de la prosa se pasa á la poesía , se eoooulrar.'i igualmente de qué 
tratar y que alabar en el reinado de Carlos III. Aunque no pocos ex- 
tranjeros nieguen á los españoles la posesión del verdadero espíritu poéti- 
co , en España versificar cuando menos ba sida cosa común , y en la 
cual ningún ingenio mediano siquiera ha dejado ó deja de ejercitarse. 
En la época de que ahora se vá liablando no hubo de aquellas composi- 
ciones largas, donde se acreditan las dotes superiores del poeta. Culti- 
váronse algunos géneros cortos con mediana fortuna , no saliéndose del 
eampode la imitación, pero imitando buenos modelos, y tratando de hacer 
nn maridaje de la poesía antigua castellana con las modernas reglas clásico- 
francesas. Atendióse á la poesía dramática, y iiuls á la tragedia que á la co- 
medio, porque cetas nunca hablan dejado de componerse en España, y aque- 
llas á lómenos con su nombre propio y con su forma eran una verdadera no- 
redad , olvidados ya ciertos nada felices ensayos qne, con el mismo título 
y siguiendo mal entendidas reglas , se babian compuesto en el siglo XVI 
ó en los años primeros del siguiente, Ya se ha dicho al hacer mención de 
los escritores del anterior reinado, que D. .\guslin Moutiano y Lesyan- 
d« escribió tragedias insufribles. No desalentó su m ala suerte á quienes 
estimaban bueno el camino por él seguido , y fueron por la misma senda 
varios ingenios , llegando á adelantarse y á adquirir y aun ó merecer 
medianos honores en la cerrera. I). Nicolás Feruandez de Moratin , que 
en otros géneros de poesía se elevó bastante, se quedó muy inferior en el 
de la tragedia , y las suyas de Orinesinda , Lucrecia y Guzmau el Bue- 
no , rayan solo algunos puntos mas alto qt^e las de ülontiano , á las 
cuales sin embargo exce^ en lo robusto de la versificación y en el 
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brío d«l Mtüo. D. José Cadalso, en su D. Sancho García, dejó una 
composición menos que mediana, en la cual llevó la imitacíoa ajustada 
de la poesía dramática francesa , á punto de escribir su obra en versos '^"‘1 
pareados, cuyo martilleo es insufrible a oidos españoles; falta que agre* 
gada á otras mas considerables, ha condenado esta composición ajusto 
olvido. Dos tragedias , sin embargo , salieron de la esfera común; y sjn ser 
composiciones de primer orden , lograron salir triunfantes de la prueba 
de la representación y ser oidas durante algunos años con aplauso , de- 
biéndoseles, por decirlo así, la naturalieacion de su género en España. 

Eran estas la Numancia , de D. Ignacio López de Ayala ; y la Raquel, | ^ q 
de D. Vicente García de la Huerta ; la primera de las cuales se distin- i 

guia por un estilo robusto ; por pensamientos y afectos patrióticos bien | dej: 

sentidos y expresados con felicidad; |)or imitaciones délos antiguos, in- aun 

tercaladas con acierto; y por trozos patéticos , prendas todas que coui- , 
pensaban los defectos de una trama pobre é incoherente y de unosca- «na 

racteres triviales , al paso que la segunda cautivaba por lo sonoro y ro- luv 

busto de la versificación; por lo elevado de varios de los pensamientos; <^r 

por el carácter de Hernán García , aunque fanfarrón é inconsecuente, 
animoso y noble, y aun por estar á veees bien expresada la pasión, de 
si bien en medio de sutiles coneeptillos , siendo en suma de las obras 
que algo agradan aun cuando poco se aprueben. I su 

La comedia fué en la misma época cultivada con igual fortuna. De gt 
una que compuso Jorellanos en el género lastimero y filosófico, se ha- he 

blará en esta historia al tratar de los hechos y escritos de su insigne au- á 

tor; pero bien estará decir ahora, que con sus perfecciones y sus luna- 
res, corresponde á la literatura del reinado de Carlos lil. En este mis- « 

mo , D. Tomás de Iriarte fué el verdadero creador del teatro cómico es-. di 

pañol moderno, imitador del francés y también del latino. Entre varias ati 
composiciones de este autor en las cuales se cuenta una excelente tra- m 

duccion de una mediana comedia francesa (*), versión superior al original, el< 

merece el primer lugar El Señorito mimado. Excelente moral, caracteres ep 

pintados con semejanza si no con brio, un nudo bien enlazado y desatado De 

aunque pobre , y cierto tono de sociedad fina porque se distingue el es- pli 
critor, son las dotes de esta obra, que sería de mérito eminente á no fai- | en 

tarle la fuerza cómica y el alma de que todas las composiciones de Iriar- I ca 

te están destituidas. Reprodujo el mismo poeta el pensamiento de. la co- i tel 

media que acaba de citarse en otra con el título de la Señorita mal \ ha 

criada , obra inferior á la primera , pero sin embargo , no falta de aigu- un 
ñas perfecciones y gracias. Su rival Fomer racribió el Filóto/o enamo- Di 

rodo, con tan infeliz fortuna, que hacer mención de él es cuanto ón 

puede decirse. ti|, 

Las fábulas á que un se habian aplicado nuestros antiguos poetM, nj 

' aparecieron con brillo en el teatro de la literatura española en este mis* de 

‘ j Pfi 

^*) ti Filóiofo carado de Destouchet. También tradujo Iriarte ti Huérfano ' b( 
de la China de Voltaire , paro con menos acierto , pues no siendo bueno el de 

'original, la traducción por lo fria Ir es inferior, i 3 l 


Digilized by Google 



UE EIPÁÑA. 331 

ino tiempo. En ellas se distinguió especialmente triarte, siendo las que 
compuso sus mejores obras. Dióles la novedad de aplicar el apólogo .i la 
literatura , en ver de .i la moral, por donde, si hizo menos general su uti- 
lidad, dio al mismo género, si es lícito decirle así, un carácter mas li. 
terario. Son composiciones casi siempre acertadas en la invención , de- 
sempeñadas en agradable estilo y dicción pura , fluida y correcta , y 
abundante en bien sazonados y urbanos aunque no muy agudos chistes; 
son tales, que nada les faltaría para la perfección , á no carecer del no 
se qué, ó sea del fuego que á su autor siempre falta, pues, si en estas 
eomposicioncillas le tiene y manifiesta mas que en otras suyas todavia, 
deja conocer su debilidad puesto en cotejo con el francés Ea Fontaiue, ó 
aun con su compatriota D. Félix de Samaniego. 

El festivo é ingenioso autor que acaba de nombrarse publicó también 
una colección de fábulas en verso castellano , de mérito diferente. IV’i 
tuvo ni pretendió el de la invención , pues se redujo á traducir y versifi- 
car los apólogos de Esopo, Pedro, la Fontaiue y el inglés Gay’; aunque 
en el libro último de su colección puso algunos suyos originales , sí no 
de suma novedad, de masque mediano acierto aun al variar una inven- 
ción antigua. .Su versificación fácil y fluida es amenudo descuidada, y 
su dicción rica y pura adolece alguna vez del mismo defecto; pero su 
gracejo no tiene superior, y la viveza de su narración y descripciones 
hechiza , manifestando dotes poéticas de que no acertó el mismo autor 
á dar pruebas eu otras composiciones suyas de diferentes géneros. 

En las varias clases de poesía en que se dividen las composiciones 
cortas se señalaron asimismo varios poetas. Triarte compuso un poema 
didáctico de la música en débiles versos y desmayado estilo. Del mismo 
autor hay epístolas’, sonetos, romances y varias clases de décimas, sin 
mas mérito por lo común que el de una dicción correcta , purísima y 
elegante, y una versificación fácil aunque floja, si bien en algunas de sus 
epístolas hay pensamientos expresados con felicidad , cuando no han me- 
nester que el estro poético los anime, y eu algunas de sus décimas y co- 
plillas abundan chistes poco ha muy repetidos y aun hoy todavía no 
enteramente olvidados. García de la Huerta, en algunos romances y 
canciones remedó con acierto el tono y antiguas formas de. la poesía cas- 
tellana, copiando también algunas de sus faltas comunes como toca 
hacer á quien completamente remeda. Imitador también , pero solo de 
un poeta antiguo y ese de los mejores, fué el religioso agustino Fray 
Diego González , que tomó al insigne Fr. Luis de León , de su misma 
orden, por su modelo. Sus composiciones en pura dicción, en sencillo es- 
tilo, con versos dulcísimos á veces, pero por lo común flojos, se reco- 
miendan por ser una copia ajustada de la forma externa de las obras 
del gran original que copiaba; pero la emoción interna que es el mérito 
principal de Fr. Luis de León en sus buenos momentos , faltaba á su imi- 
tador enteramente, lo cual equivale á decir, que le faltaba el espíritu 
de su poesía. Sin embargo, en alguna otra obrilla como en la Infectiva 
al murciélago Fr. Diego González alcanzó justa fama , y si recibió aplau- 
sos superiores á sus merecimientos, tampoco se hizo digno dcl olvido 
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en que ha venido á eaer en nuestros dias. D. .losé Cadalso, mas felü 
como poeta lírico que como dramático ó como escritor en prosa , en 
sus anacreónticas y letrillas se mostró ingenioso, vivo, d veces tierno, 
en suma , sobresaliente , y en una ú otra oda y en scs tercetos á la ^ 
fortuna, acreditó que sahia sostener su tono en una elevación mediana. 

D. Nicolás Fernandez de i\loratin en su canto de las naves de Cortes 
destruidas , y en algunos romances dió señales de una robustez de es- 
tilo, entonación subida, y versificación briosa, que pocos de su edad al- 
canzaron, y con estas prendas habría merecido un puesto superior al 
que de justicia le compete, sino hubiese reducido su atención á obser- 
var y pintar las formas externas , descuidando los pensamientos y afec- 
tos, que son el manantial donde encuentra la poesía su inspiración mas 
alta. Por último , tiempo es de hablar de otro poeta que en los mismos 
dias empezó á distinguirse y d descollar sobre todos, y de quien toca- 
ría, con arreglo al plan seguido en la presente historia, no hablar has- 
ta hacerlo de los de una época algo posterior, d no ser porque viene 
bien tratar de él ahora por formar sus obras el eslabón que une la poe- 
sía de los reinados de Carlos III y Carlos IV, habiendo sido sus obras 
producto del primero, y el autor maestro y cabeza de los mas célebres 
y aventajados poetas del segundo. Hócese ahora aquí referencia á D. .luán 
Melendez Yaldés, al juzgar al cual por largo tiempo ha sido costumbre 
extremarse en el aplauso, hasta que en dias novísimos han señalado al- 
gún limaren el brillo de su fama críticos severos, cuyo Juicio, no obs- 
tante ir mezclado con elogios, ha sido tanto mas desabrido cuanto mas 
pura y exenta de desaprobación solia ir la alabanza antigua. Melendez, 
hombre de bastante saber , de no corto ingenio , y de imaginación es- 
casa buscó el modo de crear una poesía castellana nueva en que fuese 
refundida la antigua con gran parte de la de otras naciones y con ar- 
reglo á las doctrinas críticas d la sazón dominantes. Tenia facilidad para 
versificar y gusto suficiente para que su facilidad no pasase d ser aban- 
dono. Su entusiasmo era el que le inspiraban los libros y las reglas. Crea- 
ba poco y eso vago y común en alto grado. Su sensibilidad mas adqui- 
rida que natural era empalagosa. V no obstante estas faltas, mas brioso, y 
fácil en la expresión que todos sus contemporáneos, mas fecundo en la 
producción , y mas atrevido en los conceptos , acertando mas en su modo 
de imitar , llegó á ser leido con sumo gusto y abrió una carrera nueva 
por donde poetas dotados de mas fuerte y viva fantasía , y mas since- 
ros y vehementes afectos podían adelantarse. Tuvo también la desgraciada 
llorecer cuando reinaban en Kuropa Oelilie , Gesner, Metastasio y otros 
poetas de la misma clase, todos de un clasicismo falso y distantes del ner- 
vio hermanado con elegante sencillez del castizo clasicismo griego, y cuyo 
mérito, aunque cnniiderable, consistía en su constante aliño, ó dígase ele- 
gancia amanerada, con perífrasis continuas, de donde provenía la falta de 
nervio sin contar con que los pensamientos todos se resentian de ser de 
hombres de una sociedad debilitada y poco poética por lo mismo. La 
égloga de Melendez en alabanza de la vida del campo, sin poderse decir . 
que es de inspiración legítima, está no obstante escrita con tan abun- 
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dante vena, tal facilidad de expresión y fluidez de versilk-acion, que 
abría una nueva era en la poesía castellana. Contrastaba esta obra con 
la que hizo en competencia triarte , frío discurso en verso , probando en 
elegante estilo y pura y correcta dicción (*) con juiciosos argumentos lo 
que .Melendez cantaba y describía. Siguióse publicar éste un tomo pe- 
queño de composiciones , en que estaban contenidas casi todas las me- 
jores producciones de su ingenio. Admiró el mundo literario la facilidad, 
sonoridad y fluidez de sus versos cortos, sus descripciones, aunque vagas 
y generales, hechas en lenguaje copioso y lozano; ver reproducidas en 
sus romances algunas de las dotes de las antiguas buenas composiciones 
del mismo género , si bien no la viveza y sencillez de los tiempos pasados, 
varias hermosas imágenes de sus odas , en donde se manifestaba un 
entusiasmo aunque forzado distante de la ordinaria timidez, así como de las 
anteriores extravagancias cAliiicadas de gongorinas. Todas estas eran altas 
dotes en verdad para cualquier tiempo , y pareciau mayores comparadas 
cou lo que se liacia en el mismo género poco antes , y con la frialdad y 
timidez contemporáneas. Débese, pues, á este autor alta alabanza, eugran 
parte por el mérito intrínseco de sus obras, en otra y mayor por el 
bien que produjeron ; pero compararle con los poetas de primera clase 
parece desacertado. 

Al paso que por las letras, miraba el gobierno de (iarlos III por las 
artes. Ya el mismo rey siéndolo de Kápoles se había distinguido en es- 
te punto , poniendo su gloria en los descubrimientos de antigüedades en 
Herculano. Venido a Kspaña no varió de gustos, y en verdad si por des- 
gracia de su siglo no encontró artistas de primera nota, ni pudo dejar 
monninentos de aquellos que inmortalizan á una edad , á una nacioD ó 
á un patrono, y que son epítome y tipo de una generación entera, 
no fué poco lo que emprendió y llevó á cabo. .Si otro biscorial no mau> 
tiene viva su memoria , ni otro Velazquez ha dejado en sus lienzos ad- 
mirables representaciones de sucesos de su reinado, el conjunto de Es- 
paña y particularmente de su capital á cada paso está suministrando 
motivos para conmemorar y alabar á ('.arlos III. 

La arquitectura empezada á rescatar aun por Felipe V , y mas seña- 
ladamente por Fernando VI de la mas completa corrupción , dejó algu- 
nos lindos aunque no magníQcos monumentos en el reinado de Carlos. 
A él debe Madrid la bella aunque un tanto pesada puerta de Alcala ; la 
de San Vicente ; haberse continuado , concluido en gran parte y aumeu- 

(*) Iriarlc , que miraba con malos ojos á Melendez , escribió nn diálogo para 
probar que él merecía el premio dado á su competidor. En este lachó con 
ruiidadisimo motivo varias eiprcsiones impropias y aun rallas de gramúlica , en- 
tre oirás cosas la demasiado común en nuestros dias de usar el an.iismo ó pro- 
vincialismo asiuriano del condicional ó prctérilo imperreclo de subjiinlivo por 
el tiempo p.tsado, y de u.s.irle mal como ahora se h.iee , siisliinjéndole al pre- 
lérilo perfecto, ruando solo del phiscuamprrfeclu es legitimo sustituto. Estas 
criticas, aun siendo como eran justas, sí descubrían tmperfecciuucs en ia obra 
di Melendez, no la ponían debajo de la de su rival. En verdad la superiori- 
dad de U composición premiada sobre la de triarle no admilia disputa. 
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tado el real palacio; el paseo del Prado con sus hermosas fuentes ; el pro* 
yecto comenzado á realizar del Masco ; el jardín botánico de que ya se 
ha dado en esta historia cuenta ; la suntuosa aduana , cuya falta es no' 
parecer adecuada á su objeto , teniendo apariencias de un hermoso pa- 
lacio; la iglesia de los padres premostratenses boy destruida, en suma, 
casi todo cuanto encierra Madrid que atraiga por su belleza , sin contar 
con la tarea no perteneciente á las artes de adorno y sí á las de uti- 
lidad de limpiarle y alumbrarle. £n las provincias se emprendían y aun 
solian, aunque no siempre, llevarse á remate, obras por el mismo gusto. 
Casi todas las capitales de las provincias y aun otras poblaciones consi- 
derables pueden ostentar fábricas de mas ó menos grandeza y mejoras 
ejecutadas reinando Carlos llt. Cádiz bajo el gobierno del conde de 
0-Reilly, de ser una ciudad inmunda' pasó á un'estado de aseo y buen 
empedrado y alumbrado que por muchos años ha sido motivo de ad- 
miración y aplauso de españoles y extranjeros. Entre los arquitectos del 
reinado de que se va tratando , hubo uno cuya fama -se dilató á mas que 
á lo que podían darle título sus obras, cortas en número y grandeza, 
aunque de buen gusto , habiendo merecido del ilustre Jovellanos un elo- 
gio que es una denlas buenas producciones de escritor tan aventajado. Don 
Ventura Rodríguez, á quien ahora se hace aquí referencia en los pocos mo- 
numentos de su traza que existen, se hizo en efecto merecedor de no poca 
alabanza en el género de aixjuitectura llamado greco-romano, y á que con 
mas propiedad dan el nombre de Paladiaao los ingleses. Eiu su escuela se 
formo D. Juan de Villauueva que después se distíuguió por obras ma- 
yores que las de su maestro en el reinado siguiente. 

No pudo lu pintura blasonar de obras maestras eu ios mismos días, 
bien que esto no fuese desgracia de España entonces , sino también co- 
mún de la época en todo el orbe civilizado. Procuró Carlos | remediar el 
mal , ó por decirlo coa propiedad , traer grande bienes , fomentando es- 
tudios existentes y creando otros nuevos ; medio insuñciente para el ob- 
jeto que se proponía, auuque bastante á impedir monstruosas incorrec- 
ciones. Algunos pintores lograron arribar á correcta y respetable media- 
nía , señalándose entre ellos 1). Francisco Bayeu y D. Mariano Maella, 
artistas de los que suelea decirse vulgarmente de academia , faltos á la 
par de grandes perfecciones y de defectos chocantes. Llamaba también 
Carlos á Madrid , al modo que en los tiempos antiguos Felipe II , artis- 
tas italianos de crédito para adornar sus palacios. Uno de estos , Tiepo- 
lo, en el techo del salón de embajadores del palacio real dejó un fresco 
notable, composición brillante mas que correcta, pero propia para re- 
crear la vista , y aun para captarse aprobaciones , aunque algo puedan 
tacharle jueces severo.s. Fatrociuó el mismo rey á D. Antonio Rafael Mengs, 
apellidado el pintor filósofo , entendidísimo artista , correcto [dibujan- 
te y colorista , según las reglas , ageno en suma de defectos, si no tuviese 
el graiulísimo de la frialdad, tal en sus obras , que no permite colocar- 
las mas arriba que en un grado alto de medianía. Sin embargo, algunos 
de los frescos de este autor en lostecihos del real palacio son acreedores 
a calificaéióu un tanto superior, señalándose entre todos el apotéosis de 
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Trajano. A la par ctm «stos pintores s« formó uno do díatiata escuela, 
de. ingenio travieso, extravagante, que. aspiralta á dar efecto á sus pintu- 
ras en rez de esmerarse en los contonws. .Era este D. Francisco Goya, 
que lia vivido y pintado hasta < nuestros días. Fi no acertó n ser de los 
grandes maestros, sus obras tienen un mérito peculiar suyo, y sus inex- 
plicables capriolms, al paso que ponen eO aprieto la curiosidad para adi- 
vinarles el sentido, no dejan de merecer y conseguir aprobaciones, hasta 
de críticos intelijentes. ' ■ ' 

Ea escultura, en la cual aun en sus mayores y mejores esfuerzos'y 
en Ins dias mas felices para las artes se ha quedado la Europa moderna 
mas atrás de la clásica antigüedad, también fiié prolejida en este rei- 
nado , y tampoco llegó á un grado de perfección eminente. Pocas fueron, 
sin emliargo, las obras de este género que vieron la luz pública. Las. 
fuentes del Prad<) , sin embargo, por su grandiosa y bien entendida seu- 
cillez, son dignas de aplauso, bien que sus estatuas carezcan de un mé- 
rito partieubr , aunque se reparan entre ellas por su brío los leones de 
la Cibeles. 

Tal era el estado en que dejó á España Carlos III. Fué su destino lie-' 
var casi á remate la obra que babian emprendido los Borbones. A su muer- 
te no quedó la nación española, como debe repetirse, á la par con otras 
las mas florecientes de Europa. Los vicios de su goliernacion interior, aun- 
que en gran manera rorregidos , eran todavía no cortos. No habla cesa- 
do la inquisición de afearla con su sombra , y perdiendo mucho de lo que 
tenia de cruel , conservaba lo que tenia de vergonzo.sa , dañando , si no 
atroz, lenta y seguramente. El gobierno eratodavía en España débil, á la 
par que absoluto. Las diferentes partes que componen la monarquía españo- 
la , aun no estaban entre sí bien trabadas. Tampoco se encontraba el real 
Erario en completo desahogo. Pero con estos inconvenientes, aquí apun- 
tados en obsequio á la verdad, y asimismo para servir de correctivo á 
admiraciones por lo e.xtremadas injustas, es forzoso confesar que iban 
unidas ventajas grandes. Bien mirado todo, en tiempos anteriores los mo- 
narcas españoles habían tenido muy superior poder , pero nunca España 
tanta felicidad, ni tan verdadera grandeza. La senda porque la nación 
y su gobierno iban caminando era la que llevaba á mejor paradero, y 
con algunos esfuerzos mas y con quitar del paso algunos estorbos , bien 
habría sido fácil adelantar considerablemente, hasta llegar á situarse den - 
tro de breve plazo en puesto, hartó mas ventajoso. Sucedió lo contrario 
por desgracia (*). El antes nunca ^visto huracán que amedrentó, conmovió 

(*) 1.a principal aulnritlad que ha servido para escribir el reinado de Carlos III, 
ha sido la traducción de Cote por Mariel , pues la obra original tratando el mismo 
argumenta esta escasa de noticias. También se ha apelado & otros historiadores 
contemporáneos , y á recuerdos de. tradición oral ; pues el autor sobre sacesoi de 
fecha ya no antigua, ha oidn y .«abe no poco que conserva en sii memoria. La 
historia de Dunham no dedica al reinado de que ahora se habla mas que quince 
páginas no rabales , equivalentes á dore de la edición presente , y aun este cor- 
to espacio está en gran parte ocupado ron refletiones sobre la calda de los Jesuítas, de 
'uerte , que, salvo de la misma eiptilsion y del mnlin de Madrid también refe- 
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y asoló el mundo político y aun desquició la sociedad 'en el reinado cuyo* 
sucesos toca en seguida referir , hacia necesarias grande liabilidad y fir- 
meza en quienes llevaban el timón en las naves de los estados ; y la del 
español fué entregada ¡i pilotos inhábiles é inespertos , que si algo dilataron 
su ruina , la hicieron , si cabe , mas funesta , preparándola con padeci- 
mientos y descalabros prolongados. 

rido por extenso, no trae la obra Inglesa mas que algunas especies breve* y desor- 
denada*. 

En verdad Coie ha sido el autor primero de España ó de otra nación que 
ha escrito una historia mediana de los reinados de los Borbones de España. Del 
de Felipe V durante la guerra de sucesión , y poco después habla la obra de S.111 
Felipe y v.iri.as extranjeras, donde por Incidencia se contaban los sucesos de la 
Península .vi tratarse de los demás de Europa ; pero después esraseaban hasta lo 
sumo las autoridades. El escritor del presente compendio ha tenido que atener- 
se principalmente á esta obra para los hechos, pero no para los juicios, y aun 
eo los primeros algo corrige ó añade. 

La historia del doctor Dunham que hasta el reinado de los principes austria- 
eos sirvió de original al presente compendio , y que, tratándose de los dias de los 
Borbones, también le servia de no poco, termina con la muerte de Carlos III. 
Para el reinado de Carlos IV se consultará en esta historia la que forma el linal 
de la compilaeion de Paquis, escrita .según suena, por M. Dorhez, autor poco 
conocido. Debe añadirse que en su brevedad tiene bastante de impareial y exarta. 
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ADVERTENCIA 


P ARA mejor intelipenria (le los derechos respectivos de los pre- 
tendientes á la sucesión de Portugal á fines del siglo XVI cuan- 
do (X'upó a<iuel trono Felipe II, y de la de Espada al falleci- 
miento de Carlos II á principios del siglo XVllI, van pues- 
tas á continuación dos tablas ó trozos de árbol genealógico, sa- 
cados de la historia inglesa que ha servido principalmente de 
original á los cuatro primeros tomos de lu preseute. 
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(*) MANÜEL.— Míri» , hija de 
I Fernando t de 



331 



Digitized by Google 


Felipe, arebiduqoe de-rJÜANA de Castilla. 
Austria. | 




Digilized by Google 





• ;•{• n i '. 



x>EX. TOMO Qunrro. 


OapHal* Frtaiar*. 


Pag. 

Reinado de Felipe II. . . 5 

Ca^italo l e f ia. 

Del reinado de Felipe III IOS 

Ceyitele Tereere. 

Del remado de Felipe IV 118 

Oepifle Oeaif . 

Del reinado de Cario» II 143 

Cepltele ftetof . 

Del reinado de Felipe V. 175 

Oeylfle lernte . 

Luis I 337 

Oeittele MU—. 

Segundo reinado de Felipe V. ... a 340 


Digitized by Google 


Capital» O«ta«o. 


Pag. 


Del reinado de Fernando VI 265 

tlfplipiv iMaaBa^ 

...f . i - i .. 

Del reinado de Carlos III. ' . .' T '. . 277 


.n-rj-fn/p O — r,-T •.tíKX 




•■'<7 




f- t 


:< 1 


. . . . . . .i'i .!) . 


... . 'I • , • i .. .. • i 

. . ( l ■ .'I I. ' «il t ¡ ,'f «.I 

■ "• ■' > '• 

,e»y»6 


• • • • 

I 4 • » ■ « ‘j- 


1 ? 


I 


l>. 


Digilized by Google 



Digilized by Google 



Digitized by Google 



Digitized by Coogle 







jW«MOTKCA 


